
NUEVA ÉPOCA. NÚMERO 02

RNPS: 2529



El Centro de Investigaciones de Política In-
ternacional es una institución de carácter 
académico adscrita al Instituto Superior de 
Relaciones Internacionales “Raúl Roa Gar-
cía” (ISRI), fundada el 25 de noviembre de 
2010.

Cuenta con más de 40 investigadores-pro-
fesores y mantiene estrechas relaciones de 
intercambio y colaboración científica con 
centros de investigación, universidades y 
organizaciones académicas de Cuba y otros 
países.

El CIPI tiene la misión de contribuir a la ac-
tualización periódica de la planeación estra-
tégica y la ejecución de la política exterior 
cubana, mediante la realización de investi-
gaciones y estudios, a mediano y largo pla-
zo, en el campo de la política internacional 
y las relaciones internacionales.

Las direcciones principales del trabajo de la 
institución son la investigación científica, 
la elaboración de Escenarios de Política In-
ternacional, la organización de eventos y las 
publicaciones.



Consejo Editorial 
DrC. José R. Cabañas (CIPI)
Emb. Rogelio Sierra (ISRI)
DrC. Ramón Pich Madruga (CIEM)
DrC. Raúl Rodríguez Rodríguez (CEHSEU)
Emb. Manuel Aguilera de la Paz (CIPI)
DrC. Mario A. Padilla Torres (CIPI)
Dr.C Ruvislei González Sáez (CIPI)
DrC. Sunamis Fabelo Concepción (CIPI)
MsC. Claudia Marín Suárez (CIPI)
MsC. Yoslan Silverio González (CIPI)

Consejo Asesor:
DrC. Armando Rodríguez Batista (CITMA)
DrC: Olga Fernández Ríos (Academia de Ciencias)
DrC. Jorge Hernández Martínez  (CEHSEU)
DrC.Olga Rosa González Martín (CEHSEU)
DrC Leyde E. Rodríguez Hernández (ISRI(
DrC Jorge Casals Llano- (CIPI)
MsC. Raynier Pellón Azopardo (CIPI)
DraC.Irene León Trujillo (Ecuador)
DrC. Nguyen Xuan Trung (VietNam)
DrC. Yuan Dongzhen (China)
DrC. Fabio Marcelli (Italia)
Dr.C Juan Ignacio Castien Maestro (España)

Coordinadora-Editora:
Mayra Barzaga García (CIPI)

Redacción:
Iliana Ricardo Lorenzo (CIPI)

Diseño y Composición:
Ricardo Valdivia Matos (CIPI)

Dirección:
3ra. Ave., N0.1805 entre 18 y 20, Miramar, Playa,
Zona postal 13, La Habana, Cuba.
Teléfono: 7206 3098
E-mail: revcuaderamerica@cipi.cu
Sitio web: www.cipi.cu
                                                                                     

Se autoriza la reproducción total o parcial de los 
artículos siempre que se indique la procedencia

Es una publicación trimestral editada 
por el Centro de Investigaciones de 
Política Internacional (CIPI).

Diseño de portada:
Ricardo Valdivia Matos



Índice
Artículos

Neoimperialismo, etapa final del Imperialimo
Dr.C. Bin Yu8

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
Dra.C. Ximena Roncal Vattuone83

Regionalización digital y telones de acero tecnológico: entre la cooperación y la confrontación
Dra.C. Sunamis Fabelo Concepción50

La migración europea y la crisis de los refugiados: un proceso complejo y multifacético
Dra.C. Giovanna Campani123

Estados Unidos, la crisis y la lógica del imperialismo
Dr.C. Jorge Hernández Martínez32

OTAN 2030. Una mirada a sus tendencias
Dr. C. Nelson Roque Suástegui105

América Latina y el Caribe en la perspectiva de seis think tanks estadounidenses 2010-2020
MSc. Claudia Marín Suárez y Lic. Lourdes María Regueiro Bello63

La cuestión nuclear Iraní: los impulsos entre Barack Obama y Donald Trump
Lic. Gleydis Sanamé Chávez137



Escenarios de Política Internacional 2022-2025
Estados Unidos 2022/26150

Asia y Oceanía172

Medio Oriente y África del Norte162

Comunicacional185
América Latina y el Caribe190

Unión Europea156

Las Migraciones Internacionales y la Emigración Cubana179

África Subsahariana167



Con este número de Cuadernos de Nuestra América concluyen las ediciones corres-
pondientes al año 2021, el segundo de la COVID19, que ha afectado a toda la Hu-
manidad y que ha cambiado varios paradigmas en las ciencias, desde las vinculadas 
con la salud humana hasta las Relaciones Internacionales. La pandemia ha reforzado 
igualmente tendencias anteriores y ha revelado desequilibrios estructurales presentes 
en la arquitectura internacional.

En dicho contexto, el Dr.C. Bin Yu, propone al neoimperialismo como etapa 
final del imperialismo, cuando el gran capital está separado de la producción 
misma y depende de su poder para apropiarse de los beneficios generados por 
otros. Sugiere que aquel surgió en la década de 1970 y que la exportación del 
papel moneda es la clave económica característica del neoimperalismo, con-
siderando además que el fin del mismo y la completa desaparición del capi-
talismo como sistema no son solo inevitables, sino que no están distantes en 
términos de tiempo.

El Dr.C. Jorge Hernández Martínez examina los procesos y cambios que con-
forman el contexto de crisis estructural y coyuntural que definen a la sociedad 
norteamericana a inicios del tercer decenio  del siglo XXI y que se proyectan 
con un rumbo incierto, con implicaciones para el tablero estratégico global. El 
análisis se focaliza en las relaciones existentes entre la recesión económica en 
curso, el impacto de la pandemia del nuevo  coronavirus y las elecciones presi-
denciales que tienen lugar en 2020, en una crisis general que no ha abandona-
do la escena y se manifiesta no sólo en la esfera económica, sino también en la 
socio política y cultural de los Estados Unidos en las últimas décadas.

La Dra.C. Sunamis Fabelo Concepción explica que la tendencia a la regionaliza-
ción digital que ha venido evolucionando en los últimos tiempos ha estado condi-
cionada por el desarrollo de la cooperación en materia tecnológica entre diversos 
actores y, por otro lado, como resultado de la competitividad y rivalidad en este 
sector que ha potenciado las confrontaciones que ya estaban latentes. Se propone 
además presentar las principales aristas de estos encuentros y desencuentros a ni-
vel internacional. Define además el surgimiento, las consecuencias y los desafíos 
de lo que algunos especialistas han llamado telones de acero tecnológicos.

La MSc. Claudia Marín Suárez y la Lic. Lourdes Regueiro Bello fundamentan 
cómo en la creación de matrices de opinión y consensos sobre el escenario polí-
tico en América latina y el Caribe, los centros de pensamiento asentados en Es-
tados Unidos han desempeñado un papel fundamental. Aquellos desarrollan lí-
neas de investigación orientadas al diagnóstico, pronóstico y diseños de políticas 
para lo cual promueven eventos, proyectos y publicaciones en los que participan 
académicos, políticos experto y líderes de opinión, tanto estadounidenses como 
latinoamericanos y caribeños. A partir de los informes y eventos realizados por 
instituciones como Diálogo Interamericano, Council on Foreign Relations, Cen-
ter for Strategic and Internacional Studies, Brookings Institución y Woodrow 
Wilson Center entre 2021 y 2020, el artículo se propone identificar cuáles son 
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los principales temas concernientes a la realidad regional y su proyección inter-
nacional, qué países acaparan su interés, así como valoraciones y recomendacio-
nes que proponen para enfrentar situaciones y procesos que desafían la política 
exterior de Estados Unidos.

La Dra.C. Ximena Roncal Vattuone hace un riguroso recorrido sobre el 
desenvolvimiento de la Alianza del Pacífico (AP) centrada en sus principales 
dimensiones empresariales. Analiza sus objetivos, estructura institucional y 
avances de las decisiones presidenciales; el Consejo Empresarial como princi-
pal actor de la AP, la integración financiera y el mercado bursátil de la Alianza. 
En sus conclusiones reflexiona sobre los posibles avances perspectivos de la 
AP y su respuesta ante la situación histórica del COVID-19, que refuerza las 
decisiones del capital privado en el organismo.

El Dr.C. Nelson Roque Suástegui valora las prioridades establecidas por el 
secretario general de la Organización del Tratado del  Atlántico Norte (OTAN) 
para el fortalecimiento de la misma hacia 2030 y de las propuestas presenta-
das por un grupo de expertos acerca de las fortalezas, debilidades, amena-
zas y oportunidades del bloque militar. Se relacionan los aspectos principales 
del documento y se ofrecen opiniones sobre las contradicciones internas en el 
seno de la Organización, y la posible continuidad de la misma. El autor valora, 
además, desde un ángulo alternativo la supuesta amenaza rusa y china para 
Estados Unidos y la OTAN.

La Dra.C. Giovanna Campani analiza el tema de la migración y el impacto 
de la crisis de los refugiados de 2015 en el contexto político europeo, explo-
rando los complejos vínculos entre las opciones básicas de la Unión (clara di-
visión entre migración interna sujeta a la libre circulación y rígido cierre de 
fronteras exteriores) el creciente populismo y la colusión entre los populistas 
y la derecha conservadora en materia de discursos y políticas migratorias. El 
objetivo del artículo es explicar las tendencias de fondo en torno al tema de la 
migración en el contexto actual y en relación con las perspectivas políticas y 
económicas de la Unión Europea.

Finalmente, la Lic. Gleidys Sanamé Chávez explica los ataques a partir del 
2002 contra el programa nuclear iraní, que comenzaron con escaramuzas al in-
terior de la Organización Internacional para la Energía Atómica (OIEA), con 
la consecuente reacción, protagonizada por Estados Unidos, que promovió el 
aislamiento de dicho país islámico, para lograr el abandono de sus propósitos 
estratégicos. Desde entonces Irán fue víctima de una sucesión de medidas coer-
citivas bilaterales y multilaterales, con el consecuente impacto hacia el interior de 
su sociedad. Se registra igualmente la relativa distensión lograda con el acuerdo 
establecido bajo gobierno de Barack Obama y la regresión posterior con Donald 
Trump.

En el presente número se publica también un resumen de los  Escenarios de 
Política Exterior que elabora anualmente el Centro de Investigaciones de Polí-
tica Internacional, con la contribución de varios centros académicos cubanos 
y en la interacción con instituciones internacionales.
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Resumen:
Lenin una vez definió al imperialismo como la 

fase superior del capitalismo, ya que la propiedad se 
separó de la función de gestión, es decir, el gran capi-
tal se divorció de la gestión de empresas, que estaba en 
manos de administradores profesionales. Hoy en día, 
el neoimperialismo es la etapa final del imperialismo 
porque el gran capital está separado de la producción 
misma y depende de su poder para apropiarse de los 
beneficios. Lenin sostuvo que la etapa imperialista del 
capitalismo surgió en Europa en torno a principios del 
siglo XX. Este artículo sostiene que la etapa del neoim-
perialismo surgió en la década de 1970. En opinión de 
Lenin, la característica económica clave del imperialis-
mo fue la exportación de capitales. En este artículo se 
considera que la exportación del papel moneda es la 
clave económica característica del neoimperialismo. 
Desde que el intercambio de papel moneda por oro 
dejó de ser posible tras el colapso del sistema de Bret-
ton Woods, este dinero en esencia equivale a pagarés 
Yo Te Debo (IOU en inglés).1 Además, el neoimpe-
rialismo utiliza los derechos de propiedad intelectu-
al para calcular las rentas y los cargos tributarios por 
exceso de emisiones de carbono. Las naciones neoim-
perialistas que exportan IOU se involucran en luchas 
entre sí a medida que se producen cambios en su fuer-
za relativa. El fin del neoimperialismo y la completa 

Neoimperialismo, etapa final del Imperialimo*
Neoimperialism, the Final Stage of Imperialism

Dr.C. Bin Yu
Investigador y Director del departamento de Marxismo de la Academia de 
Marxismo, Academia de Ciencias Sociales de China.
e-mail yubin@cass.org.cn
Numero Orcid: 0000-0001-9728-5425

desaparición del capitalismo no son solo inevitable, 
pero tampoco particularmente distante.

Palabras clave: Neo-imperialismo, imperialismo, 
pagaré (Yo Te Debo), Estados Unidos, propiedad in-
telectual, socialismo.

Abstract
Lenin once defined imperialism as the highest stage 

of capitalism, since ownership was separated from the 
function of management, i.e., big capital was divorced 
from the running of enterprises, which was in the hands 
of professional managers. Nowadays, neo-imperialism 
is the final stage of imperialism because big capital is 
separated from production itself, and relies on its pow-
er to appropriate the benefits. Lenin maintained that 
the imperialist stage of capitalism emerged in Europe 
around the beginning of the twentieth century; this ar-
ticle holds that the stage of neo-imperialism emerged 
in the 1970s. In Lenin’s view, the key economic char-
acteristic of imperialism was the export of capital. In 
this article, the export of paper money is considered the 
key economic characteristic of neo-imperialism. Since 
exchanging paper money for gold ceased to be possi-
ble following the collapse of the Bretton Woods system, 
this money in essence amounts to IOUs. Furthermore, 
neo-imperialism utilizes intellectual property rights 
to exact rents, and charges carbon tributes for excess 

*Este artículo fue traducido del chino por el Dr.C. Dongyun Han de la Academia de Marxismo, Academia China de 
Ciencias Sociales, China y del inglés por el Dr.C. Ruvislei González Sáez del Centro de Investigaciones de Política In-
ternacional, Cuba.
1Un pagaré es diferente de un IOU porque un pagaré dice que una persona devolverá el dinero y compone cuando 
tiene que pagarlo, la manera de pagarlo y otros detalles adicionales. Un IOU solamente dice que una persona debe una 
deuda a otra persona.
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Ya a principios de la década de 1990, cuando el 
entonces presidente republicano de Estados Uni-
dos, George H. W. Bush, en un discurso sobre el es-
tado de la Unión, propuso la idea de establecer un 
“Nuevo Orden mundial”, y proclamó que Estados 
Unidos asumiría el papel de liderazgo en la realiza-
ción de esta tarea. El ex primer ministro británico 
Edward Heath señaló que si Bush tenía la intención 
de imponer al mundo el orden que eligió, ese era 
“un tipo del nuevo imperialismo” (Wang, 2002). 
Después de los acontecimientos en Kosovo, el pre-
sidente demócrata de Estados Unidos, Bill Clinton 
en uno de sus discursos citó los ejemplos de los 
imperios, Romano, Mongol y Británico, y procla-
mó que para servir a sus intereses divinos, Estados 
Unidos se convertiría en el único y último imperio 
en la historia de la humanidad (Wu y Hu, 2003). 
Esto ilustra que los dos partidos políticos que os-
tentan el poder alternativamente en los Estados 
Unidos sirven al nuevo imperialismo.

John Bellamy Foster ha señalado que los intelec-
tuales estadounidenses y la elite política del país 
abrazan calurosamente una misión abiertamente 
“imperialista” o “neoimperialista” para los Esta-
dos Unidos. En el lenguaje oficial de Washington, 
el uso de términos como “imperio” e “imperia-
lismo” es bastante “regular”, aunque esto está su-
jeto a varias condiciones: primero, este uso debe 
ser acompañado de un énfasis vigoroso en que los 
motivos de los Estados Unidos son benevolentes; 
en segundo lugar, se debe evitar en la medida de 
lo posible la mención del imperialismo económi-
co, y las referencias a los conceptos de “imperio” e 
“imperialismo” dentro de la esfera militar y políti-
ca deben ser cuidadosamente limitados; en tercer 
lugar, el imperialismo no debe vincularse con el 
capitalismo y explotación capitalista. Esto ilustra 
que el imperialismo estadounidense realmente 
tiene miedo de vincular el imperialismo con mo-
nopolización económica y explotación económi-
ca (Chen, 2005).

William Tabb sostiene que Estados Unidos pa-
rece estar siguiendo el camino que han recorrido 

carbon emissions. Neo-imperialist nations that export 
IOUs engage in struggles against one another as chang-
es occur in their relative strength. The end of neoimpe-
rialism and the complete demise of capitalism are not 
only inevitable, but also not particularly distant.

Key Words: Neo-imperialism, Imperialism, IOUs, 
United States, intellectual property, Socialism.

1. “Neoimperialismo”: un clamor de 
propuestas

A principios del siglo XXI, Robert Cooper, ase-
sor de política exterior del primer ministro britá-
nico, llamó abiertamente a un “nuevo imperialis-
mo”, que dividió en tres categorías. El primero fue 
el “imperialismo voluntario”, llevado a cabo por 
organismos internacionales como el Fondo Mo-
netario Internacional (FMI) y el Banco Mundial 
(BM). El segundo fue el “imperialismo de vecinos”, 
visto, por ejemplo, en el protectorado ejercido por 
la Organización de Naciones Unidas (ONU) so-
bre Bosnia y Kosovo. El tercero fue el “imperialis-
mo cooperativo” de estilo europeo (Wang, 2002). 
Sebastian Mallaby, columnista de The Washington 
Post, respondió sosteniendo que el imperialismo 
era necesario para controlar el caos anárquico de 
la comunidad internacional. Argumentó que “la 
experiencia, había demostrado que las opciones 
no imperialistas, en particular, la ayuda exterior 
y varios esfuerzos de construcción de la nación 
‘no eran’ del todo fiables” (Wang, 2002). El colum-
nista del Financial Times, Martin Wolf, también 
afirmó que “si las amenazas de... Estados fallidos” 
iban a “volverse intolerables para otros países en 
el mundo, se podría imaginar una especie de im-
perialismo defensivo” (Li y Zhu, 2005).

El escritor indio Arundhati Roy señaló que el 
mundo ya estaba bajo un “nuevo imperialismo” 
controlado por Estados Unidos. Este tipo de nuevo 
imperialismo, sostuvo, era una versión mejorada 
del antiguo imperialismo, e incluía librar guerras, 
manipular los medios, monopolizar la economía, 
saquear los recursos, establecer bloqueos, así como 
el fomento de agentes extranjeros, etc. (Roy, 2004).

Neoimperialismo, etapa final del imperialismo
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pital dinero se separa del capital industrial o pro-
ductivo, y que el rentista que vive enteramente de 
la renta obtenida del capital dinerario, se separa 
del empresario y de todos los que están directa-
mente interesados   en la gestión de capital. El im-
perialismo, o la dominación del capital financiero, 
es la etapa más alta del capitalismo en la que esta 
separación alcanza grandes proporciones” (Lenin 
[1916] 2011: 238).

Posteriormente, Lenin afirmó que “el rasgo ca-
racterístico del imperialismo no es el capital in-
dustrial, sino el financiero” (Lenin [1916] 2011: 
268) y que “típico del antiguo capitalismo, cuan-
do la libre competencia dominaba de forma indi-
visa, era la exportación de mercancías. Típico de 
la última etapa del capitalismo, cuando los mo-
nopolios gobiernan, es la exportación de capital” 
(Lenin [1916] 2011: 240).

La etapa del imperialismo que describió Lenin 
duró hasta el fin de la Segunda Guerra Mundial. 
Para entonces, Estados Unidos se había converti-
do en el país imperialista más poderoso del mun-
do, fortaleciendo su posición monopolística y he-
gemónica en el grupo de países que aprovecharon 
el declive de los viejos países imperialistas como 
el Reino Unido, Francia, Alemania, Japón, etcéte-
ra. “El acontecimiento histórico fue la conferencia 
de Bretton Woods celebrada en julio de 1944, que 
estableció la hegemonía del dólar estadouniden-
se. En diciembre de 1945, se firmó oficialmente el 
acuerdo, conduciendo al establecimiento del sis-
tema monetario mundial capitalista con los Esta-
dos Unidos en su núcleo, y con el FMI y el BM, 
que durante mucho tiempo ha sido controlado 
por los Estados Unidos” (Yang, 2009).

La clave del sistema de Bretton Woods era que el 
dólar estadounidense estaba vinculado al oro, mien-
tras que las monedas de otros países al dólar esta-
dounidense.2 La posición monopolística del dólar 
quedó así establecido en el sistema de acuerdos co-
merciales internacionales. En términos generales, 

los imperios anteriores, pasando de la actividad 
de la producción manufacturera como su núcleo 
a la financiarización y los ingresos de los rentis-
tas, y luego quebrar como resultado de una pérdi-
da de competitividad y el costo exorbitantemente 
alto de mantener el imperio. Sin embargo, tam-
bién cree que a los ojos de la elite, es una mejor 
estrategia seguir enriqueciéndose y mantener el 
poder durante el período de decadencia nacional. 
Para la elite por lo tanto, parece que no hay mejor 
alternativa, incluso si finalmente se trata de un re-
sultado de suma-negativa (Tabb, 2006).

Immanuel Wallerstein sostiene que las esperan-
zas de los “neoimperialistas” estadounidenses de 
que los problemas que enfrenta actualmente su 
país pueden resolverse mediante esfuerzos para 
fortalecer la hegemonía estadounidense son equi-
vocadas. Este poderoso imperio, como los impe-
rios del pasado, colapsará desde adentro, debido 
a su excesiva expansión hacia afuera y haciendo 
alarde de su superioridad. Cada imperialismo, 
por fuerte que sea económica y militarmente, está 
condenado a caer al final, porque va en contra de 
la tendencia de la historia, y obtendrá poco apoyo 
para promover una causa injusta (Wu, 2006).

2. Definición de la etapa neoimperialista
En “El imperialismo, fase superior del capitalis-

mo”, Lenin señaló: “El capitalismo sólo se convir-
tió en imperialismo capitalista en una etapa defi-
nida y muy alta de su desarrollo, cuando algunas 
de sus características fundamentales comenzaron 
a transformarse en sus contrarias (...) Económica-
mente, lo principal en este proceso es el desplaza-
miento de la libre competencia capitalista por el 
monopolio capitalista” (Lenin [1916] 2011: 265).

El capitalismo en Europa se transformó en im-
perialismo a principios del siglo XX. Lenin expli-
có, “Es característico del capitalismo en general 
que la propiedad del capital esté separada de la 
aplicación del capital a la producción, que el ca-

2De ahora en adelante solo se pondrá dólar.
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sistema de Bretton Woods, es decir, la conversión 
de 35 dólares por una onza de oro. Con este fin, 
Washington restringió incluso la capacidad de los 
ciudadanos estadounidenses para comprar valo-
res extranjeros o prestar dólares a países a través 
de su impuesto de equiparación de intereses y 
otras medidas, hasta tal punto como para facilitar 
la aparición y desarrollo del mercado de eurodó-
lares. Sin embargo, los enormes gastos incurridos 
en la guerra de Vietnam obligaron rápidamente al 
gobierno de Estados Unidos y los oligarcas finan-
cieros estadounidenses para colaborar, abusando 
de la emisión de dólares para obtener los bienes 
y materiales necesarios para continuar la guerra.

Con la enorme afluencia de dólares al mercado 
estadounidense y los volúmenes de bienes y ma-
teriales consumidos por la guerra, la inflación se 
hizo inevitable, provocando el aumento de los pre-
cios de los productos básicos de origen estadou-
nidense y haciendo rentables las importaciones a 
gran escala. De este modo, mientras Estados Uni-
dos estaba exportando inflación a otros países, un 
considerable déficit inevitablemente ocurrió en la 
balanza de pagos de la nación americana. Cuando 
los países exportan a los Estados Unidos requirió 
que Washington convirtiera el excedente de dó-
lares en oro, el sistema de Bretton Woods ya no 
era desde hace mucho sostenible. Este colapsó en 
1973 y el dólar dejó de vincularse al oro.

En consecuencia, la Reserva Federal, el banco 
central estadounidense de propiedad privada, apro-
vechó la oportunidad para eludir su responsabilidad 
de cambiar el dólar estadounidense por oro. En opi-
nión de los economistas occidentales, fue el déficit 
de pagos internacionales de Estados Unidos lo que 
provocó la devaluación del dólar y el colapso del sis-
tema de Bretton Woods. Pero si se tiene en cuenta la 
original concepción de la inflación, entonces el ori-
gen de la causa de la devaluación del dólar, del défi-
cit en los pagos internacionales de Estados Unidos y 
el colapso del sistema de Bretton Woods es revela-
do como un superávit relativo de dólares, es decir, la 
emisión excesiva de dicha moneda.

los símbolos de moneda se aplicaban solo dentro 
de un país, mientras la moneda aceptada univer-
salmente en todo el mundo era el oro. La moneda 
mundial per se no tiene su propio símbolo moneta-
rio, pero el sistema de Bretton Woods significó que 
el papel de la moneda mundial fuese asumida su-
brepticiamente por el dólar.

Sin embargo, los Estados Unidos en ese mo-
mento todavía pertenecían al tipo del viejo impe-
rialismo, y debido a la necesidad de competir con 
el campo socialista bajo el liderazgo de la Unión 
Soviética, fortaleció su cooperación con los paí-
ses imperialistas de Europa; por lo tanto, las con-
tradicciones y conflictos entre ellos no fueron tan 
intensos como antes de las dos guerras mundia-
les. Otros países imperialistas aprovecharon esta 
oportunidad para seguir su desarrollo a un ritmo 
más rápido que Estados Unidos, y esto afectó las 
relaciones de poder que habían existido previa-
mente dentro del mundo imperialista. En la opi-
nión de Harvey, alrededor de la década de 1970, 
“Estados Unidos se enfrentó por primera vez al 
desafío de Alemania Occidental y Japón en el 
sector de la producción, la competencia de cuya 
emulación en la manufactura hizo que Estados 
Unidos perdiera su posición dominante en el ám-
bito de la producción, cortando uno de los pun-
tos clave de la hegemonía estadounidense. Con 
el fin de contrarrestar las amenazas en el ámbito 
de la producción, Estados Unidos se esforzó por 
defenderse a través de sus finanzas para mante-
ner su posición hegemónica que se desmoronaba” 
(Duan 2009: 118).

Además del “desarrollo desigual”, Lenin tam-
bién mencionó otro factor que alteró la correla-
ción de fuerzas entre los países imperialistas, que 
era “la guerra”. La derrota sufrida por los Estados 
Unidos en la guerra de Vietnam, y el enorme cos-
to de librar el conflicto, asestó un duro golpe al 
imperialismo estadounidense. 

Inicialmente, el gobierno de los Estados Uni-
dos se inclinó a mantener el contenido de oro re-
presentado por el dólar al nivel estipulado en el 

Neoimperialismo, etapa final del imperialismo
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moneda, en lugar de explotar directamente a los 
trabajadores industriales. De este modo, surgió el 
neoimperialismo.

El académico nacido en el Reino Unido, David 
Harvey ha señalado, “La fuerte ola de financiari-
zación que se produjo después de 1973 ha sido 
igualmente espectacular para su estilo especula-
tivo y depredador. Promociones de acciones, es-
quemas Ponzi, destrucción de activos estructura-
dos a través de la inflación, despojo de activos a 
través de fusiones y adquisiciones, y promoción 
de niveles de endeudamiento que reducen pobla-
ciones enteras, incluso en países capitalistas avan-
zados, al peonaje por deudas, por no hablar del 
fraude empresarial y el despojo de activos (el alla-
namiento de fondos de pensiones y su aniquila-
ción por acciones y colapsos empresariales) por 
manipulaciones de crédito y acciones” (Harvey 
2003: 147).

El año 1973 marcó efectivamente el momento 
en que emergió el neoimperialismo. Desde enton-
ces, el mundo ha entrado en la última etapa de la 
era imperialista, es decir, el neoimperialismo.

3. La exportación de pagarés bajo el 
neoimperialismo

Comparada con la exportación de capitales 
bajo el antiguo imperialismo, la exportación de 
IOUs bajo el neoimperialismo tiene una mancha 
más fuerte de imperios y depredación imperial. 
Esto es porque el capital que exportaba el viejo 
imperialismo poseía cierto contenido de valor, 
obtenido como plusvalía generada a través de la 
inversión de capital y como tributo incautado de 
otros países. Por el contrario, el neoimperialismo 
obliga a otros países a intercambiar su capital pro-
ductivo y mercancías por IOUs neoimperialistas. 
Es decir, exige que otros países le permitan utili-
zar IOUs para comprar sus industrias y produc-
tos básicos, así como sus gustos, de esta forma, 

Tras la desaparición del sistema de Bretton 
Woods, el dólar se convirtió en una nota de pa-
garé Yo Te Debo (IOU en inglés). En virtud de 
su derecho a emitir papel moneda en forma de 
dólares estadounidenses, Estados Unidos esta-
bleció cierto señoreaje de personas de todo el 
mundo. Desde entonces, el precio en dólar de 
una onza de oro ha subido de 35 dólares esta-
dounidenses a 1869,6 dólares el 21 de noviembre 
de 2020,3 lo que significa que el 98% del valor 
del dólar se ha erosionado. Sin embargo, el co-
lapso del sistema de Bretton Woods no significó 
que el dólar perdiera su posición como el símbo-
lo de la moneda mundial. Esto se debe a que el 
imperialismo estadounidense forzó sin escrúpu-
los a la miembros de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para liquidar 
transacciones vinculadas al comercio de petró-
leo exclusivamente en dólares y elevó el precio 
de este en dicha moneda, lo que obligó con éxito 
a los países importadores de petróleo a mante-
ner reservas de IOUs en dólares y a utilizarle en-
tonces como moneda mundial efectiva.4 Desde 
entonces, “Estados Unidos, a través de canales 
virtuales como la emisión de dólares, bonos del 
gobierno, acciones y una gran cantidad de deri-
vados financieros globales, ha provocado que los 
recursos físicos (recursos naturales, laborales y 
de capital) de todo el mundo se viertan incesan-
temente en los Estados Unidos. La nación ame-
ricana produce dinero y otros países producen 
productos básicos” (Yang, 2014).

Claramente, un fenómeno económico de espe-
cial significación apareció en el imperialismo esta 
vez: la exportación de IOUs. Este fenómeno no 
tuvo un paralelo cercano con el antiguo imperia-
lismo. La exportación de IOUs significó que gran-
des conglomerados de capital comenzaron a se-
pararse de la producción y a obtener beneficios, a 
través de poderes como el derecho a emitir papel 

3Datos obtenidos de: http://forex.eastmoney.com/, el primero de noviembre de 2020.
4El valor en dólares de chips de computadoras ha sobrepasado ahora el del petróleo.
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exportar IOUs de dólares de manera sostenible, 
debe disuadir a otros países de convertir sus te-
nencias de IOUs en dólares, y obligarlos en su 
lugar a almacenar estos dólares IOUs en grandes 
cantidades. De lo contrario, estos otros países usa-
rían sus IOUs en dólares para comprar productos 
básicos de los Estados Unidos. Al mismo tiempo, 
Washington también debe retirar en cierta medi-
da algunos de los IOUs en dólares y reutilizarlos. 
Ciertamente, este retiro no equivale a una liqui-
dación; usando medios que serán explicados, la 
nación americana recupera estos IOUs en dólares 
casi sin compensación. No es difícil para este país, 
con su posición hegemónica en el ámbito econó-
mico, militar e ideológico global, lograr esto.

Primero, Estados Unidos utiliza otro tipo de 
IOU, el bono nacional, para volver y cubrir los 
IOU de papel moneda. Estos últimos son pasivos 
de los propios oligarcas financieros; esto se debe a 
que la Reserva Federal, el banco central de Esta-
dos Unidos que emite los IOUs de papel moneda, 
es propiedad privada de los oligarcas financieros 
y no del gobierno. Los bonos nacionales, por su 
parte, son pasivos de todo el pueblo. La oligarquía 
financiera retira IOUs de papel moneda utilizan-
do el poder estatal que controla para emitir IOUs 
en forma de bonos nacionales con la excusa de 
que está “salvando el mercado” y posteriormente 
devuelve estos billetes IOUs en sus propias ma-
nos. De esta manera, transfiere aún más sus res-
ponsabilidades a todo el público.

Estados Unidos atrae a otros países a comprar 
bonos nacionales estadounidenses prometiendo 
ciertas ganancias. Los bonos pagan intereses, lo 
que genera ganancias menores, mientras que el 
papel moneda estadounidense no paga intereses. 
Mientras tanto, los economistas e ideólogos oc-
cidentales abogan constantemente a favor de los 
bonos nacionales estadounidenses, haciendo hin-
capié en la seguridad de estos lazos y su capacidad 
para preservar el valor. Discípulos de estos eco-
nomistas e ideólogos de las instituciones finan-
cieras en otros países son considerados “talentos 

adquiere una primera ronda de beneficios tribu-
tarios. El Neoimperialismo entonces utiliza el ca-
pital productivo que ha adquirido de otros países 
a cambio por dólares IOUs (en efecto, la exporta-
ción de estos países de su capital) para aprovechar 
más valores excedentes y obtienen una segunda 
ronda de beneficios tributarios.

Bajo el emperador francés Napoleón III, el ban-
co Crédit Mobilier planeó una vez utilizar sus pro-
pias acciones y otros valores para comprar varias 
empresas industriales clave para convertirse en 
propietario, y el emperador mismo en director 
supremo, de toda la industria francesa a gran es-
cala (Marx [1856] 2010: 11). Hoy, oligarcas finan-
cieros neoimperialistas han logrado con destreza 
lo que el emperador imperialista no logró, y por 
medios que no les costó nada, pero que les repor-
taron enormes ganancias.

Los dólares estadounidenses no son solo IOUs, 
sino que también representan una deuda; como 
las notas de banco en tiempos tempranos, repre-
senta una responsabilidad de la Reserva Federal, 
la institución financiera que los emite. Las expor-
taciones de IOUs en dólares son equivalentes a las 
exportaciones de los pasivos de la Reserva Federal 
y los oligarcas financieros estadounidenses. Si se 
puede decir que el viejo imperialismo expropió la 
riqueza de otros países a través de su condición 
de país acreedor, el neoimperialismo expropia la 
riqueza de otros países a través de su condición 
de deudor.

Para preservar la posición del IOU en dólares y 
mantener el contenido de oro del papel moneda 
de otros países, los economistas occidentales enfa-
tizan deliberadamente que el oro ya no es dinero; 
el oro, sostienen, es inútil, no tiene la misma ca-
pacidad de almacenar valor que los bienes raíces, 
etc. De esta manera, buscan persuadir a la gente y 
a otros países en particular, para abandonar sus te-
nencias de oro. Estados Unidos, por el contrario, 
no cede ni una pequeña parte de su reserva de oro.

Sin embargo, si Estados Unidos tiene la inten-
ción de saquear a personas de todo el mundo y 

Neoimperialismo, etapa final del imperialismo
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ejemplo, el entonces director general de China In-
vestment Corporation, Xiqing Gao, comparó una 
vez las enormes cantidades de bonos mantenidos 
por China a una bomba atómica: “Si los gobier-
nos vierten estos bonos en el mercado, las ganan-
cias de los dólares estadounidenses se reducirán 
a cero. Entonces a China y Estados Unidos no le 
quedará nada” (Liu, 2009). Sin embargo, el hecho 
de que China tiene estos IOUs de responsabilidad 
en sí, significa que no queda nada. En un discurso 
en un Foro de la cumbre del Financial Times en 
2012, señaló Yongding Yu; “Los activos netos de 
China tienen un valor de casi 2 billones de yua-
nes, es decir, usted ha prestado el dinero a varios 
países del mundo. Es lógico que China cobre in-
tereses todos los años. Sin embargo, China pagó 
27 000 millones de yuanes como intereses a otros 
países. En otras palabras, el acreedor no solo no 
puede recibir intereses, sino que paga intereses al 
deudor”.5

De acuerdo con las teorías relevantes en la dis-
ciplina de las finanzas, si una cartera de crédito 
y la deuda generan ingresos netos, representa ca-
pital o un activo; si resulta en un gasto neto, es 
un pasivo. Si los datos anteriores son correctos, la 
cartera de crédito y deuda de China rinde netos 
ingresos sólo en términos formales, mientras que 
de hecho constituyen un pasivo neto. Marx dijo 
una vez que “una nación que trabaja en el merca-
do no puede ser robada de la misma manera que 
una nación de pastores” (Marx [1857-1858] 2010: 
35). Este tipo de cartera de “activos” sólo es po-
sible en la era neoimperialista. Sin embargo, in-
cluso si no hubiera bonos nacionales, los IOUs en 
dólares también convertirían a Estados Unidos en 
el mayor deudor en el mundo.

Al utilizarse el mercado financiero internacio-
nal que controla el neoimperialismo, se crea cri-
sis en un intento por recuperar los IOUs en dóla-
res. Un ejemplo típico se vio a finales del siglo XX 
cuando el titán financiero estadounidense George 

superiores”, ocupan puestos destacados e incluso 
ejerciendo un control general. De esta manera, la 
estrategia de Estados Unidos se implementa lite-
ralmente en estos países.

El interés de los bonos nacionales de Estados 
Unidos todavía se paga en IOUs de dólares y la 
razón por la cual los bonos parecen mantener su 
valor es que los economistas occidentales subesti-
man deliberadamente el grado de inflación. Du-
rante los 49 años transcurridos entre 1971 y 2020, 
el sistema de Bretton Woods colapsó y el precio en 
dólares estadounidenses de una onza de oro su-
bió, como se mencionó anteriormente, de 35 dó-
lares estadounidenses a 1869,6 dólares estadouni-
denses. Esto significa que durante este período la 
verdadera tasa de inflación en los Estados Unidos 
no fue inferior al 8,46%. No hace falta decir que 
el promedio de la tasa de interés de los bonos na-
cionales de Estados Unidos ha sido mucho menor 
que esto. Los bonos nacionales estadounidenses 
no tienen “valor preservado” para sus comprado-
res, sino que les ha traído enormes pérdidas.

Al echar un vistazo al siglo XIX, cuando Marx 
señaló que la empresa de la India Oriental británi-
ca intentó en un momento abrir un préstamo en 
Calcuta. La oferta de préstamo, sin embargo, re-
sultó un completo fracaso. Los indios rechazaron 
este plan, “que no solo restauraría la supremacía 
inglesa a expensas del capital indio, pero al mis-
mo tiempo, en un camino tortuoso, abren las acu-
mulaciones nativas al comercio británico” (Marx 
[1858] 2010: 445). Sin embargo, por medios de la 
conversión de los IOUs antes mencionados, Esta-
dos Unidos logra ahora, en varios países, incluida 
China, lo que el Imperio Británico no logró en las 
colonias india.

Al mismo tiempo, Estados Unidos y sus parti-
darios amenazan e intentan intimidar a los paí-
ses que poseen grandes cantidades de bonos na-
cionales estadounidenses, buscando disuadirlos 
de descargar estos IOUs de responsabilidad. Por 

5Ver en: https://finance.qq.com/a/20121102/003831.htm.
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Durante el período en que las monedas se ba-
saban en metales preciosos, los tipos de cambio 
entre varias monedas nacionales fueron determi-
nados principalmente por las cantidades de meta-
les preciosos a los que correspondían las unidades 
monetarias, y el saldo de las monedas internacio-
nales. El comercio no afectó a esta determinación. 
En la era de los IOUs de papel moneda, sin em-
bargo, Estados Unidos ha utilizado el dólar para 
invertir en otros países, cuando hace ganancias a 
corto plazo a partir de la fluctuación de los tipos 
de cambios y de demandas para poder convertir-
las en dólares. A veces, esto incluso ha creado cri-
sis cambiarias en los países anfitriones, generan-
do a Estados Unidos grandes oportunidades en su 
beneficio. 

Por ejemplo, si un comerciante estadouniden-
se invierte 1 millón de dólares en otro país para 
comprar activos, en ese país cambia esos dólares 
por 8 millones de unidades de la moneda del país 
al tipo de cambio correspondiente, el país enton-
ces posee un millón de dólares como reserva de 
divisas. Después de eso, el comerciante de Estados 
Unidos obtiene ganancias a una tasa de ganancia 
del 25%, y con capital e intereses, por lo tanto tie-
ne 10 millones de unidades de moneda del país. 
El comerciante estadounidense decide entonces 
retirar su inversión y convertir sus tenencias de la 
moneda del país a dólares. Sin embargo, los úni-
cos dólares que posee el país son el millón que 
inicialmente invirtió el comerciante. Por lo tanto, 
el tipo de cambio de la moneda del país al dólar 
se reduce a 1:10, y el comerciante estadounidense 
puede recuperar solo el millón de dólares que in-
virtió en al principio, o el país tiene un superávit 
comercial de 250 000 dólares, que mantendría el 
tipo de cambio en 1: 8.

Una suma de 1,25 millones de dólares estadou-
nidenses es entonces requerido para volver a cam-
biar los 10 millones de unidades de la moneda del 
país que el comerciante sostiene. En el primer 
caso, una crisis monetaria bien podría resultar 
en el país, y posteriormente otros comerciantes 

Soros personalmente inició un ataque financie-
ro a los países del Sudeste Asiático. “Soros pidió 
prestado grandes cantidades en monedas locales 
de los bancos, vertió este dinero en el mercado de 
divisas convirtiendo las sumas en dólares y otras 
monedas fuertes, y luego, después de que las mo-
nedas locales se hubieran devaluado, compró es-
tas monedas a un precio reducido. Después de pa-
gar los préstamos bancarios y los intereses, pudo 
hacer un gran lucro” (Zhang, 1999: 99).

Para evitar una devaluación sustancial de su mo-
neda nacional (que como papel dinero, es de hecho 
un símbolo de moneda), varios países del Sudeste 
Asiático tuvieron que emplear sus reservas en dó-
lares para comprar la moneda local que se había 
vendido en el mercado de divisas. Las enormes ga-
nancias obtenidas por los titanes financieros se ori-
ginaron así en las pérdidas cambiarias sufridas por 
los países del Sudeste Asiático. Como este ejemplo 
ilustra, al neoimperialismo no sólo le despreocu-
paba la perspectiva de que estos países del Sudeste 
Asiático exigieran que Estados Unidos les devol-
viera la riqueza perdida. El Neo-imperialismo tam-
bién obligó a estos países en un momento posterior 
a pagar un tributo adicional a los Estados Unidos, 
recomprando bonos en dólares estadounidenses 
para recargar sus reservas.

Las crisis, por supuesto, no siempre se crean 
fácilmente; es necesario hacer el mejor uso de 
circunstancias disponibles. En ausencia de gran-
des crisis, el neoimperialismo con el fin de hacer 
ganancias y recuperar los bonos en dólares esta-
dounidenses se aprovecharán de la especulación, 
manipulando el tipo de cambio y los mercados 
de derivados financieros. En el Libro de 2011 de 
Zhang “Presentando una demanda contra Gold-
man Sachs”, las empresas chinas deben hacer 
frente al fraude financiero de cómo los oligarcas 
financieros de Estados Unidos utilizan los deriva-
dos financieros para obtener enormes beneficios 
de las enormes pérdidas sufridas por las empresas 
chinas, y recuperar los IOUs en dólares estadou-
nidenses en este camino.

Neoimperialismo, etapa final del imperialismo
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En tercer lugar, el neoimperialismo se aprove-
cha de su monopolio sobre los productos básicos 
y su consiguiente poder de fijación de precios. Los 
precios se cobran en IOUs de dólares y debido a 
que los precios de las materias primas industria-
les se establecen en un nivel extraordinariamente 
alto, los países que necesitan importar estos mate-
riales se ven obligados a reservar enormes canti-
dades de dólares IOUs. Cuando Iraq, bajo el lide-
razgo de Saddam Hussein intentó utilizar el euro 
para acuerdos de liquidación de exportaciones de 
petróleo, los neoimperialistas de Estados Unidos 
inventaron una historia, pasaron por alto a las 
Naciones Unidas, lanzaron una guerra flagran-
temente, derrocaron a Saddam y ocuparon Irak. 
El neoimperialismo también invadió el ámbito de 
los productos agrícolas, controlando las semillas 
de los cultivos a través de tecnología transgénica. 
Usando su monopolio en esta área, los neoimpe-
rialistas obligan a países que han sido indepen-
dientes en la producción agrícola durante miles 
de años para importar semillas de cultivos, lo que 
no solo amenaza la supervivencia de las poblacio-
nes locales, sino también obliga a los países invo-
lucrados a mantener IOUs en dólares con el fin de 
importar estos materiales necesarios.

Cuarto, el neoimperialismo se propone obli-
gar a otros países a aumentar sus posesiones de 
los IOUs neoimperialistas. John Connally, quien 
fue Secretario del Tesoro bajo la administración 
de Nixon, una vez señaló que “es nuestra mone-
da, pero es su problema” (Tabb, 2006).7 Tabb cree 
que los acreedores de Estados Unidos son reacios 
a permitir que el dólar caiga demasiado, consi-
derando que la devaluación de esta moneda les 
causará graves pérdidas (sus tenencias en dólares 
comprarán menos cuanto mayor sea el valor de 
cambio de la caída del dólar). Los acreedores esta-
dounidenses se ven obligados a seguir prestando 
IOUs a los Estados Unidos (Tabb 2006). Thomas 

estadounidenses podrían usar sus dólares esta-
dounidenses para adquirir más de los activos, ya 
que los precios de los activos del país no podrían 
subir al mismo ritmo que la devaluación de la 
moneda local. En el último caso, aunque los be-
neficios fueron obtenidos por el comerciante esta-
dounidense, Estados Unidos probablemente acu-
saría al otro país de ser responsable del superávit 
comercial y exigiría que el otro país otorgue bene-
ficios adicionales a los Estados Unidos.

No por casualidad, el Chicago Board Options Ex-
change comenzó a operar inmediatamente después 
del colapso del sistema de Bretton Woods, y simul-
táneamente, las teorías surgieron en relación con las 
fórmulas de fijación de precios de opciones. Cuando 
la crisis financiera en el Sudeste Asia estalló en 1997, 
los investigadores que presentaban tales fórmulas 
recibieron el Premio Nobel de Economía neoimpe-
rialista. Los derivados de futuros son opciones que 
se han introducido en nombre de evitar o cubrir 
riesgos, sin embargo, son precisamente las herra-
mientas que crean riesgos, como se ha analizado en 
términos de teorías científicas (Yu, 2008).

Después de que estallara la crisis de los bonos 
hipotecarios de alto riesgo en mayo de 2007, Chi-
na Investment Corporation, que acababa de inver-
tir una gran cantidad en Blackstone, en Estados 
Unidos, perdió casi la mitad de su inversión en 
menos de un año.6 Cuando el neoimperialismo 
hizo uso de sus IOUs para extraer los activos chi-
nos, fue a exigir un descuento adicional, y adqui-
rió estos activos de alta calidad a un precio ex-
cepcionalmente bajo, es decir, por muchos menos 
IOUs. Algo similar ha sucedido cuando los inte-
reses neoimperialistas han comprado acciones en 
bancos comerciales chinos y grandes empresas 
estatales. Si las empresas en China no adquieren 
derechos de uso de la tierra libres de cobro, los 
compran a un costo mucho menor que el que pa-
gan las empresas de propiedad nacional.
6Ver: “Lessons from Losses China Investment Corporation Suffered Investing in Blackstone Group.” [En chino] 14 de fe-
brero de 2014, http://finance.sina.com.cn/review/20080215/08354507014.shtml.
7La cotización se refiere al dólar estadounidense.
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sus participaciones de los bonos nacionales de Esta-
dos Unidos, pero estos esfuerzos nunca han dura-
do mucho; después de cada reducción las tenencias 
de bonos nacionales estadounidenses de China han 
aumentado nuevamente, lo que representa una lec-
ción. Por ejemplo: “El 15 de diciembre de 2011, da-
tos del Tesoro de los Estados Unidos mostraron que 
en octubre de ese año China redujo sus tenencias de 
bonos nacionales de Estados Unidos en la suma de 
14 200 millones de dólares, pero hasta ahora, China 
sigue siendo el mayor país acreedor de los Estados 
Unidos, con participaciones de bonos nacionales es-
tadounidenses por valor de 1,1341 billones de dóla-
res” (Guo, 2012).

En 2018 se informó que hasta enero de ese año 
las tenencias totales de China de bonos naciona-
les estadounidenses habían aumentado a 1,1682 
billones de dólares estadounidenses (Liu y Yang, 
2018).

Aunque con el tiempo el sector financiero chi-
no ha aumentado sus tenencias de dólares y bo-
nos nacionales estadounidenses, la vasta exporta-
ción de los Estados Unidos de sus IOUs en dólares 
no puede ser sostenido. El 15 de julio de 2014, se 
informó que China, Brasil, Rusia, India y Sudá-
frica había firmado la Declaración de Fortaleza 
en Brasil, fundando el Banco de Desarrollo de los 
BRICS y el establecimiento del Acuerdo de Re-
serva para Contingente BRICS.8 La razón por la 
cual estas dos instituciones financieras, cada una 
de las cuales tenía un fondo de 100 000 millones 
de dólares, pudieron establecerse es precisamente 
porque los países BRICS tienen demasiados IOUs 
en dólares. La fundación de estos organismos re-
ducirá en gran medida la demanda de los países 
en desarrollo por IOUs en dólares. Además, el es-
tablecimiento de estas dos instituciones financie-
ras detiene también otras ilusiones por parte del 
neoimperialismo. Con la creación de los mecanis-
mos financieros BRICS, la deuda y las relaciones 
crediticias de China, especialmente sus relaciones 

Burnet, profesor de la Academia Naval de los Es-
tados Unidos, señala: “En las áreas asiáticas, gas-
tamos solo una pequeña cantidad de papel mone-
da a cambio de abundantes productos y servicios. 
Somos lo suficientemente inteligentes como para 
saber que todo esto no es justo. Cuando enviamos 
este papel moneda, debemos proporcionar un 
producto que tenga valor real: la Flota del Pací-
fico de los Estados Unidos. Este es el poder duro 
de Estados Unidos. La nación americana puede 
proporcionar suficiente poder económico para 
establecer su hegemonía militar. Si hay alguien 
que dude del modelo estadounidense y pretenda 
encontrar otra forma de lograr un verdadero de-
sarrollo, Estados Unidos sacará el arma, y con su 
estrategia de “guerra sin fin”, creará la posibilidad 
en varios países del mundo que la guerra les so-
brevendrá en cualquier momento, obligándolos 
a aceptar que Estados Unidos es el que gobierna 
y debe entrar en el sistema mundial actual” (Lu, 
2012).

Algunos han argumentado que estos IOUs (las 
llamadas reservas de divisas) ascienden a un arma 
nuclear financiera. Se afirma que los IOUs repre-
sentan un derecho de compra propiedad de perso-
nas en estos países acreedores, y que en cualquier 
momento pueden utilizarse para redimir los ac-
tivos físicos de los países occidentales. Se dice que 
cualquier redención futura sería igual a la compra 
de productos o activos en el extranjero y aliviar la 
inflación existente en los países acreedores (Meng, 
2014). China, sin embargo, quiere comprar una alta 
cantidad de activos físicos de tecnología occidental, 
quiere comprar materias primas y ciertas empresas 
en Occidente, pero es rechazado por varias razones. 
En estas circunstancias, ¿no es absurdo decir que el 
derecho de la compra se puede canjear en cualquier 
momento? Además, cuando estos países acreedores 
quieren comprar algo de Occidente, el neoimperia-
lismo siempre usará más IOUs para extraer activos 
adicionales de ellos. China ha reducido varias veces 

8Ver en: http://finance.sina.com.cn/world/20140717/135319733784.shtml.
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Comparado con el antiguo imperialismo, el neoim-
perialismo va más allá. Incluso si las tecnologías pa-
tentadas ayudan a reducir los costos de producción, 
las patentes se utilizan para hacer subir los precios. 
El economista ganador del Premio Nobel y concien-
zudo académico estadounidense Joseph Stiglitz ha 
señalado: “Si bien saludamos el descubrimiento en 
un laboratorio médico del gen que causa el cáncer 
de mama, esas pacientes sufrirán mucho... Cuan-
do la tecnología genética se utiliza como cura para 
esos pacientes, se les cobrará la tarifa de la patente 
cada vez. Si esas personas no pueden permitirse los 
precios exorbitantes que se cobran por los medica-
mentos debido a la tarifa de la patente, obviamente 
se producirán muertes innecesarias.

”Los solicitantes de estas patentes de medica-
mentos son obviamente los explotadores. Si un 
solo partido o grupo con intereses particulares 
posee un poder absoluto sobre el uso del conoci-
miento, esto sirve para incrementar el monopolio. 
Los factores de monopolio distorsionan la asigna-
ción de recursos sociales y, en última instancia, 
restringen una mayor innovación”.10

El derecho a extraer para el uso del conocimien-
to, comúnmente conocido como propiedad inte-
lectual, se refiere al derecho exclusivo y legalmen-
te reconocido que una persona autorizada tiene 
sobre algún producto intelectual no físico. La su-
puesta razón para otorgar y proteger los derechos 
de propiedad intelectual es que sin medidas de 
protección efectivas, no habrá motivación para la 
innovación y protección adecuada de los inven-
tores potenciales con propiedad intelectual para 
que se dediquen a la investigación y el desarrollo 
(Jin, 2008). En los círculos jurisprudenciales de 
Occidente, el derecho a la propiedad intelectual 
también se considera un derecho humano. Inclu-
so hay personas que sostienen que, según la teo-
ría del valor del trabajo de Marx, el trabajo puede 
crear el valor de las mercancías no físicas, es decir, 
la propiedad intelectual. Todas estas declaraciones 

de deuda, se desviarán cada vez más a las institu-
ciones financieras de los países BRICS emergen-
tes, a fin de mantener el buen funcionamiento del 
sistema financiero BRICS. Esto significa que el sa-
queo inteligente del tipo de cartera de “activos” 
llevado a cabo por el neoimperialismo en las for-
mas mencionadas anteriormente se reducirá con-
siderablemente.

Lo irónico es que tras el estallido de la crisis fi-
nanciera en Estados Unidos, el valor de los IOUs 
de dólares, en comparación con los IOUs de papel 
moneda de otros países aumentó. Una razón cla-
ve de esto fue que durante la crisis el Estados Uni-
dos, como el viejo imperialismo, “pagó” las deudas 
que tenía con otros países y con la gente común 
en una cantidad no pequeña al ir a la quiebra; Las 
empresas chinas sufrieron un retraso en los pagos 
provenientes del exterior que totalizaron alrededor 
de 100 000 millones de dólares y Estados Unidos 
era el país deudor más grande.9 Esta crisis también 
significó un “auto-rescate” del neoimperialismo, ya 
que Estados Unidos no necesitaba a otros países 
para salvarse en absoluto. Otra razón por la que los 
IOUs en dólares estadounidenses volvieron a ser 
“fuertes” fue que había asumido subrepticiamente 
la posición de una moneda mundial, y se benefi-
ció de un enorme aumento de la demanda causada 
por la escasez de dinero que resultó de la crisis. Sin 
embargo, la gran devaluación del dólar en relación 
con la verdadera moneda mundial, es decir, oro, ha 
demostrado que los IOUs en dólares son “fuertes” 
sólo en un sentido relativo, en comparación con 
otros IOUs de papel moneda. En comparación con 
el dinero real, los IOUs en dólares son extremada-
mente débiles (Yu, 2011: 35).

4. El derecho del neoimperialismo a al-
quilar conocimientos 

En el pasado, el antiguo imperialismo utilizó las 
patentes e invenciones para aprovechar su venta-
ja comparativa en numerosas áreas de la industria. 

9Ver en: http://news.sohu.com/20080510/n256775700.shtml.
10Ver en: http://finance.sina.com.cn/g/20070402/17193465031.shtml.
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un interés monetario. Todos estos fueron produc-
tos de una sed de conocimiento puro”.11

El trabajo puede crear productos de conoci-
miento, pero no el derecho a alquilar conoci-
miento. Cuando una persona inventa una nueva 
máquina, esta nueva máquina es un producto de 
conocimiento que ha creado. Sin embargo, la for-
ma en que se produce esta nueva máquina no es 
un producto, aunque la ley, de la nada, puede pro-
clamarlo como un producto y otorgarle a esta per-
sona derechos exclusivos sobre ella, privando así 
a otras personas del mismo derecho para emplear 
su propio intelecto. Marx afirmó hace mucho 
tiempo que “la ciencia, en términos generales, no 
le cuesta nada al capitalista, un hecho que nadie 
le impide explotarla” (Marx [1867] 2010: 390). Se 
puede decir que no habrá motivación para la in-
novación sin medidas de protección efectivas, en-
tonces ¿por qué? por ejemplo, ¿no recibió el físico 
Einstein el derecho a alquilar conocimientos para 
su física moderna? Después de todo, las personas 
que utilizan los resultados de la investigación de 
físicos, incluido Einstein, para desarrollar centra-
les nucleares pueden obtener el derecho a alquilar 
el conocimiento de la tecnología de las centrales 
eléctricas. De hecho, “En el caso de la conversión 
del conocimiento científico o técnico en propie-
dad intelectual, el capitalismo moderno vuelve a 
un arreglo en el que el ganador se lo lleva todo en 
el que el primero en hacer un reclamo con el sis-
tema de patentes supuestamente merece el dere-
cho exclusivo al descubrimiento, mientras que no 
ofrece absolutamente nada a los demás que han 
contribuido a su creación” (Perelman, 2004: 306-
307).

Obviamente, incluso si este derecho a alquilar 
conocimiento no sirve para saquear a todos, al 
menos saquea a las personas que hicieron contri-
buciones anteriores.

Además, los mayores beneficiarios del derecho 
a alquilar conocimientos no son, en muchos ca-

y argumentos, sin embargo, son insostenibles y 
son meras excusas para el saqueo.

Primero, la visión que considera la propiedad 
como un derecho humano típicamente afirma el 
dominio de las cosas sobre los seres humanos. En-
gels señaló hace mucho tiempo, “El interés propio 
se apoderó de las potencias industriales recién 
creadas y las explotó para sus propios fines; estos 
poderes, que por derecho pertenecen a la huma-
nidad, se convirtieron, debido a la influencia de la 
propiedad privada, en el monopolio de unos po-
cos capitalistas ricos y en medios de esclavitud de 
las masas. El comercio absorbió la industria en sí 
mismo y, por lo tanto, se volvió omnipotente, se 
convirtió en el nexo de la humanidad; todas las 
relaciones personales y nacionales se redujeron a 
relaciones comerciales y, lo que equivale a lo mis-
mo, la propiedad de las cosas, se convirtió en due-
ño del mundo” (Engels [1844] 2010: 485).

Se puede observar que en la sociedad capitalis-
ta la propiedad intelectual como derecho de pro-
piedad, al igual que los derechos de propiedad en 
general, es una herramienta utilizada para escla-
vizar a otras personas. Michael Perelman ha seña-
lado que “derechos de propiedad intelectual más 
fuertes reforzarán las diferencias de clase, socava-
rán la ciencia y la tecnología, acelerarán la cor-
porativización de la universidad, inundarán a la 
sociedad en disputas legales y reducirán las liber-
tades personales” (Perelman, 2003). 

Los músicos de hoy piden la protección de los 
derechos de autor, pero ¿habría música sin este 
tipo de protección? ¿Se habría negado Liu Sanjie 
a cantar sus canciones resistiendo la opresión y 
alabando el trabajo sin protección de derechos de 
autor? ¿Solo habría permitido que otros cantaran 
sus canciones si hubiera recibido un pago? Stiglitz 
señala, “La mayoría de las innovaciones impor-
tantes, incluidas las ideas básicas de la compu-
tadora, el transistor y el láser como el descubri-
miento del ADN, no surgieron como resultado de 

11Ver en: http://www.guancha.cn/sidigelici/2013_07_17_158737.shtml.
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la situación no es fundamentalmente diferente. 
En Estados Unidos, las empresas Apple Inc. y Mi-
crosoft Corp. fueron incubadas por los fondos de 
inversión de riesgo de los oligarcas financieros. La 
inversión de riesgo se ha preocupado mucho des-
de hace mucho tiempo por proyectos que invo-
lucran patentes de invención, y al realizar inver-
siones relativamente pequeñas en investigación y 
desarrollo en una etapa temprana, los inversionis-
tas de riesgo pueden terminar con grandes par-
ticipaciones en empresas de alta tecnología. Una 
vez que la investigación y el desarrollo maduren, y 
las tareas de fabricación y comercialización se pre-
senten, los inversores de riesgo irán típicamente a 
varios mercados de valores para negociar el res-
paldo de la oligarquía financiera. Los inversores 
de riesgo pueden retener un capital sustancial con 
el fin de obtener un beneficio a largo plazo de su 
derecho a alquilar conocimientos. O pueden ven-
der sus participaciones, obteniendo en ocasiones 
beneficios asombrosos. 

Con el neoimperialismo apoderándose del dere-
cho a alquilar conocimiento, los derechos de pro-
piedad intelectual se han convertido en un factor de 
crucial importancia en los asuntos internacionales. 
Las luchas por controlar los derechos de propiedad 
intelectual con el fin de obtener beneficios econó-
micos de ellos se han intensificado hasta el punto 
en que se asemejan a las contiendas entre el bien y 
el mal (Zhang, 2010). A través de su poder políti-
co, económico y militar, especialmente la capacidad 
de los enormes mercados que controla, el neoim-
perialismo ha promovido el derecho a alquilar co-
nocimiento. Los derechos de propiedad intelectual 
finalmente se vincularon al comercio, y se lleva-
ron a las negociaciones de la Ronda de Uruguay. El 
Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Pro-
piedad Intelectual relacionados con el Comercio fi-
nalmente nació y ha actuado como un grillete para 
las personas de varios países, en particular los países 
en desarrollo, ampliando el mundo desarrollado y 
en desarrollo. Además, en un momento en el que el 
neoimperialismo se ha apoderado del derecho sobre 

sos, los propios inventores, sino quienes compran 
las patentes concedidas por los inventos. Incluso 
hay personas que, después de haber comprado la 
patente de una invención, bloquean consciente-
mente la solicitud de la patente. Lenin mencionó 
una vez que en los Estados Unidos durante la era 
del viejo imperialismo, “cierto Owens inventó una 
máquina que revolucionó la fabricación de bote-
llas. El cartel alemán de fabricación de botellas 
compró la patente de Owens, pero la encasilló y 
se abstuvo de utilizarla” (Lenin [1916] 2011: 276). 
El neoimperialismo incluso ha otorgado patentes 
para invenciones que no son de uso práctico o no 
son fáciles de transformar en fuerzas productivas 
realistas, pero cuyo único propósito es restringir 
el desarrollo de los rivales. Esta práctica daña a 
otros sin crear ningún beneficio, por lo que “es un 
principio básico establecido por el Acuerdo sobre 
los Aspectos de los Derechos de Propiedad Inte-
lectual relacionados con el Comercio en el marco 
de la Organización Mundial del Comercio para 
prevenir el abuso de los derechos de propiedad 
intelectual” (Zhang y Shan 2008).

Para resumir en las palabras de Michael Perel-
man, “Los derechos monopolistas asociados con 
la propiedad intelectual elevan los precios, transfi-
riendo inmensas cantidades de ingresos y riqueza 
a las pocas corporaciones que poseen la masa de 
derechos de propiedad intelectual. Al mantener a 
millones de personas en una pobreza innecesaria, 
este sistema frustra sus contribuciones potencia-
les al grupo de trabajo universal. Además, la bús-
queda de los derechos de propiedad intelectual ha 
tenido efectos impresionantes en la educación su-
perior” (Perelman, 2004: 310). 

Como rentistas, los oligarcas financieros neoim-
perialistas están completamente separados de la 
producción. El derecho a alquilar conocimientos 
les proporciona un flujo de ingresos sin necesidad 
de que participen en el proceso de producción, en 
el que se encuentran rara vez expertos en cual-
quier caso. Incluso en el campo de la inversión de 
riesgo, que ha florecido bajo el neoimperialismo, 



21

y militar de otros países. Cuando Edward Snow-
den filtró los detalles del programa PRISM de Es-
tados Unidos, el neoimperialismo de Europa y 
Estados Unidos violó flagrantemente el derecho 
internacional al intentar arrestarlo. El avión del 
presidente de Bolivia, que los neoimperialistas 
sospechaban escondía a Snowden, fue obligado a 
aterrizar y registrarlo. 

Incluso dentro del neoimperialismo, los dere-
chos de propiedad intelectual se infringen de vez 
en cuando. Por ejemplo, Héctor Ruiz, director eje-
cutivo de la empresa estadounidense AMD, una 
vez acusó a la empresa Intel de plagiar las innova-
ciones de AMD durante los cinco años siguientes 
a la introducción de la tecnología X86-64. Sin em-
bargo, a los neoimperialistas que creen que solo 
ganar dinero puede ser una prioridad máxima no 
les importa si hay plagio por parte de Intel, que 
tiene un fuerte control sobre la posición de lide-
razgo.12 Obviamente, no dudarán en infringir los 
derechos de propiedad intelectual de otros países, 
aunque se opondrán enérgicamente si otros paí-
ses infringen sus derechos.

5. Tributos de carbono cobrados por el 
neoimperialismo 

Lang ha señalado que la denuncia del “proyec-
to de carbono” de Estados Unidos muestra que la 
gente pagará impuestos sobre su respiración y tam-
bién se cobrará el dióxido de carbono emitido. En 
el futuro, a Xun Zhou y Jielun Zhou se les cobrará 
por la emisión de carbono si dan un concierto, y 
décadas después, cada uno de nosotros tendrá que 
pagar a Estados Unidos. ¿Por qué? Para la reduc-
ción de emisiones de carbono. Siempre que el cen-
tro desde el que se realiza el cobro esté ubicado en 
los Estados Unidos, esta nación como lo ha hecho 
con el desarrollo de Internet, inventará todo tipo 
de pretextos para cobrar dinero, solo por el dine-
ro que tenemos que pagar a Estados Unidos por 
hacer programas de televisión. De hecho, ya se ha 

conocimiento, no le importa destruir la capacidad 
de innovación independiente de otros países y evitar 
que estos posean derechos de propiedad intelectual. 
Por ejemplo, “en las empresas automotrices que han 
adoptado el modelo de empresa conjunta, su plata-
forma original de investigación y desarrollo ha sido 
abandonada gradualmente y el equipo de investiga-
ción y desarrollo se ha disuelto; como resultado, su 
capacidad de innovación independiente se ha visto 
gravemente debilitada” (Ai y Miao 2011). 

En circunstancias en las que el neoimperialis-
mo busca el derecho a alquilar conocimiento y 
monopoliza los canales de distribución, se confi-
gura una “curva sonriente”. Se acumulan elevados 
beneficios monopolísticos en los dos extremos de 
la investigación y el desarrollo y la comercializa-
ción, mientras que el eslabón de la producción, 
que sólo obtiene escasos beneficios, se transfie-
re gradualmente a los países en desarrollo. Rixin 
She, un erudito de Taiwán (China), ha señalado 
que en la realidad de la competencia internacio-
nal, la curva de la sonrisa, que se adelanta a las 
empresas, hizo que mejoren y transformen las 
industrias de Taiwán para ingresar a campos con 
alto valor agregado (She, 2012).

Actualmente, los derechos de propiedad inte-
lectual están en conflicto violento con el derecho 
a la salud, el derecho a la educación, el derecho a 
la autodeterminación y el derecho al desarrollo, 
que también son reconocidos en la sociedad oc-
cidental como derechos humanos (Cong, 2008). 
Tal como Marx afirmó, “son (...) generalmente la 
clase más valiosa y miserable de capitalistas mo-
netarios quienes obtienen el mayor beneficio de 
todos los nuevos desarrollos del trabajo universal 
del espíritu humano y su aplicación social a través 
del trabajo combinado” (Marx [1894] 2010: 106).

Finalmente, además de cobrar rentas en virtud 
de su derecho a alquilar conocimiento, el neoim-
perialismo utiliza medios de alta tecnología para 
apropiarse de la información política, económica 

12Ver en: http://business.sohu.com/20071204/n253776946.shtml.
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de vida insostenibles, sino que exigió al pueblo 
chino que adoptara un modelo nuevo y más sos-
tenible, que a su juicio implicaba un bajo nivel de 
vida. De hecho, esto privaría al pueblo chino del 
derecho a un nivel de vida igual al de los estadou-
nidenses y australianos, reflejando la hipocresía 
de la llamada “igualdad” y “valores universales” 
defendidos por la clase capitalista, especialmente 
en los países neoimperialistas.

En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático en Copenhague, el texto da-
nés redactado por el neoimperialismo estipulaba 
que para 2025, las emisiones de gases de efecto 
invernadero per cápita de los países en desarro-
llo deberían limitarse a 1,44 toneladas, mientras 
que las de los países desarrollados deberían ser de 
2,67 toneladas, casi dos veces más. Esto es clara-
mente injusto para los países en desarrollo (Zhou 
y Li 2010). El texto danés fue naturalmente recha-
zado por los países en desarrollo, lo que puede ex-
plicar el discurso de Obama dirigido a China. El 
propósito de este discurso fue enlazar a otros paí-
ses desarrollados con miras a reprimir a los países 
en desarrollo que siguen el liderazgo de China. El 
más fundamental de los derechos humanos es el 
derecho a que el propio país se desarrolle. 

En realidad, el derecho a emitir dinero en papel 
y el derecho a no reconocer el conocimiento ya 
no puede satisfacer el apetito por el saqueo de los 
oligarcas financieros neoimperialistas. Utilizando 
su poder, separados de la producción, los oligar-
cas buscan maximizar sus ganancias privando a 
las personas del derecho a sobrevivir y ganarse la 
vida. El derecho a la emisión de carbono es, des-
pués de todo, parte del derecho a sobrevivir y ase-
gurarse el sustento.

A medida que avanzaban las negociaciones 
mundiales sobre el cambio climático, los países 
neoimperialistas con Estados Unidos y Europa 
a la vanguardia no solo se han negado a aceptar 
las obligaciones que resultan de las emisiones de 

establecido el mercado de las emisiones de carbo-
no. En Europa, no solo se ha establecido, sino que 
se ha desarrollado en alto grado. También se han 
establecido mercados para diversos derivados 
(Lang, 2010). La afirmación de Lang no significa 
simplemente para los cuidadores, sino que se ha 
convertido en una verdad generalmente recono-
cida.

El ex presidente de Estados Unidos, Barack 
Obama, en una entrevista especial otorgada a una 
estación de televisión de Australia, declaró: “Si 
más de mil millones de ciudadanos chinos tienen 
los mismos patrones de vida que los de Australia 
y los estadounidenses en este momento, entonces 
a todos nos espera un momento muy miserable. 
El planeta simplemente no puede sostenerlo, por 
lo que entienden que tienen que tomar una deci-
sión sobre un nuevo modelo que sea más soste-
nible que les permita sobrevivir, perseguir el cre-
cimiento económico que pretenden y, al mismo 
tiempo, afrontar estas consecuencias ambienta-
les”.13

Estas son las palabras, llenas de profundo signi-
ficado, dirigidas por Obama hacia China después 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático en Copenhague. 

En realidad, ¿qué tipo de condiciones de vida 
tenían los estadounidenses en ese momento? Uno 
de cada cinco estadounidenses no come lo sufi-
ciente.14 ¿Se puede decir que para el pueblo chino, 
el objetivo de trabajar duro es tener al menos 200 
millones de personas que no ingieran lo suficien-
te para comer? Por supuesto, los estadounidenses 
a los que se refiere el discurso de Obama eran la 
clase media y superior; el ex presidente definitiva-
mente pasó por alto a los que estaban al final de 
la lista. Las condiciones de vida de los estadou-
nidenses que pertenecen a los estratos de la clase 
media y lo anterior se basan en un consumo ex-
cesivo de recursos y más daños ambientales. Oba-
ma, sin embargo, no reflexionó sobre los patrones 

13Ver en: http://news.sohu.com/20100514/n272123699.shtml.
14Ver en: http://news.eastday.com/w/20130913/u1a7659052.html.
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Los círculos políticos de los países desarrolla-
dos siempre han estado al servicio del neoimpe-
rialismo. Al aprovechar el potencial dañino del 
calentamiento global, incluso a través de la propa-
ganda de las películas de Hollywood, el neoimpe-
rialismo ha colocado con éxito a personas de todo 
el mundo en la obligación de reducir las emisio-
nes de carbono, creando así de la nada un merca-
do por valor de decenas millones de dólares y eu-
ros. Se estima que el mercado global de comercio 
de carbono superará al mercado del petróleo y se 
convertirá en el mercado más grande del mundo, 
alcanzando una escala de 300 millones de dólares. 

Sin embargo, a diferencia del petróleo, y tam-
bién de la tierra e incluso de la tecnología, el dió-
xido de carbono es un factor de producción; a lo 
sumo, es un subproducto de la producción. Pedir 
a las empresas manufactureras que paguen por 
sus emisiones de dióxido de carbono es en rea-
lidad imponer un impuesto a la producción. Un 
impuesto tan elevado tendrá un gran impacto en 
la producción de productos básicos y el comer-
cio internacional, y se convertirá en una carga 
importante tanto para las empresas manufacture-
ras como para los consumidores. Un impuesto al 
carbono de este tipo es precisamente una medida 
que utiliza el neoimperialismo contra los pueblos 
del mundo, aunque opera bajo la bandera de la 
preservación del medio ambiente.

El neoimperialismo ha establecido ahora un 
mercado internacional de comercio de carbono, 
que está aportando a sus instituciones financie-
ras los beneficios de un enorme volumen de tran-
sacciones y está fortaleciendo el comercio de sus 
derivados financieros. A medida que aumenta 
la presión por las reducciones de carbono, tam-
bién aumentará la escala de las transacciones de 
carbono; esto indudablemente aumentará la de-
manda de pagarés de papel moneda emitidos por 
los oligarcas financieros y aumentará aún más los 
beneficios que obtienen los neoimperialistas. El 

dióxido de carbono que los países capitalistas de-
sarrollados han liberado durante los últimos cien-
tos de años. Por el contrario, los neoimperialistas 
han incrementado sus presiones sobre los países 
en desarrollo, incluida China, para que reduzcan 
las emisiones, intentando frenar el crecimiento 
económico de los países en desarrollo mediante 
la restricción de la cantidad de carbono que estos 
países pueden admitir. Los oligarcas neoimperia-
listas pretenden cumplir su sueño de crear un im-
perio global y, en última instancia, establecer un 
neoimperialismo integral. Por eso, el neoimperia-
lismo figura como la última etapa del capitalismo 
y el imperialismo.

Yonglong Lv ha señalado que hay otro punto de 
vista en la academia con respecto al calentamiento 
global del que la gente está hablando actualmente, 
pero que este se ha minimizado constantemente. 
Hay muchos artículos científicos que apoyan este 
punto de vista, que sostiene que las temperaturas 
actuales pueden no ser las más altas de la historia, 
o al menos desde que existen registros históricos, 
y que las temperaturas pueden experimentar va-
riaciones cíclicas. Los amplios impactos de la ten-
dencia del calentamiento global en el público y en 
la sociedad reflejan en gran medida las interven-
ciones de los políticos, como las opiniones difun-
didas por el ex vicepresidente estadounidense Al 
Gore.

Como resultado de estas intervenciones, las ac-
titudes hacia el calentamiento global de personas 
como Gore son generalmente compartidas por el 
público (Lv, 2010). Yifan Ding también ha seña-
lado que los registros históricos chinos muestran 
que el clima de la tierra no ha variado con la in-
dustrialización y los aumentos en las emisiones de 
dióxido de carbono. Hay razones para creer que el 
tema de las emisiones de carbono es, de hecho, un 
nuevo tipo de lucha política que se libra en la are-
na internacional y un nuevo juego en la política 
internacional.15

15Ver en: http://www.aisixiang.com/data/47677.html.
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lo que requiere el sistema de gobernanza global 
del neoimperialismo. Es con este objetivo que los 
gobiernos neoimperialistas llaman a otros países 
a fortalecer la cooperación en cuestiones climáti-
cas, algo de lo que la gente de todo el mundo de-
bería ser extremadamente cautelosa.

6. Luchas dentro del neoimperialismo 
Cuando Lenin, criticaba la teoría del ultraimpe-

rialismo pacífico de Kautsky, hablaba de alianzas 
“interimperialistas” o “ultraimperialistas”, pre-
guntó en un momento: “¿Es ‘concebible’, asumien-
do que el sistema capitalista permanece intacto 
(...) que tales alianzas serían más que temporales, 
que eliminarían fricciones, conflictos y luchas en 
todas las formas posibles?” (Lenin [1916] 2011: 
295). 

Las fricciones y conflictos entre países neoim-
perialistas aún existen y se están desarrollando 
aún más. Como única superpotencia, Estados 
Unidos domina dentro del neoimperialismo, pero 
el sistema neoimperialista también se está desa-
rrollando rápidamente en Europa y Japón. Des-
pués de la Segunda Guerra Mundial Europa, los 
Estados Unidos y Japón se unieron para oponerse 
a los países socialistas del Este, pero desde el co-
lapso de la Unión Soviética hay conflictos entre 
los países neoimperialistas y estos se han vuelto 
cada vez más prominentes. Guan ha comentado 
lo siguiente: “Los países de la Europa unida son 
cada vez menos como aliados y cada vez más 
como rivales. Mientras tanto, Estados Unidos no 
puede establecer una relación de cooperación efi-
caz a largo plazo con Europa. Hay diferencias po-
líticas entre Estados Unidos y Europa que no se 
pueden salvar fácilmente. Estos conflictos de inte-
reses garantizarán que Estados Unidos y la Unión 
Europea (UE) vayan gradualmente por caminos 
separados (Guan, 2004: 50)”.

Cuando Cooper tomó el “imperialismo coope-
rativo” como su modelo ideal, dudaba que Estados 

neoimperialismo en la eurozona también espera 
a través de este mecanismo promover el auge del 
euro, y así competir con Estados Unidos por el de-
recho a emitir el símbolo de la moneda mundial.

Precisamente porque los tributos al carbono y 
los mercados de comercio de carbono conciernen 
a los intereses inmediatos del neoimperialismo, 
las instituciones internacionales del neoimperia-
lismo no escatiman esfuerzos para promover el 
comercio de carbono. El nueve de diciembre de 
2010, el presidente del Grupo del Banco Mun-
dial, Robert Zoellick, anunció el establecimiento 
de una “Asociación para la preparación del mer-
cado” en un evento al margen de la conferencia 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático en Cancún. Zoellick 
argumentó que “esta nueva Asociación, que reúne 
a las naciones desarrolladas y en desarrollo, ayu-
dará a los países a prepararse para implementar 
esquemas de comercio interno y otros instrumen-
tos basados   en el mercado para cumplir con los 
objetivos nacionales de mitigación”. 16

Una vez que el comercio de carbono se haya 
implementado universalmente, el neoimperia-
lismo puede usar su poder financiero para ma-
nipular el sistema de comercio y hacer subir los 
precios de los permisos de emisión de carbono, 
lo que conlleva la deslocalización y destrucción 
de las actividades productivas de varios países y 
obtener ganancias exorbitantes. 

A medida que el comercio de carbono se con-
vierta en una práctica universal, la inspección y 
supervisión de las emisiones de carbono también 
será muy importante. En última instancia, esto 
facultará a las instituciones internacionales con-
troladas por el neoimperialismo para que entren 
en los países en desarrollo y los sometan a ins-
pección económica, lo que permitirá a los países 
neoimperialistas interferir directamente y contro-
lar todos los aspectos de los asuntos económicos 
de los países en desarrollo. Esto es precisamente 

16Ver en: https://www.globalbankingandfinance.com/new-multi-million-dollar-fund-for-developing-country-carbon-tra-
ding-initiatives/.
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desafío a la hegemonía global de Estados Unidos 
en el mundo de la producción y las finanzas. ¿Qué 
mejor manera para Estados Unidos de protegerse 
de esa competencia y asegurar su propia posición 
hegemónica, que controlar el precio, las condicio-
nes y la distribución del recurso económico clave 
del que dependen esos competidores?” (Harvey, 
2003: 25).

Foster señala que un mundo controlado por el 
imperialismo estadounidense no puede ser pací-
fico en absoluto: “Sin embargo, existen divisiones 
entre Estados Unidos y otros estados líderes; la 
rivalidad intercapitalista sigue siendo el eje de la 
rueda imperialista. ¿Cómo podría ser de otra ma-
nera cuando Estados Unidos está tratando de es-
tablecerse como el gobierno mundial sustituto en 
un orden imperial global?” (Foster, 2003).

El surgimiento de los IOUs ha provocado la 
competencia entre los países neoimperialistas 
para volver a dividir las esferas de influencia de 
las exportaciones de IOUs. También se puede de-
cir que esta competencia tiene como objetivo una 
redistribución del territorio económico. La razón 
por la que Francia y Alemania no participaron ac-
tivamente en la guerra de Irak, que tenía como 
objetivo mantener la hegemonía del dólar esta-
dounidense, no fueron las llamadas diferencias 
en las ideas, sino los intereses diferentes en lo que 
respecta a la exportación de IOUs.

En la crisis financiera desencadenada por Esta-
dos Unidos, el euro y el yen sufrieron un impacto 
mucho más severo que el dólar estadounidense. 
La razón es que en el comercio internacional y las 
finanzas, en las circunstancias de la globalización 
económica, la mayor parte del dinero crediticio se 
valora en dólares; después de que la crisis finan-
ciera estadounidense destruyera el mecanismo 
crediticio mundial, una gran cantidad de dinero 
crediticio en el mundo se convertiría por lo tanto 
en dólares. Como resultado, la demanda de dóla-
res estadounidenses se disparó y muchos países 
vendieron sus otras monedas convertibles, como 
los euros y los yenes, a cambio de dólares. Esto 

Unidos fuera capaz de convertirse en un país pos-
moderno de este tipo, ya que “el gobierno y el Con-
greso de Estados Unidos no han manifestado ex-
plícitamente su necesidad y voluntad de aceptar el 
mismo grado de apertura, supervisión mutua, au-
tocontrol y no interferencia que Europa”. Estados 
Unidos y Europa difieren en sus puntos de vista so-
bre cómo se debe reorganizar el mundo, y hay más 
diferencias en su énfasis y en la distribución de los 
recursos mundiales, así como en puntos estratégi-
cos (Zhong, 2002: 28) Japón también intenta tomar 
un camino capitalista al estilo japonés, diferente al 
angloamericano.

Si se incorpora la visión de las nuevas formas de 
organización manufacturera y financiera provo-
cadas por la transferencia de sitios de producción 
a Asia, así como el enorme perfil de mercado que 
representa el mercado en China, entonces se pue-
de esforzar por encontrar otro modo de coexis-
tencia de sistemas asiáticos y de otro tipo, que son 
interpenetrativos. Puede decirse que es una elec-
ción con visión de futuro (Noguchi, 1999: 102). 
Lu llega a advertir: “La mayoría de los aliados de 
Estados Unidos ya no creerán en Estados Unidos 
y se abstendrán de estar atados a él” (Lu, 2012: 
36). Las disparidades involucradas aquí han sido 
económicas más que políticas o ideológicas. Tras 
el estallido de la crisis financiera estadounidense, 
Charles Wyplosz, profesor emérito de economía 
internacional en el Graduate Institute de Ginebra, 
escribió un artículo para el Financial Times cri-
ticando a los Estados Unidos con el argumento 
de que la actitud de los estadounidenses ante la 
continua caída del tipo de cambio del dólar de-
mostraba que no les importaba en absoluto (Shu, 
2009).

Harvey ha señalado que la razón por la que 
Estados Unidos lanzó su guerra en Irak fue que; 
“Europa y Japón, así como Asia oriental y sudo-
riental (que ahora incluye fundamentalmente a 
China) dependen en gran medida del petróleo del 
Golfo, y estas son configuraciones regionales de 
poder político-económico que ahora plantean un 
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estadounidense supera con creces la de la compe-
tencia dentro del país, antiguo imperialismo antes 
de la Segunda Guerra Mundial.

Reino Unido era líder del antiguo imperialismo 
y, aunque durante mucho tiempo en declive, sigue 
siendo reacio a integrarse plenamente en Europa. 
Pero la tendencia de desarrollo del neoimperia-
lismo europeo es precisamente hacia una mayor 
integración, al igual que la creciente integración 
en Alemania en la época del 27 de junio de 2014, 
los líderes de los estados miembros de la UE tam-
bién nominaron a Jean-Claude Junker, el ex pri-
mer ministro de Luxemburgo, como presidente 
de la Comisión Europea para la próxima sesión. 
Junker había sido uno de los diseñadores de la in-
tegración europea y el primer presidente del Eu-
rogrupo. Como federalista que abogaba por una 
expansión del poder europeo, se encontró con 
una fuerte oposición del primer ministro británi-
co, David Cameron, quien incluso advirtió a otros 
líderes de países europeos que si Junker era ele-
gido para el puesto más alto de la Unión Euro-
pea, era muy posible que los británicos el público 
votaría a favor de abandonar el bloque.17 Aunque 
Wolfgang Schäuble, el ministro de Finanzas ale-
mán, comentó que era inconcebible que Reino 
Unido abandonara la UE y que el gobierno ale-
mán haría todo lo posible para garantizar que esta 
nación permaneciera,18 los británicos finalmente 
se desintegraron del bloque. El seguimiento de 
este evento muy posiblemente llegará a parecerse 
a lo que sucedió en el siglo XIX cuando Austria 
abandonó la antigua Alemania y Prusia, al unirse 
con varios pequeños ducados, estableció la nue-
va Alemania. En la era del viejo imperialismo, 
Alemania buscó utilizar la Federación Europea 
para enfrentarse a Estados Unidos. Con el forta-
lecimiento de la integración dentro de la UE, el 
imperialismo estadounidense se enfrentará a un 
poderoso competidor.

provocó que el euro y el yen se devaluaran aún 
más en comparación con el dólar. Los emisores 
de dólares, aprovechando la escasez de dólares 
provocada por la crisis, no sólo se deshicieron del 
riesgo de que el dólar, con el que habían inundado 
los mercados financieros durante un largo perío-
do, quedara desacreditado. También obtuvieron 
enormes ganancias de las enormes sumas en dó-
lares que aprovecharon para emitir y, como boni-
ficación, obtuvieron elogios por salvar el mercado 
(Yu, 2011). 

Extrayendo lecciones de sus amargas experien-
cias durante la crisis, los países neoimperialistas 
de Europa que posteriormente fortalecieron la 
coalición política en la Eurozona para expandir 
la esfera de influencia de las exportaciones de 
las IOUs europeos. La canciller alemana, Angela 
Merkel, a pesar de ser extremadamente hostil con 
China en temas relacionados con el Tíbet, visitó 
China para discutir la cooperación monetaria. 
Mientras tanto, Estados Unidos hubiera preferi-
do que la eurozona se rompiera y abogó por que 
algunos países abandonaran el bloque. Los Esta-
dos Unidos también alistaron a Japón y a Filipinas 
para acabar con los problemas en las regiones cir-
cundantes a China, alertaron a Beijing y, de esta 
manera, trataron de intimidar a China para que la 
eurozona no se acercara demasiado a China. 

En la actualidad, los países y regiones capaces 
de exportar IOUs de papel moneda son principal-
mente los agrupados en torno a los IOUs en dó-
lares, con Estados Unidos como núcleo, y los que 
poseen IOUs en euros, con el continente europeo 
como núcleo, seguidos de Reino Unido y Japón 
que dependen o están atrapados en el medio entre 
los dos regiones. El poder del neoimperialismo de 
la eurozona dominado por los IOUs de euros, un 
poder en el que colaboran Francia y Alemania, su-
pera con creces al de cualquier país europeo, y la 
escala de su competencia con el neoimperialismo 

17Ver en: http://sc.people.com.cn/n/2014/0629/c345461-21535865.html, and http://sc.people.com.cn/n/2014/0629/
c345461-21535865-2.html.
18Ver en: http://news.xinhuanet.com/world/2014-06/30/c_126689761.htm.
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Reino Unido perdió su ventaja militar sobre Ale-
mania antes de la Segunda Guerra Mundial toda-
vía persiguen a Estados Unidos. Una vez que pier-
da el control sobre Japón, Estados Unidos se verá 
profundamente afectado. 

En resumen, con el desarrollo del neoimperia-
lismo se han producido cambios en la fuerza re-
lativa de varios países imperialistas, y las luchas 
dentro del grupo neoimperialista son inevitables. 
Esto ensombrecerá el desarrollo de la economía 
mundial y la futura situación de seguridad inter-
nacional. Cabe recordar que fueron precisamente 
las luchas entre el grupo imperialista franco-bri-
tánico y el grupo imperialista alemán, y entre el 
imperialismo japonés y estadounidense, las que 
llevaron a las dos guerras mundiales.

7. El fin del neoimperialismo
En la década de 1980, el académico japonés-es-

tadounidense Yoshihiro Francis Fukuyama pro-
puso el concepto de “fin de la historia” (Luo, 2019), 
la esencia de la cual es la afirmación de que la for-
ma de sociedad humana terminará con el neoim-
perialismo que está hoy en día. Sin embargo, el 
curso de los acontecimientos antes y después de la 
crisis financiera estadounidense muestra que es el 
neoimperialismo el que se enfrenta a su fin. 

A William Tabb le preocupaba una vez que Es-
tados Unidos pudiera ir a la quiebra debido a una 
pérdida de competitividad y al costo excesivo de 
mantener las operaciones del imperialismo (Tabb, 
2006). Después de hacer un cálculo elaborado, 
Joseph Stiglitz y la profesora Linda Bilmes de la 
Universidad de Harvard llegaron a la conclusión 
de que, basándose en una estimación conservado-
ra, el gasto total de Estados Unidos en la guerra de 
Irak alcanzaría los tres billones de dólares, y que 
la suma tal vez podría ser incluso superior a los 
5 billones de dólares (descontados por inflación) 
que Estados Unidos gastó en la Segunda Guerra 
Mundial (Bilmes y Stiglitz 2009). Obviamente, un 
costo tan grande es insoportable para el neoimpe-
rialismo. Cuando un periodista le preguntó si la 

El imperialismo japonés se distinguió por el 
militarismo, y las fuerzas militaristas japone-
sas han estado soñando con un regreso al poder. 
Requerido por Estados Unidos para enfrentarse 
al campo socialista, Japón, bajo el patrocinio de 
Estados Unidos, pudo aumentar rápidamente su 
poder económico y su poder militar también au-
mentó con países no imperialistas como China. 
Estos esfuerzos del Japón, que nunca se habían 
reflejado en sus crímenes militaristas durante la 
Segunda Guerra Mundial, naturalmente se en-
contraron con la oposición de países como Chi-
na, la República Popular Democrática de Corea 
y la República de Corea. Con el fin de sembrar 
la disensión entre Japón por un lado China y la 
República de Corea por el otro, los Estados Uni-
dos apoyaron verbalmente el intento de Japón de 
convertirse en miembro permanente del Consejo 
de Seguridad. Pero cuando Estados Unidos con-
cluyó que los esfuerzos de China y la República 
de Corea para evitar que Japón se convierta en un 
miembro del Consejo de Seguridad permanente 
no tendrían éxito, intervino y se aseguró de que 
Japón no ganaría nada con sus esfuerzos.

El imperialismo japonés comprendió que Estados 
Unidos no estaría dispuesto a tener más competido-
res dentro del grupo imperialista y que está alerta 
al potencial de rivalidad japonesa. En consecuencia, 
plantea el argumento de que China es una amenaza, 
y aprovechar el intento de Estados Unidos de con-
tener a China, así como la crisis económica que ha 
arrastrado a Estados Unidos a diversos enredos, ge-
nera fricciones en la región. Su objetivo es obtener el 
consentimiento de Estados Unidos para sus planes 
de desarrollar sus fuerzas militares y obtener permi-
so para levantar la prohibición de su derecho de au-
todefensa colectiva, al igual que Hitler en su tiempo 
hizo uso de la aquiescencia británica para reafirmar 
el poder del imperialismo alemán.

Aunque Estados Unidos tiene presencia mili-
tar tanto en Alemania como en Japón, y el arma-
mento estadounidense que usa Japón está sujeto 
al control de Estados Unidos, las lecciones de que 
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El hecho de que la crisis financiera estadouni-
dense de 2008 fue desencadenada por un produc-
to financiero, las hipotecas de alto riesgo, muestra 
que el neoimperialismo es la última etapa del im-
perialismo y la última etapa del capitalismo, en la 
que el capital monetario y el capital productivo ex-
perimentan la separación más completa. Ante esta 
situación, la sociedad humana sólo puede avanzar 
rechazando activamente el capitalismo, obsoleto e 
inadecuado para el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas. Solo avanzando hacia el socialismo podrá 
la sociedad humana deshacerse de la crisis econó-
mica que ha traído el desastre a miles de millones 
de personas y alcanzar la salvación.

Aunque el neoimperialismo posee un arsenal 
lo suficientemente poderoso como para destruir 
la tierra y a toda la humanidad, esto no puede 
evitar la destrucción del sistema. Por el contra-
rio, el neoimperialismo se ve obligado a dedicar 
una inmensa riqueza a su industria de armamen-
tos y a realizar de forma continua investigación 
y desarrollo de armas como los vehículos aéreos 
no tripulados que necesitan pocos o ningún ser 
humano para perseguir la lucha. Esta es precisa-
mente una manifestación de la vulnerabilidad del 
neoimperialismo y una prueba de que el neoim-
perialismo no se atreve a confiar ni a depender de 
nadie.

Al revisar la historia del siglo XX, Yu y Zhang tam-
bién señalaron que durante la Guerra de Corea en la 
década de 1950, Estados Unidos tenía la armada y 
la fuerza aérea más poderosas (sus fuerzas terrestres 
eran superadas solo por las de la Unión Soviética) 
y supremacía aérea absoluta. Sin embargo, China y 
Corea del Norte lucharon lado a lado durante tres 
años y finalmente derrotaron al imperialismo esta-
dounidense. En la Guerra de Vietnam de las déca-
das de 1960 y 1970, Estados Unidos todavía tenía la 
supremacía aérea absoluta, y los aviones estadouni-
denses seguían bombardeando Vietnam. El pueblo 
de Vietnam, sin embargo, se unió como uno solo, 

guerra de Irak fue la causa de la desaceleración de 
la economía estadounidense, Stiglitz respondió 
afirmativamente.19

Cuando se enfrentó al campo socialista, el 
(neo) imperialismo durante un tiempo hizo con-
cesiones relativamente grandes a la clase trabaja-
dora nacional, incluso adoptando una estrategia 
de compra de la clase trabajadora en los países del 
núcleo neoimperialista a través de la implementa-
ción del llamado modelo de “estado de bienestar” 
(Meng, 1981). Sin embargo, después del colapso 
de la Unión Soviética y los Estados socialistas de 
Europa del Este, las naciones neoimperialistas 
una tras otra se apoderaron de su “dividendo de 
paz”, recortando las provisiones de bienestar de 
los trabajadores y retirando numerosas conce-
siones hechas anteriormente a la clase trabajado-
ra. A pesar de ello, la crisis de la deuda soberana 
europea muestra que el neoimperialismo, quizás 
sorprendentemente, ahora encuentra este modelo 
insoportable. 

Marx dijo una vez: “Sin las grandes fases alter-
nativas de embotamiento, prosperidad, sobreex-
citación, crisis y angustia, que la industria moder-
na atraviesa en ciclos periódicamente recurrentes, 
con el aumento y la disminución de los salarios 
como resultado de ellos, como ocurre con la gue-
rra constante entre amos y hombres que se corres-
ponden estrechamente con esas variaciones de sa-
larios y beneficios, las clases trabajadoras de Gran 
Bretaña y de toda Europa serían una masa des-
consolada, débil de mente, agotada y sin resisten-
cia, cuya autoemancipación resultaría tan imposi-
ble como la de los esclavos de la Antigua Grecia y 
Roma” (Marx [1853] 2010: 169).

Obviamente, con la crisis económica de los 
países neoimperialistas y la gran reducción del 
bienestar provocado por la crisis financiera es-
tadounidense, la oposición de la clase trabajado-
ra dentro del grupo neoimperialista se hará cada 
vez más fuerte. 

19Ver en: http://www.ce.cn/xwzx/gjss/gdxw/200803/03/t20080303_14708432.shtml.
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capitalistas de producción, ya que estas fuerzas 
productivas se han desarrollado hasta tal punto 
que las relaciones capitalistas ya no pueden aco-
modarlas. El neoimperialismo se ha convertido en 
un obstáculo que entorpece el desarrollo ulterior 
de las fuerzas productivas, y cuando estas comien-
cen a romper este impedimento, toda la sociedad 
neoimperialista debe caer en el caos. Las nuevas 
y más elevadas relaciones de producción, es decir, 
las relaciones socialistas de producción, ya han co-
menzado a estallar a través de las limitaciones del 
capitalismo y, a través de su práctica distintiva, es-
tán proporcionando experiencias tanto positivas 
como negativas. En todo el mundo, la gente tiene 
como guía al marxismo científico. El fin del neoim-
perialismo y la desaparición total del capitalismo 
no solo son inevitables, sino que ya no pertenecen 
únicamente a un futuro lejano.

luchó sin miedo y con el apoyo de personas de todo 
el mundo finalmente expulsó a los invasores esta-
dounidenses. Estos ejemplos demuestran que in-
cluso los países que están en desventaja pueden de-
rrotar al imperialismo estadounidense siempre que 
su gente se una y luche valientemente. Cabe señalar 
también que Cuba, ubicada en el “patio trasero” de 
Estados Unidos, ha frustrado un sinfín de conspi-
raciones estadounidenses y se ha adherido al socia-
lismo durante sesenta años. El hecho de que Cuba 
permanezca en pie es una prueba más del carácter 
mítico de la afirmación de que “el imperio es inven-
cible”. Al saludar al pueblo cubano, debemos rebosar 
de confianza en que podemos estar a la altura del 
desafío que plantea el neoimperialismo y vencer sus 
amenazas (Yu y Zhang, 2003).

Las fuerzas productivas del neoimperialismo ya 
no pueden promover el desarrollo de las relaciones 
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Abstract
The article examines the processes and changes 

that make up the context of structural and con-
junctural crisis that define North American so-
ciety at the beginning of the third decade of the 
21st century and that are projected with an un-
certain course, with implications for the global 
strategic board. The analysis focuses on the exis-
ting relationships between the ongoing econo-
mic recession, the impact of the new coronavirus 
pandemic and the presidential elections that take 
place in 2020, in a general crisis that has not left 
the scene and is manifested not only in the eco-
nomic sphere, but also in the sociopolitical and 
cultural sphere of the United States in recent de-
cades. The exhibition is structured in three parts. 
The first summarizes the basic notions, as an ab-
breviated theoretical framework, from which the 
North American reality is approached. The se-
cond interweaves the analysis of crises and elec-
toral processes with a very panoramic view. The 
third examines the pandemic in the complicated 
context of the ongoing recession and the no less 
complex 2020 presidential campaign, whose ex-
pressions are part of the logic of contemporary US 
imperialism.

Key words: Crisis, elections, contradictions, 
pandemic, imperialism 

Resumen
El artículo examina los procesos y cambios que 

conforman el contexto de crisis estructural y co-
yuntural que definen a la sociedad norteamerica-
na a inicios del tercer decenio del siglo XXI y que 
se proyectan con un rumbo incierto, con implica-
ciones para el tablero estratégico global. El aná-
lisis se focaliza en las relaciones existentes entre 
la recesión económica en curso, el impacto de la 
pandemia del nuevo coronavirus y las elecciones 
presidenciales que tienen lugar en 2020, en una 
crisis general que no ha abandonado la escena y 
se manifiesta no sólo en la esfera económica, sino 
también en la sociopolítica y cultural de los Esta-
dos Unidos en las últimas décadas. La exposición 
se estructura en tres partes. La primera resume 
las nociones básicas, a manera de un abreviado 
marco teórico, desde el que se aborda la realidad 
norteamericana. La segunda entrelaza el análisis 
de las crisis y los procesos electorales con una mi-
rada muy panorámica. La tercera examina la pan-
demia en el complicado contexto de la recesión en 
curso y de la no menos compleja campaña presi-
dencial de 2020, cuyas expresiones son parte de la 
lógica del imperialismo norteamericano contem-
poráneo. 

Palabras clave: Crisis, elecciones, contradiccio-
nes, pandemia, imperialismo.
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hegemónica del imperialismo contemporáneo 
en los Estados Unidos, entendido este último 
como el carácter permanente del capitalismo allí 
(Amin, 2001). Y esa ideología se aparta a pasos 
agigantados, desde hace cuatro décadas, de los 
valores y mitos de la democracia liberal burgue-
sa representativa que ha acompañado al modo 
de producción capitalista y a la cultura nacional 
en ese país. Ello se acrecienta en la nueva arti-
culación del consenso que necesita la hegemo-
nía imperialista hoy, dados sus notables alcances 
geopolíticos, presentando rasgos que la acercan 
al pensamiento fascista, ahondando ello las con-
tradicciones con el sistema de valores y la sim-
bología con que se asocia la fundación misma 
de la nación y se representa a los Estados Unidos 
como modelo democrático universal (Hernán-
dez Martínez, 2018).

Con posterioridad a la Segunda Guerra Mun-
dial, la historia de los Estados Unidos demuestra 
que las estructuras y contextos que han acompa-
ñado al desarrollo capitalista en ese país han con-
dicionado una gran capacidad adaptativa del im-
perialismo contemporáneo, el cual ha sido capaz 
de realizar ajustes y reajustes que le han permitido 
absorber y superar los efectos recurrentes de sus 
propias crisis. Así ha transitado por conmociones 
y estremecimientos de diversos signos y calados, 
sobresalientes en períodos como los de las déca-
das de 1960, 1970, 2000 y 2010, con impactos para 
el entorno estratégico mundial. No podría ser de 
otra manera, dado el lugar y papel determinante 
de los Estados Unidos en el sistema internacional, 
y de su liderazgo en el subsistema imperialista.

En ese contexto, la sociedad norteamericana 
se asoma a la tercera década del siglo en curso, 
al concluir el año 2020, en momentos de profun-
dización de la crisis capitalista, palpable en un 
grueso rango de contradicciones, que incluyen la 
recesión económica, los daños provocados por la 
pandemia de la COVID-19, que la refuerza, jun-
to a la polarizada contienda electoral de 2020, en 
una nación signada por la incertidumbre, la crisis 

Introducción
Los Estados Unidos viven una crisis definida 

no solo por problemas y dificultades de carácter 
económico, sino por un complejo de contradic-
ciones que abarca lo político, lo social, lo ideoló-
gico, lo cultural, lo ecológico, lo estratégico, que 
se manifiesta en una escala internacional com-
pleja, a nivel global. Al decir de William Robin-
son, “no se trata de una crisis cíclica, sino estruc-
tural, una crisis de restructuración”, que “tiene el 
potencial de convertirse en una crisis sistémica” 
(Robinson, 2013: 10). En este sentido, la crisis 
forma parte esencial de la propia dinámica de 
restructuración constante de la modernidad ca-
pitalista que lleva consigo el imperialismo con-
temporáneo, cuya configuración geopolítica se 
ha hecho más amplia y profunda.

En la actualidad, según lo ha explicado David 
Harvey, “las grandes contradicciones acumula-
das durante el desarrollo histórico del capitalis-
mo ya no encuentran soluciones apegadas a sus 
racionalidades y mecanismos de articulación y 
funcionamiento tradicionales y no parecen tener 
una salida satisfactoria dentro de los márgenes 
de la propia lógica del capital y de las formas de 
funcionamiento del sistema mundial” (Harvey, 
2013).

En ese proceso de restructuración y búsqueda 
de soluciones, la tradición política liberal se ago-
ta, en la medida que pierde funcionalidad para la 
reproducción del imperialismo norteamericano, 
y se abren paso, de manera sostenida y creciente, 
tendencias ideológicas conservadoras y de dere-
cha radical, con expresiones internas e interna-
cionales, que naturalizan las relaciones sociales 
de dominación y cancelan las alternativas ante el 
poderío imperialista. Asumiendo a Marx y Le-
nin, y siguiendo a Gramsci y Foucault, se trata de 
que la producción de concepciones del mundo, 
de imaginarios colectivos, están en la base de la 
producción de las relaciones de poder que com-
ponen la hegemonía. La producción ideológica 
se halla, así, en el centro mismo de la dinámica 

Estados Unidos, la crisis y la lógica del imperialismo
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elecciones presidenciales correspondientes a 2020 
y el de los estragos de la COVID-19, que concu-
rren circunstancialmente en un oscuro laberinto 
(Gambina, 2020). Resulta oportuno iluminar ese 
entramado de relaciones desde la perspectiva de 
las ciencias sociales marxistas, bajo el lente de la 
concepción materialista de la historia, la teoría 
del imperialismo y los presupuestos teóricos de 
la politología, la sociología y la economía políti-
ca, que encuentran resonancia hoy en el pensa-
miento crítico (Escobar, 2013). A la luz de tales 
referentes teóricos, procesos específicos, ubicados 
en distintos planos, pero interconectados, como 
las crisis, los cambios, los reajustes y las eleccio-
nes, son expresión de —y deben ser comprendi-
dos por— la lógica del imperialismo (Hernández 
Martínez, 2010). Con esa intención, el trabajo se 
ha estructurado en tres partes.

La primera expone de manera concentrada las 
nociones básicas que conforman un abreviado 
marco teórico, desde el que se aborda la realidad 
norteamericana. La segunda entrelaza el análisis de 
las crisis y los procesos electorales con una mirada 
muy panorámica. La tercera examina la pandemia 
en el complicado contexto de la recesión en curso, 
de la no menos compleja campaña presidencial, y 
coloca su análisis en el marco de la lógica del impe-
rialismo norteamericano contemporáneo.

Premisas
La definición que hizo Lenin del imperialismo 

hace más de un siglo estaba referida al contex-
to histórico de la Primera Guerra Mundial y a los 
años siguientes, cuando dicho fenómeno adquiría 
visibilidad y plenitud multidimensional, como re-
sultado de la monopolización y del nacimiento del 
capital financiero, que dejaban atrás la época del 
capitalismo de libre competencia. Como lo precisó 
en su conocida obra El imperialismo, fase superior 
del capitalismo —cuyo título resumía lo fundamen-
tal de su comprensión—-, el análisis que realizó se 
enfocaba sobre un período histórico específico, era 
principalmente teórico y se limitaba a sus rasgos 

de credibilidad y legitimidad de los partidos y los 
candidatos a la presidencia, unido a un desgaste 
de la tradición política liberal y de una sostenida 
espiral ideológica conservadora. La pandemia es, 
a la vez, expresión y catalizador de una crisis más 
amplia, cuya espina dorsal es económica, pero 
que además es política, social, cultural, ecológica 
y sanitaria. Su ineficiente manejo gubernamen-
tal responde no sólo a la irresponsable presiden-
cia de turno, personificada en la figura de Donald 
Trump, sino al sistema político vigente, amparado 
en un Estado neoliberal, dentro del cual se articu-
la el disfuncional sistema de salud norteamerica-
no (Carbone, 2020). 

La presente ponencia se adscribe al punto de 
vista según el cual “la pandemia de la COVID-19 
no es la causa de una gran crisis económica, sino 
que la aceleró. Esa crisis ya era efectiva antes de 
que esta plaga vinera a precipitar su expansión” 
(Castro, 2020). Con similar línea de pensamiento, 
pero con matices referidos de manera específica 
al caso de los Estados Unidos, se ha señalado que 
“quienes asociaron los problemas de las bolsas 
con la epidemia del coronavirus estaban confun-
diendo dos fenómenos distintos (…) la crisis de 
Wall Street no era culpa del coronavirus (…) para 
entender la crisis, hay que orientar la discusión 
hacia el funcionamiento del sistema capitalista a 
escala mundial” (Gandásegui, 2020). A estas pre-
cisiones, que colocan adecuadamente a la pande-
mia en el contexto de la crisis general capitalista, 
conviene agregar otra, concerniente al hecho de 
que la crisis en los Estados Unidos se ha venido 
evidenciando, además, en un proceso de declina-
ción hegemónica —relativa en ciertos ámbitos— 
cuyas implicaciones forman parte de ese entorno 
integral del imperialismo en la actualidad.

Desde tales puntos de vista, queda claro que la 
situación norteamericana, en su conjunto, está de-
finida por la crisis estructural de un sistema que 
se hace más intensa por su coincidencia con una 
crisis coyuntural, en la que se cruzan las particu-
laridades que introducen procesos como el de las 
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base de tales rasgos, coloca su epicentro en los Es-
tados Unidos, alcanzando la condición hegemóni-
ca que desde entonces se manifiesta —entre rivali-
dades interimperialistas, contradicciones globales, 
competencias productivas y tecnológicas, conflic-
tos bélicos y redes de alianzas—, con una definida 
proyección geopolítica, ampliando su radio de in-
fluencia por los espacios más diversos: geográficos, 
económicos, políticos, militares, ideológicos, cul-
turales, y en períodos más recientes, cibernéticos. 
Esa hegemonía, como expresión multidimensional 
que alcanza en el citado contexto posbélico, es inte-
gral y dinámica. Se manifiesta con ritmo creciente 
en los espacios mencionados. Tanto al interior de 
la nación norteamericana como en sus relaciones 
externas impera un consenso que se materializa a 
través de una diversidad de aparatos ideológicos 
del Estado, que incluyen instituciones educativas y 
culturales, medios de comunicación, organizacio-
nes sociales, cuyo accionar conjunto propicia di-
namismo mediático-propagandístico, optimismo 
sociocultural, desarrollo de alianzas diplomáticas 
y militares internacionales, expansión ideológica y 
auge económico-financiero.

Las nuevas codificaciones acerca de la “amena-
za”, que se estructuran bajo la Guerra Fría, susti-
tuyen el peligro fascista por el comunista, erigién-
dose la confrontación geopolítica en un mundo 
bipolar, entre el “Este” y el “Oeste”, en la piedra 
angular de la política exterior norteamericana, en 
cuya narrativa se jerarquiza la importancia de de-
fender la seguridad nacional, concebida como pre-
texto y función de la hegemonía internacional. Ese 
complejo y contradictorio proceso ideológico con-
diciona (y a la vez, es resultado de) una profundi-
zación creciente de la condición hegemónica de los 
Estados Unidos o para expresarlo con mayor exac-
titud, del imperialismo norteamericano. En la me-
dida en que se afirma el consenso, se convierte en 
fuente de legitimidad de las políticas en curso, sin 
que aparezcan dentro de esa sociedad límites mo-
rales o legales trascendentes en su despliegue. Esa 
legitimación posee un valor agregado. Expresa los 

económicos fundamentales, sin contemplar otros 
aspectos importantes, con lo cual indicaba que su 
aproximación no era exhaustiva (Lenin, 1968). Por 
eso mismo, toda vez que no se trataba de una defi-
nición acabada, es que su implicación metodológi-
ca, como guía para ulteriores indagaciones y como 
marco general, ha seguido siendo válida. A la vez, 
su caracterización estructural expuesta en El impe-
rialismo y la escisión del socialismo ha mantenido 
su vigencia como articulación económica global, a 
pesar de los cambios que desde entonces han teni-
do lugar y de que, como todo fenómeno históri-
co, el imperialismo se ha transformado. Las expre-
siones concretas reales de los atributos que Lenin 
identificó han ido variando en consonancia con las 
diferentes condiciones históricas, más conservan 
actualidad sus puntos de partida: “El imperialismo 
es una fase histórica especial del capitalismo. La 
sustitución de la libre competencia por el monopo-
lio es el rasgo económico fundamental, la esencia 
del imperialismo. El capital financiero es el capital 
industrial monopolista fundido con el capital ban-
cario se ha iniciado el reparto económico. La ex-
portación del capital, a diferencia de la exportación 
de mercancías bajo el capitalismo no monopolis-
ta, es un fenómeno particularmente característico, 
que guarda estrecha relación con el reparto econó-
mico y político-territorial del mundo. Ha termina-
do el reparto territorial del mundo de las colonias” 
(Lenin, 1974: 57).

Esta precisión no debe perderse de vista, ya que 
es frecuente encontrar interpretaciones unilatera-
les, economicistas, del enfoque leninista. Según 
lo advierten Petras y Veltmeyer, la mayoría de los 
teóricos del imperialismo recurren a un tipo de 
reduccionismo económico en el cual se minimi-
zan o ignoran las dimensiones políticas e ideoló-
gicas del poder imperial y se sacan de contexto 
categorías como las de inversiones, comercio y 
mercados (Petras y Veltmeter, 2012).

El proceso que sigue a la Segunda Guerra Mun-
dial le imprime al imperialismo contemporáneo su 
fisonomía como sistema internacional que, sobre la 

Estados Unidos, la crisis y la lógica del imperialismo



36

CUADERNOS DE NUESTRA AMÉRICA / Nueva Época. No.02 / RNPS: 2529

Al producirse el llamado “fin” de la Guerra Fría, 
a comienzos de la década de 1990, el término de 
imperialismo había prácticamente desaparecido 
del lenguaje periodístico, académico, partidista 
y gubernamental. En palabras de Atilio Boron, 
el irresistible ascenso del neoliberalismo como 
ideología de la globalización capitalista en las úl-
timas dos décadas del siglo pasado conducía en 
unos casos a ignorar su significado conceptual y 
en otros, a cuestionar. Las premisas mismas de las 
teorías clásicas del imperialismo, formuladas por 
Hobson, Hilferding, Lenin, Bujarin y Rosa Lu-
xemburgo (Borón, 2004).

Desde que comienza la actual centuria, existe 
en los Estados Unidos un renovado sistema de 
dominación imperialista ajustado a las circuns-
tancias cambiantes del sistema-mundo, que di-
fiere bastante del que existía en la época en que 
Lenin caracterizó al imperialismo, en los prime-
ros decenios del siglo XX. Teniendo en cuenta el 
condicionamiento histórico de todo proceso so-
cial, está claro que el imperialismo no es un fenó-
meno inmutable. Por tanto, en el siglo XXI se trata 
de otra realidad, definida por los efectos acumu-
lados de dos guerras mundiales, de varias fases 
en el desarrollo de revoluciones científico-técni-
cas, de profundos cambios políticos y culturales, 
acompañados de la globalización neoliberal, entre 
otros fenómenos que han transformado al modo 
de producción capitalista, impulsando nuevas re-
laciones sociales y desarrollando las fuerzas pro-
ductivas. El auge del pensamiento único (bajo la 
confluencia ideológica del neoliberalismo, el pos-
modernismo, y de un renovado irracionalismo 
filosófico), conlleva una narrativa concentrada 
en la globalización y la posmodernidad, centra-
da más en visiones apocalípticas sobre el fin del 
mundo que en el fin del capitalismo. Con ello se 
deja a un lado al imperialismo, como algo anacró-
nico.

En cambio, el imperialismo sigue vigente. Ha 
cambiado, pero sigue siendo imperialista. Más 
allá de ciertas modificaciones en su morfología, 

intereses de una clase dominante, es resultado de la 
legitimación ideológica del poder del Estado, im-
pregnando la conciencia de las clases dominadas. 

Se trata del consenso que necesita el imperialis-
mo. En este sentido, según Foucault, se manifies-
ta la función de la ideología como mecanismo de 
poder: el poder no es algo que se posee, sino que 
se ejerce. Para Foucault, el poder es ante todo des-
pliegue de relaciones de fuerza, de dominación. 
Y la ideología sella la creación de consenso, sin 
tener que apelar a la coerción (Foucault, 2001). 
Desde este punto de vista, se corrobora la inter-
pretación gramsciana, según la cual la clase do-
minante ejerce su poder no sólo por la coacción, 
sino porque logra imponer su visión del mundo 
a través de los mencionados aparatos ideológicos 
del Estado, que garantizan el reconocimiento y la 
internalización de su dominación por las clases 
dominadas. Se trata del proceso de conformación 
de consensos para asegurar su hegemonía, in-
corporando algunos de los intereses de las clases 
oprimidas y grupos dominados. La mejor expre-
sión de la hegemonía, o su momento de mayor 
eficiencia, es cuando no necesita estar acorazada 
de coerción (Gramsci, 1974).

Estas precisiones son relevantes en la medida en 
que en las condiciones del imperialismo contempo-
ráneo, en la actuación interna y externa de los Esta-
dos Unidos, tiende a ser más frecuente la domina-
ción, y no resulta tan cotidiana la hegemonía. Según 
Isabel Monal, “el mundo actual se encuentra en pre-
sencia de una nueva fase del imperialismo suma-
mente agresiva y de fuerte tendencia expansionista” 
(Monal, 2017: 104). Ello resulta lógico, ya que como 
señalara Lenin, “el viraje de la democracia a la re-
acción política constituye la superestructura política 
de la nueva economía, del capitalismo monopolis-
ta (el imperialismo es el capitalismo monopolista). 
La democracia corresponde a la libre competencia. 
La reacción política corresponde al monopolio (…). 
Tanto en la política exterior como en la interior, el 
imperialismo tiende por igual a conculcar la demo-
cracia, tiende a la reacción” (Lenin, 1973: 34).
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es un ejercicio intelectual complejo, sobre todo 
por las condiciones en que tiene lugar, al concluir 
la década de 2010.

Con razón se ha afirmado que “el término crisis 
económica, o crisis, en general, ha sido tan prodi-
gado que confunde, se ha convertido en una es-
pecie de comodín que sirve para cualquier cosa” 
(Martínez, 2012). En este trabajo se asume la cri-
sis en su sentido más amplio, entendiéndola como 
cambio, y se le denota como un proceso multi-
dimensional que lleva consigo transformaciones 
que afectan la totalidad de un sistema y se prolon-
gan en el tiempo (Gandásegui, 2007). El análisis 
se acoge a la perspectiva esbozada por Marx en el 
prólogo a la Contribución a la crítica de la econo-
mía política, al aludir a una crisis estructural del 
modo de producción capitalista, en términos más 
bien de largo plazo, y precisar que el desarrollo 
de contradicciones entre las fuerzas productivas 
y las relaciones de producción existentes significa 
un cambio “en la base económica trastorna más 
lenta o rápidamente toda la colosal superestruc-
tura” (Marx, 1973:7). Lo que así bosqueja en un 
texto tan sintético, como es conocido, lo desarro-
lla puntualmente en los Grundrisse y en diversas 
secciones de su extensa obra, El capital (Marx, 
2002).

Harvey considera como un lugar común el he-
cho de que las contradicciones del capitalismo, 
como sistema, se manifiestan cíclicamente a tra-
vés de crisis y de que estas, de hecho, no sólo son 
inevitables sino también necesarias, en tanto úni-
cas formas de restaurar el equilibrio y de resolver, 
al menos temporalmente, las tensiones internas 
de la acumulación de capital. En ese trayecto, pro-
sigue, es que el capitalismo ha sobrevivido, a pesar 
de las numerosas predicciones de su inminente 
desaparición, lo que sugiere que dispone de sufi-
ciente fluidez y flexibilidad para superar todos los 
límites, que no excluyen el uso de fórmulas vio-
lentas. “Las crisis son, por decirlo así —señala—, 
racionalizadoras irracionales de un capitalismo 
siempre inestable” (Harvey, 2012: 65). Ese criterio 

sus componentes o rasgos estructurales, en esen-
cia, son los mismos: los grandes monopolios de 
alcance transnacional y base nacional, fruto de la 
elevada concentración de la propiedad, y del capi-
tal, junto a los gobiernos de los países metropoli-
tanos o potencias imperialistas; las instituciones 
financieras internacionales, que integran una ar-
quitectura mundial; los procesos de exportación 
de capitales, en interacción con una tendencia re-
cíproca y complementaria, a partir de la cual el 
imperialismo también recibe los efectos impor-
tadores; y la continuidad del proceso geopolíti-
co y geoeconómico, relacionado con el control 
de territorios, mercados, materias primas e in-
versiones. Por su diseño, propósito y funciones, 
esos elementos no hacen sino otra cosa que re-
producir, consolidar y perpetuar la vieja estruc-
tura imperialista. Su lógica de funcionamiento no 
es la misma desde el punto de vista de la forma, 
pero en cuanto a sus contenidos y esencia sí lo es. 
Como también lo es la ideología que justifica su 
existencia, los actores que la dinamizan y los re-
sultados de las relaciones de dominación y hege-
mónicas, de opresión, explotación y control que 
promueve. En este sentido, la práctica imperialis-
ta es, por definición, profundamente geopolítica. 
El sistema de dominación que construye no pue-
de sino desarrollarse a partir del ejercicio del po-
der en todos los espacios, incluyendo en el siglo 
XXI, de manera prioritaria, el ideológico, el cultu-
ral y el cibernético.

La presencia, ampliamente estudiada, de una 
crisis global que se despliega en los Estados Uni-
dos desde el decenio de 1970, explica en gran 
medida los acontecimientos más recientes en la 
escena integral de ese país. Se trata de un proce-
so que aflora desde entonces con intermitencias, 
manifestándose con profundidades, extensiones y 
fluideces diversas, lo cual hace difícil descifrar las 
especificidades y superposiciones de la crisis en 
sus dimensiones más variadas. Como sucede con 
los procesos que se hallan en pleno despliegue, el 
discernimiento de la crisis norteamericana actual 
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están respaldadas por un amplio consenso popular, 
pero que dejan ver la creciente inconformidad de 
diversos sectores, marginados del poder, entre los 
cuales han sobresalido las voces de movimientos 
sociales, la clase obrera, las llamadas minorías y la 
intelectualidad, junto a las posiciones del Partido 
Demócrata, que aprovecha el contexto para ganar 
espacios como fuerza opositora en la contienda 
electoral frente al Republicano, en el gobierno.

Vista en perspectiva, la crisis es sistémica (por-
que afecta al sistema capitalista en su conjunto), 
es estructural (porque se expresa en múltiples 
dimensiones y niveles) y es civilizatoria (porque 
vulnera el proceso de interacción sociedad-natu-
raleza y coloca en una encrucijada el lugar cen-
tral del hombre, al priorizarse la importancia del 
mundo de los negocios y las ganancias por enci-
ma de la vida humana). La manera en que el pre-
sidente Trump manejó los problemas causados 
por la enfermedad del coronavirus y la magnitud 
de las insuficiencias profesionales, administra-
tivas, logísticas y de funcionamiento del sistema 
de salud, así como de la política pública sanitaria, 
revela que —valga la reiteración— “la crisis es de 
largo plazo, de todo el sistema y es además mul-
tidimensional. Se trata de una crisis estructural y 
sistémica, una crisis civilizatoria que prohíja una 
y varias crisis. No se trata de una superposición, 
sumatoria o concatenación de crisis, sino que se 
refiere a expresiones del agotamiento de la estra-
tegia de expansión capitalista neoliberal, basada 
en estrategias espurias, como la explotación ex-
tenuante del trabajo inmediato, la superexplota-
ción del medio ambiente y la financiarización de 
la economía mundial” (Márquez, 2012).

La crisis norteamericana contemporánea es 
examinada ampliamente en la literatura especia-
lizada por diversos autores y enfoques, que en ge-
neral coinciden en su profundidad, extensión y 
perdurabilidad de sus efectos, así como en el he-
cho de que es expresión de la crisis del neolibe-
ralismo, y en que puede culminar el proceso de 
declive hegemónico de los Estados Unidos que 

es congruente con la idea expresada por Marx, que 
considera a las crisis como mecanismos del sistema 
capitalista para restablecer el equilibrio a través de 
la conmoción generalizada del mismo. Su análisis 
deja claro que al sistema capitalista le son consus-
tanciales las crisis periódicas debido a su naturale-
za esencialmente contradictoria (Bolitvinik, 2010). 
El modo de producción capitalista impulsa el desa-
rrollo permanente de las fuerzas productivas, pero 
este desarrollo choca inevitablemente contra los lí-
mites que impone el mismo sistema capitalista, y 
esta contradicción da lugar de manera inevitable 
a las crisis como medio de resolverla. Por consi-
guiente, como también es conocido, las crisis no 
se originan por factores externos, sino que respon-
den a la propia dinámica interna del capitalismo, 
pudiendo adoptar, incluso, formas violentas (Ruíz 
Sanjuan, 2014). Como lo precisara Marx en El ca-
pital, “esas diversas influencias se hacen sentir, ora 
de manera más yuxtapuesta en el espacio, ora de 
manera más sucesiva en el tiempo; el conflicto en-
tre las fuerzas impulsoras antagónicas se desahoga 
periódicamente mediante crisis. Estas siempre son 
solo soluciones violentas momentáneas de las con-
tradicciones existentes, erupciones violentas que 
restablecen, por el momento, el equilibrio pertur-
bado” (Marx, 1996).

Estados Unidos y la crisis capitalista
Así, la crisis en que viven en los Estados Unidos 

en 2020 no es exclusivamente sanitaria, sino de ex-
presiones múltiples: económica, social, política y 
cultural, y se desenvuelve en un entorno de agudi-
zación de conflicto racial, motivado por un repun-
te de represión y violencia policial, acompañada 
de protestas masivas, pero también de gran indife-
rencia. En el fondo, se contraponen, una vez más, 
relaciones de poder, contradicciones clasistas. La 
impunidad, el cinismo, la intolerancia y la repre-
sión estatal que dibujan la dominación imperialista 
ejercida por las clases dominantes al interior de la 
formación social norteamericana generan reaccio-
nes masivas en buena medida espontáneas que no 
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extendió el declive general, tales representaciones 
ceden el paso a miradas alejadas de aquel triun-
falismo y optimismo, conduciendo al cuestiona-
miento de los logros del Coloso del Norte en su 
economía, sociedad, cultura, política y gobierno. 
A partir de las conmociones de 2001, y sobre todo, 
luego de las que tienen lugar entre 2007 y 2009, 
las secuelas negativas conforman un definido en-
torno de crisis, entre recuperaciones parciales y 
efímeras, que trasciende al presente, por encima 
de logros pasajeros de alguna que otra Adminis-
tración (Ornelas, 2012). 

La sombra de una crisis inconclusa, con efectos 
acumulados en el presente siglo hasta el inicio de 
su tercer decenio, puede caracterizarse por proce-
sos y situaciones que mantienen mayor o menor 
presencia, con altibajos, pero que no abandonan 
la escena. Los principales episodios críticos regis-
trados en las dos últimas décadas han sido objeto 
de no pocos trabajos, que abordan la crisis con-
temporánea como un proceso cíclico y de larga 
duración, apoyándose en la concepción de los ci-
clos de Kondratiev (Martins, 2010 y 2012). Y por 
otros, que pasan revista a las variables o indica-
dores macroeconómicos que reflejan los cambios 
en el patrón de reproducción estadounidense, los 
procesos recesivos, de ajuste y recuperación, po-
niendo atención a los desequilibrios, las caídas 
de la bolsa, las burbujas especulativas, las tasas 
de interés en el mercado de capitales, entre otros. 
Entre ellos, particular interés presentan la mirada 
a la crisis económica y financiera ocurrida entre 
2007 y 2009, como parte de las transformaciones 
iniciadas en los años de 1970, con implicaciones 
internacionales que rebasaron la economía nor-
teamericana, que “no debe apreciarse solamente 
como una gran crisis cíclica más, sino como par-
te de un ajuste estructural de mayor alcance”, con 
efectos acumulativos y palpables cincuenta años 
después” (Fernández Tabío, 2012: 208).

Más allá de las cifras y cuadros estadísticos 
que se pueden consultar en estudios de ese cor-
te, un inventario cualitativo, aunque seguramente 

se registra durante los últimos veinte años, en el 
contexto de la crisis del sistema capitalista mun-
dial. El debate acerca de la declinación norteame-
ricana incluye distintos puntos de vista, prevale-
ciendo el criterio de que se trata de un proceso 
relativo, y de que no se traduce en un desplome 
del mayor de los imperialismos en un breve pla-
zo (Maira, 2015). Aunque se reconoce que cada 
vez más otros sujetos globales, como China y Ru-
sia, le disputan determinados espacios, también 
se destacan las potencialidades y recursos de los 
Estados Unidos como garantes de su posición he-
gemónica y expresiones de sus capacidades para 
superar las crisis y depresiones cíclicas (Wallers-
tein, 2003 y Arrighi, 2005). Pero ciertamente, los 
Estados Unidos muestran limitaciones en cuanto 
a generar con sostenibilidad crecimiento econó-
mico y desarrollo humano, al mismo tiempo que 
no han podido ocultar su fracaso al promover po-
líticas de ajuste estructural y operar resortes de la 
institucionalidad capitalista a través de entidades 
como el Fondo Monetario Internacional, el Banco 
Mundial y la Organización Mundial de Comercio.

En ese marco, las imágenes generalizadas so-
bre los Estados Unidos han cambiado. La situa-
ción actual contrasta profundamente con la que 
estaba generalizada unas décadas atrás. La nación 
norteamericana era vista como una economía 
próspera, como una sociedad altamente eficiente, 
con una población laboriosa, disciplinada y pro-
ductiva, con servicios públicos funcionales, pre-
supuestos balanceados, con inversiones amplias 
y seguras, políticas fiscales y monetarias sanas, y 
superávits comerciales permanentes. Se le perci-
bía como una sociedad armoniosa, con una clase 
media en constante expansión, con gran movili-
dad social, como un modelo de democracia libe-
ral. Desde luego que se trataba de visiones edul-
coradas, manipuladas por el poderoso andamiaje 
de aparatos ideológicos del Estado capitalista, que 
minimizaba, tergiversaba y ocultaba las realida-
des de pobreza, discriminación, violencia y ex-
plotación. Pero en la medida que comenzó y se 
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a causa de un persistente estancamiento políti-
co, que se unía a la creciente violencia armada, la 
mala gestión que condujo a la crisis financiera de 
2007 a 2009. Lo que se introducía con la enferme-
dad de la COVID-19 era, en su opinión, la tardía, 
incoherente e ineficaz respuesta gubernamental 
para enfrentar la epidemia. Para Hass, además de 
motivar ello una percepción generalizada de que 
ese país perdió el rumbo, alimentaba la convic-
ción de que los Estados Unidos no estaban en ca-
pacidad de superar por sí solos otros graves pro-
blemas, como el de la crisis climática, después de 
que las políticas de Trump habían dañado las con-
diciones para la cooperación con China y otras 
potencias mundiales. Su conclusión es que tras la 
pandemia, el orden internacional que se configu-
re, alejado o no de la globalización, habrá dejado 
un liderazgo estadounidense disminuido, en me-
dio de una cooperación internacional incierta y 
con mayor discordia entre los grandes centros del 
capitalismo contemporáneo (Hass, 2020).

La apreciación de Hass, compartida por no po-
cos especialistas, incluidos exponentes del pen-
samiento crítico, tiene el valor —y por ello se le 
presta aquí esa atención— de constituir un reco-
nocimiento, desde la propia intelectualidad orgá-
nica que responde a la lógica del imperialismo, de 
las realidades, perspectivas y opciones de la crisis 
actual de los Estados Unidos.

Crisis y elecciones
Entre los procesos que tienen lugar en la socie-

dad norteamericana, las crisis económicas y las 
elecciones presidenciales son de los que suscitan 
mayor atención por parte de las ciencias sociales, 
los medios de comunicación y la opinión públi-
ca. Ambos movilizan actitudes y conductas po-
líticas, impactan la conciencia colectiva y tienen 
consecuencias que trascienden las circunstancias 
en que se llevan a cabo. Las crisis, por lo general, 
son predecibles y aparecen de modo cíclico. Su 
periodicidad es irregular y son resultado del dina-
mismo intrínseco al sistema capitalista, en cuyo 

incompleto, ilustrativo de la recurrente secuencia 
de signos de crisis, que se amontonaban en oca-
siones de modo latente, cuando no manifiesto, 
conducentes hoy al escenario en que se desplie-
ga la pandemia de Coronavirus, no podría omi-
tir los siguientes aspectos, que se relacionan sin 
orden de prelación: crecimiento lento e inestable 
de la economía, descensos del Producto Interno 
Bruto, aumento de la deuda externa, dificultades 
con el papel del dólar como moneda rectora de la 
economía global, incrementos del desempleo y de 
los niveles de pobreza, disminución del ingreso 
medio, deterioro de las infraestructuras y de los 
servicios públicos, definidos por contribuciones 
fiscales bajas y déficits altos, problemas con las re-
des de energía y tecnologías digitales, atrofia de 
los sistemas educativos, de salud y de seguridad 
social, colapso en el mercado de viviendas, debili-
tamiento de la oferta constructiva. “Es en ese con-
texto de recuperación productiva lenta y reptante, 
aunada a una burbuja especulativa sin precedente 
en las bolsas y en los mercados financieros —se 
ha afirmado con acierto—, cuando el coronavirus 
atrapa al capitalismo con los dedos en la puerta” 
(Guillén, 2020: 4).

De modo que el impacto de la COVID-19 apor-
taba nuevos elementos al cuadro de crisis que pu-
jaba por abrirse paso de nuevo en algún momento 
de 2020 o 2021, pero que sobre todo se insertaba 
como factor catalizador de ello. En este sentido, es 
esclarecedora la opinión de Richard Hass —quién 
como sabe, es el presidente del Council On Foreign 
Relations, formulada en un artículo publicado en 
abril de 2020 en Foreign Affairs, la emblemática 
revista de ese centro de pensamiento, conocido 
por su influyente papel en la vida política, cor-
porativa e intelectual norteamericana— de que 
la pandemia, más que provocar una nueva crisis 
en los Estados Unidos, profundiza dimensiones 
sociales, políticas y económicas de una situación 
que ya se manifestaba, si bien con menor inten-
sidad. Según argumenta, esa situación mostra-
ba que el deterioro del modelo norteamericano, 
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cuyo programa orientado a la superación de la 
Gran Depresión, conocido como New Deal, se ar-
ticulaba en torno a las propuestas keynesianas con 
bases de sustentación en una coalición de fuerzas 
integrada por la diversas y activa sociedad civil 
—integrada por el movimiento obrero, negro, fe-
menino, juvenil, la intelectualidad liberal, secto-
res del partido demócrata y de los inmigrantes, 
sobre todo latinoamericanos—, la cual adquirió 
renovada expresión en los años de 1960, durante 
las conmociones que alcanzaron las luchas por la 
igualdad de derechos civiles y el auge de las ideas 
del Estado de Bienestar. El dinamismo de viejas 
propuestas ideológicas, unidas a nuevas deman-
das, se reflejó en un activo accionar contestatario, 
plasmado en la crisis contracultural, que incluía el 
auge de la canción protesta, el movimiento negro, 
latino y el hippie, la moda desafiante en el vestir, 
las movilizaciones antibelicistas, contra el racis-
mo, a favor de la emancipación femenina y del 
respeto a la homosexualidad.

El segundo caso tiene que ver con la secuela del 
movimiento conservador que reaccionó a finales 
de la década de 1970 contra las diversas crisis de 
ese período —la profunda recesión económica, 
el escándalo Watergate, el síndrome de Vietnam, 
el revés internacional propiciador de la crisis de 
hegemonía—, y respaldó ideológicamente a la 
Revolución Conservadora impulsada por las Ad-
ministraciones de Reagan, que desde el siguien-
te decenio permaneció en la cultura cívica, más 
allá de etapas en las que estuvo sumergido, hasta 
su visible reaparición vigorosa veinte y cuarenta 
años después, respectivamente, con los gobiernos 
de W. Bush y de Trump, reafirmando su presencia 
con nuevos matices y bajo otras condiciones his-
tórico-políticas. De la lectura de ambas ejempli-
ficaciones queda claro que las crisis provocaron 
efectos multiplicadores que desbordarían la di-
mensión económica, con implicaciones sociopo-
líticas y culturales, imbricándose directamente 
con las campañas electorales y con los resulta-
dos de las contiendas presidenciales, toda vez que 

marco ocurre una interacción recurrente entre co-
yunturas internas e internacionales, con mayor o 
menor variación y permanencia. Pueden pronos-
ticarse hasta cierto punto y controlarse mediante 
la aplicación de determinadas políticas guberna-
mentales, dentro de contextos histórico-concre-
tos. Su carácter objetivo establece una pauta en su 
desenvolvimiento, a través de una secuencia que 
incluye la depresión y la recuperación. Las elec-
ciones están sujetas, en cambio, a la regularidad 
que establece la Constitución para el funciona-
miento del sistema político y transitan por una 
serie de etapas según un esquema invariable de 
competencia bipartidista, que comprende las pri-
marias, las convenciones nacionales y los comi-
cios finales. Su resultado está condicionado por 
la confluencia de factores diversos, de naturaleza 
objetiva y subjetiva, entre los cuales las crisis y las 
alternativas que ante ello ofrezcan los candidatos 
a la presidencia son decisivos. Y no lo son menos 
las imágenes que de ello difunden los medios de 
comunicación tradicionales, las nuevas tecnolo-
gías y las redes sociales, como elementos también 
determinantes de las preferencias y los votos.

Con una dinámica esencialmente económica, las 
crisis son, sin embargo, como ya se ha señalado, fe-
nómenos multidimensionales, que repercuten en 
el tejido social en su conjunto, aun cuando ello no 
se manifieste siempre con inmediatez ni con efec-
tos visibles en el corto y mediano plazos. En oca-
siones, sus alcances se manifiestan de manera di-
ferida, apreciándose una o dos décadas más tarde, 
en ámbitos como los de la política, la ideología y 
la cultura. Un par de análisis realizados oportuna-
mente en los años de 1980 sobre los procesos que 
tenían lugar en aquél contexto, ilustran lo plantea-
do, conservan vigencia y permiten contrastar la 
crisis en la época de la que se llamaría la “era Rea-
gan” y el de lo que hoy se ha calificado como la “era 
Trump” (Borón, 1981 y Morales, 1983). Ese signifi-
cado aconseja prestarles atención.

El primero de esos casos concierne al legado de 
los gobiernos de Roosevelt en el decenio de 1930, 
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mandato, junto a las impactantes filtraciones de 
miles de documentos del Departamento de Esta-
do a través de Wikileaks. Ya quedaba claro que su 
proyecto no significaba un retorno a la tradición 
liberal como tal, pero a pesar de todo, mantuvo 
su capital político, enfrentando la embestida nati-
vista y populista de la derecha, al punto que tuvo 
que mostrar su certificación de nacimiento como 
prueba de que era un auténtico estadounidense. 
En los comicios de 2012, parecía quedar atrás la 
crisis económica en los Estados Unidos y se reavi-
vaba una crisis ideológica y política, de desilusión 
ante los partidos y los políticos tradicionales. En 
ese marco, Obama llamaría en su campaña para la 
reelección a seguir adelante: Go forward.

La crisis de credibilidad y confianza extendida 
en la sociedad norteamericana se haría más in-
tensa, propiciando las fisuras en el sistema bipar-
tidista. Luego de la inimaginable elección de un 
presidente negro en 2008 y de su ratificación en 
2012, en 2016 se asistió a la no menos inusitada 
nominación de una figura femenina como can-
didata, junto a la de un hombre conocido en los 
medios televisivos y multimillonario, cuya pro-
yección inusual, escandalosa e irreverente, le ha-
cían ver como no presidenciable.

Ese resquebrajamiento se apreció además en si-
tuaciones internas de los dos partidos. En el De-
mócrata, fue sorprendente el ascenso de Bernie 
Sanders como precandidato, con una imagen de 
radicalismo socialista, de izquierda, en el sentido 
socialdemócrata, que desbordaba las acostumbra-
das posturas liberales de ese partido, que prevale-
cieron en su cuestionamiento y suscribieron la no-
minación de Hillary Clinton. En el Republicano, a 
pesar de la pretensión por parte de los conservado-
res tradicionalistas y de los neoconservadores por 
salvar la imagen y la coherencia de su partido, que 
rechazaban la figura de Trump, terminó por impo-
nerse su candidatura dadas las divisiones existen-
tes, en virtud de lo cual los grupos simpatizantes 
con el Tea Party, los cristianos evangélicos y los li-
bertarios vieron con buenos ojos esa alternativa.

conllevaban cuestionamientos a los gobiernos de 
turno, en la medida en que la población identifi-
caba los males del momento con sus desempeños 
y depositaba expectativas de cambio en las pro-
mesas de la oposición. 

El siglo XX concluyó con un cuadro en los Es-
tados Unidos que si bien no estaba signado por 
las sombras de una crisis económica, la misma no 
se haría esperar, emergiendo en 2001, unos meses 
antes de los atentados terroristas del 11 de sep-
tiembre. Desde entonces, renacería la angustia en 
el campo político-ideológico, ante las afectacio-
nes socioeconómicas al nivel de vida de la pobla-
ción, a lo que se sumaría el clima de desolación y 
temores como resultado de dichos atentados. En 
aquel contexto se hicieron muy palpables las divi-
siones en la sociedad norteamericana, las cuales 
permanecerían más allá de la coyuntural unidad 
interna que provocaron los actos terroristas, es-
tructurada en torno a la defensa de la seguridad 
nacional, pero mediante una noción más ligada a 
la vida cotidiana, en la medida en que implicaba 
también la seguridad familiar y personal. 

Circunstancias marcadas por la incertidum-
bre, las expectativas y la búsqueda de alternativas 
serían, hasta cierto punto, las que rodearon a los 
procesos electorales de 2008, 2012 y 2016, con ca-
racterísticas diferenciables en uno y otro caso. En 
2008, la silueta de la crisis inmobiliaria y financie-
ra se proyectó sobre toda la sociedad con profun-
das implicaciones, lo cual perduró por un tiempo 
considerable y se amalgamó con la crisis ideoló-
gica que reflejaba la necesidad de cambios, ante 
el rechazo al conservadurismo reinante, impuesto 
por W. Bush, y parecía augurar una nueva oportu-
nidad a las ideas liberales, las cuales no llegaron a 
cristalizar en términos convencionales ni con pro-
fundidad con Obama. Empero, este concibió su 
campaña en 2008 a partir del cambio, utilizando 
esta palabra como símbolo central de la misma: 
Change. En 2012, fue obvia la frustración que mo-
tivó la falta de correspondencia entre las prome-
sas de Obama y su real desempeño en el primer 
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la pandemia del nuevo coronavirus, que como se 
ha argumentado, contribuyó a profundizar bue-
na parte de los problemas acumulados duran-
te el desempeño de Trump, la situación política 
y la economía en ese país adquirieron creciente 
complejidad. Enfrascado en conflictos diversos, 
fue absuelto del juicio político al que se le some-
tió, continuando sus pretensiones de sacar a los 
Estados Unidos de tratados y acuerdos interna-
cionales, que no pocos estudiosos consideraban, 
precipitadamente, como indicios de que Trump 
estaba revirtiendo la globalización, como si esta 
no fuese un proceso histórico de naturaleza ob-
jetiva, articulado en torno a un eje de internacio-
nalización económica del capitalismo, que recibe 
condicionamientos subjetivos, pero que no puede 
ser revertido por ellos. Para expresarlo de modo 
sucinto, lo que ha estado aconteciendo hasta el 
presente, es expresión de —y se explica por— la 
lógica del imperialismo.

Esta afirmación se confirma cuando se aprecia 
el curso anterior, asumido como antecedente y 
contexto, de la dinámica político-ideológica. Ello 
deja ver que la sociedad norteamericana ha esta-
do claramente escindida durante los tres últimos 
decenios del pasado siglo y aún más, en los dos 
que han transcurrido en el actual.

En ese marco, quizás convenga retomar algu-
nos acontecimientos. Así, por ejemplo, en la con-
tienda presidencial de 1992 —junto a la derrota 
republicana de George H. Bush y la victoria de-
mócrata de William Clinton, que evidenciaron las 
preferencias electorales—, llamó la atención un 
singular fenómeno, que con cierto impacto divi-
dió el voto popular y mostró que el bipartidismo 
no encontraba una receptividad unánime en ese 
país. La súbita aparición de un millonario con-
servador sin partido, llamado Ross Perot, frac-
cionó la base electoral de derecha que apoyaba a 
Bush, y aunque no ganó un solo voto del Colegio 
electoral, ello favoreció que el Partido Demócrata 
—que había sido derrotado en los tres comicios 
anteriores— ganara las elecciones. En los Estados 

La lógica del imperialismo
Trump sería resultado y expresión de una cri-

sis política e ideológica, en un contexto de elec-
ciones, como las de 2016, con antecedentes en los 
decenios de 1960 y 1970, cuando surge lo que se 
conocería como la llamada nueva derecha, cuyas 
secuelas populistas, nativistas y racistas se han ex-
tendido hasta el presente. Su retórica dividió a los 
electores entre los que creían, de un lado, que su 
desempeño preservaba la pureza étnica, la identi-
dad cultural y la condición de los Estados Unidos 
como la pretendida nación imprescindible, y los 
que consideraban, de otro, que destrozaba la ima-
gen universalizada del país que ha simbolizado el 
paradigma de la democracia y la libertad: la tierra 
prometida, el sueño americano. De alguna mane-
ra, se vigorizaba el contrapunto que se había ma-
nifestado entre el proyecto de reformas de Obama 
y la reacción de la extrema derecha, conservado-
ra, entre el mencionado Tea Party y Occupy Wall 
Street. En esa conflictividad, Trump enfrentaba 
no solo a demócratas y republicanos, sino que 
fragmentaba internamente a estos últimos, refor-
zando un contexto de crisis partidista.

A la vez, ello profundiza la crisis cultural que vive 
el país, derivada del choque entre la política real y 
los valores fundacionales de la nación. La escena 
política norteamericana al terminar el decenio de 
2010 estaría definida, por tanto, por procesos que 
dibujaban una crisis integral. En el plano político, 
se definía con el desgaste del bipartidismo y la fal-
ta de entusiasmo ante las alternativas ideológicas 
que ofrecían el liberalismo y el conservadurismo, 
expresivos más bien de rivalidades entre protago-
nismos personales que entre proyectos de nación. 
Y en la economía, implicaba el reconocimiento 
gubernamental oficial de que país entraba en re-
cesión, en medio de las calamidades ocasionadas 
por la pandemia. Así se completaba la perturbado-
ra imagen de una sociedad en la que reinaban la 
incertidumbre, el temor, la desconfianza.

Cercana a su fin la contienda presidencial de 
2020, bajo el impacto de la crisis provocada por 

Estados Unidos, la crisis y la lógica del imperialismo



44

CUADERNOS DE NUESTRA AMÉRICA / Nueva Época. No.02 / RNPS: 2529

que parecía no encajar en los cauces habituales de 
la ideología burguesa norteamericana —liberal y 
conservadora—, que incluso fragmentaba la uni-
dad partidista al interior de las filas demócratas y 
republicanas. Se abría, así, la discusión acerca de 
la crisis de un sistema que posibilitaba en 2016 
la elección de un presidente que atentaba contra 
su propio diseño (al calificarse a Trump como 
“antisistema” o “rueda suelta” en el engranaje 
electoral), y al viabilizarse en 2020 una inusita-
da reacción por parte del presidente saliente, de 
resistencia a abandonar el cargo, que cuestionaba 
los resultados y argumentaba que se había realiza-
do fraude, poniendo en entredicho, con más fuer-
za que antes, la legitimidad de dicho sistema. La 
significación de esto último, como ilustración de 
las crisis y contradicciones en que se desenvuelve 
la realidad estadounidense, sería difícil de sobre-
valorar. Terminado el período de transición, en la 
antesala de la toma de posesión de Joe Biden, el 
presidente Trump, aún en funciones, se proyec-
taba hasta el último momento de modo recalci-
trante contra los principios y resortes del mismo 
sistema que le había elegido.

En ocasiones anteriores se habían producido en 
ese país situaciones emparentadas con semejantes 
discusiones y crisis. El escándalo Watergate había 
colocado en los años de 1970 la crisis de confianza 
y de legitimidad en el centro de la sociedad nor-
teamericana, en un contexto más amplio de diver-
sas conmociones, propiciando inclusive la inusual 
renuncia de un presidente, al anticiparse Richard 
Nixon a las decisiones del juicio político que le 
había emplazado. En el decenio de 1980, la victo-
ria de Ronald Reagan despertaba un trascendente 
debate sobre lo que se consideró como el insólito 
alcance de un movimiento conservador, con ca-
pacidad de convocatoria nacional, entendido cual 
suceso revolucionario que alteraba el mainstream 
convencional y apartaba a la nación de su patrón 
liberal. Más allá de que esa interpretación descui-
dara aspectos fundamentales en la trayectoria his-
tórica real de los Estados Unidos y alimentara una 

Unidos, si bien ni los candidatos independientes 
ni los llamados terceros partidos carecen de posi-
bilidades reales para competir en tales procesos, 
dados los límites que fija el sistema bipartidista, 
su accionar refleja, junto a una marcada tendencia 
abstencionista bastante recurrente, un grado no 
despreciable de divergencias ante momentos tan 
relevantes como los de la elección presidencial.

Otro punto de referencia significativo se ubica 
en la contienda electoral de 2000, cuando la en-
vergadura de las contradicciones que afloran en 
medio de un prolongado, irregular y fraudulen-
to proceso, con una presunta victoria de Al Gore, 
impiden la elección del presidente a través del 
mecanismo establecido y conduce a su designa-
ción por el Poder Judicial. Con posterioridad, las 
diferencias políticas en el seno de esa sociedad se 
expresan con elocuencia renovada, con mayor o 
menor profundidad, durante el desempeño del 
allí “elegido”, George W. Bush, que implicó enco-
nados posicionamientos a favor y en contra de su 
cuestionado liderazgo. También, de otro modo, 
las contradicciones se pondrían de relieve en los 
comicios de 2008, cuando los Estados Unidos se 
agitan ante las alternativas de que un hombre de 
piel negra o una mujer arribasen a la presiden-
cia, y luego, cuando bajo el mandato de Barack 
Obama, se reavivan el nativismo y el racismo, ar-
ticulándose un amplio arco de rechazos y adhe-
siones.

No obstante, tal vez sería en las coyunturas de 
2016 y 2020, en las que los contrapuntos genera-
rían la mayor incertidumbre y dificultarían más 
los pronósticos. Desde el inicio de ambas campa-
ñas presidenciales, hasta sus resultados, se pon-
drían de manifiesto intensos debates que cuestio-
naban las bases del sistema político. Además de 
reiterarse la presencia femenina, y a reserva de 
que ya fue mencionado, vale la pena insistir en 
el hecho de que el espacio que alcanzaban tem-
pranamente como precandidatos figuras que re-
presentaban tendencias no tradicionales, como 
las de Sanders y Trump, reflejaba un contrapunto 
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Los demócratas aprovecharon la oportunidad 
brindada por la pandemia y el errático manejo del 
presidente para promoverse, aunque en rigor, no 
disponían de un proyecto realmente alternativo. Su 
programa se había definido más bien a la defensi-
va, con enunciados concebidos frente a la agenda 
republicana, con la intención de ganar las eleccio-
nes, pero carentes de una mirada trascendente, de 
largo plazo, de recuperación nacional. Su bajo ni-
vel de iniciativa, hasta la reciente crisis, catalizada 
por la enfermedad, no había satisfecho a plenitud 
las expectativas de los que ansiaban un cambio ver-
dadero, en condiciones tan difíciles como las que 
vivía y aún vive hoy el país, que se ha visto sacudi-
do por la expansión de la COVID-19, entre con-
mociones y estragos en esferas sensibles, como la 
de la economía y la salud pública, con altísimos 
costos materiales y humanos. Con todo, la evolu-
ción de la coyuntura benefició la figura de Biden, 
que se había situado como una alternativa electoral 
cada vez más viable, desde el abandono por par-
te de Sanders de sus aspiraciones a la presidencia, 
mostrando moderación desde el debate televisivo 
con Trump, aunque tal vez junto a cierta pasividad, 
pero capitalizando a su favor el inesperado conta-
gio por el presidente con la COVID-19. Tales situa-
ciones, empero, no hicieron más que confirmar la 
pauta registrada hace años: la última etapa del pro-
ceso electoral presidencial es un gran espectáculo 
mediático, donde el sensacionalismo que acompa-
ña la cultura de banalidad y frivolidad que define a 
la sociedad norteamericana opaca y desplaza la im-
portancia de la situación real, objetiva, que vive la 
nación. En este sentido, el escenario político-ideo-
lógico y cultural de los Estados Unidos ha exhibido 
fenómenos inusitados, como los que reflejaron el 
profundo deterioro de la integridad de Trump, al 
desacreditar al rival con insultos inéditos, cuestio-
nar la legitimidad del voto por correo, la legalidad 
del proceso, mostrar su decisión desesperada de 
mantenerse a toda costa en el gobierno, descono-
ciendo el resultado de las urnas, afirmando que el 
triunfo demócrata era fruto del fraude.

visión mítica, lo cierto es que, junto al estremeci-
miento de Watergate, aporta antecedentes como 
escenario relacionado con el cuestionamiento de 
la dinámica política tradicional norteamericana, 
que refleja la existencia de hondas fisuras y claras 
contradicciones. Y si bien las ejemplificaciones 
con situaciones y momentos específicos se refie-
ren a entornos electorales, dado que en estos son 
muy visibles las tensiones político-ideológicas 
—que motivan estas reflexiones—, es necesario 
que el análisis avance más allá de los mismos, pro-
yectándose hacia las contradicciones que se ad-
vierten en el desenvolvimiento más bien cotidia-
no de esa sociedad.

A pesar de la victoria de Biden —en lo que incidió 
no poco el irresponsable manejo que hizo Trump 
de la crisis provocada por la pandemia, de su limi-
tado enfoque ante la crisis de la economía y de los 
estallidos sociales derivados de los sucesos racistas 
y de violencia policial, y del voto de castigo que re-
cibió de diversos sectores sociales afectados—, lo 
cierto es que, contrastantemente, logró mantener 
el respaldo de muchos de aquellos que se sintie-
ron reconocidos con sus promesas discursivas en 
2016, y que se sintieron o fueron beneficiado con el 
desempeño real de su gestión de gobierno (Mora-
les, 2020). Según lo demostró la considerable cifra 
de votos populares que obtuvo, que superó los 70 
millones, Trump recibió el respaldo una señal de 
consistencia y lealtad de las bases electorales que le 
apoyaron en aquellos comicios, simbolizada en el 
eco de las posturas ideológicas nativistas, racistas, 
populistas, que promovió, junto a sus críticas a la 
globalización y a las políticas de Obama. Es decir, 
que sus consignas America First y Make America 
Great Again consiguieron movilizar, con capacidad 
de convocatoria nacional, a una gama de segmen-
tos sociales y clasistas, entre ellos, de trabajadores 
y capas medias, pero también de exponentes de la 
oligarquía financiera y elites empresariales, inser-
tados en los círculos bancarios, de la construcción, 
los bienes raíces, la energía y el llamado complejo 
militar industrial.
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que concluye el insólito proceso electoral de 2020, 
cuya resonancia a través de la impugnación del ex 
presidente y de su eventual enjuiciamiento polí-
tico manejo, con resultados difíciles de predecir, 
hacen incuestionables los agrietamientos de un 
sistema cuya gobernabilidad también se halla en 
entredicho.

Pareciera que los resultados de los comicios de 
2020 en los Estados Unidos no conducirán a un 
período que recomponga equilibrios y consensos, 
que redefina las relaciones entre Estado y merca-
do, capital y trabajo (Hernández Martínez, 2020). 
La envergadura de los problemas augura una per-
sistencia de las secuelas de varias crisis, conteni-
das unas dentro de otras: la política, la cultural, la 
económica, y la estratégica, con un telón de fondo 
estructural, cuyo desenvolvimiento cíclico apunta 
hacia una depresión prolongada, al menos en tér-
minos relativos, y una recuperación lenta, agra-
vada por la especificidad de la crisis epidemio-
lógica y sanitaria vinculada al Coronavirus. “La 
pandemia fue solamente el detonador de la crisis 
económica, no su causa de fondo. En realidad, el 
capitalismo arrastra desde hace medio siglo una 
tendencia al estancamiento, que se profundizó 
con la gran crisis de 2007-2008” (Guillén, 2020a: 
9). A ello se sumarían estremecimientos sociales 
de grandes proporciones, asociados a reacciones 
masivas de protesta contra hechos de violencia 
policial y de racismo, cuya magnitud y perma-
nencia constituyen indicadores adicionales del 
grado de conflicto existente en esa sociedad, que 
agravan el contexto de crisis descritos.

No se pierda de vista, por último, el hecho de 
que por encima de la victoria demócrata y de la 
derrota republicana en las urnas, los procesos 
electorales en ese país, centro del imperialismo 
mundial, no están concebidos ni diseñados para 
cambiar el sistema, sino para mantenerlo, conso-
lidarlo y reproducirlo, en un marco en que el voto 
popular tiene sólo un valor indirecto, dado que lo 
determinante allí es la votación de los integrantes 
del Colegio Electoral. Lo más importante no tiene 

Reflexiones finales
Los Estados Unidos se encuentran en un pro-

ceso de cambio multidimensional, con expresio-
nes en la economía, la política, la sociedad y la 
cultura. Se trata de una nueva etapa en la crisis 
estructural sistémica, en la que confluye la cri-
sis sanitaria vinculada al nuevo coronavirus y la 
concomitante recesión, prefigurada, según ya se 
indicó, desde hace un tiempo, aunque no estuvo 
definida sino hasta hace unos meses. Esta última, 
no está de más reiterar, es resultado de fenóme-
nos acumulados durante años y del efecto cata-
lizador de la pandemia, dentro de los marcos del 
funcionamiento del capitalismo contemporáneo, 
que una vez más muestra el carácter cíclico de su 
crisis, que es también de legitimidad (Robinson, 
2020).

Al encontrarse entre los principales países con 
mayor número de contagiados y de fallecidos, la 
sociedad norteamericana no sólo se convertiría en 
la escena donde el drama humano se hizo más in-
tenso, sino que simbolizaría la incapacidad del ca-
pitalismo, como sistema, para enfrentar una crisis 
epidemiológica de la envergadura que alcanzó la 
pandemia de la COVID-19, al mostrar las impli-
caciones de la contradicción capital-trabajo de la 
manera más descarnada: la prioridad concedida 
a los intereses privados a contrapelo del bienestar 
social y la disfuncionalidad de las políticas públi-
cas de un Estado neoliberal, cuyo subsistema de 
salud exhibía las mayores limitaciones médicas, 
tecnológicas, logísticas y organizativas. La sobre-
vivencia del sistema y no la del ser humano.

En ese contexto es que se llevaron a cabo las 
elecciones presidenciales de 2020, en medio de 
una crisis, que se prefiguraba en diferentes pla-
nos con independencia y anterioridad a la pan-
demia del Coronavirus, pero que se profundiza 
por esta, impulsando la dimensión recesiva de la 
economía. El derrotero de la sociedad norteame-
ricana ha estado y estará condicionado de mane-
ra decisiva por los efectos de tales procesos y por 
las implicaciones de la crisis de legitimidad con la 
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incluso, al menos por momentos, fascistas, sin 
descartar las antinomias entre unos enfoques 
proteccionistas, nacionalistas, chauvinistas, uni-
laterales, aislacionistas, y otros de índole trans-
nacional, globalista, multilateral, afín al idealis-
mo internacionalista. Se trata, parafraseando a 
Lenin, de que en las condiciones del imperialis-
mo, como las de la realidad norteamericana, en 
el campo superestructural y de la cultura, en su 
sentido más amplio, la tendencia se define por el 
giro, cada vez más reaccionario, de la democra-
cia liberal representativa, que llega a sus límites, 
tornándose cada vez menos democrática, menos 
liberal y menos representativa. Parece razona-
ble suponer, entonces, que un reajuste como el 
que está en ciernes, acompañado en lo social de 
violencia, despotismo y hasta barbarie, es harto 
improbable que pueda realizarse dentro de los 
marcos demoliberales, que en realidad se con-
trapone a lo que aspiró retóricamente la Revo-
lución de Independencia de los Estados Unidos. 
Contradicciones y conmociones, por tanto, se-
guirán definiendo, más que caminos, un laberin-
to, prevaleciendo una vez más la lógica del impe-
rialismo, trasladando ello una dinámica de crisis 
y conflictos al tablero estratégico mundial.

que ver con el partido que resulta victorioso en 
las urnas, ya que más allá de sus singularidades, 
tanto el Demócrata como el Republicano poseen 
un mismo signo clasista, el de la burguesía mono-
polista. Sin desconocer el papel del individuo y de 
la personalidad en la historia, a partir de lo cual 
queda claro que la figura que ocupa la presidencia 
(en este caso, Biden) tendrá un impacto de relie-
ve, lo decisivo en el rumbo de los Estados Uni-
dos serán los problemas reales de su economía, 
los intereses estratégicos permanentes de su clase 
dominante, de su elite de poder, las necesidades 
históricas e imperativos de desarrollo del impe-
rialismo allí.

Sobre esas bases se definirán objetivamente 
las tendencias de desarrollo del sistema, y como 
parte de ellas, los ciclos y las crisis del capitalis-
mo norteamericano. Ello determinará, en medi-
da fundamental, las direcciones, los contenidos, 
los ritmos y los instrumentos de la política de 
los Estados Unidos a partir de la tercera década 
del siglo XXI (Hernández Martínez, 2021). Con 
esa perspectiva, persistirá la marcha por un la-
berinto imperialista, en el que se entrelazarán la 
lógica económica del neoliberalismo y la espiral 
político-ideológica conservadora, con ribetes 
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Abstract
The digital regionalization trend that has been 

evolving in recent times has been conditioned by 
the development of cooperation in technological 
matters between various actors, and on the other 
hand, as a result of competitiveness and rivalry 
in this sector that has strengthened the confron-
tations that were already latent. This article pre-
sent the main aspects of these encounters and di-
sagreements at the international level. Based on 
this, present the digital regionalization trend, ta-
king as a reference the cases of Russia and China, 
and the emergence, consequences and challenges 
of what some specialists have called technological 
iron curtains.

Key words: Digital regionalization, Digital 
Silk Road, United States of America, Russia, 
China.

Resumen
La tendencia a la regionalización digital que ha 

venido evolucionando en los últimos tiempos ha 
estado condicionada por el desarrollo de la coope-
ración en materia tecnológica entre diversos acto-
res, y por otro lado, como resultado de la competi-
tividad y rivalidad en este sector que ha potenciado 
las confrontaciones que ya estaban latentes. El pre-
sente artículo tiene como objetivo presentar las 
principales aristas de estos encuentros y desen-
cuentros a nivel internacional. A partir de ello pre-
sentar esta tendencia hacia la regionalización digi-
tal, tomando como referente los casos de Rusia y 
China, así como el surgimiento, consecuencias y 
desafíos de lo que algunos especialistas han llama-
do telones de acero tecnológicos.
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Cooperación ruso-china en el centro de 
la confrontación digital y tecnológica. La 
Ruta de la Seda Digital

El desarrollo de una nueva guerra fría en el ám-
bito tecnológico está en plena evolución. La ex-
tensión de los conflictos internacionales a la esfe-
ra tecnológico-digital en el escenario euroasiático, 
ha propiciado un nuevo acercamiento entre Rusia 
y China, en la medida que han identificado inte-
reses comunes.

El acercamiento de Rusia a China ha sido cla-
ve para que Moscú haya podido impulsar deter-
minados objetivos en materia de política exterior, 
así como para que Beijing pudiera lograr mayor 
presencia en el espacio euroasiático que compar-
te con Rusia. Al acercamiento entre ambos acto-
res también ha contribuido la imposición de san-
ciones desde Occidente, lo cual ha facilitado que 
Rusia haya realizado lo que se ha dado en llamar 
“giro hacia el Oriente” sobre todo con China. El 
acercamiento ruso a China tiene entre sus antece-
dentes fundamentales la OCS. Recientemente los 
vínculos se han estrechado entre la Unión econó-
mica Euroasiática (UEE) liderada por Moscú y la 
iniciativa china de la Franja y la Ruta (BRI). En 
esta última, en su vertiente de la Ruta Digital, el 
Kremlin fue de las primeras experiencias de co-
laboración. 

Los presidentes Xi Jinping y Vladímir Putin fir-
maron una declaración conjunta de cooperación 
en proyectos de construcción entre la UEE y BRI. 
Los vínculos entre China y Rusia en el desarrollo 
de la UEE y BRI significan un nuevo nivel de coo-
peración y, de hecho, conlleva la creación de un 
espacio económico único en el continente.

Los principales acuerdos entre Rusia y China han 
estado dirigidos a cooperar conjuntamente con los 
sistemas de navegación ruso y chino, GLONASS 
y Beidou, respectivamente. De acuerdo con el co-
mentario del vicepresidente del Gobierno ruso, 
Dmitri Rogozin, la cooperación entre ambos siste-
mas nacionales de navegación resulta razonable en 
el contexto del uso de tecnologías similares por la 

Introducción
La confrontación tecnológica es una parte del 

entramado de vínculos que mueve los hilos de 
las relaciones internacionales actualmente. Tam-
poco se trata de nuevos espacios de competen-
cia geopolítica, sino que estos son resultados de 
la propia evolución histórica, de conflictos en-
quistados o no resueltos, a través del tiempo, y en 
cualquier caso de viejas disputas por detentar el 
poder y tomar el control.

Parte de estas confrontaciones tiene su expre-
sión en la tendencia a la regionalización digital 
que se ha venido dando en los últimos tiempos. 
La misma, por una parte, ha estado condiciona-
da por el desarrollo de la cooperación en materia 
tecnológica entre diversos actores. En ese sentido 
se destacan los ejemplos de Rusia y China, sobre 
todo en el marco de la Unión económica Euroa-
siática y la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Por 
otro lado la competitividad y rivalidad en este 
sector han potenciado las confrontaciones que ya 
estaban latentes.

Rusia y China son acusadas de mantener una 
guerra permanente, en el plano tecnológico-co-
municacional contra las llamadas democracias 
liberales de occidente. Las principales acusacio-
nes sobre Moscú giran alrededor del desarrollo de 
una “guerra híbrida”, que va desde el uso de fake-
news hasta campañas desinformativas. En el caso 
de China, se refieren a la enorme capacidad tec-
nológica desarrollada, siendo el caso de la 5G, im-
pulsada por Huawei, el más evidente en materia 
de guerra tecnológica. Este escenario, a su vez, se 
relaciona con la capacidad de vigilancia y control 
con que esta tecnología dota al Gigante asiático.

El presente artículo tiene como objetivo pre-
sentar las principales aristas de estos encuentros 
y desencuentros a nivel internacional, tomando 
como referente los casos de Rusia y China. A par-
tir de ello presentar esta tendencia hacia la regio-
nalización digital, así como el surgimiento, conse-
cuencias y desafíos de lo que algunos especialistas 
han llamado telones de acero tecnológicos.

Regionalización digital y telones de acero tecnológico: entre la cooperación y la confrontación
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las relaciones descritas entre Rusia y China sien-
ta un importante precedente en ese particular y 
muestra las potencialidades de esta vertiente del 
megaproyecto chino de la Iniciativa de la Franja 
y la Ruta. 

La transformación de China en potencia en el 
sector I+D, capaz de liderar la generación de es-
tándares 5G, ha propiciado el enfrentamiento con 
Estados Unidos. La guerra comercial, con un fuer-
te trasfondo de rivalidad tecnológica, responde 
en buena medida al posicionamiento de Huawei 
como proveedor de servicios de telecomunicacio-
nes de redes 5G sobre las que se desplegarán las 
capacidades que aportarán la Inteligencia Artifi-
cial (IA), el Internet de las Cosas (IoT), la robótica 
y el cloudcomputing para generar nuevos modelos 
de negocio(Parra, 2020).

De manera que el sector TIC de China es al-
tamente competitivo y, por tanto condiciona y 
contribuye de forma decisiva en el desarrollo de 
la Ruta de la Seda Digital como parte del mega-
proyecto de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. A 
medida que las tecnologías han madurado en el 
mercado interno, las empresas locales miran con 
más atención los mercados externos. Esta razón 
interna se concatena con las acuciantes necesida-
des de infraestructura tecnológica de muchos de 
los países que forman parte de la Franja y la Ruta. 
De ahí la oportunidad que aprovecha Chinaen 
vertebrar una estructura digital que de soporte a 
los proyectos que conforman la estrategia BRI.

La Ruta de la Seda Digital impulsa la apuesta de 
China por la independencia tecnológica en casa 
mientras la mueve hacia el centro de las redes globa-
les. Apunta a la tecnología y los mercados de próxi-
ma generación. China ya es el principal exporta-
dor mundial de tecnología de comunicaciones y es 
cada vez más competitiva en la entrega de sistemas 
avanzados, como cables submarinos, que solo Esta-
dos Unidos y sus aliados podían proporcionar hace 
poco más de una década. La infraestructura digital 
se está volviendo aún más esencial para las econo-
mías modernas con la llegada de redes más rápidas, 

alianza militar de la OTAN. Beidou este 2020 ob-
tuvo un sistema de navegación por satélite con un 
funcionamiento similar al GPS. 

Por otro lado, el presidente ruso anunció como 
parte de una estrecha cooperación en materia de 
altas tecnologías, el acuerdo de la compañía Re-
nova y la fundación china Kibernaut sobre la apli-
cación de innovaciones conjuntas en el territorio 
de Rusia por un total de alrededor de mil millones 
de dólares.

En 2019 se firmaron importantes acuerdos en-
tre ambas partes sobre la implantación de la 5G. 
El mayor operador de redes móviles de Rusia, 
MTS, y el gigante tecnológico chino Huawei fir-
maron un acuerdo para el desarrollo de tecnolo-
gía 5G y el lanzamiento piloto de redes de quinta 
generación en el país. El cierre de las negociacio-
nes tuvo lugar en Moscú en una ceremonia a la 
que asistieron el presidente ruso, Vladímir Putin, 
y su homólogo chino, Xi Jinping, en el marco del 
Foro Económico Internacional de San Petersbur-
go, que se realizó en junio de ese año.

El presidente de MTS, Alexéi Kornia, asegu-
ró que con esta decisión la asociación de ambas 
compañías ha alcanzado “un nuevo nivel” porque 
no solo impulsará su “cooperación estratégica” y 
creará las bases para el uso comercial de la tec-
nología 5G en Rusia, sino que permitirá el desa-
rrollo de las relaciones económicas entre las dos 
naciones. El director general de Huawei en Rusia, 
AidenWu, destacó que la presencia de Putin y Xi 
demuestra la “importancia de la asociación en la 
esfera tecnológica” para Moscú y Pekín. (El eco-
nomista, 2019).

Por otra parte, Alibaba ha firmado un acuerdo 
para controlar el 10% del Grupo Mail.Ru, dueño 
de las principales redes sociales rusas, incluida 
VKontakte. Alibaba controlará ahora el 48% de 
una nueva criatura del valor de 2 000 millones 
dólares que se llamará Ali Express Russia (Forbes, 
2018).

En este marco el desarrollo de la Ruta de la Seda 
Digital merece especial atención. La evolución de 
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tasa de conectividad según segmentos de ingresos. 
Aunque se han hecho planes para promover el uso 
de dispositivos digitales en los sistemas educativos, 
muchas instituciones educativas no cuentan con la 
infraestructura de tecnologías digitales necesaria. 
Además, existen brechas en el acceso a las compu-
tadoras y a Internet en los hogares, por lo tanto, los 
procesos de enseñanza y aprendizaje a distancia no 
están garantizados. Existen disparidades de acce-
so a los dispositivos digitales y a Internet de ban-
da ancha entre las poblaciones urbanas y rurales, 
entre los sexos, entre las poblaciones que hablan o 
no el idioma oficial (español o portugués), y entre 
las poblaciones con y sin discapacidades1 (CEPAL, 
2020).

En este contexto merece especial atención la que 
pudiera llamarse geopolítica de la fibra óptica. Chi-
na ha pasado de representar el 7% de los proyectos 
de tendido de fibra óptica en 2012-2015 a repre-
sentar el 20% en 2016-2019. Las principales tecno-
lógicas que se destacan en este rubro son Huawei 
Marine, China Unicom y China Telecom. Además 
del tendido PEACE, estas tres compañías, en las 
cuales el Estado chino ocupa un lugar fundamen-
tal, encabezan procesos como la conexión troncal 
de fibra óptica en Guinea, un cable submarino de 
fibra óptica en Indonesia y el cable de fibra óptica 
South Atlantic Inter Link (SAIL) de 6000 km entre 
Camerún y Brasil. La posibilidad concreta de insta-
lación de cables de fibra óptica ha llegado también 
a Sudamérica. El 27 de enero de 2021, la empre-
sa estatal de telecomunicaciones argentina ARSAT 
informó que el presidente Alberto Fernández y su 
par chileno Sebastián Piñera habían firmado un 
acuerdo para construir el primer cable submarino 
de Internet llamado cable submarino Transpacífi-
co “Puerta Digital Asia Sudamérica”, que conecta 
Sudamérica con el Asia-Pacífico. El tendido conec-
tará a China y otros países del Asía Pacífico con 

sensores más baratos y la proliferación de disposi-
tivos conectados. El potencial de crecimiento en el 
mundo en desarrollo es enorme. En tal sentido des-
tacan Asia y África, donde la demanda de ancho de 
banda internacional está creciendo más rápidamen-
te (Hillman, 2021).

Esta experiencia ha supuesto un nuevo enfoque y 
alternativa viable para las aspiraciones de los países 
en desarrollo. En África, sin dudas, este escenario 
propiciara el desarrollo en la esfera digital, lo cual 
no solo apoyará los proyectos BRI en el continen-
te, sino que generará un soporte en infraestructura 
que permita a esta región avanzar un futuro digi-
tal compartido. Esta se ha convertido en un área 
de confrontación entre las esferas de influencia de 
Estados Unidos y la Unión Europea, frente a la pre-
sencia económica de China y el incremento progre-
sivo del activismo de otros actores no tradicionales 
como India, Japón, Brasil, Turquía, Israel y Rusia 
en los países africanos. Un aspecto primordial de 
las relaciones sino-africanas ha sido el respecto a la 
soberanía de los países africanos, la no intromisión 
en sus asuntos internos y la no imposición de con-
dicionalidades políticas, como han hecho las po-
tencias occidentales. Las políticas implementadas 
por China en la región forman parte de la coopera-
ción Sur-Sur, a través del desarrollo de programas 
socioeconómicos con impacto local, transferencia 
de tecnología —en el plano de las telecomunica-
ciones y de la industria farmacéutica— construc-
ción de parques industriales, cancelación de deu-
das y formación de personal (Silverio, 2020). Así 
por ejemplo, debe tenerse en cuenta que, la región 
latinoamericana y caribeña, en cuanto al desarrollo 
tecnológico, así como en otros muchos aspectos, se 
distingue por su condición de ser la más desigual 
del mundo, y el aumento de la dependencia del uso 
de las tecnologías digitales exacerba tales desigual-
dades. También existen fuertes desigualdades en la 

1América Latina se enfrenta a desafíos en la formación de los docentes en materia de TIC. Por ejemplo, en el Brasil en 
2018, solo el 20% de los docentes participaron en un curso de educación continua para el uso de computadoras e In-
ternet para la enseñanza. En cuanto al uso de Internet, el 16% informó que la utilizaba una o más veces al día; mientras 
que el 20% lo hacía una vez a la semana, y el 18% al menos una vez al mes. 
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adecuación.
Cuanto más controlen las empresas chinas del 

mercado global, mayor será su capacidad para es-
tablecer estándares y desarrollar la próxima ge-
neración de tecnologías de transformación. Es-
tados Unidos no tiene un mercado interno del 
tamaño de China al que recurrir. Para lograr la 
escala necesaria para permanecer a la vanguardia 
de la innovación, las empresas estadounidenses 
deben competir en los mercados extranjeros. Y 
para competir, necesitan un argumento de venta 
convincente. Estados Unidos necesita un nuevo 
enfoque que apele a las aspiraciones de los países 
en desarrollo. El principal argumento de la admi-
nistración Trump para los países que están con-
siderando incluir equipos chinos en sus redes 5G 
se centró en cuestiones de seguridad. Esas preo-
cupaciones son apremiantes, pero incluso las de-
mocracias ricas se mostraron reacias a asumir los 
costos adicionales de alternativas más seguras. En 
el mundo en desarrollo, los recursos son aún más 
limitados y muchos funcionarios asumen que 
cualquier proveedor extranjero podría represen-
tar un riesgo para la seguridad. En pocas palabras, 
el miedo no detendrá la Ruta de la Seda Digital 
de China. Competir requiere proponer una visión 
positiva y ofrecer alternativas atractivas (Hillman, 
2021).

La Ruta Digital deberá sortear el estrecho lími-
te que existe entre ser el brazo digital de BRI y la 
actual Guerra Tecnológica y sus ribetes de nueva 
guerra fría. Aunque para muchos esta ruta forma 
parte de ese conflicto, en realidad esta debe enten-
derse en la lógica de apoyo y dinamismo del pro-
yecto. Sin lugar a dudas constituye una oportuni-
dad, más que todo para los países del Sur. Es un 
exponente de cooperación Sur-Sur de gran valor 
para las economías en desarrollo.

Confrontación tecnológica
La regionalización digital a modo de cortafue-

gos se ha hecho una tendencia. Tradicionalmente 
la coalición occidental ha tenido el dominio sobre 

Argentina y Chile, y a través de ellos con Brasil, 
Uruguay, Paraguay y Bolivia, evitando la extrema 
dependencia de conexiones norteamericanas y eu-
ropeas (Schulz, 2021). Las potencialidades hacia el 
Caribe no son menores. Huawei cuenta entre sus 
proyectos con el despliegue de cable de fibra ópti-
ca desde Bahamas hasta Haití. En ese contexto es 
importante resaltar las potencialidades que tiene 
Cuba, la cual es uno de los 19 miembros en la re-
gión que participa en BRI y además es el primer y 
único país hasta el momento del continente ame-
ricano en incorporarse a la Ruta de la Seda Digital 
en el año 2016.

Según Alejandro Razzotti, la “Ruta Digital” in-
corpora diversos conceptos utilizados en los últi-
mos años (“de la Información”, “del Ciberespacio”, 
“En Línea”, etc.). Los mismos, en la medida que 
se han ido desarrollando e implementando, han 
indo consolidando una definición cada vez más 
compleja e integral. Ello ha estado condiciona-
do por la necesidad de BRI de las TICs para su 
avance. Es por ello que algunos expertos prefieren 
considerarla como una “caja de herramientas tec-
nológicas” que colabora en mayor o menor medi-
da con todos los proyectos de BRI. Esa es la razón 
por la cual la construcción del “mapa digital” so-
bre la casuística en el uso de las TICs en la Ini-
ciativa es inconmesurable. En sus inicios, la frase 
“Ruta de la Seda Digital” refería una “visión ge-
neral” más que un plan maestro con programas, 
actividades, metas y responsables al estilo de los 
planes quinquenales chinos. (Razzotti, 2018)

Conectar a un gran número de países abrirá 
nuevos espacios de interrelaciones que permi-
tirán a su vez avanzar sectores de alto impacto, 
pero también surgirán nuevos desafíos, especial-
mente los vinculados a la necesidad de una mayor 
ciberseguridad. Así como el megaproyecto gene-
ral BRI, la Ruta Digital presenta grandes desafíos. 
La hostilidad occidental será una de las mayores 
presiones a enfrentar. Por otra parte, el proyecto 
está llamado, como nunca en este ámbito a rege-
nerarse en cuanto a su capacidad de flexibilidad y 
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contratos ofertados por las distintas administra-
ciones públicas rusas (EFE, 2017).

El presidente Putin ratificó en mayo de 2018 
una ley aprobada por el parlamento que autori-
za restricciones relacionadas con el comercio con 
Estados Unidos (incluidas exportaciones crucia-
les a este mercado) y otros Estados que se sumen 
a las sanciones de este último. La versión original 
de esta ley incluía la negativa del uso por el go-
bierno ruso de softwares y tecnologías de Estados 
Unidos y la prohibición de importaciones de pro-
ductos farmacéuticos y agrícolas, alcohol y tabaco 
provenientes de Estados Unidos (AP, 2018).

En 2019 el gobierno ruso anunció su intención 
de desconectar al país de la red global de internet, 
y finalmente en diciembre de ese año se anunció 
RuNet, la alternativa nacional al internet global, 
con el objetivo de proteger a Rusia de las inter-
ferencias del extranjero. Un proyecto que cuen-
ta con el apoyo de grandes empresas rusas como 
Yamdex, MegaFon, Beeline, MTS, RosTeleom.

En el caso de China, como es conocido, en Oc-
cidente también saltaron las alarmas sobre la po-
sibilidad de control que puede ejercer el Gigante 
Asiático en la subversión de democracias libera-
les. El caso de Huawei propiamente es quizás uno 
de los más ilustrativos en ese sentido. En este es-
cenario se ha venido desarrollando un complejo 
proceso de confrontación, presión y cooperación 
entre un grupo importante de países, entre los 
que se destaca, EUA, la UE, Japón, China y Ru-
sia, fundamentalmente, debido a la competencia, 
rivalidad e interdependencia que condiciona esta 
cuestión. 

Muchos analistas consideran que la 5G impul-
sada por China dividió al mundo. Se ha comenza-
do a hablar así de ecosistemas tecnológicos en un 
concepto mucho más cooperativo, con matices; 
pero tampoco faltan especialistas que se refieran a 
telones de acero tecnológicos, en un sentido mu-
cho más confrontativo.

En consonancia con todo esto se han desata-
do una serie de debates sobre las lógicas de los 

la gobernanza del ciberespacio, con el tiempo este 
tema ha adquirido mayor carácter en lo que a se-
guridad nacional se refiere. No son solo los entra-
mados tecnológicos controlados por Occidente 
las que preocupan a potencias como Rusia o Chi-
na sino la forma en que los mismos se convirtie-
ron en la arquitectura de la red, que está diseñada 
para asegurar el control de la información y sobre 
todo la capacidad de manejarla según determina-
dos intereses, la mayoría de las veces imperativos 
en materia política.

En el caso de Rusia, por ejemplo la lectura del 
tema refiere que la agresividad occidental actual 
se ha intensificado y ello responde a la pérdida 
de relevancia a nivel global del “Occidente histó-
rico” ante el avance de China y otros centros de 
poder. Este escenario describe la evolución hacia 
un mundo más multipolar y, por supuesto, gene-
ra nuevos espacios y niveles de desencuentros y 
alianzas.

En materia comunicacional, los cruces de fuego 
en este contexto, pueden ejemplificarse con las si-
guientes acciones: Una respuesta del gobierno de 
Putin, muy criticada por Occidente, fue la apro-
bación en 2015 de una ley sobre Organizaciones 
No Gubernamentales (ONG) “indeseables”, que 
prohibía el funcionamiento en territorio ruso de 
una lista de ONG que recibían financiamiento de 
Estados Unidos como la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) 
(Amnesty, 2015).

Otro de los puntos conflictivos fue el requeri-
miento del Departamento de Justicia de Estados 
Unidos en 2017 de la inclusión de los medios de 
prensa rusos Sputnik y RussiaToday en el “Regis-
tro de Agentes Extranjeros”. Rusia respondió ese 
mismo año con la aprobación por la Duma Esta-
tal de una serie de enmiendas a su Ley de Medios 
de Comunicación, que contemplan la obligación a 
nueve medios de comunicación norteamericanos 
de utilizar igualmente la denominación “agente 
extranjero” en todas sus emisiones y la imposi-
ción de trabas a estos a la hora de participar en 
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En relación con la división de internet o su bi-
furcación aunque es una posibilidad hay que te-
ner en cuenta que su cadena de suministro es un 
asunto complejo de “desenredar”, en el sentido 
amplio de la palabra. Marcus Willett, apunta dos 
ejemplos: IBM trabajando con el Banco de China 
en soluciones comunes para la tecnología digital 
que apuntalarán transacciones financieras por va-
lor de billones de dólares. Asimismo, muchos de 
los equipos de Nokia y Ericsson están basados en 
tecnología china, así como gran parte de la tec-
nología china está basada en los microchips esta-
dounidenses. Qué es una tecnológica china o es-
tadounidense hoy en día sino partes y piezas que 
se unen en tecnología global (Gil, 2020).

Sin embargo, ante los obstáculos atravesados 
por Huawei, esta ha tendido a “desamericanizase” 
invirtiendo en la producción de chips de última 
generación que eviten la dependencia actual de 
los fabricantes estadounidenses. Entre tanto, nu-
merosos grupos europeos continúan fabricando 
sus productos en China para el mercado interna-
cional, incluyendo los competidores de Huawei, 
como Nokia o Ericsson. Huawei sugirió construir 
una fábrica en Europa que serviría para minimi-
zar las preocupaciones de seguridad de los euro-
peos y ayudaría a relativizar esa idea de represen-
tar un peligro. Además, los equipos de Huawei, 
disponen de un laboratorio de ciberseguridad en 
Alemania cuyo fin es demostrar que sus equipos 
no tienen “puertas traseras”. Hay otro en Reino 
Unido y está proyectado otro en Polonia (Ríos, 
2020). Este tipo de mecanismo es un importante 
argumento sobre las garantías de estos equipos en 
materia de seguridad para Europa. Sin embargo, 
los cuestionamientos al respecto no han cesado y 
cada día la posibilidad de discriminar una tecno-
logía por su origen y desaprovechar sus ventajas, 
en función de coacciones políticas es más eviden-
te en el entorno europeo.

En esa línea, Marcus Willett, exsubdirector del 
centro de escuchas británico GCHQ, pertene-
ciente a los servicios secretos de Reino Unido, y 

telones de acero tecnológicos, o la tendencia a 
la regionalización digital a que estamos asistien-
do. En tal sentido generalmente se ha desviado la 
atención del origen de estas confrontaciones. Los 
debates obvian el lugar de las conocidas GAFAM 
en el gobierno de internet y como se mantiene el 
liderazgo de las empresas de Silicon Valley en el 
control del ciberespacio. 

Jack Ma, fundador y presidente ejecutivo de 
AlibabaGroup expresó: “Hace más de 30 años, 
solía decir que si perdíamos la oportunidad de 
vender nuestros productos a los Estados Unidos, 
habríamos perdido para siempre la posibilidad de 
darnos a conocer en el mercado global. Hoy, sin 
embargo, les digo a la gente que si no colocan sus 
productos en el mercado chino, perderán su par-
tido con el futuro”. Según Ma: “La diferencia entre 
nosotros y Amazon es que ellos son un imperio 
que controla, compra y vende. Nosotros quere-
mos ser un ecosistema” (Barbieri, 2019).

Por su parte, Neil Dwane, analista de Allianz 
Global Investors, advierte con temor sobre la po-
sibilidad de que cada una de las potencias cree su 
propio “ecosistema” tecnológico para reducir su 
dependencia mutua y así obligar a sus aliados a 
una adhesión incondicional. A esto lo identifica 
como la política del órdago (Benítez, 2019).

A diferencia de la guerra comercial, la gue-
rra tecnológica tiene alcances más complejos. 
En principio los contendientes se ven forzados 
a elegir y levantar un muro tecnológico, para lo 
cual, a día de hoy no están preparados. Esto im-
plicaría un desacoplamiento y desdoblamien-
to tecnológicos que se revertiría en una bifur-
cación, además de política, de la economía y el 
comercio. En este caso se trataría de elegir en 
principio entre dos polos digitales: Washington 
o Beijing. A su vez se desplegarían diversas áreas 
de influencia. En tal caso podríamos ver emerger 
uno o diversos telones de acero tecnológicos, y 
en último término, avanzar hacia una cierta des-
globalización digital en función de una regiona-
lización digital. 
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La creación de un nuevo internet por parte de 
China muestra el interés y la capacidad de Bei-
jing de transformar el escenario comunicacional 
actual, a diferencia de Rusia que intenta de algu-
na manera alcanzar cierta independencia en el 
ciberespacio a través de RuNet. No obstante los 
matices, la búsqueda de soberanía digital es una 
tendencia cada vez más marcada y por tanto se 
convierte en un área de mayor confrontación. Se 
trata en definitiva de controlar cómo las ideas se 
difunden, por cuanto la capacidad de penetración 
y subversión de la red de redes, sobre todo a partir 
de los análisis algorítmicos de los datos, supone 
no solo un asunto de interés doméstico para con-
trolar a los ciudadanos, sino la puerta trasera de la 
seguridad nacional.

La soberanía de internet y sus garantías demo-
cráticas no son asuntos tan simples que puedan 
resolverse aislándose de la red global. Internet es 
ahora una parte vital del comercio global y ni Ru-
sia ni cualquier otro Estado pueden simplemente 
desconectarse totalmente de este sistema sin da-
ñar su economía, y mucho menos sin dejar abier-
ta una puerta trasera. Según Sim Tack, analista 
del grupo de inteligencia Stratfor, el tema de la in-
fraestructura es muy importante para estos planes 
de un internet controlado por los gobiernos. Una 
de las posibilidades es un escenario en el que una 
cantidad suficiente de estos países se unan a Ru-
sia y China para desarrollar una infraestructura 
similar, hasta el punto en que puedan sostenerse 
mutuamente sin hacer negocios con el resto del 
mundo. Esto implicaría que podrían aislarse de 
la red occidental. Las naciones más pequeñas po-
drían preferir un internet construido alrededor de 
un estándar no occidental y una infraestructura 
económica construida alrededor de China podría 
ser la “tercera vía” que permita a los países parti-
cipar en una economía semiglobal (Adee, 2019).

Sin embargo, este escenario se complejiza aún 
mas. La expansión de China ha despertado rece-
los en Estados Unidos quien no solo ha desple-
gado la estrategia de contención a BRI, “América 

actualmente asesor sénior del Instituto Interna-
cional de Estudios Estratégicos (IISS) en ciberné-
tica y otras tecnologías explica que como palanca 
del poder nacional, hay numerosas razones por 
las que un país podría vetar Huawei de sus redes, 
pero una creciente ciberseguridad no es en reali-
dad un gran factor. Según este especialista de lo 
que se trata realmente es de la competencia global 
por el control de la industria digital de alta tecno-
logía:  la llave a un poder “descomunal”. Huawei 
se ha visto atrapada en primera línea de combate. 
Irónicamente, también Reino Unido se ha visto 
en primera línea de esa competición global entre 
EE.UU. y China por el control de la tecnología di-
gital. Ambas naciones saben que para ser una su-
perpotencia en el siglo XXI es necesario ser una 
superpotencia digital (Gil, 2020).

En el caso de China se considera este tema aso-
ciado a una cuestión más bien de seguridad inter-
na y retomar el control, desplazando a EE.UU. de 
la región de Asia-Pacífico, quien ha logrado po-
sicionarse en el patio trasero chino; así como de 
tratar de entrar en mercados emergentes a través 
del La Franja y la Ruta. En el caso de la Ruta Digi-
tal, existen importantes proyectos y oportunida-
des en Latinoamérica, África, Sudeste Asiático.

La apuesta más reciente de Huawei, de varias ope-
radoras chinas y el Ministerio de Industria y Tecno-
logía de la Información de China, es construir un 
nuevo Internet. La idea surge con el objetivo de me-
jorar las comunicaciones y prepararlas para lo que 
se está desarrollando y llegará en los próximos años. 
Según lo expertos promotores del proyecto, la in-
fraestructura de Internet actual es “inestable” e “in-
suficiente” para la demanda que se espera en unos 
años donde además de los dispositivos actuales ha-
brán más dispositivos IoT, comunicaciones para 
vehículos autónomos y más. Llamado “New IP”, el 
proyecto muestra cómo pretenden reemplazar el 
sistema actual. El fabricante chino dice que ya están 
construyendo parte de la tecnología que se necesi-
taría para el “nuevo Internet” con la ayuda de varios 
países y otras empresas. (Rus, 2020).
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aumentaría la posibilidad de vigilancia y manipu-
lación del tráfico de Internet. Esto, a su vez, aumen-
taría el riesgo de apagones de Internet y, en general, 
el coste para todos los usuarios de Internet.

Que un gobierno dicte cómo deben interconec-
tarse las redes siguiendo consideraciones políticas 
en lugar de técnicas contradice la idea básica de In-
ternet. Estas injerencias tendrán un impacto signi-
ficativo en la agilidad, resiliencia y flexibilidad de 
Internet.

Si este enfoque se generalizase, la capacidad de 
Internet para aportar las numerosas ventajas de la 
colaboración, alcance global y crecimiento econó-
mico se vería seriamente amenazada.

Este tipo de políticas solo aumentarían la coyun-
tura global hacia un “Internet fracturado”, en lugar 
de la red global que hemos creado a lo largo de las 
últimas cuatro décadas y que ahora necesitamos 
más que nunca (Internetsociety, 2020).

De manera que, de lo que se trata no es de apos-
tar por un proceso de desglobalización, sino todo 
lo contrario, de transformar el orden internacio-
nal vigente y transitar de lógicas establecidas du-
rante la guerra fría basadas en la bipolaridad o 
unipolaridad, obsoletas para las actuales circuns-
tancias del mundo, hacia nuevos mecanismos de 
multopolaridad y cooperación. No puede obviar-
se la importancia que la cooperación ha tenido 
para la ciencia y la tecnología históricamente, si 
bien también es cierto que el componente político 
ha condicionado y obstaculizado en buena medi-
da estos campos del desarrollo.

Covid-19: nuevos escenarios entre la 
cooperación y la confrontación

Las consecuencias de la emergencia sanitaria de 
la COVID-19 en todo el mundo van a tener un 
impacto muy significativo en la actitud de los paí-
ses hacia el potencial de determinadas tecnolo-
gías. La pandemia ha golpeado las economías y ha 
hecho que la infraestructura digital sea aún más 
esencial. En este contexto se ha generado el uso 
de aplicaciones de seguimiento y control de los 

Crece” o “ProsperAfrica”, sino que también en la 
esfera digital ha desplegado en agosto de 2020 la 
conocida como “Red Limpia de los Estados Uni-
dos”. La Red pretende “limpiar” las redes estadou-
nidenses y las de sus aliados de los operadores, ser-
vidores en la nube, aplicaciones, tiendas y cables 
submarinos chinos o con participación china. Des-
de abril de 2019, Mike Pompeo, secretario de Esta-
do de EE. UU., anunció una “ruta limpia”, sin pro-
veedores chinos, para asegurar la seguridad de las 
redes 5G. Esta ruta sin tecnología china se exten-
dería a proveedores, aplicaciones, servidores en la 
nube, cables submarinos, operadores y tiendas de 
software para asegurar el internet estadounidense 
y el de sus aliados.

Pompeo anunció en Twitter el 22 de noviembre: 
“53 países, 180 empresas de telecomunicación y 
decenas de empresas líderes —que representan 
dos terceras partes del PIB mundial— se han uni-
do para asegurar redes 5G confiables”, “Muchos 
más [están] en camino” (Share. America, 2020).

A raíz de esto Internet Society emitió una De-
claración sobre el Programa Red Limpia de Esta-
dos Unidos, donde catalogaba de decepcionante 
este paso mediante el cual Estados Unidos, el país 
que financió el desarrollo inicial de Internet, está 
contemplando políticas que fracturarían la red glo-
bal. Esto forma parte de una tendencia inquietante 
en la que los gobiernos interfieren Internet directa-
mente con la intención de ganar crédito político a 
corto plazo, sin pensar en los daños a largo plazo 
derivados de ello.

Así mismo puntualizaba la declaración que In-
ternet es una red global de redes, en la que las redes 
se interconectan de manera voluntaria sin una au-
toridad central. Esta arquitectura ha sido la clave 
del éxito de Internet. El anuncio del Programa Red 
Limpia de Estados Unidos realizado hoy supone 
un desafío a la esencia de esta arquitectura. Solo 
los programas “Operador Limpio” y “Cable Lim-
pio” obligarían a que grandes volúmenes de tráfico 
de Internet se dirigiesen a otros países, lo que am-
pliaría las distancias que deben recorrer los datos y 
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ingeniería de sistemas o de datos completó en un 
tiempo récord la revolución tecnológica que ve-
nía desarrollándose. 

En ese sentido, debe destacarse que durante el 
confinamiento en los hogares, los niños y estu-
diantes en general se están acostumbrando a re-
cibir información y conocimiento a través de las 
computadoras; se está monitorizando a través del 
móvil la temperatura o la geolocalización de los 
afectados por el virus; los abuelos están descar-
gando incluso las aplicaciones a las que eran re-
ticentes; todo el mundo se ha familiarizado con 
Skype, Google Hangouts o FaceTime y millo-
nes de fanáticos del deporte, ante la suspensión 
mundial de los campeonatos, se han empezado 
a aficionar a las competiciones de deportes elec-
trónicos. De manera que el cambio en las rutinas 
marcará los nuevos pulsos del desarrollo tecnoló-
gico y su incorporación en la vida cotidiana.

En estos momentos los modelos de gestión con 
éxito de la pandemia son, sobre todo, los asiáticos. 
Comparten el uso de aplicaciones de seguimien-
to de los ciudadanos que han estado en zonas de 
contagio o que padecen la enfermedad. 

Según consideran algunos analistas, en China 
las personas son menos renuentes y más obedien-
tes que en Europa, y también confían más en el 
Estado. Así también en Corea o en Japón la vida 
cotidiana está organizada. El filósofo surcoreano 
Byung-Chul Han, autor de “La Sociedad del Can-
sancio”, considera que para enfrentarse al virus 
los asiáticos apuestan fuertemente por la vigilan-
cia digital. Apuestan a que en el big data podría 
encerrarse un potencial enorme para defenderse 
de la pandemia. Se podría decir que en Asia las 
epidemias no las combaten solo los virólogos y 
epidemiólogos, sino sobre todo también los in-
formáticos y los especialistas en macrodatos. Un 
cambio de paradigma del que Occidente todavía 
tiene mucho que aprender. Es así que los apologe-
tas de la vigilancia digital proclamarían que el big 
data salva vidas humanas, según este autor por-
que la conciencia crítica ante la vigilancia digital 

ciudadanos. En general el mundo se prepara para 
implementar nuevas estrategias de biocontrol, lo 
que implica la posibilidad de que los gobiernos 
accedan a las principales coordenadas de sus ciu-
dadanos, o que deleguen parte de sus decisiones 
en inteligencias artificiales. La relación de la par-
ticipación ciudadana y la IA genera controversia, 
tiene sus partidarios y sus detractores. Dentro del 
ámbito digital, las ciudades inteligentes deben ser 
una alta prioridad para la cooperación aliada. Las 
empresas chinas a partir de la pandemia han co-
menzado a vender más sistemas de vigilancia y 
otros sistemas de ciudades inteligentes, a menudo 
bajo la marca de “ciudad segura”.

Los principales debates están centrados en 
dos cuestiones: vigilancia totalitaria y empode-
ramiento ciudadano; y, por otra parte, el aisla-
miento nacionalista frente a la solidaridad global. 
Este panorama se agravó, sobre todo durante la 
administración de Donald Trump. La nueva ad-
ministración Biden, puede introducir determina-
dos matices en ese contexto, teniendo en cuenta 
que dicha administración ha manifestado su in-
tención de profundizar la cooperación con socios 
y aliados, así como de tejer nuevas alianzas. En 
ese sentido pudiera prestar mayor atención espe-
cialmente en los mercados emergentes y en desa-
rrollo, centro hacia el cual ha avanzado China, así 
como llegar a determinados acuerdos con el país 
asiático que maticen el complejo escenario tecno-
lógico-digital.

La crisis de la Covid-19 ha puesto de manifies-
to que la esfera tecnológica ha sido fundamental 
para que el mundo no se paralice por completo. 
La única forma de consumo beneficiada durante 
la crisis ha sido Internet, plataforma a partir de la 
cual fue posible dar curso parcialmente a la vida 
cotidiana. 

La cuarentena supuso la llegada de un enorme 
capital a las plataformas tecnológicas. La acumu-
lación exponencial de conocimiento complejo 
durante esos meses en los campos de la biotecno-
logía, la informática, la robótica, la estadística, la 
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que se están desarrollando en las Relaciones In-
ternacionales, por cuanto el control tecnológico 
implica el control de las narrativas.

La regionalización digital ha constituido una 
tendencia en los últimos años, lo cual ha determi-
nado nuevos espacios de confrontación geopolí-
tica, a partir de la búsqueda de soberanía digital, 
pero también de competencia en ese sentido. Ello 
entraña desafíos como el control de la informa-
ción y asuntos tan polémicos como la gobernanza 
de internet. Estos siguen siendo asignatura pen-
diente que ponen en cuestión el derecho a inter-
net como un bien global y con ello el respeto a 
la privacidad, el derecho al control de los datos 
personales por parte de los usuarios y en general 
el respeto a la dignidad humana.

Los ejemplos de Rusia y China, en el marco de 
la cooperación entre la Unión Económica Euroa-
siática y la Iniciativa de la Franja y la Ruta, sobre 
todo en su vertiente de la Ruta de la Seda Digital 
significan una oportunidad y alternativa de desa-
rrollo para conectar a los países que forman parte 
de ambos proyectos en función de un mayor di-
namismo regional. 

Sin embargo, si bien la cooperación en mate-
ria tecnológica entre diversos actores constituye 
una oportunidad de desarrollo en ese sentido, así 
también los desafíos que entraña esta experien-
cia, desde lógicas nacionales, siguen siendo temas 
muy sensibles que merecen particular atención. 

La supuesta “desglobalización de internet” no 
es una respuesta en sí misma a los principales de-
bates que desarrollados en torno al tema; por el 
contrario, está siendo parte de las confrontaciones 

es en Asia prácticamente inexistente y apenas se 
habla ya de protección de datos, incluso en Esta-
dos liberales como Japón y Corea. Nadie se eno-
ja por el frenesí de las autoridades para recopilar 
datos.2 De manera que hay una confrontación y 
debate sobre modelos políticos en relación con las 
capacidades disruptivas de la tecnología (Byung-
Chul Han, 2020).

China reconoce que la economía digital es la 
principal forma económica después de la econo-
mía agrícola y la economía industrial, así tampoco 
desconoce la importancia de la economía del big 
data. Esta es de las esferas de mayor generación 
de conflicto con la parte estadounidense. Una vez 
más la gobernanza de internet está en el centro de 
las cuestiones que marcan el pulso del poder mun-
dial. En la actualidad, el mundo está experimen-
tando una revolución tecnológica y transforma-
ción industrial de gran alcance y profundidad. Las 
modernas tecnologías de la información avanzan 
continuamente, la economía digital se desarrolla 
vigorosamente y los intereses de los países se in-
terrelacionan cada vez de forma más estrecha. De 
manera que es posible identificar una dinámica que 
se mueve entre la cooperación y la confrontación, a 
la vez que se conforman lógicas de alianzas y estas 
se traducen en lógicas confrontacionales que tejen 
las coordenadas de un mundo cada vez más frag-
mentado pero también más conectado.

Conclusiones
La disputa por controlar internet y el desarrollo 

tecnológico especialmente en materia de conectivi-
dad pone de manifiesto una serie de confrontaciones 

2En China hay 200 millones de cámaras de vigilancia, muchas de ellas provistas de una técnica muy eficiente de reco-
nocimiento facial. Captan incluso los lunares en el rostro. Toda la infraestructura para la vigilancia digital ha resultado 
ser ahora sumamente eficaz para contener la epidemia, a tal punto que mide la temperatura corporal y en el caso de que 
la temperatura sea preocupante reciben una notificación en sus teléfonos móviles. Se utilizan drones para controlar las 
cuarentenas. Los proveedores chinos de telefonía móvil y de internet comparten los datos sensibles de sus clientes con 
los servicios de seguridad y con los Ministerios de Salud. En Wuhan se han formado miles de equipos de investigación 
digital que buscan posibles infectados basándose solo en datos técnicos. Basándose únicamente en análisis de macro 
datos averiguan quiénes son potenciales infectados, quiénes tienen que seguir siendo observados y eventualmente ser 
aislados en cuarentena. 
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fragmentación física de las comunicaciones, diri-
midas en cuestiones de fuerza, ya sea a la ofensiva 
o a la defensiva. Por lo tanto, se tiene que llegar a 
una nueva arquitectura de seguridad internacio-
nal y la base de esto pudiera estar en el aspecto 
ético, por una parte, y por otra económico-corpo-
rativo, más que a nivel de gobiernos nacionales, a 
pesar de que estos aspectos están íntimamente re-
lacionados. De cualquier forma es un tema abier-
to a la reflexión, pero de suma importancia para 
apostar al futuro. 

que se han generado en torno a ella. En tal senti-
do es menester concebir el tema digital ante todo 
como un modelo de coparticipación de las partes 
implicadas.

Las instituciones internacionales deben recupe-
rar su liderazgo para controlar “bienes globales” 
(aunque existe un debate en cuanto a si internet 
puede ser considerado como tal, asociado al po-
lémico asunto de la gobernanza de internet), y de 
un marco de gobernanza basado en normas co-
munes o, de lo contrario, corremos el riesgo de 
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Abstract
American think tanks have played a funda-

mental role in the creation of matrices of opi- 
nion and consensus on the Latin America and the 
Caribbean political scene. They develop in-sight 
researches on diagnosis, prognosis and policy de-
sign through events, programs and publications in 
which academics, politicians, experts and opinion 
leaders, both from US and Latin American and 
Caribbean, are invited. Through the reports and 
events held by Inter-American Dialogue, Coun-
cil on Foreign Relation, Atlantic Council, Center 
for Strategic and International Studies, Brookings 
Institution and Woodrow Wilson Center between 
2010 and 2020, the article aims to identify the 
main issues concerning the regional reality and its 
international projection, the countries which mo-
nopolize its interest, and what assessment and rec-
ommendations do they propose to address situa-
tions and processes that challenge United States 
foreign policy.

Key words: think tanks, corruption, Chi-
na-Latin America relations, United States of 
America, Venezuela, Latin America and the 
Caribbean.

Resumen
En la creación de matrices de opinión y con-

sensos sobre el escenario político en América 
Latina y el Caribe, los centros de pensamiento 
asentados en Estados Unidos han sesempeñado 
un papel fundamental. Ellos desarrollan líneas de 
investigación orientadas al diagnóstico, pronósti-
co y diseño de políticas para lo cual promueven 
eventos, proyectos y publicaciones en los que par-
ticipan académicos, políticos, expertos y líderes 
de opinión, tanto estadounidenses como latinoa-
mericanos y caribeños. A través de los informes 
y eventos realizados por Diálogo Interamericano, 
Council on Foreign Relation, Center for Strategic 
and International Studies, Brookings Institution y 
Woodrow Wilson Center entre 2010 y 2020, el ar-
tículo se propone identificar cuáles son los princi-
pales temas concernientes a la realidad regional y 
su proyección internacional, qué países acaparan 
su interés, y qué valoración y recomendaciones 
proponen para atender situaciones y procesos que 
desafían la política exterior de Estados Unidos. 

Palabras clave: think tanks, corrupción, relacio-
nes China-Latin America, Estados Unidos, Vene-
zuela, América Latina y el Caribe.
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Introducción
En el proceso de crear matrices de opinión y 

consensos sobre el escenario político en Améri-
ca Latina y el Caribe los centros de pensamiento 
asentados en Estados Unidos han desempeñado 
un papel fundamental. Ellos desarrollan líneas de 
investigación orientadas al diagnóstico, pronósti-
co y diseño de políticas. Aunque estas entidades 
no intervienen directamente en la realidad lati-
noamericana, sí influyen en la adopción de posi-
ciones teóricas, políticas y éticas. Ello explica su 
contribución a la creación de un ambiente crítico 
de la gestión de los gobiernos “progresistas”.

El presente artículo se propone identificar los 
principales temas concernientes a la realidad re-
gional y su proyección internacional, los países 
que acaparan su interés, y las valoraciones y re-
comendaciones que proponen para atender los 
desafíos a la política exterior de Estados Unidos 
en los informes y eventos realizados entre 2010 
y 2020 por: Diálogo Interamericano, Council on 
Foreign Relation (CFR), Atlantic Council, Cen-
ter for Strategic and International Studies (CSIS), 
Brookings Institution y Woodrow Wilson Center. 
La selección se debe a su reconocimiento como 
formadores de líneas de pensamiento que alimen-
tan los diseños de política y la retórica guberna-
mental estadounidense.1 A partir de la identifica-
ción de los temas y países que recibieron mayor 
atención se toman en consideración los trabajos 
más relevantes al respecto.

Breve caracterización de los think tanks 
bajo análisis

Diálogo Interamericano se distingue por la parti-
cipación de personalidades vinculadas a la política, 
incluyendo expresidentes, miembros de gabinetes 
y altos funcionarios de gobiernos del hemisferio 
occidental: una especie de red de líderes de Estados 
Unidos, Canadá y América Latina y el Caribe. Su 
trabajo está dirigido no sólo a promover el debate 

sobre los temas regionales sino a realizar propues-
tas para la acción. Mantiene una relación fluida 
con congresistas y miembros del ejecutivo. Reci-
be financiamiento gubernamental (United States 
Agency for International Development, USAID) y 
de fuentes públicas y privadas del mundo.

Entre otras fuentes de financiamiento públi-
co se encuentran: la CAF-Banco de Desarrollo 
de América Latina, el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), el Ministerio de Asuntos Exte-
riores de Corea del Sur y de la Organización de 
Estados Americanos (OEA). Entre los financia-
dores privados resaltan las empresas vinculadas a 
la industria petrolera como Chevron, Exxon Mo-
bil y Conocco Philips, conocida por su litigio con 
PDVSA, y del sector financiero y automovilístico 
(BMW, Ford, Mitsubishi, entre otros).

El Council on Foreign Relations (CFR) tiene 
como misión declarada: “ser una fuente de infor-
mación para miembros, gobiernos, funcionarios, 
ejecutivos de negocios, periodistas, educadores y 
estudiantes, líderes civiles y religiosos y otros ciu-
dadanos interesados para ayudarlos a entender 
mejor el mundo y las opciones de política de Es-
tados Unidos y otros países” (Council on Foreign 
Relations, s/f b). Mantiene una relación estrecha 
con miembros de ambas cámaras del legislativo, 
con el sector privado (de diversas ramas y regio-
nes del mundo), y con líderes religiosos y hacedo-
res de política exterior.

Entre sus principales fuentes de financiamien-
to destacan Open Society y la Fundación Bill y 
Melinda Gates, además de un grupo amplio de 
empresas transnacionales, algunas asociadas a 
la línea globalista (JP Morgan, Goldman Sachs, 
Bloomberg, por ejemplo), así como empresas 
petroleras (Chevron y Exxon Mobil) y múltiples 
donantes individuales (Council on Foreign Rela-
tions, 2019). 

La misión de Atlantic Council es “promover el 
liderazgo constructivo y el compromiso en los 

1Se toma como referencia el trabajo de CELAG (Romano et al. 218) que recorre los trabajos sobre la región de estos 
centros por un período de seis meses.
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El foco en estos temas apunta al papel del CSIS 
en el montaje de los casos de lawfare, la funda-
mentación del carácter “no democrático” de los 
gobiernos progresistas, así como en el diseño de 
políticas particulares hacia sectores que en los úl-
timos años han incrementado su presencia en la 
protesta social fragmentada.

El CSIS recibe donaciones gubernamentales de: 
Japón, Taiwán, Emiratos Árabes Unidos, Estados 
Unidos,2 Australia, Corea del Sur, Turquía, Cana-
dá, Unión Europea, Alemania, Italia, Liechtens-
tein, Países Bajos, Nueva Zelanda, Noruega, Rei-
no Unido y Vietnam. También obtiene recursos 
de fundaciones como: Bill & Melinda Gates Foun-
dation, Academy of Korean Studies, Organiza-
ción Internacional del Trabajo (OIT), Ford Foun-
dation, Open Society Foundations, Bloomberg 
Philanthropies, Charles Koch Foundation, Global 
Taiwan Institute, International y Woodrow Wil-
son International Center for Scholars, Internatio-
nal Republican Institute (IRI), Kissinger Center 
for Global Affairs, MacArthur Foundation; y de 
donantes individuales (Center for Strategic and 
International Studies, s/f b).

Brookings Institution es uno de los think tanks 
más reconocidos en Estados Unidos. Promueve la 
realización de conversatorios e intercambios con 
expertos latinoamericanos —académicos, funcio-
narios gubernamentales y diplomáticos de carre-
ra. El eje de sus trabajos son los temas económicos. 
Aunque se declara independiente (no partidista) 
sus enfoques son más cercanos a los del Partido 
Demócrata. Sus principales áreas de trabajo son: 
estudios económicos, política exterior, economía 
y desarrollo global y estudios de gobernanza.

Brookings Institution recibe financiamiento de 
instituciones gubernamentales estadounidenses 
(incluyendo varios departamentos militares); de 
los gobiernos de Alemania, Noruega, embajada 
de Qatar, Suecia, British Foreign & Commonweal-
th Office, Japan AirSelf Defense Force, Suiza; de 

asuntos internacionales sobre la base del papel 
central de la Comunidad Atlántica en el enfren-
tamiento los desafíos globales” (Atlantic Council, 
s/f a). En su directiva y consejo asesor participan 
personalidades de la política internacional, como 
Madelein Albright, exsecretaria de estado y presi-
denta del National Democratic Institute (NDI) y 
exprimeros ministros de otros países.

La institución también recibe financiamiento 
gubernamental de los Departamentos de Estado y 
Energía, la Cámara de Comercio de Estados Uni-
dos, la NED, y otros países a través de cancillerías, 
embajadas y ministerios (Reino Unido, Emiratos 
Árabes, Suecia, Bahrein, Japón, Finlandia, Litua-
nia, Noruega, Taiwán). A diferencia de otros think 
tanks, es financiada por instituciones militares 
como el Cuerpo de Marines de Estados Unidos, 
y de la OTAN por la Misión de Estados Unidos, 
la División de Diplomacia Pública y el Centro de 
Excelencia StratCom. Recibe fondos de empresas 
transnacionales del sector petrolero (Abu Dhabi 
National Oil Company, Chevron, BP, Exxon Mo-
bil), bancario (Goldman Sachs, HSBC, JP Mor-
gan) y tecnológico (Facebook, Google, Dell), y 
de fundaciones como la Fundación Rockefeller y 
Open Society Foundations, entre otras (Atlantic 
Council, s/f c).

El Center for Strategic and International Studies 
(CSIS) es una organización dedicada a promover 
ideas prácticas para abordar los mayores desafíos 
del mundo. Desde 2016 cuenta con el Programa 
para las Américas, cuya misión es elevar la discu-
sión de los temas hemisféricos a un nivel estratégico, 
fundamentalmente los referidos a: la corrupción, la 
impunidad y el abuso de poder; la erosión de las 
prácticas democráticas y su impacto en la seguri-
dad regional, la gobernabilidad y las poblaciones 
vulnerables; y las consecuencias del desplazamiento 
forzado y la migración involuntaria causados por la 
violencia, el malestar social y los conflictos (Center 
for Strategic and International Studies, s/f a). 

América Latina y el Caribe en la perspectiva de seis think tanks estadounidenses 2010-2020

2Las contribuciones de estos cuatro países son superiores a los 500 000 dólares.
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subversión del orden conveniente a Estados Uni-
dos y la presencia de otros actores que disputen su 
influencia en la región constituyen los focos prin-
cipales de los programas desarrollados por estas 
instituciones. La tabla 1 da cuenta de los princi-
pales temas y países de la región que ocuparon la 
atención de estos centros entre enero de 2010 y 
noviembre de 2020.

Las líneas temáticas con presencia en la mayor 
parte de los centros son: la relación de China con 
América Latina y el Caribe y el Tratado Méxi-
co-Estados Unidos-Canadá (TMEC) y el anterior 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN) están presentes en cinco instituciones; 
la corrupción y las migraciones, en cuatro; y la se-
guridad ciudadana y el Covid 19, en tres. La ma-
yor atención por países se concentró en México, 
Brasil, Venezuela, Cuba y la región centroameri-
cana. 

La presencia de estos temas ha estado asociada 
a su peso en la agenda de política exterior de Es-
tados Unidos. Así, los concernientes al papel de 
China en la región se incrementaron en los dos 
últimos años como resultado de la escalada en la 
competencia estratégica entre las dos potencias. 
El impacto de la pandemia ocupa un lugar desta-
cado a partir del año 2020.

La prioridad otorgada a determinados países 
guarda relación con: la importancia estratégica de 
México y el debate en torno a la reforma energé-
tica; la percepción sobre Cuba y Venezuela como 
amenazas a la estabilidad regional; el reconoci-
miento de la necesidad de contar con Brasil como 
aliado en la construcción de un balance político 
regional favorable, así como el papel de la corrup-
ción como “corrector” en procesos que menosca-
ben el liderazgo estadounidense en la región.

¿Cómo son abordados estos temas en 
cada uno de los TT?

México y Centroamérica
El tratamiento de México y Centroamérica a 

menudo se relaciona con su cercanía geográfica y 

fundaciones y corporaciones entre las que destaca 
por su aporte la de Bill & Melinda Gates, LEGO, 
Facebook, Google, Mastercard, Amazon, Japan In-
ternational Cooperation Agency Korea Develop- 
ment Institute, The Korea Foundation Howard 
Marks Microsoft Corporation Millennium, BID; 
así como numerosos donantes individuales (Broo-
kings Institution, 2020).

Wilson Center se reconoce como un fórum po-
lítico no partidista para atender temas globales 
importantes a través de investigaciones indepen-
dientes y el diálogo abierto para brindar reco-
mendaciones a la comunidad política.

El Wilson Center recibe financiamiento del 
Congreso de Estados Unidos, de otros gobiernos: 
embajada de Emiratos Árabes y de Qatar; en el 
sector corporativo destacan las financieras como 
Bank of America, City, Goldman Sach, S&P, NAS-
DAQ, Japan Bank for International Cooperation, 
además BP, Chevron, Royal Dutch Shell, John-
son&Johnson, Delta, Mitsubishi, a lo que se su-
man donantes individuales (Wilson Center, s/f a).

Estos centros cuentan con una comunidad de 
donantes muy diversa que va desde instituciones 
estatales y grandes transnacionales, hasta pode-
rosos contribuyentes a título individual. El rango 
de los recursos aportados también es amplio en 
el que algunas instituciones llegan a aportes que 
superan el millón de dólares.

Los seis think tanks seleccionados son recono-
cidos como exponentes de la perspectiva estadou-
nidense en temas de geopolítica, relaciones inter-
nacionales y evaluación de realidades nacionales, 
lo que permite vislumbrar las posibles proyeccio-
nes de política exterior de ese país.

América Latina y el Caribe en la pro-
ducción de los think tanks bajo estudio

Los problemas domésticos y la proyección in-
ternacional de América Latina y el Caribe ocupan 
un lugar destacado como objeto de estudio de los 
centros de pensamiento estadounidenses. Las si-
tuaciones o procesos que puedan generar una 
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Think tank Temas Países 

Atlantic Council China-ALC 6/15; TMEC-TLCAN 
1/12; TPP 1/9; desinformación fake 
news y medios digitales 2/3

Brasil 6/33, Venezuela 6/31, México 
3/24, Cuba 3/12, Centroamérica 5/9, 
Colombia 4/7, Argentina 1/9, Chile1/2

Brookings 
Institution

Relaciones China-ALC 6/3; TLCAN 
1/0; OEA 0/1

Cuba 30/13, México 12/10, Brasil 14/4, 
Colombia 6/6, Venezuela 3/4, Cen-
troamérica 4/3, Argentina 0/3, Caribe 
2/1; Nicaragua 2/1

Center for 
Strategic 
International 
Studies

Procesos electorales 7/7; salud 5/7; 
TLCAN-TMEC 2/7; relaciones 
China-ALC 2/5; corrupción 2/5; mi-
gración 2/5; Covid 19 0/4; relaciones 
Rusia-ALC 1/2; relaciones Irán ALC 
3/0; Alianza del Pacífico 1/2; OEA 
0/2; seguridad ciudadana en Cen-
troamérica 0/2; mujer 0/2; BID 1/0; 
ALBA 1/0; violencia 1/0

Venezuela 12/35, México 13/14, Brasil 
5/11, Caribe 7/4, Argentina 1/8, Cen-
troamérica 6/3, Chile 1/6, Cuba 3/3, 
Colombia 4/2, Nicaragua 1/1, Panamá 
0/2, Perú 0/2

Council on 
Foreign Relations

TMEC, TLCAN, relación 
EE.UU.-México-Canadá 2/4; mi-
gración 2/1; corrupción 2/0

Venezuela 7/6, México 2/4, Cen-
troamérica 2/4, Colombia 0/5, Brasil 3/1, 
Cuba1/2, Argentina 0/3, Chile 0/3

Inter American 
Dialogue

Docencia y educación97/22; ener- 
gía 14/30; Estado de Derecho y 
valores democráticos 6/30; Chi-
na-ALC17/16; remesas 22/10; 
corrupción 4/23; impacto Covid 
19 4/15; infancia 16/12; migración 
15/9; violencia, seguridad ciuda- 
dana y reforma policial 8/14 ; cam-
bio climático y medio ambiente 7/10

Venezuela 7/28, Brasil 22/6, México 5/19 
y Cuba 0/11

Woodrow Wilson 
Center

Migración 18/28; violencia 21/21; 
procesos electorales 8/29; corrup-
ción 9/11; cambio climático 4/14; 
Covid 19 3/14; seguridad ciudadana 
7/9; TLCAN-TMEC 6/10; relaciones 
China-ALC 4/11; mujer 8/7; de-
sarrollo nuclear 12/2; Alianza del 
Pacífico 2/2, OEA 0/2

México 113/147, Brasil 47/88, Cen-
troamérica 17/26, Colombia, 4/30, Vene- 
zuela 12/21, Argentina 4/21, Cuba 2/10, 
Nicaragua 2/6, Caribe 3/0 Bolivia 1/0

Tabla 1. Think tanks seleccionados: temas y países priorizados (Informes/Eventos)

Fuente: Elaborado por las autoras sobre la base de información de (Atlantic Council, s/f d), (Atlan-
tic Council, s/f b), (Brookings Institution, s/f), (Council on Foreign Relations, s/f a), (Interamerican 
Dialogue, s/f a), (Interamerican Dialogue, s/f b), (Wilson Center, s/f b) y (Wilson Center, s/f c).
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dicionales de energía —pilares de la proyección 
regional de Venezuela— proponiendo a Estados 
Unidos como proveedor —fundamentalmente de 
gas— de esas subregiones, el apoyo financiero de 
agencias como la Overseas Private International 
Corporation (OPIC) y la privatización del sector 
energético, sugiriendo la reforma mexicana como 
modelo (Goldwyn & Gill, 2016).

Sobre México en el CSIS fueron objeto de aten-
ción la situación del sector energético previa a la 
reforma; las reformas laboral y electoral; el tema 
migratorio; las consecuencias de una salida del 
TLCAN,4 su renegociación, y los desafíos y opor-
tunidades para el sector energético. El Triángulo 
Norte de Centroamérica comportó especial inte-
rés por su conflictividad social, cercanía a Estados 
Unidos y su condición de emisor permanente de 
migrantes. Se identificaron nuevos enfoques hacia 
la región que reconocen la necesidad del apoyo 
estadounidense y de establecer un nuevo contrato 
social, para lo cual se ha convocado a académi-
cos, periodistas de investigación y excombatien-
tes para indagar sobre modelos alternativos de 
gobernanza en la zona. La existencia en esa área 
de espacios territoriales no gobernados por acto-
res estatales, deviene preocupación.

En una lectura crítica, la importancia de Cen-
troamérica como espacio de inestabilidad y vio-
lencia —por demás, disputado por rivales estra-
tégicos de Estados Unidos— se confirma en su 
prioridad para el financiamiento a cuenta del 
presupuesto. En segundo lugar, se aprecia la difi-
cultad para entender los problemas de la región y 
diseñar acciones para mitigarlos, por lo que con-
vocan a actores no estatales, que aporten densi-
dad al análisis, incluyendo así a figuras empode-
radas en los territorios, a los que se subordinan 
pobladores, con prácticas de relacionamiento e 
inserción social regidas por códigos diferentes. 

la condición de México como puente en los flujos 
migratorios centroamericanos determina que la 
violencia, el narcotráfico y la seguridad ciudada-
na aparezcan concatenados.

Los estudios de Diálogo Interamericano sobre 
México concentran la atención en el sector ener-
gético —incluyendo su reforma—, las remesas, la 
violencia y la seguridad, la relación con Estados 
Unidos, y, en menor medida, los procesos electo-
rales, la reforma educativa y la renegociación del 
TLCAN. Este centro es un referente en los temas 
migratorios y las remesas en México y Centroa-
mérica —particularmente en el Triángulo Norte. 
El análisis sobre violencia y seguridad ciudadana 
se concentra en esos países, aunque Brasil y el Ca-
ribe son también objeto de estudio. 

En CFR, los temas de mayor relevancia fueron 
la migración, la violencia, la cooperación en se-
guridad y la lucha contra el narcotráfico, las refor-
mas bajo el gobierno de Peña Nieto en México y 
las negociaciones del T-MEC. 

En el caso mexicano, la atención de Atlantic 
Council se concentró en las negociaciones del 
T-MEC y las reformas energética,3 de telecomu-
nicaciones y electoral. Algunos eventos dieron 
seguimiento al proceso electoral, con la partici-
pación de representantes de los candidatos, y al 
impacto de la elección de López Obrador en la re-
lación con Estados Unidos y en la negociación del 
acuerdo.

Para Centroamérica y Caribe, el foco estuvo en 
la asistencia de Estados Unidos y la gestión de los 
gobiernos de El Salvador y Guatemala. Se dedi-
caron dos informes a la transformación energé-
tica, subrayando las deficiencias en el suministro 
de crudo de Petrocaribe como oportunidad para 
diversificar la matriz energética y los proveedo-
res. Se resaltan las desventajas ambientales y la 
inestabilidad en el suministro de las fuentes tra-

3Al seguimiento de la reforma energética se dedicaron 2 informes y 7 eventos, y también se analizó la evolución de ese 
sector en el país. 
4Debe recordarse que durante su campaña y primeros tiempos de su administración Trump planteó la necesidad de 
revisar el TLCAN, lo que incluía su posible denuncia.
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apuesta por una solución pacífica, el uso de pre-
siones internas y externas, la salida del presidente 
Nicolás Maduro, el reconocimiento de Juan Guai-
dó como presidente interino, el sobredimensiona-
miento de la crisis humanitaria; la corrupción en el 
gobierno, el cuestionamiento a la transparencia y 
legitimidad de los resultados electorales, y el apoyo 
al gobierno bolivariano de Cuba, Rusia y China.

En CFR, Venezuela es el tema que ha suscita-
do mayor atención. Sus análisis califican la crisis 
como “humanitaria y de refugiados”, al igual que 
Diálogo, plantea la violación de derechos huma-
nos, y agrega el ejercicio de violencia por parte 
de grupos armados del gobierno. En lo que llama 
“transición hacia la democracia”, apela al papel que 
podría desempeñar Estados Unidos en una nego-
ciación con actores externos como Cuba, Rusia y 
China (enfoque coincidente con el de Diálogo). 
Las propuestas promueven la instauración rápida 
de un gobierno de transición que suplante al boli-
variano y convoque a elecciones. 

Si bien el CFR reconoce como una opción la 
intervención humanitaria y militar, favorece una 
transición “pacífica” sin intervención militar di-
recta, recomendando: mantener las sanciones 
junto al compromiso de una asistencia humanita-
ria; desplegar un fuerte esfuerzo diplomático para 
preservar la unidad de la coalición internacional 
contra el gobierno; estimular un marco legal en 
países del Grupo de Lima para imponer sancio-
nes selectivas; mantener canales de negociación 
y ofrecer incentivos a desertores del gobierno y 
miembros de las fuerzas armadas; negociar con 
China, Cuba y Turquía, y coordinar los esfuerzos 
diplomáticos de Estados Unidos con Juan Guaidó 
y la coalición opositora; incitar a la ONU a invo-
lucrarse activamente en la asistencia humanitaria 
y la estabilización, y compulsarla a ejercer presio-
nes sobre Venezuela, ofreciendo a Rusia y China 
garantías sobre sus activos en un escenario pos-
bolivariano; convocar a elecciones sin la partici-
pación de Maduro a través de un gobierno inte-
rino; implementar un plan para la estabilización 

El CSIS recomienda mejorar las condiciones de 
vida para contener la emigración, lo que contrasta 
con la politización del tema migratorio venezola-
no, calificado de crisis de refugiados y conside-
rado un problema social y de seguridad para la 
región. 

En Brookings la totalidad de las publicaciones 
sobre América Central se desarrollaron bajo la 
administración de Obama y versaron sobre el im-
pacto del cambio en la dinámica energética en esa 
subregión y en el Caribe —tema priorizado por 
la administración demócrata—, desarrollo y go-
bernabilidad, la iniciativa Mérida y su papel en la 
contención de la violencia y la inseguridad. Los 
eventos estuvieron relacionados con el tema mi-
gratorio, las remesas y la violencia e inseguridad. 

El Wilson Center en Centroamérica prioriza 
la corrupción, con foco en los países del Trián-
gulo Norte. Al igual que los otros think tanks ha 
prestado atención a los temas migratorios y de se-
guridad en las fronteras norte y sur de México, 
la escasez de agua y otros como la economía de 
frontera, problemas y opciones energéticas. En 
relación con la seguridad ciudadana aboga por 
la coordinación entre los gobiernos locales y el 
nacional. Este enfoque es coherente con el de la 
descentralización, pero apunta a un proyecto de 
control sobre los territorios por fuerzas diversas 
que pudiera resultar funcional a otros propósitos. 
La transmisión intergeneracional de la violencia, 
su relación con las drogas, y la violencia contra la 
mujer han sido objeto de análisis en eventos y pu-
blicaciones. La atención prestada a este tema tiene 
que ver con sus efectos en Estados Unidos y con el 
interés de incluir la intervención de los territorios 
en el menú de opciones para enfrentarlo.

Venezuela
En Diálogo Interamericano Venezuela aparece 

como objeto de análisis desde 2014, aunque la ma-
yor cantidad de informes y eventos se desarrolla-
ron a partir de 2018. En los informes se destacan 
la construcción de escenarios y propuestas para la 
acción, bajo un enfoque en el que prevalecen: la 
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consenso sobre la pertinencia de la intervención 
militar, Colombia y Estados Unidos insisten en 
la creación de una coalición internacional, y de 
no lograrse, declaran su voluntad de emprender 
una acción militar; se alerta sobre posibles com-
plicaciones de orden sanitario como resultado de 
la migración (Foreign Policy et al., 2019). La incli-
nación explícita de este think tank por la acción 
militar se asocia al vínculo con instituciones ar-
madas de Estados Unidos y la OTAN.

El enfoque geopolítico es concluyente: si Esta-
dos Unidos y sus aliados no actúan con rapidez, 
puede crearse un vacío de poder que sea aprove-
chado por otros actores (China, Rusia, Cuba, Irán, 
Turquía, FARC, ELN y colectivos) para obtener 
ventajas de la crisis, pero no descarta la posibili-
dad de cooptar a las FARC y al ELN como socios 
en la provisión de ayuda a los migrantes (Foreign 
Policy et al., 2019).

Atlantic Council participó en la iniciativa Jun-
tosEsMejor (2019), auspiciada por la USAID y el 
BID, cuyo objetivo era “identificar, financiar y es-
calar soluciones innovadoras tanto de venezola-
nos, donde quiera que se encuentren, como de in-
novadores alrededor del mundo, para apoyar a los 
venezolanos y comunidades receptoras afectados 
por la crisis migratoria regional” (USAID & BID, 
2020).

El CSIS cuenta con un programa CSIS Future 
of Venezuela (FVI) que informa a la comunidad 
política sobre las incidencias del panorama polí-
tico, económico y humanitario de Venezuela con 
un enfoque intencionadamente orientado a crear 
la imagen de que el proceso bolivariano está en 

y reconstrucción con apoyo internacional; finan-
ciar el alivio del impacto de la “crisis humanita-
ria” en países vecinos (incluido el Caribe); prepa-
rar una fuerza internacional de seguridad para la 
transición, con el consentimiento del Consejo de 
Seguridad de la ONU (Mora, 2019).

El enfoque de Atlantic Council resulta más 
agresivo que el del CFR y el de Diálogo, con los 
que tiene en común calificar la situación como 
crisis humanitaria, pero agrega que es la peor 
crisis y el mayor desplazamiento de personas del 
continente; y acusa al gobierno de vínculos con 
redes del crimen transnacional. Comparte la idea 
de los otros think tanks sobre el sostén de acto-
res externos al gobierno venezolano, entre los que 
incluye a Irán.5 En varios trabajos se insiste en la 
relación del gobierno venezolano con las FARC 
y el ELN. La vinculación con actores externos y 
grupos calificados como terroristas en la región, 
fertiliza un estado de opinión favorecedor de una 
eventual intervención militar.

Atlantic Council desarrolló en 2019 un ejerci-
cio de construcción de escenarios de cara a un 
colapso del gobierno bolivariano,6 a partir de un 
juego de roles7 para lo que fueron convocados mi-
nistros, embajadores, militares retirados y en ac-
tivo, funcionarios y expertos de Estados Unidos, 
América Latina y el Caribe y el resto del mundo. 
El diagnóstico coincide con el de Diálogo y CFR, 
las diferencias y matices están en las evaluaciones 
y en las propuestas. En la evaluación destaca que: 
a Cuba se le atribuye capacidad para mediar en-
tre la oposición venezolana, el gobierno y actores 
externos; ante la imposibilidad de legitimar un 

5El informe “The Maduro-Hezbollah Nexus: How Iran-backed Networks Prop up the Venezuelan Regime” presenta a 
Venezuela directamente como un hub para la convergencia del crimen organizado y el terrorismo internacional (Hu-
mire, 2020). 
6PeaceGame Venezuela: Pathways to Peace, coauspiciado por Foreign Policy y la Universidad Internacional de la Florida 
(FIU), con el financiamiento de la Embajada de los Emiratos Árabes en Estados Unidos (Foreign Policy et al., 2019).
7Estos incluyen el autoproclamado gobierno “interino”, el gobierno de Nicolás Maduro, Colombia, otros países veci-
nos (Brasil, Ecuador, Perú, y Chile), Rusia, China, Cuba, grupo de apoyo internacional al llamado “gobierno interino”, 
grupos armados (FARC y ELN), lo que llaman colectivos (identificados como grupos paramilitares) vinculados al go-
bierno venezolano, Estados Unidos, la ONU, ONG y CARICOM.
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crisis de abastecimiento, la inflación y el declive 
productivo, sugiere incrementar la asistencia a 
los aliados regionales de Maduro y no descarta el 
uso de sanciones para elevar los costos económi-
cos del gobierno (Brookings Institution Working 
Group on Venezuela, 2017). 

Los eventos de Wilson Center en relación con 
Venezuela se han enfocado en el vínculo con po-
tencias emergentes como la India y Turquía. La 
mayor preocupación la absorbe Rusia y su papel 
como aliado, incluso en comparación con China.

Cuba
En Diálogo Interamericano ha prevalecido una 

visión favorable a la “normalización” de relaciones 
entre Cuba y Estados Unidos, y los eventos conta-
ron con la participación de académicos cubanos. 
Si bien esta ha sido la tónica predominante, en un 
evento celebrado en 2019, se produjo un giro que 
se reflejó en la invocación de supuestas violacio-
nes de derechos humanos, asociadas a la persecu-
ción a disidentes y a limitaciones a la libertad de 
expresión contraviniendo la nueva Constitución 
(Interamerican Dialogue, 2019).

La agresividad y recurrencia del tema venezo-
lano en CFR contrasta con la escasa producción 
de investigaciones sobre Cuba, que proyecta una 
posición favorable al acercamiento con Estados 
Unidos. En ese sentido, se elaboró un informe y 
se realizaron dos eventos, que abordaron la rela-
ción bilateral, las perspectivas de la situación in-
terna bajo la presidencia de Miguel Díaz-Canel, 
y la posibilidad de un derrame de petróleo en 
costas cubanas. Los trabajos de Atlantic Coun-
cil tienen la misma tónica, con la peculiaridad 
de que incluyen análisis del estado de opinión 
en diferentes estados de la Unión. La mayor par-
te de la producción sobre Cuba ocurrió durante 
la administración Obama8 y el énfasis se colocó 
en temas económicos, especialmente en una po-
sible incorporación de Cuba a las instituciones 
financieras internacionales, frente a lo cual, tras 

un declive irreversible (Center for Strategic and 
International Studies, s/f c); al igual que los res-
tantes think tanks, sobredimensiona los alcances 
de la crisis y califica al Estado como fallido.

La producción más reciente esboza los escena-
rios del “día después” y las prioridades de respues-
ta global; entre las recomendaciones que aporta 
este think tank a las ya mencionadas por los otros 
está “detener la degradación ambiental en la Ama-
zonía debido a la minería ilegal; e identificar las 
herramientas para incrementar la participación 
política de las mujeres” (Center for Strategic and 
International Studies, s/f c).

Si bien se plantea que la comunidad interna-
cional podría no reconocer los resultados de las 
elecciones de diciembre de 2020 argumentando la 
falta de garantías democráticas, expone preocu-
paciones prácticas y opciones de salida: compleji-
dad legal de mantener el reconocimiento a Guai-
dó después de enero de 2021 lo que debilitaría 
su autoridad en el exterior y particularmente la 
protección de los activos y bienes en el extranjero; 
sugiere como opción constitucional la extensión 
del mandato de la asamblea hasta la realización 
de elecciones “libres y justas”, lo que podría difi-
cultarse por las divisiones de la oposición; mante-
ner la coalición internacional que reconoce al go-
bierno interino y la Asamblea Nacional y el apoyo 
bipartidista en Estados Unidos; reconsiderar he-
rramientas como el Tratado de Río y la Responsa-
bilidad de Proteger (R2P); y fomentar la organiza-
ción de la diáspora venezolana y darle protección 
legal temporal en los países de acogida (Rendon 
& Fernandez, 2020) (Rendon, et al., 2019). Propo-
ne explorar la inclusión de ex chavistas, chavistas 
de tendencia democrática, considerando el bene-
ficio de su influencia sobre los colectivos para la 
estabilización pacífica y el desarme de las milicias 
(Rendon, et al., 2019).

Brookings Institution, con un enfoque menos 
agresivo, produce trabajos que dan cuenta de la 

8De 3 informes y 12 eventos dedicados a Cuba, sólo corresponden al período posterior a 2016, uno y dos, respectiva-
mente.
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Unidos en el que se plantean desde una perspec-
tiva estratégica varios puntos relacionados con el 
giro a la derecha en la región (Santibanes, 2018): 
La política de Estados Unidos requiere de un alia-
do fuerte en América del Sur, papel tradicional-
mente jugado por Brasil, pero que los gobiernos 
del PT y la crisis interna y de imagen propiciaron 
que la Argentina de Macri lo desplazara tempo-
ralmente. Con la victoria de Bolsonaro, Brasil po-
dría recuperar su posición de liderazgo.

■Considera a Bolsonaro parte de fenómeno más 
amplio. El tipo de conservadurismo popular que 
defiende es un movimiento nacionalista basado 
en el rechazo a las elites liberales y cosmopolitas, 
y aboga por el retorno a las tradiciones religiosas 
y domésticas. En materia internacional, tiene una 
cosmovisión realista y tiende a desconfiar de los 
organismos multilaterales. 

■El éxito del conservadurismo popular en Brasil 
puede incentivar a algunos políticos argentinos. Una 
alianza táctica entre evangélicos y sectores conser-
vadores de la Iglesia católica podría devenir base de 
apoyo del conservadurismo popular en ese país. 

■Estados Unidos debería prestar más atención a 
los cambios que se producen en la región, que en 
dependencia del comportamiento de sus líderes 
puede generar oportunidades o dificultades a Es-
tados Unidos y sus aliados.

Este trabajo resulta emblemático en su inter-
pretación del ascenso del conservadurismo en 
Brasil, al reconocer el papel de los evangélicos en 
la cimentación de una perspectiva conservadora 
en sectores populares, convirtiendo las ideas con-
servadoras en su ideología.

Wilson Center tiene una institución dedicada a 
Brasil que trabaja orientada a comprender la com-
pleja realidad de ese país y apoyar las relaciones con 
las instituciones brasileñas de diferentes sectores.

Corrupción
La corrupción y su utilización como instru-

mento para la desestabilización de gobiernos “in-
convenientes” ha sido uno de los temas privilegia-
dos por los think tanks en el último decenio.

un debate con la participación de la academia 
cubana, el país consideró la no pertinencia de la 
propuesta.

Brasil
El peso económico de Brasil, su papel como ar-

ticulador y contrapeso político a cualquier ten-
dencia desfavorable a Estados Unidos explican la 
atención de la que es objeto por parte de los think 
tanks.

La emergencia de China como un socio estra-
tégico para la región activa las alertas estadouni-
denses, por ello las inversiones chinas en el sector 
energético brasileño han constituido una preocu-
pación para Diálogo Interamericano desde el año 
2014. Otros temas han estado relacionados con 
la crisis política brasilera, la relación con Estados 
Unidos, la política exterior de Bolsonaro y Dil-
ma Rousseff, la corrupción y el sistema judicial. 
La mayor parte de los trabajos fueron publicados 
justo cuando se dirimía la continuidad del gobier-
no del PT (2013-2015), de lo que puede inferirse 
su papel en la construcción de un escenario favo-
rable al Lava Jato.

En Atlantic Council el foco de atención en los 
estudios sobre Brasil fue captado por los temas 
económicos, la relación bilateral con Estados 
Unidos, el seguimiento al impeachment a Dilma 
Rousseff, a la apelación de Lula y la operación 
Lava Jato, coincidiendo con el enfoque de Diá-
logo Interamericano, —junto a la que realizó un 
informe en el que se pone a Brasil como ejemplo 
en la lucha anticorrupción, y recomienda la parti-
cipación activa y el financiamiento a cargo de los 
departamentos de justicia y de Estado de Estados 
Unidos en las acciones anticorrupción y en la for-
mación de los funcionarios del sistema judicial.

Los estudios y eventos del CSIS sobre Brasil es-
tuvieron referidos a los procesos electorales, su 
papel como poder emergente, y a temas relacio-
nados con el sector energético y de la salud. Un 
estudio cuya temática resulta de mayor interés es 
un documento sobre el significado de la victoria 
de Bolsonaro en Brasil para la política de Estados 
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■Abogar por herramientas anticorrupción más 
sólidas y procedimientos judiciales eficientes en 
los países con el apoyo del Departamento de Jus-
ticia y la USAID.

■Dirigir la programación y el financiamiento de 
Estados Unidos a apoyar los esfuerzos de los paí-
ses de ingresos medios para construir y capacitar 
un servicio civil profesional, basado en la meri-
tocracia, la elevación de salarios y de presupues-
tos orientados a incrementar la profesionalidad 
de policías, fiscales, recaudadores de impuestos y 
otras agencias de lucha contra la corrupción.

La corrupción es uno de los temas en boga 
para crear inestabilidad, inducir cambios de go-
biernos y ejercer presiones para contener a los 
rivales en la región o forzar cambios en las legis-
laciones domésticas. La corrupción aparece en el 
foco temático en el Wilson Center entre los años 
2016-2020 y algún evento aislado en el 2015. El 
peso de los trabajos sobre el tema recae en el 
caso brasilero y el papel del juez Sergio Moro, 
uno de los principales ejecutores de la operación 
Lava Jato.

Otros temas relevantes
Los temas vinculados a los valores “democráti-

cos” occidentales han sido tratados con frecuen-
cia en Diálogo Interamericano, lo que se articula 
con el discurso condenatorio a Venezuela y Nica-
ragua, y en menor medida, Cuba. 

Después del golpe de Estado en Bolivia, se orga-
nizaron dos eventos con la participación de figuras 
vinculadas al gobierno de facto. Los auspiciadores 
institucionales no reconocieron la ocurrencia de 
un golpe de Estado, asumiendo el supuesto fraude 
electoral argumentado por la OEA, aunque seña-
laron la urgencia de la convocatoria a elecciones y 
discretamente reconocieron el ejercicio de la vio-
lencia por parte del gobierno “interino”.

El tema ha sido abordado por Diálogo Interame-
ricano de conjunto con el BID y el Atlantic Council, 
en algunos casos vinculados al tema central de la 
Cumbre de las Américas de Lima, para exponer las 
medidas adoptadas contra ese flagelo y promover 
una imagen de “transparencia” de los nuevos go-
biernos de Brasil, Paraguay y El Salvador. Diálogo 
ha focalizado la atención al tema en Centroamérica 
y los escándalos en Brasil, Panamá y México, y ha 
dedicado dos informes recientes a la reforma po-
licial. La vinculación de los valores democráticos 
con la persecución judicial de figuras del progre-
sismo queda revelada en un evento coauspiciado 
por Wilson Center y Exiger —una compañía con 
base en Nueva York especializada en crímenes fi-
nancieros— sobre la reforma penal impulsada por 
Mauricio Macri, a raíz del llamado “escándalo de 
los cuadernos”, que vincula al gobierno kirchneris-
ta a supuestos sobornos a empresas constructoras 
(Interamerican Dialogue, 2018).

CFR dio seguimiento a los escándalos Mensalao 
y Lava Jato en Brasil, a cuyo amparo se encausa a 
figuras del PT bajo la presunción de corrupción. El 
informe de Taylor (2017) revela la participación del 
gobierno estadounidense a través del Departamen-
to de Justicia9 en el lawfare, y del juez Sergio Moro 
en un programa de intercambio en el Departamen-
to de Estado una década atrás, y recomienda:

■Incrementar la cooperación de Estados Uni-
dos con fiscales y autoridades vinculadas al cum-
plimiento de la ley en los países.

■Implementar un programa de intercambio pro-
fesional bajo el auspicio del Departamento de Justi-
cia, similar al Programa de Liderazgo de Visitantes 
Internacionales del Departamento de Estado, para 
crear una red entre los encargados de atender ese 
tema con sus homólogos de Estados Unidos. 

■Expandir los programas de intercambio, con 
financiamiento del Congreso. 

9“El Departamento de Justicia de Estados Unidos (DOJ) ha cooperado con las autoridades brasileras para compartir 
información de potenciales objetivos e investigaciones, y desarrollado acciones compartidas de aplicación (de la ley) 
contra empresas brasileras como Embraer, Odebrecht, y Braskem. Los esfuerzos del DOJ han otorgado legitimidad y 
mayor efectividad a los esfuerzos fiscales brasileros” (Taylor, 2017, traducción libre).
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una presidencia estadounidense. Entre los linea-
mientos que debieran ser asumidos por el BID 
se enuncian: orientar los recursos a la asociación 
con el sector privado; repensar la división del tra-
bajo con donantes internacionales frente a los que 
el BID afirma tener la ventaja de su reputación; y 
focalizarse en infraestructura (con una clara in-
tencionalidad de competir en el terreno del BRI). 
De manera abierta señala: “El BID deberá decidir 
qué tipo de relación desea con actores emergentes 
en América Latina que no estaban presentes hace 
10 años, como bancos de desarrollo chinos, inver-
sionistas de impacto y grupos de capital privado” 
(Daboub & Runde, 2018). Resulta clara la inten-
ción de favorecer al capital privado como porta-
dor de eficiencia y productividad, y descalificar la 
inversión china acusada de provenir de un estado 
autoritario con procederes no confiables y porta-
dora de endeudamiento y corrupción.

Wilson Center ha prestado atención al desa-
rrollo y la cooperación nuclear. Han sido objeto 
de análisis tanto las proyecciones actuales como 
la lectura actualizada de documentos de archivo 
en el marco de proyectos de carácter histórico so-
bre temas sensibles como la Guerra Fría y la no 
proliferación. De los procesos actuales han sido 
objeto de estudio el acuerdo entre México y Esta-
dos Unidos, la cooperación nuclear de Brasil con 
China, Irak, Argentina y su relación nuclear con 
Suráfrica.

Relaciones China-América Latina
El trabajo de Diálogo Interamericano sobre la 

relación China-América Latina y el Caribe, se ha 
especializado en el análisis de las inversiones chi-
nas en minería, energía y agricultura y su impac-
to ambiental, así como en el papel de los bancos 
chinos en la región. Diálogo Interamericano de-
sarrolla un proyecto que recopila y publica siste-
máticamente datos sobre los préstamos de bancos 
chinos a países latinoamericanos y caribeños, su 
base de datos sobre el tema ha devenido referen-
cia para las investigaciones, dada la ausencia in-
formación sistematizada de otras fuentes.

Desde 2019, Atlantic Council viene desarro-
llando algunos análisis sobre la desinformación, 
con foco en Venezuela, Brasil, México y Colom-
bia. En estos se aborda la relación de la desinfor-
mación y las fake news con los procesos electora-
les y el Covid 19 y se trasladan recomendaciones a 
diferentes actores para contrarrestar las narrativas 
de desinformación. En el caso de Venezuela, se 
repiten las críticas a la manipulación de la infor-
mación sobre las elecciones parlamentarias, y la 
influencia de Cuba, Rusia y China en una narrati-
va “antiestadounidense”. Igualmente, es reiterada 
la alusión al origen ruso de programas automati-
zados utilizados en para influir en el comporta-
miento de los votantes, si bien se reconoce que no 
existen evidencias de la vinculación del gobierno 
ruso en esta actividad.

También concitaron el interés del tanque pen-
sante: la proyección estadounidense hacia Amé-
rica Latina y el Caribe, la construcción de esce-
narios y la situación de la región en los próximos 
años, la relación con la Unión Europea, la inte-
gración regional, la innovación social en el sec-
tor privado y el empoderamiento de las mujeres. 
En relación con los dos últimos se recomienda el 
estímulo gubernamental a los emprendedores y 
al empoderamiento femenino, focalizando a las 
mujeres como grupo social con capacidad para 
incidir en la agenda política de la región, presu-
miblemente con el objetivo de fragmentar las de-
mandas del campo popular y diluir el enfoque an-
tisistémico. Al igual que en Atlantic Council, en 
Wilson Center y Diálogo Interamericano, el tema 
de la mujer es recurrente, con enfoques similares.

El trabajo de Daboub & Runde (2018) apunta 
el papel prospectivo del CSIS en el diseño de po-
líticas hacia la región y pudiera dar indicios so-
bre las motivaciones para aupar la candidatura a 
la presidencia del BID de Mauricio Claver Caro-
ne en septiembre de 2020, al señalar que los de-
safíos de la región requerirán de la identificación 
de prioridades estratégicas y un liderazgo fuerte 
en el BID que se insinúa estaría favorecido por 
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hasta 2050. Por la coincidencia y la visión pros-
pectiva se destacan algunas ideas de este informe 
(Ellis, 2018): 

■Las empresas con sede en China pasarán de 
“competir para ponerse al día” al liderazgo indus-
trial y tecnológico, incluyendo el establecimien-
to de estándares y definición de las estructuras en 
telecomunicaciones, inteligencia artificial y otras 
industrias. Esto consolidaría aún más su influen-
cia y ventaja competitiva y promovería su domi-
nio comercial en América Latina y el Caribe. 

■Si no ocurre un golpe severo que afecte el sis-
tema financiero chino, los bancos y fondos chinos 
se convertirán en pilares fundamentales del siste-
ma financiero mundial, existiendo la probabilidad 
de que se utilice ese dominio para promover las 
empresas chinas en lugar de las estadounidenses, 
europeas o locales. En América Latina, la hege-
monía del Fondo Monetario Internacional (FMI) 
y las instituciones estadounidenses podrían ver-
se reemplazadas por una hegemonía financiera 
que involucre a instituciones chinas e impongan 
la utilización de empresas chinas como premisa 
para el acceso a tecnologías y datos clave, o exi-
gencia de regímenes legales especiales en los ám-
bitos laboral, tributario y ambiental para los pro-
yectos financiados por China. 

■El renminbi pudiera ser una de las tres mone-
das principales del sistema financiero global, con 
muchos contratos en América Latina y el Caribe, 
lo que socavaría aún más la posición del dólar es-
tadounidense.

■Pueden ocurrir procesos que generen recha-
zos hacia las inversiones chinas motivados en que, 
para atraer a los capitales chinos, los gobiernos 
ofrezcan exenciones especiales, pero ello alimen-
tará la percepción de una relación desigual en tan-
to América Latina se consolida como proveedora 
de materias primas y fuerza de trabajo, mientras 
para China fluyen las mayores ganancias. Por tal 
motivo, culparán a las elites locales que se bene-
ficien directa o indirectamente de esas relaciones. 
De esto nace la posibilidad de que las protestas 

El enfoque de este tanque pensante es coinci-
dente con la posición del gobierno estadouniden-
se sobre los costos ambientales de las inversiones 
chinas en infraestructura. Más recientemente 
se dedicaron estudios a la Belt&Road Inititative 
(BRI) y a la participación de China en la recupe-
ración pospandémica regional. 

Atlantic Council concentró la atención en la 
relación económica, en especial en la internacio-
nalización del renminbi, y se dedicaron trabajos 
y eventos a la inversión china en infraestructura 
y el proyecto del BRI. Aunque la presencia china 
es estudiada para toda la región, se dedican algu-
nos trabajos a la relación particular con Brasil y 
con Venezuela. Igualmente, se destacan las impli-
caciones negativas de la relación con China para 
el desarrollo industrial latinoamericano. En un 
trabajo para la construcción de escenarios pos-
pandemia, Atlantic Council insiste en la limitada 
efectividad del enfoque de “America First” de la 
administración Trump en la recuperación del li-
derazgo mundial de Estados Unidos, de cara a la 
disputa geopolítica con China, y llama la atención 
sobre la necesidad de una mayor asistencia esta-
dounidense para la recuperación de los países de 
la región (Burrows & Engelke, 2020).

En Brookings Institution, tanto las publicacio-
nes como los eventos sobre las relaciones Chi-
na-América Latina y el Caribe estuvieron referi-
dos a las inversiones de ese país en la región, los 
límites de su influencia y las preocupaciones aso-
ciadas a este proceso, la naturaleza de la coopera-
ción con ese país, y la perspectiva desde la región 
sobre su creciente presencia.

En el CSIS, la relación de China con América 
Latina no ha estado entre los temas que mayores 
publicaciones o eventos generaron en el período 
analizado, pero resulta interesante mencionar el 
informe The future of Latin American and Cari- 
bbean in the Context of the Rise o China (2018), el 
cual examina la influencia del crecimiento de Chi-
na, con su poder y papel en la economía mundial, 
en América Latina y el Caribe, en un horizonte 
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■China probablemente seguirá trabajando 
principalmente a través de la Comunidad de Es-
tados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) en 
lugar de la OEA u otros dentro del Sistema Intera-
mericano, para el otorgamiento de fondos y prés-
tamos. Esto mantendrá a la CELAC en el centro 
de atención internacional, pero es poco probable 
que avance en su institucionalización como ve- 
hículo para la formulación de planes o posiciones 
comunes sobre temas globales, ni que establezca 
una secretaría funcional u otras estructuras per-
manentes como las de la OEA, lo que exigiría re-
cursos y consensos políticos de los que carece la 
región, a lo que se suma que China tampoco es-
taría interesada en que la región construya una 
posición colectiva para negociar beneficios en esa 
relación.

■En una lectura de este informe (2018) después 
de desatada la pandemia del Covid 19, llama la 
atención la identificación de diferentes situacio-
nes de cómo una crisis sanitaria puede afectar la 
relación bilateral: 1) el brote de una enfermedad 
importante que comienza en América Latina o se 
propaga a ella podría dañar las economías de la 
región y limitar en gran medida el desarrollo y la 
interacción con actores externos como China, 2) 
las enfermedades agrícolas que afectan al ganado 
o los cultivos podría reducir significativamente 
el compromiso económico de China con Améri-
ca Latina, 3) una epidemia que diezme a la po-
blación china reduciría la demanda de productos 
agrícolas y de otro tipo en América Latina, 4) una 
enfermedad agrícola que arrase la producción 
de alimentos en China podría alentarla a buscar 
agresivamente el compromiso con la región para 
evitar la muerte por hambre de sus habitantes 
(Ellis, 2018).

Cambio climático, energía y reforma energética
Respecto al cambio climático y el medio am-

biente, en Diálogo Interamericano llama la aten-
ción el tratamiento regular del impacto nocivo de 
las industrias extractivas, tema particularmen-
te espinoso para los gobiernos “progresistas” de 

de muchos movimientos políticos y sociales se 
desplacen del rechazo al capitalismo occidental 
a la crítica del modelo chino de relacionamiento 
con la región. Frente a esto, China utilizaría pre-
siones económicas y políticas para reprimir los 
movimientos contra sus empresas. En esa nueva 
dinámica los políticos y grupos locales podrían 
demandar asistencia de Estados Unidos, la Unión 
Europea y otras potencias externas, así como en lo 
interno llevar temporalmente al poder a gobier-
nos que adopten ideologías diversas, que vayan 
desde el desarrollo autónomo nacionalista hasta 
el un retorno a los modelos económicos y polí-
ticos alineados con Estados Unidos y Occidente.

■La adquisición de tecnologías de comunica-
ción y monitoreo, daría a los gobiernos capacida-
des para monitorear e identificar comportamien-
tos no sólo de las actividades delictivas, sino de 
las consideradas por estos como políticamente 
objetables. “Estos sistemas de vigilancia y control 
proporcionarán a los regímenes autoritarios po-
pulistas militares y de izquierda en América La-
tina y el Caribe algo con lo que solo han soñado: 
una capacidad masiva para sancionar a las per-
sonas que se involucran en conductas políticas o 
sociales que el gobierno desaprueba” (Ellis, 2018).

■Los datos recopilados se convertirán poten-
cialmente en herramientas para la influencia de 
inteligencia china, que podría utilizar esa infor-
mación para comprometer y chantajear a figuras 
políticas, militares y empresariales, así como ob-
tener información valiosa que le permita influir 
en las decisiones políticas y comerciales para pro-
mover los objetivos estratégicos chinos.

■Para 2050, es probable que las empresas chi-
nas hayan adquirido o desplazado una parte sig-
nificativa de las empresas mineras canadienses, 
australianas, estadounidenses y europeas y ha-
yan ampliado sus operaciones en Ecuador, Bo-
livia, Brasil, Chile y Perú, incluida la expansión 
de industrias de “nueva minería” como el litio, así 
como la explotación de minerales críticos y tie-
rras raras como el niobio en Brasil. 
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desde el upstream hasta el downstream, abogados, 
académicos, exaltos funcionarios del gobierno y 
personas con experiencia en el sector energético 
(Padilla & Wood, 2018). El objetivo de estos foros 
fue la evaluación crítica de los resultados de la re-
forma energética y la redacción de un documento 
con las conclusiones a las que se arribaron. Entre 
los redactores del documento estuvo el director 
del Instituto México del Wilson Center, Duncan 
Wood.10

Evidentemente el resultado esperado de estos 
trabajos era crear un ambiente favorable a la con-
tinuidad de la reforma del 2013 e impedir su re-
versión. El presidente López Obrador, crítico de 
la reforma, ha planteado la recuperación de la 
soberanía energética, sin violar la constitución, 
aprovechando los vacíos legales. Su política ha 
chocado con los intereses de las petroleras esta-
dounidenses agrupadas en el Instituto America-
no del Petróleo, que solicitó al gobierno de Trump 
actuar frente a lo que consideró un trato “discri-
minatorio” (Sígler, 2020).

El informe auspiciado por el Wilson Center, 
tras una fachada de imparcialidad en tanto reco-
noce el declive que ha mostrado el sector ener-
gético, pretende desvincular el negativo desempe-
ño de la reforma, la que es considerada como un 
paso en su “modernización”, vía liberalización. Si 
se tiene en cuenta la participación de importantes 
petroleras transnacionales como la BP, Chevron 
Corporation y la Royal Dutch Shell en el financia-
miento de este think tank, no es difícil identificar 
los intereses que animan la defensa de la letra li-
beral de la reforma.

Covid 19
El impacto de la pandemia ha sido ampliamen-

te tratado por Diálogo Interamericano, a través de 

la región por las frecuentes críticas por parte de 
sectores ambientalistas internos y externos, pro-
movidos en buena medida desde fundaciones y 
ONGs, al extractivismo como base económica de 
sus proyectos. Otro tema de análisis recurrente es 
el de la protección ambiental en Colombia, vincu-
lado a los acuerdos de paz.

Vinculado a lo anterior, el abordaje del tema 
energético se concentra en buena medida en la 
producción de energías limpias y renovables, 
aunque también pone el foco en el desempeño 
del sector energético —incluida la producción de 
gas natural— en la región, con énfasis en México, 
Venezuela, Brasil, Argentina y Centroamérica, así 
como en las inversiones estadounidenses y chinas 
en este sector. 

Para Centroamérica y Caribe, el cambio de ma-
triz energética comporta además un contenido 
geopolítico, teniendo en cuenta la participación 
de varios de esos países en iniciativas puntero de 
la proyección externa de Venezuela, como Petro-
caribe. La atención pormenorizada al sector ener-
gético en México y Brasil, más allá de que son dos 
grandes productores de la región, pudiera estar 
relacionada a que esos países han llevado adelante 
procesos de apertura y privatización en ese sector 
y al interés que puede ello suscitar entre corpo-
raciones transnacionales del ramo, algunas de las 
cuales financian la actividad de este tanque pen-
sante.

Después de la controvertida, —y al parecer fa-
llida— reforma energética (2013) del expresi-
dente Peña Nieto, a inicios de 2018 con el apo-
yo del Wilson Center se realizaron una serie de 
foros organizados por IPD Latin America en la 
Ciudad de México. Entre los participantes se in-
cluyeron ejecutivos de la industria local que van 

10Duncan Wood regularmente ofrece testimonio ante el Congreso de Estados Unidos sobre las relaciones con Méxi-
co. Es un participante habitual en el Global Future Council on Energy del World Economic Forum, asesor editorial del 
periódico El Universal y miembro del consejo editorial de Foreign Affairs Latinoamerica. Entre 2007 y 2009, fue secre-
tario técnico de la Red Mexicana de Energía, grupo de expertos en el área de política energética en México. Ha sido 
miembro del Sistema Nacional de Investigación de México, asesor editorial de Reforma, asociado senior del Programa 
de las Américas en el CSIS. 
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no es tratado como una amenaza económica o de 
seguridad por parte de los países latinoamerica-
nos. Reconoce que las relaciones triangulares en-
tre China, Estados Unidos y América Latina están 
perturbando las relaciones bilaterales, que existen 
presiones estadounidenses para limitar los lazos 
económicos, especialmente los relacionados con 
la tecnología 5G. Desliza un enfoque crítico a la 
proyección hacia la región bajo la administración 
Trump: “China ha dejado claro que no quiere te-
ner una nueva Guerra Fría con Estados Unidos. 
China también sabe que la mayoría de los países 
latinoamericanos quieren el regreso de Estados 
Unidos a la región, pero no de la Doctrina Mon-
roe” (Niu, 2020).

Finalmente hace un llamado a la cooperación 
entre las dos potencias: China adopta un enfoque 
diferente. Su Iniciativa de la Franja y la Ruta en 
América Latina está abierta a la cooperación de 
terceros. Si “América Crece” está abierta a un pa-
pel para China, sería mejor, ya que el déficit de 
infraestructura de la región es demasiado grande 
para ser abordado por cualquiera de las dos su-
perpotencias económicas por sí solo (Niu, 2020).

En la misma tónica otro documento de ese cen-
tro, pero escrito por un ex embajador de Chile en 
China, señala lo positivo del repunte de la econo-
mía china para los países latinoamericanos, pero 
que las tensiones entre Estados Unidos y China 
obstaculizan su avance, y la reorientación de una 
inversión pactada entre China y Chile hacia Aus-
tralia; señala que cada vez más las inversiones chi-
nas estarán bajo observación y recomienda a los 
países latinoamericanos que para lidiar con la ri-
validad la mejor opción es una política de “no ali-
neación activa” (Heine, 2020).

Otros análisis en eventos sobre la pandemia 
en Wilson Center han abordado el tema desde la 
perspectiva de género, su vínculo con la corrup-
ción, la violencia de actores no estatales y el im-
pacto regional de este evento y el papel de la po-
licía han sido los que mayor presencia han tenido 
en los eventos realizados sobre la pandemia.

la elaboración de 4 informes y 15 eventos. En esa 
dirección, además del impacto del Covid 19 en la 
región y países específicos (Haití, Perú, Argenti-
na, Venezuela), los análisis abordan también sus 
consecuencias en la libertad de expresión, la de-
mocracia, los derechos humanos, la migración y 
las remesas y la educación. Llama la atención la 
realización de un evento sobre la respuesta y la 
autoridad ejecutiva del gobierno conservador de 
Bukele en El Salvador a la pandemia. Al mismo 
tiempo, se aborda tanto el papel de China como 
la cooperación de Estados Unidos en la recupera-
ción pospandémica de la región. 

Los trabajos de Wilson Center bajo la etique-
ta de diplomacia médica con la colaboración del 
Instituto Kissinger en el marco de la pandemia 
del Covid 19 han estado enfocados en lo funda-
mental a cómo este evento perfila las relaciones 
de China con la región. Uno de ellos ofrece un 
mapa interactivo en el que compara la asistencia 
de China y Estados Unidos en el enfrentamiento 
de la crisis sanitaria. 

En estas publicaciones han participado tam-
bién académicos chinos que han aportado la pers-
pectiva de ese país sobre las relaciones con la re-
gión más allá de la pandemia; en el artículo bajo 
la firma de Haibin Niu investigador asociado y el 
subdirector del Instituto de Estudios de Política 
Exterior del Instituto de Estudios Internacionales 
de Shanghai, y subsecretario general de la Asocia-
ción China de Estudios Latinoamericanos, el aca-
démico sostiene la profundización del compromi-
so económico chino con América Latina a pesar 
de la caída que han mostrado las inversiones en 
los últimos años, plantea que la recuperación de 
la demanda china de exportaciones latinoameri-
canas impulsará las economías de la región y que 
la nueva estrategia de la “circulación dual” no será 
un obstáculo para el comercio bilateral, sino que 
favorecerá las importaciones regionales, afirman-
do además que América Latina será un importan-
te destino para las inversiones y las exportacio-
nes chinas, en tanto el progreso tecnológico chino 
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persecutoria de un sector político” (Bertoia, 2021), 
donde los medios y las redes sociales juegan un pa-
pel fundamental.

■Los think tanks han sido parte del “montaje” 
de estos procesos que en muchos casos ha llevado 
a la inhabilitación electoral de líderes del progre-
sismo: “(…) para lograr éxito en la manipulación 
de la opinión pública, se requiere de una “opinión 
experta” que defina con antelación una agenda y 
puntos de vista, así como posicionamientos políti-
cos determinados frente a ciertos eventos y actores. 
El “relato de la corrupción” como principal proble-
ma es un ejemplo del modo en que el discurso de 
los think tanks y voces expertas o especialistas, tan-
to desde Estados Unidos como desde América La-
tina, proveen el andamiaje ideológico sobre el que 
se monta la posterior campaña mediática en contra 
de determinados sectores políticos, construyendo 
un sentido común en torno a los políticos, la políti-
ca y las experiencias progresistas” (Romano, 2019).

■Desde América Latina varios juristas han de-
nunciado que la formación en Estados Unidos de 
jueces y fiscales ha favorecido la importación de 
modelos jurídicos de organización e incluso la 
utilización de la extraterritorialidad de la juris-
dicción universal —aplicable a los crímenes de 
máxima gravedad— para convertir la corrupción 
en un delito transnacional grave (Proner, et al., 
2020). La designación de figuras del sistema judi-
cial estadounidense en las misiones diplomáticas 
en países como Argentina y Brasil, ha coincidi-
do con la apertura de causas judiciales contra los 
máximos representantes del “progresismo”.

■Los think tanks han desempeñado un papel 
importante en la regionalización de temas consi-
derados problemáticos para Estados Unidos.

■En algunos casos se alude a la posición de 
America First como debilitadora del liderazgo 
estadounidense y se reclama un involucramiento 
más activo de Estados Unidos en la región para 
enfrentar la competencia estratégica. 

■La sagacidad prospectiva de estos centros se ex-
presa en la construcción de escenarios que toman en 

Conclusiones
■Los think tanks analizados ponen el conoci-

miento y la investigación en función de la cons-
trucción de juicios críticos y la identificación de 
soluciones sobre temas que contravienen el inte-
rés de Estados Unidos. Se siembran dudas sobre 
la vitalidad y viabilidad de determinados proce-
sos, descalifican los preceptos que los gestionan y 
conquistan aliados para desestabilizarlos. 

■En sus recomendaciones ofrecen un menú de 
opciones avalado por investigaciones con parti-
cipación de académicos de diversas latitudes que 
dan densidad a las visiones de los decisores. Mu-
chas de las recomendaciones y valoraciones se in-
corporan al discurso político y devenido parte de 
la política exterior de Estados Unidos hacia la re-
gión.

■Los think tanks desarrollan argumentos con-
tentivos de los intereses del sector privado esta-
dounidense como perspectiva en la que sustentan 
el asesoramiento al gobierno y suministran a la 
prensa argumentos a favor o en contra de deter-
minados procesos (Romano, et al., 2018). Ellos 
han sido decisivos en la argumentación de la ne-
cesidad de reformas de los sistemas jurídicos, 
buscando su homologación con estándares esta-
dounidenses, y de las ventajas de la privatización 
de sectores estratégicos.

■Venezuela no es sólo un caso de estudio, sino 
por sus relaciones con terceros a partir del sumi-
nistro energético y otros planes de cooperación, 
lo que le ha conferido capacidad de influencia en 
la región. La condición de Venezuela como po-
tencia energética y poseedora de otros recursos 
estratégicos, la coloca en una posición de favore-
cer a competidores de Estados Unidos.

■Varios informes develan cómo Estados Unidos 
se ha involucrado institucionalmente (Departa-
mento de Justicia y de Estado) en la preparación 
de funcionarios públicos latinoamericanos, capa-
citándolos en el montaje de casos de lawfare don-
de el hilo conductor ha sido la corrupción, en el 
entendido de Zafaroni: “la sobrecriminalización 
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en aliados o competidores; la dependencia estadou-
nidense de los recursos suministrado por ellos; sus 
relaciones con competidores estratégicos; su capaci-
dad de articular propuestas que menoscaben el li-
derazgo estadounidense en la región. Esto explica el 
peso que en sus estudios se otorga a México, Brasil, 
Venezuela y Cuba. 

consideración eventos impensables como la evalua-
ción del impacto de una pandemia en las relaciones 
de América Latina con China antes de que esta se 
convirtiera en un detonador de un nuevo escenario.

■La atención prioritaria que se otorga a determi-
nados países está dada por: su peso económico y 
político real o potencial, que los pudiera convertir 
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Abstract:
This research is a rigorous review of the deve- 

lopment of the Pacific Alliance (PA) focusing 
on its main business dimensions. It analyzes its 
objectives, institutional structure and progress 
of presidential decisions; the Business Council 
as the main actor of the PA, the financial in-
tegration and the stock market of the Alliance. 
The qualitative-propositive method was used to 
analyze the documents reviewed. The results hi-
ghlighted the entrepreneurial character of the PA 
as a device for the interests of transnational ca-
pital. The conclusion reflects on the possible ad-
vances of the PA and its response to the historical 
situation of COVID-19 that reinforces the deci-
sions of private capital in the organization.

Key words: Pacific Alliance, integration, Paci-
fic Alliance Business Council.

Resumen:
En esta investigación se hace un riguroso recorri-

do sobre el desenvolvimiento de la Alianza del Pa-
cífico (AP) centrada en sus principales dimensiones 
empresariales. Se analizan sus objetivos, estructura 
institucional y avances de las decisiones presidencia-
les; el Consejo Empresarial como principal actor de 
la AP, la integración financiera y el mercado bursátil 
de la Alianza. Se utilizó el método cualitativo-propo-
sitivo para el análisis de los documentos revisados. 
Los resultados destacaron el carácter empresarial de 
la AP como dispositivo de los intereses del capital 
transnacional. En la conclusión se reflexiona sobre 
los posibles avances de la AP y su respuesta ante la 
situación histórica de la COVID-19 que refuerza las 
decisiones del capital privado en el organismo.
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en una región con tanto dinamismo como la de 
Asia-Pacífico. Pese a la salida de Donald Trump 
del TPP y su proteccionismo económico, la Alian-
za del Pacífico ha continuado en el camino.

Tanto del Regionalismo Latinoamericano como 
del Regionalismo Abierto pretendieron conciliar, 
por un lado, la interdependencia resultante de 
los pactos de libre comercio y, por otro, las inter-
dependencias impuestas por las condiciones de 
mercado resultante de la liberalización del comer-
cio en general, donde los proyectos de inserción a 
la economía mundial debían ser compatibles con 
políticas de incremento del libre flujo de capitales, 
la productividad y la competencia internacional 
(CEPAL, 1994).

En esta geopolítica de la integración regional 
impactada por el enfrentamiento de intereses en-
tre el proyecto hegemónico de Estados Unidos 
y los proyectos con características autonómicas, 
los alcances de la internacionalización de la AP  
—abierta y liberal— daban impulso a una regio-
nalización funcional a las empresas transnaciona-
les que establecía las condiciones de ocupación de 
los territorios ricos en recurso naturales, la viola-
ción de la soberanía y la restricción de ejecución 
de políticas nacionales de gobierno. 

En los hechos, la AP sería la plataforma para 
articular a América Latina y el Caribe (ALC) con 
inversores internacionales y de fácil intervención 
a los intereses norteamericanos. Así, la integra-
ción abierta se posicionaría como un gestor de los 
mercados internacionales hacia esquemas de libre 
mercado respondiendo, por un lado, a las exigen-
cias que plantea la acumulación del capitalismo 
mundial y, por el otro, en alianza no solo de cua-
tro países, sino también con Estados Unidos.

Desde una perspectiva global, la AP podría in-
tegrarse de una manera más rápida a mega blo-
ques de libre comercio como el que puede sur-
gir de una articulación entre el Tratado de Libre 
Comercio entre la UE y EU (Transatlantic Trade 
and Investment Partnership (TTIP) y el Acuerdo 
Transpacífico (Trans-Pacific Partnership, TPP). 

Introducción
Con características similares al Área de Libre 

Comercio de las Américas (ALCA), pero con 
mayores niveles de subordinación a los esque-
mas hegemónicos y de control territorial, y con 
el propósito de contrarrestar y frenar los procesos 
de integración regionales denominados autóno-
mos que se desarrollaban en América Latina y el 
Caribe desde la primera década del siglo XXI, en 
2010 se iniciaban las negociaciones en el marco 
del Arco del Pacífico que daría origen en el 2011 a 
la Alianza del Pacífico (AP) (Roncal, 2018).

Desde su creación, la Alianza del Pacifico se 
proclamaba como un proyecto innovador que te-
nía entre sus objetivos el convertirse en un refe-
rente histórico del Regionalismo en Latinoamé-
rica (Pastrana, 2015:p.53.). “Sus líderes aclaman 
el “pragmatismo” de la AP como algo novedoso 
y cuya innovación constituye además una clave 
para un éxito que no lograron los proyectos que 
se desarrollaron en las dos etapas previas al regio-
nalismo latinoamericano” 

Sin embargo, el Regionalismo Latinoamericano 
propuesto por la Alianza del Pacífico dista mucho 
de ser un proyecto innovador, sus principales ca-
racterísticas de libre comercio, libre flujo de capi-
tales y de apertura a las inversiones (sobre todo 
norteamericanas) están en concordancia con los 
postulados del Regionalismo Abierto de la Comi-
sión Económica para América Latina (CEPAL) 
y, sobre todo, como una versión actualizada a los 
tiempos contemporáneos del proyecto norteame-
ricano del Área de Libre Comercio de las Améri-
cas (ALCA) con el cual Estados Unidos pretendía 
establecer un área de libre comercio para América 
Latina y el Caribe. En todo caso, lo novedoso de 
la AP es la idea de constituir la primera iniciativa 
dirigida a articular posiciones comunes frente a 
los países de Asia y el Pacífico (Roncal, 2018).

El Acuerdo Transpacífico de Cooperación Eco-
nómica (TPP por sus siglas en inglés) fortalece-
ría una vez más a EE.UU. (sin China) para defi-
nir las reglas comerciales del siglo XXI, sobre todo 
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El liderazgo de Estados Unidos para confor-
mar el ALCA lo colocaría en una posición de po-
der extraordinaria en las negociaciones con otros 
bloques comerciales, tal como expresara Collin 
Powell al Wall Street Journal en 2001: “Nuestro 
objetivo con el ALCA, es garantizar para las em-
presas norteamericanas, el control del territorio 
que va desde el polo Ártico, hasta la Antártica y 
el libre acceso sin ningún obstáculo o dificultad a 
nuestros productores, servicios, tecnología y ca-
pital en todo el hemisferio”.

El Área de Libre Comercio operaría de acuer-
do con las reglas multilaterales y con apego a las 
estipulaciones del Acuerdo General sobre Aran-
celes Aduaneros y Comercio (GATT) y de la Or-
ganización Mundial del Comercio (OMC), aun-
que también se consideraba que las decisiones de 
los acuerdos comerciales seguirían siendo un de-
recho soberano de cada país. Las estrategias pro-
puestas sobre las cuales se discutirían en las me-
sas de trabajo —acceso a mercados, inversiones, 
políticas de competencia, servicios, derechos de 
propiedad y servicios públicos— definieron los 
alcances del ALCA al imponer el orden económi-
co neoliberal en todos los países del hemisferio, 
otorgar privilegios extraordinarios, permanentes 
y definitivos a las empresas trasnacionales, y eli-
minar categóricamente la soberanía de los esta-
dos nacionales (Roncal, 2014). Como bien señala 
Pastrana (2015), de haberse concretado, la pro-
puesta estadounidense del ALCA habría sido la 
cúspide del Regionalismo Abierto.

Al igual que lo que hoy se plantea en la Alian-
za del Pacífico, en la Iniciativa para las Américas, 
los alcances se orientaban a la regionalización fun-
cional de las empresas transnacionales mediante la 
ocupación de los territorios ricos en recursos natu-
rales, violación de la soberanía y la restricción de 
ejecución de políticas nacionales de gobierno. 

Así la Alianza del Pacífico, de la mano de Washin-
gton y bajo el cobijo de la tripe alianza ALCA, TLC 
y capital empresarial transnacional presentada con 
fines comerciales para avanzar progresivamente en 

Así como a las instituciones de gobernanza re-
gional económica de Asia-Pacífico, verbigracia, 
el Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico 
(APEC por sus siglas en inglés). (Pastrana, 2015: 
p. 58).

Sin cuestionar el orden de periferia en el orden 
mundial y el papel en la división internacional del 
trabajo (Merino, 2017), la CEPAL con el Regio-
nalismo Abierto pretendió redefinir el rumbo de 
la integración latinoamericana e incorporarla a 
las nuevas características de la reestructuración 
capitalista: la desaparición del mundo bipolar; la 
concentración económica del norte; desarrollo 
sostenido del sistema Asia-Pacífico; la creación 
del NAFTA; las nuevas características de la inte-
gración europea y su penetración en el comercio 
mundial.

Acompañada de políticas de apertura hacia el 
mundo, con lo cual supuestamente ALC se forta-
lecería ante la existencia de los diversos bloques 
económicos y tendría la posibilidad de hacer fren-
te a mecanismos como el comercio discriminato-
rio y el elevado proteccionismo por parte de los 
países centrales (Roncal, 2014), el Regionalismo 
Abierto concebía a la integración como un proce-
so netamente comercial orientada en la liberación 
de los mercados, la promoción de las exportacio-
nes y de las inversiones internacionales, y en el 
libre mercado, “en la integración de las cadenas 
globales de valor dominadas por el capital trans-
nacional” (Merino, 2017: 19). 

Con el argumento de transformar el hemisfe-
rio en un área de libre comercio desde Alaska a 
Tierra de Fuego, la fórmula ALCA fue presentada 
en el año 1990 por el entonces presidente nortea-
mericano George W. Bush también como una no-
vedosa propuesta de integración económica. La 
reestructuración del Sistema Interamericano te-
nía claridad en sus objetivos de liberalización del 
comercio y la apertura a las inversiones particu-
larmente estadounidenses mediante un proyecto 
en el cual se constituiría la zona de comercio más 
grande del mundo.

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
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La investigación analiza de forma rigurosa el de- 
senvolvimiento de la Alianza del Pacífico desde su 
puesta en marcha en el 2012 a partir de lo que se 
considera son sus principales dimensiones. El traba-
jo aspira a aportar al análisis crítico de un espacio 
de integración latinoamericano promovido por Es-
tados Unidos, nación que se ostenta como el garante 
del sistema mundial y del ideal del libre comercio 
en un marco de contradicciones entre el utilitaris-
mo y el multilaterismo encaminados, cuando así lo 
conviene, a conciliar con sus intereses nacionales 
(Roncal, 2018), transgrediendo incluso la capacidad 
reguladora de los Estados Nación al incorporar en 
sus acuerdos temas como las compras gubernamen-
tales, servicios, inversiones, derechos de propiedad 
intelectual y acceso a la información.

I.La naturaleza de la Alianza del Pacífico
La Alianza del Pacífico (AP) se concibe como 

un mecanismo de integración profunda, de arti-
culación política, económica y de cooperación, 
convenido en la I Declaración Presidencial de los 
Gobiernos de Colombia, Chile, México y Perú el 
28 de abril de 2011, en Lima, Perú. La AP queda 
formalmente constituida con la suscripción del 
Acuerdo Marco, el 6 de junio de 2012, el cual en-
tró entro en vigor el 20 de julio de 2015 una vez 
aprobado el Acuerdo Marco por los órganos legis-
lativos de Colombia, Chile, México y Perú.

“La Alianza del Pacífico (AP) ha sido postulada 
por políticos y analistas como una fuerza contra-
ria al Mercado Común del Sur (Mercosur)” (Turzi, 
2015), asimismo como “una respuesta a la creación 
de la UNASUR encabezada por Brasil” (Zibechi, 
2013) en el marco de una visión geopolítica funda-
mentada en el liberalismo económico que pretendía 
convertirse en el vínculo entre el Norte y el Sur. Este 
“nuevo agrupamiento sería pragmático en lo políti-
co, abierto en lo comercial, liberal en lo financiero 
y más funcional a los intereses de Estados Unidos 
en lo geopolítico” (Turzi, 2015), priorizando las arti-
culaciones empresariales en un intento de “paraliza-
ción” de la integración regional (Karg, 2014).

la liberalización de bienes y servicios, las inversio-
nes y los derechos de propiedad intelectual, es tam-
bién “una figura específica de control territorial, de 
ciertos procesos y de ciertas riquezas. Muy particu-
larmente es el brazo territorial para avanzar, lo que 
no lograron concretar con ALCA, en un corredor de 
seguridad para Estados Unidos que constituye una 
amenaza para otros procesos en la región” (Ceceña, 
en Arellano, 2014).

La AP “es una apuesta geoestratégica funda-
mental en un nuevo escenario mundial que vuelve 
a poner a la región en una encrucijada histórica” 
(Merino, 2017: p. 20) apoyada por su rápido avan-
ce y una campaña comunicacional de grandes ex-
pectativas, la AP se constituía en la nueva fuerza 
motora de acciones estratégicas neocoloniales del 
capital transnacional en las nuevas dinámicas del 
sistema mundo capitalista y de sistematización 
del pensamiento geopolítico transcontinental 
(Roncal, 2018).

A pesar de la profunda crisis que se vive en Chi-
le “donde el pueblo mapuche, los estudiantes y las 
mujeres exigen transformaciones profundas del 
modelo económico chileno, cansados de la in-
mensa desigualdad, la carencia de empleos y de 
oportunidades, donde las pensiones, la salud y la 
educación son privadas sin posibilidad de acce-
so a la mayoría social” (Roncal, 2020). Golpeada 
también por una profunda crisis política y so-
cial, y con una tasa de mortalidad per cápita por 
COVID-19 más alta del mundo, Colombia “sirve 
como base clave para las maquinaciones militares 
y de política exterior estadounidenses en Suda-
mérica” (James, 2020) Perú, “un país desangrán-
dose por el neoliberalismo y sus ejecutores divi-
didos por trasnacionales y mafias empresariales 
o criminales, que se reparten el país, una pande-
mia con la mortalidad más alta del mundo” (Lora, 
2020) y México que le apuesta a una cuarta trans-
formación con el objetivo de construir “un nuevo 
ordenamiento político y de convivencia acompa-
ñado de un modelo viable de desarrollo económi-
co” (López, 2019: 63).
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en relación con la integración en el capitalismo 
global del siglo XXI” (Merino, 2017: 24).

En 2011, los entonces presidentes Alan García Pé-
rez (Perú), Sebastián Piñera (Chile), Juan Manuel 
Santos (Colombia) y Felipe Calderón (México) de-
ciden conformar un Área de Integración Profunda 
a través de un proceso de articulación política, eco-
nómica y de cooperación e integración en América 
Latina. En la Primera Declaración Presidencial de la 
Alianza del Pacífico los presidentes deciden:

Establecer la Alianza del Pacífico para la con-
formación de un área de integración profunda 
(sin especificar los niveles de profundidad) en 
el marco del Arco del Pacífico Latinoamericano, 
que aliente la integración regional, así como un 
mayor crecimiento, desarrollo y competitividad 
de nuestras economías. A tal efecto, expresamos 
nuestro firme compromiso de avanzar progresi-
vamente hacia el objetivo de alcanzar la libre cir-
culación de bienes, servicios, capitales y personas 
(Presidentes de la Alianza del Pacífico, 2011: 1).

En el Art. 3 del Acuerdo Marco se establecieron 
tanto los objetivos como las principales acciones de 
este mecanismo, los cuales se muestran en la tabla 1.

Para Zibechi (2013), la Alianza del Pacífico 
conjuntó tres objetivos: Uno, sujetar a los países 

“La Alianza del Pacífico es fundamentalmente 
una alianza político-militar, aunque se le pretenda 
presentar como meramente económica” (Boron, 
2013), que debe cumplir funciones de contrapeso a 
la integración latinoamericana antiimperialista. La 
AP, dice Emir Sader (2014), “es la versión para el 
siglo XX de otros proyectos fracasados de Estados 
Unidos para intentar de extender a todo el conti-
nente en un área de libre comercio”. La AP resca-
ta, por un lado, los ejes del regionalismo abierto y, 
por otro, se situaba a “favor de una mayor cercanía 
geopolítica a Estados Unidos en particular y a Oc-
cidente en general” (Merino, 2017: 24). 

Con esta base, la AP operaría en tres sentidos: 
como bastión de defensa de las políticas neolibe-
rales; como respuesta a la propuesta antisistémica, 
anticapitalista y antiimperialista del ALBA-TCP y 
como “una instancia para tratar de instituciona-
lizar un espacio regional a partir del cual nego-
ciar con los países del Asia Pacífico, en particular 
con China” (Briceño, 2010: 55) y al mismo tiempo 
“centrada, como tal, en la libertad de comercio, la 
atracción a las inversiones extranjeras, los acuer-
dos de libre comercio, la explotación de las venta-
jas comparativas (fundamentalmente la explota-
ción de recursos naturales) y el desarrollo puesto 

Alianza del Pacífico: objetivos y acciones
Objetivos Acciones

1) Construir un área de integración profunda y avan-
zar de manera progresiva hacia la libre circulación de 
bienes, servicios, capitales y personas. 
2) Impulsar el crecimiento, desarrollo y la competiti- 
vidad entre los Estados Parte para alcanzar un mayor 
bienestar. 
3) Constituir a la AP en una plataforma de articu-
lación política, de integración económica y comercial 
con proyección al mundo con énfasis en la región de 
Asia Pacífico.

- Liberalización de bienes y servicios para la conso- 
lidación de una Zona de Libre Comercio entre los 
países miembros.
- Libre circulación de capitales, promoción del comer-
cio y de las inversiones entre las Partes
- Libre circulación de las personas a través de la coo-
peración entre autoridades migratorias y consulares.
- Fortalecimiento de la seguridad pública y procura-
ción de justicia mediante la coordinación de tareas 
para la contención de la delincuencia organizada 
transnacional. 
- Desarrollo de mecanismos de cooperación e impul-
so a la Plataforma Continental del Pacífico.

Tabla 1.

Fuente: Elaboración en base a el Acuerdo Marco de la Alianza del Pacífico (2012).

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
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Exterior como órganos ejecutivos, responsables de 
hacer cumplir los Mandatos Presidenciales, así como 
de definir los lineamientos políticos de la AP en su 
relación con terceros Estados o esquemas de integra-
ción; define los grupos de trabajo que considere per-
tinentes para el logro de los objetivos y la realización 
de las acciones establecidas para tal fin.

■El Grupo de Alto Nivel (GAN), como órgano 
técnico de la AP, es conformado por los Vicemi-
nistros de Relaciones Exteriores y Viceministros 
de Comercio Exterior. El GAN se encarga de rea-
lizar seguimiento para el cumplimiento de los 
compromisos de la AP y los avances de los Gru-
pos Técnicos. 

■Los Coordinadores Nacionales, cuya función 
es la misma que realizan los integrantes del GAN. 

■Los Grupos técnicos: la AP cuenta con 29 
grupos de trabajo, tienen como responsabilidad 
la ejecución de los distintos mandatos presiden-
ciales, de los cuales el Grupo de Relacionamiento 
Externo (GRE) es el encargado de consolidar una 
agenda de trabajo con los Estados observadores, 
terceros Estados y otros foros regionales, hacien-
do énfasis en Asia-Pacífico.

En su desenvolvimiento y en el marco de la XI 
reunión de Grupos Técnicos y XVII Reunión del 
Grupo de Alto nivel de Alianza Pacífico, y como 
parte del proceso de cooperación regulatoria se 
suscribe en junio de 2013 el Acuerdo Interinsti-
tucional de Cooperación entre las Autoridades 
Sanitarias de los Países de la Alianza del Pacífico, 
documento que define las bases de cooperación 
para facilitar los procesos de registro sanitario de 
medicamentos y de certificación de Buenas Prác-
ticas de Manufactura de Medicamentos de sín-
tesis química (Alianza del Pacífico, 2013). En el 
2014 inicia la prueba piloto en nueve laboratorios 
mexicanos y en 2015 el mismo proceso se aplicó 
en siete laboratorios colombianos.

El 10 de febrero de 2014, los países miem-
bros suscriben un —“Protocolo Adicional”— al 
Acuerdo Marco con la finalidad de profundizar 
y establecer la hoja de ruta del organismo. El 1ro 

del Pacífico como exportadores de bienes natu-
rales, consolidarlos como países sin industria y 
enormes desigualdades y, por lo tanto, con cre-
cientes dosis de militarización interna. Dos, im-
pedir la consolidación de la integración regional 
y aislar a Brasil, pero también a Argentina y Vene-
zuela. Tres, y esto nunca lo dicen sus defensores: 
formar la pata americana de la Alianza Transpa-
cífico (TPP, por sus siglas en inglés), que Estados 
Unidos pretende convertir en el brazo económico 
de su megaproyecto militar para contener a China 
(en línea).

La AP definió dos tipos de estatus: la de miem-
bro pleno y el de país observador. El requisito 
para ser miembro pleno o para participar como 
observador en el organismo, además de que los 
candidatos tengan vigente un acuerdo de libre 
comercio con Estados Unidos, los países deben 
contar con una estructura de democracia sólida 
y de Estado de Derecho con presidentes elegidos 
periódicamente. Una democracia que refuerce el 
despliegue del proyecto norteamericano. 

Forman parte del organismo: Chile, Colombia, 
México y Perú. Bajo el estatus de Candidatos a 
Estado Asociado (CEA) se encuentran: Australia, 
Canadá, Nueva Zelanda, Singapur, Corea y Ecua-
dor. Actualmente la AP cuenta con más de 59 paí-
ses en calidad de Observadores.

En cuanto a su estructura institucional, la AP 
estableció en su Tratado Constitutivo las siguien-
tes instancias de toma de decisiones:

■Las Cumbres y Reunión de Presidentas y Pre-
sidentes de los Estados Miembros son, las instan-
cias políticas de más alto nivel cuya coordinación 
la realiza la Presidencia Pro Tempore, misma que 
se ejerce anualmente y en orden alfabético. 

■La Presidencia Pro Tempore que ejerce como 
representante del organismo en asuntos y áreas de 
interés común es responsable de organizar tanto 
la agenda como el calendario de actividades de los 
distintos órganos de la Alianza. 

■El Consejo de Ministros donde participan las y 
los Ministros de Relaciones Exteriores y de Comercio 
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años para que los productos restantes pudiesen 
eliminar sus aranceles, así como un calendario de 
desgravación hasta de 17 años de un porcentaje 
reducido de productos considerados altamente 
sensibles como el azúcar que fue excluida del tra-
to preferencial (Alianza del Pacífico, 2014), ele-
mentos considerados como importantes por su 
capacidad para adaptarse a las cadenas globales 
de valor, así como para dar impulso a los encade-
namientos productivos y la radicación de inver-
siones (Zelicovich y Actis, 2013). 

En 2014, en la Vigésima Conferencia de las Par-
tes de la Convención Marco de las Naciones Uni-
das sobre Cambio Climático y la Décima Confe-
rencia de las Partes en calidad de reunión de las 
Partes del Protocolo de Kyoto celebradas en Perú, 
la y los Mandatarios a través de Declaración de los 
Presidentes de la Alianza del Pacífico en materia 
de Cambio Climático en la COP 20/CMP 10 ma-
nifestaron su decisión de trabajar en el marco de 
la AP: con iniciativas que contribuyan a la miti-
gación y adaptación del cambio climático y al de-
sarrollo sustentable, en particular en intercambio 
de experiencias, colaboración técnica, transferen-
cia e integración tecnológica y planes conjuntos 
bilaterales o multilaterales, aprovechando la Pla-
taforma de Cooperación que hemos construi-
do y la experiencia de nuestra Red de Investiga-
ción Científica en Materia de Cambio Climático 
(RICCC) (Presidenta y Presidentes de la Alianza 
del Pacífico, 2014: 1). 

Los países de la Alianza decidieron la creación 
de una Red de Investigación del Cambio Climáti-
co integrada por un Comité Científico cuya fun-
ción sería coordinar la investigación de las políti-
cas del proyecto “Monitoreo de la biodiversidad: 
una nueva generación para contribuir a los proce-
sos de adaptación y mitigación del cambio climá-
tico” (CEAP, 2018).

Al respecto, Zibechi (2013) señalaba que “los 
cuatro presidentes de la alianza hicieron anuncios 
ridículos” (en línea) al referirse a la creación de un 
fondo de un millón de dólares (250 000 dólares por 

de mayo de 2016 entra en vigor el Documento, en 
cuyas Disposiciones Generales, las Partes deciden 
apegarse al Artículo XXIV del Acuerdo General so-
bre Aranceles Aduaneros y Comercio de 1994 y al 
Artículo V del Acuerdo General sobre el Comer-
cio de Servicios para establecer una Zona de Li-
bre Comercio (Alianza del Pacífico, 2014). El Pro-
tocolo Adicional señala que los países AP deben 
armonizar sus disposiciones y definir estándares 
comunes, específicamente en las áreas comercia-
les con lo cual debía avanzarse en: “incrementar el 
comercio y la inversión intra-Alianza del Pacífico; 
lograr economías de escala y desarrollar cadenas 
de suministro más integradas respondiendo a las 
nuevas formas de organización de la producción 
mundial; e impulsar una mayor integración co-
mercial en la región con miras a alcanzar niveles 
más elevados de competitividad en los mercados 
de terceros países, con especial énfasis en los del 
Asia-Pacífico” (Alianza del Pacífico, 2014: 1).

Los lineamientos del Protocolo Adicional con-
tienen 19 capítulos, 16 destinados a las áreas es-
tratégicas comerciales, como: Acceso a merca-
dos; Reglas de origen; Facilitación del comercio 
y cooperación aduanera; Medidas sanitarias y 
fitosanitarias; Obstáculos técnicos al comercio; 
Contratación pública; Comercio transfronteri-
zo de servicios; Inversión; Servicios financieros; 
Servicios marítimos; Comercio electrónico; Tele-
comunicaciones; Transparencia; Administración 
del Protocolo Adicional y Solución de diferencias.

El Protocolo Adicional sentaría también las ba-
ses para el establecimiento de reglas dirigidas a la 
armonización y tratamiento de temas como “ser-
vicios profesionales, los servicios de offshoring, 
los servicios de telecomunicaciones, los servicios 
de transporte, entre otros” (Consejo Empresarial 
de la Alianza del Pacífico, 2016: 20). 

El Protocolo Adicional estableció la redefini-
ción de los requisitos de la norma de origen y des-
de el 1ro de mayo de 2016, 92% de los produc-
tos comerciados entre los cuatro países quedaban 
libres de aranceles, se otorgó un plazo de 3 a 7 

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
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Hasta la fecha, la Alianza del Pacífico ha rea-
lizado 15 cumbres, más de trece Reuniones Mi-
nisteriales, así como distintas reuniones de los 
Grupos de Alto Nivel (GAN) y Rondas de Nego-
ciación de los Grupos Técnicos, en cada una de 
ellas se han emitido declaraciones en las cuales 
los Presidentes reconocen y destacan los avances 
del desenvolvimiento del organismo y exponen 
sus mandatos a las distintas instancias del orga-
nismo.

■Las Cumbres Presidenciales
Los Mandatarios del organismo han refrenda-

do a la AP como parte de la red global del capita-
lismo, de dominio del capital transnacional y su 
compromiso de incrementar y brindar garantías a 
la inversión extranjera, enfatizando la democracia 
del mercado “y la integración en los organismos 
políticos internacionales bajo la influencia decisi-
va de Occidente” (Merino, 2017: 32). 

Como resultado de las Cumbres Presidenciales 
se destacan las siguientes definiciones relevantes: 

país) “para brindar apoyos a proyectos contra el 
cambio climático, a favor de la ciencia y la tecnolo-
gía, las pymes y el desarrollo social” 

Más allá de los aspectos mencionados, el valor 
central de la AP ha sido el vínculo del comercio, 
la producción y los servicios, así como las cadenas 
globales de valor y la segmentación geográfica de 
la producción que apuntaba a la inserción de las 
empresas locales y una mayor participación de las 
economías locales. Sin embargo, no puede negar-
se su gran valor geoestratégico, ya que debía opera 
como: engranaje para constituir en la práctica un 
área de libre comercio a lo largo de toda la costa 
del Pacífico del hemisferio americano, desde Alas-
ka hasta la Patagonia (con excepción de Ecuador), 
porque los cuatro fantásticos de la Alianza tienen 
TLC con Estados Unidos, Canadá y Centroaméri-
ca. Esa es su mayor afinidad, sirve además de base 
territorial para el temido y obscuro TPP (Trans-
PacificPartnership) aislando a Brasil y partiendo a 
América Latina en dos (Bedoya, 2015).

Tabla 2.
Alianza del Pacífico: Cumbres Presidenciales

Cumbres Documento 
Suscrito Definiciones Relevantes

XV Cumbre
2020
Virtual

Declaración de 
Santiago

- Entra en vigor del Fondo de Cooperación, así como la puesta en marcha 
del Consejo de Cooperación.
-Destacan el impulso a la Transformación Digital de la Alianza del Pacífico.
- Los mandatarios suscriben la Declaración sobre el desarrollo del mercado 
digital y la Declaración sobre igualdad de género.
- Deciden adoptar una Hoja de Ruta de la Declaración Presidencial sobre la 
Gestión Sostenible de Plásticos.
- Destacan la adopción de la Declaración Conjunta sobre una Asociación 
entre los Estados parte del Acuerdo Marco de la AP y la Unión Europea, 
suscrita el 25 de septiembre de 2019.

XIV Cumbre
2019
Perú 

Declaración de 
Lima

-Los Mandatarios destacan el inicio del funcionamiento del Consejo de 
Cooperación.
- Destacan la entrada en vigor del Acuerdo para el establecimiento del Fon-
do de Cooperación de la AP.
-  Destacan la publicación del Índice de Políticas Públicas para el Desarrollo 
de la Pyme, así como la Guía de Contrataciones Públicas de la AP.
- Destacan la suscripción del Memorando de Entendimiento para la 
Creación de la Red de Plataformas Tecnológicas para Trámites Empresaria-
les de la Alianza del Pacífico.
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- Destacan el apoyo financiero y de capacitación del Banco de Desarrollo 
de Latinoamérica (CAF) para la internacionalización de las PYMES de los 
países AP.

XIII Cumbre
2018
México

Declaración de 
Puerto Vallarta

- Las y los Mandatarios celebran los siete años de la AP.
- Destacan la creación de la Comunidad Mujeres Empresarias la AP.
- Destacan los avances en la integración financiera de la AP y la eliminación 
de barreras a la inversión a los Fondos de Pensiones para su participación en 
los mercados de capitales regionales.
- Celebran la adopción para la regulación de Fintech promotores de servi-
cios financieros basados en innovaciones tecnológicas.
- Destacan la creación de una Red de Centros de Investigación Pesquera y 
Acuícola de la AP con el objetivo de potenciar la oferta exportable. 

XII Cumbre 
2017
Colombia

Declaración 
Final

- Las y los Mandatarios reconocen los avances y logros de la AP e instru- 
yen la realización de un análisis para la proyección estratégica al 2030 de la 
Alianza en coordinación con el sector privado de los países miembros.
- Destacan el primer año de la puesta en marcha de la zona de libre comercio 
a través de la implementación del Protocolo Adicional al Acuerdo Marco.
- Destacan la consolidación de la Plataforma de Movilidad Estudiantil y 
Académica y el otorgamiento de 1.440 becas.
- La implementación del Acuerdo sobre el Procedimiento Acelerado de 
Patentes.
-  La creación de la Iniciativa de Facilitación de las Inversiones de la Alianza 
del Pacífico (IFIAP).

XI Cumbre 
2016
Chile

Declaración de 
Puerto Varas

- Los Mandatarios destacan los avances de la AP en materia de integración 
económica y financiera.
- Destacan el Acuerdo Institucional sobre la implementación de un Mecanis-
mo de Consulta de Información con fines Migratorios. 
- La institucionalización de la Plataforma de Movilidad Estudiantil 
Académica y el otorgamiento de 1.200 becas en un periodo de tres años.
- La consolidación del Fondo de Capital Emprendedor para el acceso al 
financiamiento de las PYMES.
- Se destacan los avances para la creación de un fondo de infraestructura.
-La Suscripción del Memorándum de Entendimiento sobre el Procedimien-
to Acelerado de Patentes.

X Cumbre 
2015
Perú

Declaración de 
Paracas

- Se destaca la Reunión de Ministros de la Alianza del Pacífico y la Asocia-
ción de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN) como apertura a un nuevo 
espacio de cooperación entre ambos mecanismos.  
- Se celebra la Reunión Ministerial Informativa de la AP y el Mercosur de-
sarrollada, así como la realización del seminario “Diálogo sobre Integración 
regional: AP y Mercosur”, ambas en 2014. 
- Destacan la firma del Acuerdo Marco de Cooperación para el Apoyo Fi-
nanciero a las empresas de los países AP.
- Destacan la creación de los Grupos Técnicos de Desarrollo Minero, Res- 
ponsabilidad Social y Sustentabilidad y de Educación.
- Celebran la realización del estudio de la OCDE para la internaciona- 
lización y la inserción de las PYMEs en las cadenas globales de valor.

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
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Cumbres Documento 
Suscrito Definiciones Relevantes

IX Cumbre 
2014
México

Declaración de 
Punta Mita

- Celebran el inicio de trabajos con la OCDE, como facilitadora para el de-
sarrollo de políticas de competitividad e internacionalización de las PYMES, 
en la promoción de sus exportaciones y su incorporación en las cadenas 
globales de valor.
- Se destacan los cuatro pilares de la Alianza del Pacífico: circulación, coo-
peración, integración profunda en América Latina y fortalecimiento de la 
integración en el marco del regionalismo abierto.
- Se presenta el programa de trabajo del Grupo Técnico de Innovación. 
- Bélgica y Trinidad y Tobago se incorporan como Estados Observadores.

VIII Cumbre 
2014
Colombia

Declaración de 
Cartagena de 
Indias

- Suscriben el Protocolo Adicional al Acuerdo Marco de la AP que se cons- 
tituye el instrumento para la liberalización de personas, bienes, servicios e 
inversiones. 
- Destacan el otorgamiento de 258 becas en 2013 a estudiantes de pre y pos-
grado de los cuatro países de la Alianza.
- Destacan el lanzamiento de la “Guía del Viajero de la Alianza del Pacífico”, 
con la finalidad de facilitar el movimiento de personas.
- Destacan la implementación de la plataforma de interoperabilidad de Ven-
tanillas Únicas de Comercio Exterior para facilitar los trámites derivados del 
comercio entre las Partes.
- Se incorporan como Estados Observadores: Alemania, China, Corea del 
Sur, Estados Unidos, Italia, Países Bajos, Reino Unido, Suiza, Turquía, Fin-
landia, India, Israel, Marruecos y Singapur, así como Finlandia, India, Israel, 
Marruecos y Singapur, que fueron aceptados durante la Cumbre.

VII Cumbre
2013
Colombia

Declaración de 
Cali

- Resaltan los avances en las negociaciones en materia arancelaria, Reglas de 
Origen, Facilitación de Comercio y Cooperación Aduanera, Medidas Sani-
tarias y Fitosanitarias, y Obstáculos Técnicos al Comercio.
-  Celebran la suscripción del Acuerdo para el establecimiento del Fondo de 
Cooperación de la AP.
- Celebran la puesta en marcha del proyecto Sinergia entre los países de la 
AP para el mejoramiento de la competitividad de las Mipymes.
- Destacan la creación de la “Red de Investigación Científica en materia de 
Cambio Climático”.
- Anuncian el lanzamiento del Portal de la Alianza en internet, así como una 
cuenta oficial en Twitter tanto en español como en inglés.
- Instruyen al Grupo de Trabajo sobre Propiedad Intelectual la preparación 
e implementación de un plan con acciones conjuntas y de cooperación entre 
las oficinas de propiedad intelectual.

VI Cumbre
2013
Chile

Declaración de 
Santiago

- Los Mandatarios ratifican los acuerdos realizados por los Viceministros del 
Grupo de Alto Nivel, resaltan el avance de las negociaciones en materia de 
liberalización arancelaria.
- Proponen agilizar la puesta en marcha del Fondo Común de Cooperación 
de la AP.
-  Destacan la reunión sostenida con el Consejo Empresarial de la AP y el 
avance de la vinculación con el sector privado.
- Japón y Guatemala son aceptados como Socios Observadores.
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V Cumbre
2012
España

Declaración de
Cádiz

- Los Mandatarios reafirman a la AP como plataforma estratégica de coordi-
nación y de integración económica abierta al libre comercio.
-  Refrendan el compromiso para terminar las negociaciones en materia de 
Acceso a Mercados.
- En relación con Servicios y Capitales, resaltan el inicio de actividades del 
Comité Público-Privado, responsable en diseñar estrategias para el aprove-
chamiento de los empresarios, de los capítulos de inversión y de servicios 
tanto en los TLC y Acuerdos Bilaterales de Inversión de los países de la 
Alianza del Pacífico.
- Celebran la constitución del Consejo Empresarial de la AP que robustece la 
vinculación entre el organismo y el sector privado.

IV Cumbre
2012
Chile

Declaración de 
Paranal

- Los Mandatarios celebran la suscripción del Acuerdo Marco de la Alianza 
del Pacífico.
-Los Mandatarios instruyen avanzar en las negociaciones sobre eliminación 
de aranceles y reglas de origen, incorar la acumulación de origen.
- Se instruye la creación del Grupo Técnico de Asuntos Institucionales para 
la negociación de un régimen de solución de controversias.  
- Se establece una hoja de ruta con acciones concretas, que agregue valor en 
relación con Medidas Sanitarias y Fitosanitarias.
- Establecen un programa conjunto de actividades culturales, priorizan una 
exposición itinerante, con colecciones de los cuatro países AP que muestre 
el patrimonio cultural común y la influencia de los intercambios culturales 
entre América y el Asia Pacífico.

III Cumbre
2012

Declaración 
de la Cumbre 
Virtual

- Se aprueba el Acuerdo Marco de la Alianza del Pacífico.
- México anuncia el otorgamiento de visas de negocios gratuitas de la AP, 
válidas por un periodo de diez años.
- Se instruye a los Cancilleres de los Estados Parte a coordinar e impulsar la 
cooperación en materia de Seguridad Pública.
- Los Mandatarios acuerdan el ingreso de Costa Rica a la Alianza del Pacífi-
co, con el estatus de país observador.

II Cumbre
2011
México

Declaración de
Mérida

 - Se reconoce la suscripción del Memorándum de Entendimiento sobre la 
Plataforma de Cooperación del Pacifico.
- Se instruye a los Ministros de Comercio y Relaciones Exteriores la con-
clusión del Acuerdo Marco en un plazo no mayor a seis meses.
- Se instruye el inicio de las negociaciones sobre Comercio Electrónico y la 
evaluación de incorporar en los acuerdos cláusulas de la última generación.
- Se instruye establecer un sistema de certificación de origen y dar inicio a la 
implementación del Operador Económico Autorizado con miras a la imple-
mentación local de Ventanillas Únicas.  

I Cumbre 
2011
Perú

Declaración 
Presidencial 
sobre la Alianza 
del Pacífico

- Los Presidentes de Colombia, Chile, México y Perú deciden conformar un 
área de integración profunda en el marco del Arco del Pacifico Latinoameri-
cano llamada Alianza del Pacífico. 
- Se instruye a los Ministros de Comercio y Relaciones Exteriores la elabo-
ración del Acuerdo Marco de la AP considerando la homologación de los 
acuerdos de libre comercio existentes.

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
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o temáticas, cada uno de ellos encabezado por un 
país distinto. Así, Chile lidera temas como la facili-
tación de la inversión, la integración financiera, las 
compras públicas, el emprendimiento y la innova-
ción. Colombia es responsable de temas como el 
comercio ilícito y el control del contrabando. Mé-
xico, por su parte, preside temas de la agenda di-
gital o sectores específicos como el de dispositivos 
médicos y el cosmético, entre otros. Finalmente, 
Perú lidera la propuesta de ventanillas únicas de 
comercio interior y la de sistemas de monitoreo de 
competitividad, así como el apoyo a las pequeñas y 
medianas empresas, entre otros temas”.

Como una clara muestra de atención a las de-
mandas de reproducción del capital, en el Conse-
jo Empresarial, la definición de los sectores clave 
están en función de las oportunidades y ventajas 
que tengan los inversionistas privados; pero consi-
derado también en su agenda, el apoyo a las peque-
ñas y medianas empresas a las que consideran de 
suma importancia para el desarrollo de la región. 
Por esta razón, se establecieron cuatro entidades de 
promoción comercial, una por cada Estado parte, 
que en conjunto se encargan de brindar asistencia 
y orientación a los inversionistas en el estableci-
miento de sus proyectos, organizar seminarios y 
eventos en diferentes partes del mundo para pro-
mover las oportunidades en los países miembros 
de la Alianza del Pacífico. ProChile, ProColombia, 
ProMéxico y ProPerú (Muñoz, 2017: 120).

Así como una especie de capítulos nacionales que 
operan como “oficinas de promoción y también 
tienen como función expandir las exportaciones, 

Con la finalidad de consolidarse como una comu-
nidad empresarial mundial, la Alianza del Pací-
fico es el único mecanismo que incorpora en su 
estructura organizacional al sector privado y lo 
hace a través de un Consejo Empresarial (CEAP), 
el cual se instituye en 2012 y se le reconoce como 
un espacio que conjunta un grupo de cuatro hom-
bres de negocio/por país de “reconocida trayecto-
ria” y presidentes de asociaciones empresariales, 
con el objetivo de promover a la AP en los países 
integrantes y en la comunidad empresarial. 

II. El Consejo Empresarial de la Alian-
za del Pacífico

Al Consejo Empresarial de la Alianza del Pa-
cífico se le atribuye la responsabilidad de sugerir 
y recomendar a los gobiernos acciones y temas 
que impulsen la competitividad entre las empre-
sas —en el marco de sus áreas principales y estra-
tégicas— con el propósito de otorgar facilidades 
para el comercio, la regulación de la cooperación 
económico-comercial y aspectos tributarios; así 
como impulsar el desarrollo de acciones conjun-
tas hacia terceros mercados que desde la perspec-
tiva empresarial de la AP coadyuvan a una mejor 
marcha del proceso de integración. La coordina-
ción del Consejo es rotativa y en concordancia 
con la Presidencia Protémpore (Consejo Empre-
sarial de la Alianza del Pacífico, 2012).

Según Sergio Contreras, coordinador de los 
empresarios mexicanos en la Alianza del Pacífi-
co, entrevistado por Gabriela Gándara (2020), “el 
Consejo Empresarial se divide en varios capítulos 

Cumbres Documento 
Suscrito Definiciones Relevantes

- Se instruye la conformación de un Grupo de Alto Nivel a nivel viceministe-
rial en las áreas de Relaciones Exteriores y de Comercio Exterior.
- Se acepta el apoyo brindado por los organismos financieros internacionales 
en calidad de observadores.

Fuente: Elaboración en base a las Declaraciones de las Cumbres de la Alianza del Pacífico (2011; 
2012; 2013; 2014; 2015; 2016; 2017; 2018; 2019; 2020).
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soluciones; formar asociaciones no tradicionales; 
cambio a productos de alta tecnología, formación 
de clústeres de proveedores regionales industria-
les; extensión de la cadena de valor y el uso de 
tecnologías avanzadas de manufactura que agilice 
la producción, los costos y diseños.

Al respecto, Pastrana (2015: 33) hace referencia 
a la identificación de 4 sectores con posibilidades 
de encadenamientos productivos de bienes de va-
lor agregado intermedio: “fibras y alfombras de 
poliéster entre Perú y Chile; fosfatos y detergentes 
entre México y Perú; pasta química de madera y 
papel y cartón entre Chile y Colombia y políme-
ros de propileno y envases entre Colombia y Mé-
xico”.

b) Petróleo y gas: En  su diagnóstico, el CEAP 
(2016) ha considerado la necesidad de explorar en 
nuevos descubrimientos de estos recursos con los 
cuales los gobiernos aseguran sus ingresos y las 
empresas locales aseguran sus fuentes de recursos 
primarios, para ellos las condiciones estaban da-
das para la creación de nuevas oportunidades de 
inversión a través de clústeres en la industria ups-
tream, que atienda a los grandes operadores in-
ternacionales en licitaciones para la exploración y 
producción, así como el diseño e implementación 
de nuevos modelos de negocio y de licitación que 
refuercen la confiabilidad de la cadena de valor de 
petróleo y del gas.

c) Electricidad y energías renovables: “el desa-
rrollo de energías renovables no convencionales y 
verdes (especialmente hidroeléctrica, solar, eólica 
y geotérmica) es fundamental para la Alianza del 
Pacífico” (CEAP, 2016: 82). Por lo tanto, las apues-
tas estratégicas en este sector tienen entre sus ob-
jetivos la interconexión de productores de energía 
renovable y el desarrollo de redes nacionales de 
gasoductos que abastezcan tanto las zonas indus-
triales como las residenciales, además consideran 
necesaria la implementación de redes inteligentes 
en este sector.triales como las residenciales, ade-
más consideran necesaria la implementación de 
redes inteligentes en este sector.

atraer inversión extranjera directa, la internaciona-
lización de empresas nacionales y promocionar la 
llegada de turistas hacia los países miembros” (Mu-
ñoz, 2017: 120).

Con el propósito de impulsar la integración para 
un crecimiento productivo, el CEAP en alianza con 
de la Red Global de PwC escogieron nueve secto-
res prioritarios a los que llamaron líderes no solo 
por su relevancia en la integración de la cadena de 
valor entre los países AP, sino por su impacto en 
la productividad y facilitadores para establecer ne-
xos con y entre los negocios globales. La Educación, 
Salud, Minería, Manufactura de valor agregado, 
Petróleo y gas, Electricidad y energías renovables, 
Servicios financieros, Conectividad física, Conec-
tividad digital, son sectores que desde la perspec-
tiva del CEAP influyen en las tasas de crecimiento 
sostenido y en el desarrollo de la productividad, 
pero fundamentalmente representan importan-
tes oportunidades para el sector privado y los go-
biernos del organismo (Consejo Empresarial de 
la Alianza del Pacífico, 2016). El CEAP se afilaba 
para la ampliación y alcance de sus negocios, re-
forzando las exportaciones de los commodities.

En la Dimensión Económica son cuatro los 
temas estratégicos para los empresarios: Manu-
facturas de valor agregado, Petróleo y gas, Elec-
tricidad y Energías renovables, y Minería. Las 
principales áreas de negociaciones del Consejo 
Empresarial son: 

a) Manufacturas de valor agregado: para pro-
mover las inversiones de las empresas multinacio-
nales y facilitar su expansión. El CEAP sostiene 
que las economías AP deben priorizar la produc-
tividad a través de potenciar a las industrias ma-
nufactureras, para ello delinean las denominadas 
apuestas estratégicas en el sector manufacturero y 
“tienen como objetivo las áreas que contribuyen 
y se benefician de la productividad intelectual” 
(CEAP, 2016: 65). 

Para el Consejo (2016), las apuestas estratégicas 
para el sector manufacturero son las siguientes: 
cambiar el enfoque de producto a proveedor de 
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transnacionales, las cuales está dotadas de tec-
nología de punta, acceso fácil al financiamiento 
y apoyo mercadotécnico a sus redes de comer-
cialización, etcétera (Roncal, 2020: 317).

Sobre la base a su propuesta extractivista, el 
CEAP conduce a la AP a constituirse en el puente 
de los commodities, obstaculizando la transforma-
ción de la matriz productiva de la oferta exporta-
ble de los países de la Alianza (Pastrana, 2015), la 
acumulación por desposesión, además de destruir 
el patrimonio natural y de fortalecer el despojo de 
los medios de vida que aún subsisten en manos de 
campesinos y comunidades indígenas.

III. La Integración Financiera de la AP
Con un enfoque totalmente diferente a los 

principios de una Nueva Arquitectura Financie-
ra, la AP, a través de sus empresarios, cuyo vocero 
y responsable es su Consejo Empresarial, ha plan-
teado como una de sus prioridades la integración 
financiera. Una de las primeras actividades de 
este Consejo fue la constitución de un Grupo de 
Trabajo (GT) encabezado por Chile, al cual se le 
dio la responsabilidad de identificar los temas de 
interés del sector privado “así como [emitir] reco-
mendaciones para los Ministros de Finanzas, que 
puedan ser susceptibles de ser analizadas conjun-
tamente e implementadas por los cuatro países en 
el corto, mediano y largo plazo” (Alianza del Pa-
cifico, 2018: 20).

En este contexto, en 2017 se forma el Grupo Pú-
blico-Privado de Integración Financiera (GPP), 
integrado por las autoridades de los gobiernos y 
representantes del sector privado de los países de 
la AP. El Grupo considera las iniciativas existentes 
y es responsable de diseñar otras iniciativas, pro-
puestas, acciones y recomendaciones puntuales 
con miras a avanzar en la integración financiera del 
organismo en estricta coordinación entre el sector 
público y privado (Alianza del Pacífico, 2018). 

d) “El extractivismo es un rasgo estructural del 
capitalismo como sistema de acumulación mun-
dial. Para que se produzca esa acumulación es ne-
cesario que haya zonas de sacrificio, coloniales, 
que provean los subsidios ecológicos de ese con-
sumo desigual del mundo” (Aranda, 2021:1). Para 
el CEAP (2016:56) la minería no solo se consti-
tuye en un importante impulsor del crecimiento 
de los países de la AP, sino también en un área 
relevante de participación activa del sector pri-
vado. El CEAP, en sus imperativos estratégicos, 
plantea fundamentalmente “promover las asocia-
ciones público-privadas, en un marco de cauteri-
zación para promover el desarrollo sustentable a 
largo plazo”. Desde su perspectiva, el sector mi-
nero debe continuar siendo el promotor del cre-
cimiento solo que con un alcance más holístico a 
partir del fortalecimiento de la productividad y la 
innovación en este sector.

Así el dinamismo de la Alianza del Pacífico y las 
apuesta estratégicas de los grupos empresariales1 
del CEAP, en su esfuerzo para promover la pros-
peridad a través de la integración económica y el 
libre comercio, dejan al descubierto el sentido de 
la inversión como dispositivo de la ofensiva del 
capital transnacional con la que se proponen el 
saqueo de los recursos naturales y la negociación 
de la anexión de los territorios, “buscando garan-
tizar la más irrestricta libertad para los inversio-
nistas internacionales (extranjeros y nacionales)” 
(Valencia, 2018:25) e interviniendo en el diseño 
y la ejecución de políticas de gobierno de Estado.

En el contexto del libre comercio la compe-
tencia es entendida como un concepto estrecha-
mente relacionado con el acceso al mercado, lo 
cual otorga a las empresas extranjeras, a sus pro-
ductos y servicios el derecho a competir libre-
mente con las firmas nacionales obligando a las 
micro y pequeñas empresas, “competir” al mis-
mo nivel que las “grandes” empresas o empresas 

1Entre los principales grupos empresariales que participan en el Consejo Empresarial de la Alianza del Pacífico des-
tacan: los mexicanos Grupo Carzo, Comce, Softtek y Kalus; de Colombia, la Asociación Nacional de Empresarios y la 
Federación Nacional de Empresarios; de Chile, la Sociedad de Fomento Fabril.
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La Alianza del Pacífico trabaja en la iniciativa 
del Mercado Integrado Latinoamericano (MILA), 
la cual es considerada como “la primera iniciativa 
de integración bursátil transnacional sin fusión o 
integración corporativa a nivel global, mediante 
el uso de herramientas tecnológicas y la adecua-
ción y armonización de la regulación para la ne-
gociación de mercados de capitales y custodia de 
títulos en las 4 naciones” (Zambrano, 2015).

III.1 Mercado Integrado Latinoameri-
cano (MILA)

Tanto en la página web del Mercado Integrado 
Latinoamericano como en la Hoja de Ruta para 
la Integración Financiera en la Alianza del Pací-
fico (2018) se sostiene que el MILA es el resul-
tado del acuerdo suscrito en 2009 entre la Bolsa 
de Comercio de Santiago, la Bolsa de Valores de 
Colombia y la Bolsa de Valores de Lima, además 
de los Depósitos Centrales de Valores —Dece-
val (Colombia), DCV (Chile) y Cavali (Perú)—, 
con estas últimas instituciones financieras se fir-
ma el acuerdo de implementación del Mercado 
Integrado en 2010. El MILA impulsa un espacio 
que facilite y promueva las transacciones sobre 
acciones de las empresas que forman parte de las 
bolsas de valores de los cuatro miembros pleno, 
además de convertir a la región en un área de 
atracción para los inversionistas de todas las la-
titudes. Asimismo: Espera generar beneficios a 
los intermediarios, debido a que la integración 
fomenta plazas bursátiles más atractivas y com-
petitivas, incrementa el tipo y número de pro-
ductos para distribuir, brinda la posibilidad de 
ofrecer nuevos portafolios diversificados por 
sectores según el tipo de emisores con los que 
cuenta cada bolsa y fortalece el sector tecnoló-
gico replicando estándares internacionales. Por 
otra parte, para los emisores de valores se redu-
cen los costos de capital, se amplía la demanda y 
mejora la competitividad al existir la posibilidad 
de hacer comparaciones con pares regionales 
(Sandoval y Soto, 2016: 5).

Es así que el GT de integración financiera del 
CEAP traza una Hoja de Ruta de Integración Fi-
nanciera en la Alianza del Pacífico (2018), en cuya 
elaboración intervinieron también el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (BID), el Observatorio 
Estratégico de la AP (OEAP) y el Centro Latinoa-
mericano de Políticas Económicas y Sociales de la 
Universidad Católica de Chile (CLAPES UC). El di-
seño de la Hoja de Ruta contó con el asesoramiento 
técnico y de recursos del BID y de la Asociación de 
Bancos e Instituciones Financieras de Chile (ABIF) 
y la Fundación chilena del Pacífico. El documento 
sostiene que: “La integración financiera (IF) cons-
tituye uno de los pilares fundamentales de la AP. 
Establecer un mercado financiero integrado de la 
AP, que comprenda tanto instrumentos de renta 
fija como variable, así como servicios financieros, 
es clave para lograr el objetivo estratégico acordado 
por los gobiernos de los países miembros (…) Para 
que ocurra IF se requiere coordinación entre los 
agentes reguladores y la unificación de las infraes-
tructuras de mercado, para que los pagos y liquida-
ciones asociadas puedan hacerse a un bajo riesgo 
de contraparte” (Alianza del Pacífico, 2018: 9).

La IF, desde la Alianza del Pacífico, está enca-
minada a favorecer la apertura de cuentas de ca-
pitales, las cuentas de comercio exterior, la desre-
gulación y la liberación de los mercados; así como 
incrementar los flujos de inversión extranjera y la 
expansión de las inversiones transfronterizas a los 
otros países de la región, para lo cual es funda-
mental la eliminación de obstáculos, barreras gu-
bernamentales y restricciones discriminatorias. 
Para la AP, la Inversión Extranjera Directa (IED) 
es uno de los ejes centrales para la integración 
profunda y la competitividad regional. 

De acuerdo con la Hoja de Ruta de Integración 
Financiera la importancia de este proceso radica 
en avanzar hacia la simplificación de los marcos 
tributarios, armonizar los marcos regulatorios y 
una regulación prudencial basada en riesgo; ade-
más de perfeccionar sus sistemas de pagos locales 
en moneda extranjera (dólar).

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
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incremento tanto de la diversificación del riesgo 
como del tamaño del mercado. Brasil en el Mer-
cosur y México en la Alianza del Pacifico se cons-
tituyen en los países más grandes de cada uno de 
los respectivos espacios de integración. Sin em-
bargo tanto Brasil como el propio Mercosur se en-
cuentran sumidos en una profunda crisis.

El origen del MILA es privado y su objetivo es 
establecer las bases para el funcionamiento de un 
mercado bursátil integrado a través de la armo-
nización regulatoria, normativa y tributaria entre 
los mercados de valores de los cuatro países. La 
coordinación del MILA está a cargo de un Comité 
Ejecutivo constituido por directores y gerentes de 
las Bolsas de Valores y de las instituciones finan-
cieras participantes y su principal responsabili-
dad es la definición de la Planificación Estratégica 
de MILA, operativizada por cuatro subcomités de 
trabajo: temas comerciales, legales, temas opera-
tivos y tecnológicos (Alianza del Pacífico, 2018). 
Una vez que los gobiernos de la AP se orienten 
en el establecimiento de patrones de políticas que 
aseguren un Movimiento sin obstáculos (Consejo 
Empresarial de la Alianza del Pacífico, 2018), los 
beneficios y ventajas que traería el MILA serían 
los siguientes:

■Mayores fuentes de financiamiento a menores 
costos.

■Un aumento de alternativas de inversión.
■Un incremento de la liquidez y profundidad 

de mercado. 
■Una adecuada formación de precios.
■Una reducción de los costos de transacción.
Con la creación del MILA se instaura el primer 

proyecto de integración bursátil transnacional de-
sarrollado a nivel regional, aunque en otras lati-
tudes existen experiencias como NYSE Euronext, 
una corporación con fines de lucro creada en 2007 
como resultado de la fusión de Euronext, el primer 
mercado bursátil de Europa y la Bolsa de Valores 
de Nueva York. Existen autores que señalan que el 
funcionamiento de este Mercado cumpliría con los 
principios teóricos desarrollados por Eugene Fama, 

Entre las iniciativas de la integración financiera 
se encuentra la industria previsional, cuya inten-
ción es transformar la regulación de inversiones 
en el extranjero de los fondos de pensiones para 
facilitar su inversión intrarregional. En la plata-
forma del MILA, las cuatro Bolsas se interconec-
tan a través de un sistema de “order-routing”, de 
modo que cada participante tiene la posibilidad 
de observar en sus terminales los precios y operar 
con las otras tres bolsas, además de realizar una 
transacción transfronteriza colocando órdenes de 
compra y venta a través de un corredor corres-
ponsal sin necesidad de registro previo de los in-
versionistas (Alianza del Pacífico, 2018).

La primera operación del MILA se realizó en 
mayo de 2011 con las bolsas y depósitos de Chile, 
Colombia y Perú. El volumen negociado entre los 
tres países fue de USD $20.1millones y su capitali-
zación de USD$599.271 millones. Ese mismo año 
se hizo oficial el índice bursátil del MILA —S&P 
MILA 40—, el cual fue elaborado por la agencia 
calificadora Standard & Poor's. El índice mide el 
rendimiento de las 40 acciones de mayor liquidez 
negociadas en el MILA.

El surgimiento del MILA se atribuye también 
a la amenaza que representa para los cuatro paí-
ses la Bolsa de Valores de Brasil (BOVESPA) que 
concentra aproximadamente el 90% de la deman-
da de acciones latinoamericanas convirtiéndola 
en el mercado bursátil dominante en la región. El 
MILA, por su parte, se constituía como la primera 
bolsa en términos de capitalización y la segunda 
en términos de compañías registradas (Marczak y 
George, 2016), una nueva opción para los intere-
ses de los inversionistas internacionales que “les 
daría a los cuatro países más poder y más flexibi-
lidad para invertir y mover inversiones de lugar” 
(Consejo Empresarial de la Alianza del Pacífico, 
2016: 99).

En el caso de un posible avance en torno a las 
negociaciones de acercamiento entre la Alianza 
del Pacifico y el Mercosur, la incorporación de 
Brasil al MILA podría significar un importante 
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Para el Consejo Empresarial de la Alianza del 
Pacífico (2018), el MILA está estancado no solo 
por la burocracia de los Estados Parte que les obli-
ga a reducir las regulaciones existentes, sino tam-
bién por la falta de ambición del sector privado 
que tiene que ejercer presión a los gobiernos me-
diante el diálogo para que trabajen más y al inte-
rior del MILA.

Por su parte, el Informe del Atlantic Council y 
la Fundación Bertelsmann, trabajado por Marc-
zak y George (2016), manifiestan que, pese a los 
logros del MILA, existen barreras que limitan la 
integración financiera más profunda como: “La 
liquidez: Aunque el MILA inicialmente generó 
un interés significativo, la falta de liquidez en los 
distintos mercados previno que “despegara.” La 
iniciativa perdió algo de momentum en 2015 con 
la caída en los precios del petróleo, y con la desa- 
celeración de la economía china, que llevó al fin 
del auge de las materias primas. Este fenómeno a 
su vez afectó negativamente a varias de las com-
pañías cotizadas en la bolsa del MILA (Marczak y 
George 2016:p. 5).

La burocracia compleja: “Los trámites burocrá-
ticos evitan que el potencial de la integración fi-
nanciera se convierta en realidad. En particular, 
los problemas regulatorios han truncado la inte-
gración de los fondos de pensiones (…)  Los obs-
táculos burocráticos no son enteramente autoim-
puestos; algunos de los trámites provienen de 
regulaciones internacionales” (Marczak y George 
2016:p. 5).Por ejemplo, la OCDE mantiene lími-
tes para las inversiones en fondos de pensiones 
internacionales, creando una capa adicional de 
burocracia para Chile y México.

La volatilidad de capitales: “La integración fi-
nanciera ofrece oportunidades de crecimiento, 
pero limitar los controles acarrea riesgos conside-
rables (…). La volatilidad de capitales es por ende 
un factor importante a considerar por aquellos a 
cargo de crear políticas de integración financiera, 
pero también contribuye a la explicación de por 
qué los flujos han sido decepcionantes durante los 

que desde la perspectiva de Pauline Hyme (2003) 
establece una asociación entre mercado y eficien-
cia. Por su parte, Quiroga (2017), quien interpreta 
a Fama señala que: “los mercados son eficientes si 
los precios de los títulos reflejan toda la informa-
ción disponible, o sea, que estarían correctamen-
te valorados dada su relación rendimiento-riesgo. 
Considera que la inexistencia de costos de transac-
ción, la libre disposición de la información en el 
mercado y la coincidencia de los agentes en que los 
precios actuales reflejan plenamente la informa-
ción respecto de las expectativas futuras son con-
diciones suficientes, pero no necesarias para que se 
cumpla la eficiencia” (Quiroga, 2017: pp. 48-49).

La visión del MILA, como esquema de integra-
ción financiera, es facilitar el cumplimiento finan-
ciero de los intereses y necesidades tanto de los 
inversores como de los emisores en las negocia-
ciones de títulos de renta variable sobre la base de 
un espacio único para realizar las transacciones, 
la existencia de una mayor cantidad de productos 
e instrumentos, reglas operativas unificadas y la 
diversificación de portafolios que tienen los inter-
mediarios, y la inexistencia de barreras de entrada 
o de salida.

Sin embargo, la misma Hoja de Ruta para la 
Integración Financiera en la Alianza del Pacífico 
(2018), sostiene que los alcances del MILA des-
de su puesta en funcionamiento han sido limita-
dos y no han tenido el éxito esperado. Primero, 
porque: el MILA solo sirvió para la interconexión 
de los cuatro mercados bursátiles, ya que funcio-
nan como mercados separados. En seguida, su 
implementación no estuvo acompañada por un 
proceso de armonización tributaria y regulatoria. 
En tercer lugar, la ausencia de integración impo-
sibilita aprovechar las potenciales economías de 
escala en el suministro de servicios de custodia 
y, finalmente, porque, las transacciones realizadas 
en el MILA se encontraron significativamente por 
debajo de los volúmenes negociados en las dife-
rentes Bolsas, sobre todo debido al tamaño de las 
bolsas que lo conforman.

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
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monedas locales, haciendo del dólar la moneda 
esencial por encima de las monedas nacionales y 
anulando la soberanía de los países en materia fi-
nanciera. 

A modo de conclusión: El COVID 19 y 
la respuesta de la Alianza del Pacífico 

En marzo del 2020 se quedaban atrás los es-
cenarios positivos de recuperación proyectada y 
las esperanzas por encontrar estrategias para la 
recuperación económica. La Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) declaraba pandemia mun-
dial como resultado del incremento de muertes 
y propagación exponencial del virus COVID-19 
en medio de grandes enfrentamientos, polémicas, 
culpas, agresiones verbales y señalamiento de res-
ponsabilidades entre Estados Unidos y China.

Ante un escenario de crisis sorpresiva, el cierre 
total o parcial de pequeños negocios, fábricas y 
empresas fue inminente en un contexto de parali-
zación de los distintitos sectores económicos y la 
improvisación de protocolos para atender una si-
tuación inesperada e incierta de pandemia global. 
Los gobiernos y las empresas empezaron a definir 
medidas de distinto tipo, no solo para atender la 
emergencia sanitaria, sino para continuar con las 
actividades durante el aislamiento (Roncal, 2020). 
Millones de personas perdieron sus trabajos y 
otras continúan subsistiendo con salarios preca-
rios, ahondado las terribles desigualdades econó-
micas y sociales, además de la implementación de 
mecanismos de control y geolocalización.

En la misma medida que el COVID 19 se exten-
día, se aceleraban los cambios que ya se encontra-
ban en curso en la geopolítica mundial y el capi-
talismo contemporáneo de las últimas décadas: el 
declive de la hegemonía del capitalismo de merca-
do norteamericano, la caída de su crecimiento, su 
importante superávit comercial y sus contradiccio-
nes internas; aunado al ascenso del capitalismo de 
Estado Chino, su nivel de adelanto científico y tec-
nológico, y el rol asumido en el control y combate 
de la epidemia, sus perspectivas de recuperación 

primeros años del proyecto” (Marczak y George 
2016:p. 5).

La diferencia de políticas: “Aunque los líderes 
de la Alianza del Pacífico apoyen la integración 
financiera, esto no se ha traducido en coordina-
ción de políticas nacionales fiscales o monetarias 
(…) el cuarteto sigue teniendo tasas de impuestos 
diferentes sobre el patrimonio, dividendos y tran-
sacciones bursátiles. Existe una falta de armoniza-
ción similar en el lado monetario, específicamen-
te en la fijación de los referentes para las tasas de 
interés” (Marczak y George 2016:p. 5).Aunado a 
los anterior, de los tres mercados de los países AP 
relativamente pequeños y con problemas de liqui-
dez, solo a México le corresponde cerca de 50% 
de la capitalización del MILA. En 2019, del valor 
total de la capitalización de las Bolsa del MILA, 
a la Bolsa Mexicana de Valores le correspondía 
413, 323 millones de dólares, seguido de la Bolsa 
de Comercio de Santiago de Chile con 203, 791 
millones de dólares, la Bolsa de Valores de Bogo-
tá con un monto de 132, 040 millones de dólares 
y finalmente la Bolsa de Valores de Lima con 98, 
964 millones de dólares.

Al respecto, el Consejo Empresarial de la Alian-
za del Pacífico (2016:94) sostiene que: “En cuanto a 
las inversiones en el sector financiero, cada uno de 
los mercados de valores de los países de la Alianza 
del Pacífico no solo es pequeño en tamaño (com-
binados tienen el tamaño del mercado de Brasil), 
sino altamente ilíquido con un gran grado de con-
centración. Los mercados de valores son uni o bi-
dimensionales; en Chile el 32% corresponde a ven-
tas al menudeo y servicios, en Colombia un 78% de 
su capitalización es finanzas y energía, y en Perú el 
53% corresponde a la minería” .

A esto se debe agregar que las caídas de los 
mercados de valores van de la mano del fortale-
cimiento del dólar. Los países de la AP no cuen-
tan con mercados cambiarios entre las monedas 
locales y sus transacciones financieras se llevan a 
cabo con la divisa norteamericana, situación que 
conlleva al debilitamiento de las funciones de las 
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Los Jefes de Estado se comprometieron a desa-
rrollar un trabajo conjunto que lleve a superar los 
efectos del COVID-19 en base a el fortalecimien-
to de la cooperación entre los países AP. Recono-
cieron la pronta elaboración e implementación 
del Plan de Trabajo para responder a los impactos 
económicos y sociales frente al COVID-19, el cual 
se centra en 13 acciones, entre las que destacan:

■El intercambio de información entre los países 
miembros sobre las medidas adoptadas a causa de 
la pandemia sobre todo para “destrabar” el flujo 
comercial al interior de la AP. 

■La facilitación del comercio, con la finalidad de 
evitar el tránsito de las personas se decide aceptar 
“copias de los certificados de origen no digitales 
para acogerse al tratamiento arancelario preferen-
cial” (Alianza del Pacífico, 2020: 1).

■Los encadenamientos productivos, la finali-
dad es apoyar el comercio entre los países AP en 
base a el trabajo del Comité de Expertos del Con-
sejo Empresarial de la Alianza del Pacífico (CE 
CEAP) y las Agencias de Promoción, los tres per-
tenecientes al sector privado.

■Las pequeñas y medianas empresas, con el 
apoyo financiero del BID y el CAF, plantearon el 
desarrollo para fortalecer las habilidades digitales 
de las pymes.

■El desarrollo de un plan de reactivación para 
turismo, uno de los sectores con mayores afecta-
ciones en la pandemia.

■Servicios con énfasis en el comercio electróni-
co, considerado el eje transversal en la AP.

Como es de notar, en las acciones para comba-
tir la pandemia no es raro que en la reunión los 
presidentes hayan reforzado su convencimiento 
de las virtudes del libre comercio al que conside-
ran un pilar necesario para el desarrollo inclusivo 
y sostenible. Por tanto, ratificaron su compromiso 
con el Sistema Multilateral de Comercio (Alianza 
del Pacífico, 2020 c).

Un hecho a destacar en la XV Cumbre Virtual es 
la intervención del presidente mexicano Andrés 
Manuel López Obrador, quien tal vez imprimió 

económica a pesar de la pandemia y una mayor 
presencia en el hemisferio Latinoamericano y su 
objetivo encaminado a la recuperación de su espa-
cio económico como potencia global.

Como respuesta a esta compleja situación, en 
marzo de 2020, la Alianza del Pacífico, el Grupo 
de Alto Nivel que integra a las y los viceministros 
de Comercio Exterior y de Relaciones Exteriores 
de Chile, celebraron su LIII reunión virtual en 
Lima, la cual concluyó con la firma de la Declara-
ción de la Alianza del Pacífico sobre la Pandemia 
del COVID-19.

En el Documento, los funcionarios ratifican los 
valores compartidos por los países miembros de 
la AP y acuerdan evaluar los posibles impactos 
de la pandemia sobre las economías de la región, 
así como establecer Medidas de Cooperación en 
Materia de Asistencia Consular con la finalidad 
de mitigar las distintas áreas logísticas de los sec-
tores de la economía y del comercio exterior. De 
igual manera se comprometieron a impulsar me-
didas (sin especificar cuáles) que incidan en una 
recuperación rápida de la actividad económica 
(Alianza del Pacífico, 2020).

En el mes de abril del mismo año se llevó a cabo 
una reunión virtual conjunta entre los Coordina-
dores Nacionales de la AP y el representante Ban-
co de Desarrollo de América Latina (CAF). En la 
reunión se definieron áreas de acción con la fina-
lidad de brindar apoyo a las pequeñas y medianas 
empresas en tres posibles áreas para aminorar los 
efectos de la pandemia: la protección de cadenas 
de pago; la creación de un modelo de negocios 
virtual y la reconstrucción de redes empresariales.

En diciembre de 2020 se realiza la XV Cumbre 
de la Alianza del Pacífico (virtual) con la presen-
cia de los cuatro presidentes que conforman el or-
ganismo. En la Declaración de Santiago (Alianza 
del Pacífico (2020b), los presidentes expresaron 
su preocupación por los efectos del COVID19, la 
pérdida de vidas, el incremento del desempleo y 
de los niveles de pobreza de los habitantes de la 
región.

La Alianza del Pacífico: el dispositivo empresarial regional
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los TLC y también establecerá alianzas estratégi-
cas y “democráticas” para contener la expansión de 
China y, como es la tradición en la política nortea-
mericana, querrá redactar las reglas del comercio 
internacional e imponer las reglas del juego a los 
sectores económicos y políticos en resistencia.

Con un Regionalismo Abierto reforzado con el 
dispositivo empresarial global, para la pragmática 
y “apolítica” Alianza del Pacífico no existen pro-
blemas sociales y América Latina solo es de tipo 
empresarial. Por lo tanto, los impactos de la pan-
demia solo podrán superarse promoviendo facto-
res que alienten a las inversiones privadas e incre-
menten la flexibilidad de la fuerza laboral. Desde 
la perspectiva de la AP, el bienestar de la región 
depende de las mejoras de las condiciones empre-
sariales. El capitalismo postpandémico se avizora 
con mayores niveles de crueldad y con extraor-
dinaria acumulación de las ganancias producto 
de la desposesión digital. De ahí la preocupación 
de los empresarios AP por asegurar el desarrollo 
del mercado digital regional, así como acelerar las 
transformaciones digitales.

En suma, en este recuento del desenvolvimien-
to de la Alianza del Pacifico y a diez años de su 
nacimiento, la Visión Alianza 2030 concibe al or-
ganismo como uno de los bloques de integración 
que marcara un crecimiento comercial sosteni-
do, con menos dependencia de los recursos pri-
marios, consolidando un mercado competitivo, 
eficiente, productivo y totalmente integrado. Sin 
embargo, los países de la AP enfrentan complejos 
desafíos no solo en el contexto global sino al in-
terior de cada uno de sus miembros: la inestabili-
dad política de Perú y la encrucijada en las próxi-
mas elecciones presidenciales. La brutal represión 
de las fuerzas militares en Colombia en contra de 
las manifestaciones populares por la agudización 
de las políticas neoliberales. Un posible nuevo 
proyecto en Chile con la refundación del Estado y 
en México el agravamiento de la inseguridad y la 
arremetida de la oposición al gobierno de AMLO, 
evidenciando las discrepancias políticas y las 

nuevos horizontes de política económica para la 
AP al expresar: “tenemos cada quién, de acuerdo 
con su realidad, a su circunstancia, entender que 
ir a una nueva normalidad después de la pande-
mia; implica también aceptar que hay una nue-
va realidad en el mundo y en nuestros países. Ya 
no se puede continuar con las mismas estrategias. 
Tenemos que reinventarnos en todos los órdenes” 
(López, 2020).

Además, afirmó que “Tenemos que revisar la 
estrategia que se ha venido aplicando cada vez 
que se presenta una crisis económica. Es muy im-
portante repensar acerca de lo ineficiente que ha 
sido el modelo económico neoliberal; desde lue-
go, bueno para las minorías, muy malo para los 
pueblos.”  (López, 2020).

La pandemia impacta a las economías de Amé-
rica Latina y el Caribe a través de factores externos 
e internos cuyo efecto ha conducido a la peor re-
cesión de las actividades económicas que la región 
haya sufrido, con políticas fiscales y respuestas in-
suficientes, un orden capitalista incierto que pre-
tende reestablecerse y anuncia “El Gran Reinicio” 
ante un escenario de más de dos millones de seres 
humanos que han fallecido. América Latina está 
devastada y es el nuevo epicentro del COVID-19.

Al cierre del trabajo Brasil ha superado los 435 
700 muertos en medio de protestas para la desti-
tución de Jair Bolsonaro y Estados Unidos tiene 
588 539 personas fallecidas a causa de esta enfer-
medad. De los países de la AP, en México se han 
registrado aproximadamente 221 647 decesos, 
Colombia suma más de 84 000 muertes, en Chile 
se reportan 27 832 personas fallecidas por coro-
navirus y en Perú fallecieron 67 034 personas. 

Estados Unidos tiene un nuevo presidente, Joe 
Biden, quien asumió la presidencia de este país 
con grandes expectativas, crisis sanitaria y rece-
sión pandémica. Retornó al Acuerdo de París sobre 
Cambio Climático y a la Organización Mundial de 
Salud, intentará reanudar las relaciones con Cuba 
sin cambios profundos y seguirá la misma línea 
de Trump con respecto a Venezuela. Continuarán 
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Segundo el avance en la articulación y convergen-
cia con el Mercosur e incluso con otros bloques de 
integración, así como la incorporación de nuevos 
miembros para afianzar su crecimiento. Tercero los 
mecanismos de respuesta ante la crisis comercial de 
China y Estados Unidos y las implicaciones comer-
ciales entre los países de la AP y estos dos países.

diferencias de prioridades de los Gobiernos a pe-
sar del dinamismo del bloque. 

En tal sentido, se considera tres importantes de-
safíos de la AP: Primero, tendrá que decidir si solo 
se limita a una integración comercial o debatir en 
torno a la integración política considerando el peso 
comercialista empresarial al interior del bloque. 
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Abstract
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the Secretary General of the North Atlantic Trea-
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2030 and the proposals presented by a group of ex-
perts about the strengths, weaknesses, threats and 
opportunities of the military bloc, the author ana-
lyzes the main aspects of the document, according 
to his criteria, he deepens into them and offers his 
opinions on the internal contradictions within the 
Organization, and assesses the possible continui-
ty of the organization. He also values, from a dif-
ferent angle than the expert group, the supposed 
Russian and Chinese threat to the United States 
and NATO.
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una valoración profunda de la situación mundial, 
de las amenazas que este grupo de países aliados 
considera se ciernen sobre ellos y cuáles deben ser 
los elementos que deben regir la actuación de la 
Alianza en el presente y para el futuro, a diez años 
vista, partiendo de las prioridades definidas ante-
riormente en la iniciativa OTAN 2030. 

El resultado del estudio realizado por el grupo 
de expertos, denominado por ellos, “Grupo de 
Reflexión”, propone cómo debe trabajar la OTAN 
en el próximo decenio para continuar fortale-
ciéndose y conjurar las nuevas y viejas amenazas 
identificadas. Ese documento lleva por nombre: 
“OTAN 2030.Unidos para una nueva era” y fue 
entregado al secretario general el pasado 25 de 
noviembre de 2020 (Grupo de Reflexión, 2020: 
Presentación)

 El Grupo de Reflexión expone que, además, el 
secretario general le asignó la tarea de hacer reco-
mendaciones en tres áreas: 1) para reforzar la uni-
dad, la solidaridad y la cohesión, entre los aliados, 
incluyendo el centralismo de la unión trasatlán-
tica; 2) para el incremento de las consultas polí-
ticas y la coordinación entre los aliados y 3) para 
fortalecer el papel político de la OTAN y sus re-
cursos con el objetivo de enfrentar los retos, las 
amenazas actuales y futuras a su seguridad pro-
cedentes de todas las direcciones (Grupo de Re-
flexión, 2020: 4). 

El objetivo de este artículo es analizar los aspec-
tos principales en los que se centra el Grupo de 
Reflexión, profundizar en ellos, reflejar las contra-
dicciones internas y los aspectos coincidentes; va-
lorar la posible continuidad de la Alianza Atlán- 
tica y dar un criterio más cercano a la realidad de 
la supuesta amenaza que constituyen la Federa-
ción Rusa y la Republica Popular China para Es-
tados Unidos (EUA) y la OTAN, aspectos que de-
sarrollaremos a continuación. 

El primer aspecto al que hace referencia el do-
cumento presentado por los expertos se relaciona 
con los problemas internos del bloque: “La OTAN 
ha experimentado tensiones internas. Los años 

Introducción
Desde su creación, la OTAN ha tenido como 

rector de su actuación a largo plazo el documento 
denominado Concepto Estratégico. En los tiempos 
de cruda “Guerra Fría”, los que fueron aprobados, 
tenían un carácter secreto, pero después que desa-
parecieron el llamado campo socialista y la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, el nivel de 
compartimentación disminuyó hasta hacerse pú-
blico, al menos en sus líneas más generales. 

El Concepto Estratégico aún vigente fue apro-
bado en junio de 2010, a partir de las valoraciones 
hechas, por los líderes de la Organización, sobre 
la situación política, económica y de seguridad 
del momento y las tendencias que entonces se 
apreciaban, hasta el año 2020.

Es conocido que la pandemia del nuevo coro-
navirus, ha incidido sobre todas las actividades 
humanas. Corre ya el año 2021 y todavía no se ha 
aprobado un nuevo documento rector de la Orga-
nización Trasatlántica, aunque a lo largo del de-
cenio se han tomado decisiones muy importantes 
para el bloque, en función de las situaciones que 
se han presentado.

En la 66ª sesión anual de la Asamblea Parla-
mentaria de la OTAN, celebrada online el 23 de 
noviembre de 2020, organizada desde Atenas, 
Grecia, su secretario general, Jens Stoltenberg, 
expresó que, a finales del año anterior —2019—, 
los líderes de los gobiernos aliados le solicitaron 
hacer una valoración acerca del futuro fortaleci-
miento de la Organización y que a partir de esta, 
él se decidió a lanzar la iniciativa denominada 
OTAN 2030, “Hacer nuestra alianza mucho más 
poderosa, capaz de enfrentar cualquier amena-
za, en la próxima década y más allá” (Stoltenberg, 
2020). Las prioridades definidas por el secretario 
general de la OTAN para la iniciativa antes ex-
puesta consisten en asegurar que la Organización 
se mantenga siendo una poderosa alianza militar, 
se fortalezca más políticamente y sea más global.

A principios del año 2020 el jefe civil del bloque 
militar designó a un grupo de expertos para hacer 
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entre los miembros del bloque y generan contra-
dicciones entre ellos. 

Un ejemplo de lo anterior es el papel desempe-
ñado sistemáticamente por el Reino Unido, ins-
tando al resto de los integrantes a cumplir con las 
obligaciones impuestas por el aliado principal.

Otro problema existente desde la creación de 
la OTAN es la incorporación de países con gran-
des contradicciones bilaterales, como es el caso de 
Grecia y Turquía, que siempre han tenido diferen-
cias en lo relativo a las aguas territoriales, a la si-
tuación de Chipre, y otras. 

Incluso, varios años después de ingresar ambos 
a la Organización y de firmarse el convenio entre 
Reino Unido, Grecia y Turquía para la indepen-
dencia de Chipre, se produjo el golpe de Estado 
en Grecia y la invasión a Chipre, que aceleró la 
respuesta armada de Turquía y la ocupación por 
esta del norte. Esta situación se mantiene hasta el 
día de hoy, con la prolongación de la misión de 
paz decidida por el Consejo de Seguridad de la 
ONU. denominada en ingles UN for Internatio-
nal Cyprus Peace, UNFICY, siglas en inglés.

Sin embargo, EUA presionó a los aliados para 
que admitieran a estos dos países por el interés 
estratégico de tener mayor presencia en el Mar 
Mediterráneo y el acceso al Mar Negro, área muy 
cerrada, que en aquella época era controlada ma-
yoritariamente por fuerzas navales soviéticas y de 
otros países, entonces socialistas.

Hace 69 años que Grecia y Turquía son miem-
bros de la Organización, mantienen sus contra-
dicciones, pero independientemente de ellas, ac-
túan en interés del bloque cuando son convocados 
a ello. Por supuesto, la jefatura de la Organización 
intercede, cada vez que las tensiones se incremen-
tan y así se mantienen de aliados y contrarios.

A propósito de Turquía, —segunda en cantidad 
de efectivos militares, después de EUA dentro de 
la OTAN (Gasto en Defensa)— este es un país que 
desde hace algún tiempo provoca una gran preocu-
pación entre los demás miembros de la Alianza, por 
su postura ambigua como integrante del bloque.

recientes han visto a los aliados comprometidos 
en disputas que reflejan, en parte, las ansiedades 
acerca del futuro estratégico que les espera a largo 
plazo.” 

“Algunos países europeos lamentan que EUA se 
esté retrayendo con respecto a la Organización o 
que sus compromisos con Europa disminuirán a 
medida que se incrementan las tensiones en la re-
gión del Indo-Pacifico. En EUA a algunos les preo- 
cupa que los europeos estén eludiendo sus res-
ponsabilidades para con la defensa común o que 
ha escogido un camino autónomo que tiende a 
dividir la Alianza. 

Dentro de la OTAN han surgido divisiones so-
ciales y la democracia representativa se ve ame-
nazada. Desde varios puntos de vista, la Alianza 
puede ser catalogada de formidable en su poderío 
militar, pero está lejos de ser invulnerable a tal tur-
bulencia política.” (Grupo de Reflexión, 2020: 5).

El grupo de expertos ha descrito de manera 
bastante objetiva los principales problemas que se 
presentan al interior del bloque trasatlántico. Es 
necesario recordar que la OTAN, como otros blo-
ques militares creados por Estados Unidos “para 
asegurarse el dominio mundial, aplastar las fuer-
zas revolucionarias en los países capitalistas, así 
como en aquellos que se disponen a desarrollar-
se independientemente” (Colectivo de Autores; 
1976: 223) incorpora aliados con diferentes nive-
les de desarrollo económico y social y los arrastra 
en sus aventuras bélicas.

Precisamente, la primera contradicción interna 
del bloque noratlántico es la desventaja económi-
ca de los aliados con respecto a su miembro prin-
cipal, quien les exige disponer del armamento y la 
técnica compatibles con las suyas, que les permi-
tan actuar en conjunto.

Los aliados, generalmente hacen esfuerzos para 
acercarse a los niveles señalados, disminuyendo 
para ello los presupuestos de carácter social en sus 
respectivos países y aumentando los militares. Es-
tas aspiraciones tienen un carácter limitado, es-
tablecen diferencias, significativas en ocasiones, 
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sirio, así como en otros aspectos políticos y ade-
más, por la compra de los complejos coheteriles 
S-400 a Rusia, así como el negocio gasífero que 
ambos acordaron desde hace tiempo y se propo-
nen incrementar (TRT). 

El secretario general de la OTAN ha reconocido 
las discrepancias existentes con Turquía, funda-
mentalmente por la compra a Rusia de los com-
plejos coheteriles S-400, asunto discutido varias 
veces en el seno de la OTAN, lo cual demuestra, 
según él, que la Organización es una plataforma 
que permite discutir las diferencias (Stoltenberg, 
2021-a). Con esta afirmación Stoltenberg trata de 
minimizar las situaciones conflictivas dentro la 
Alianza.

Recientemente el presidente turco, Recep Tay-
yip Erdogan, manifestó su deseo de desarrollar las 
relaciones entre Turquía y EUA y reforzar la coo-
peración con la nueva administración estadou-
nidense, sobre una base de beneficio mutuo (OK 
Diario, 2021.) 

Durante un largo período de la misión de la 
OTAN en Afganistán, varios países fueron re-
nuentes —atendiendo a condiciones propias: 
económicas, la disponibilidad de movilización 
de las tropas, prohibición constitucional, crite-
rios contrarios al incremento y la situación po-
lítica negativa que se crea en las poblaciones de 
sus respectivos países—, a enviar mayor cantidad 
de personal, independientemente de la insistencia 
estadounidense. No obstante, al final lo hicieron 
por la presión que sostuvieron EUA y su aliado 
principal, fiel seguidor, el Reino Unido (RU). 

Los miembros europeos de la OTAN conside-
ran que EUA, durante la administración Trump, 
les volvió la espalda, ya que todos los aliados acu-
dieron al llamado estadounidense de aplicar el 
Articulo 5 del Tratado de la OTAN, cuando el ata-
que a las torres gemelas de New York y la cruzada 
contra el terrorismo, iniciada en Afganistán.

Donald Trump alcanzó en 2020 un acuerdo 
con los talibanes por el cual aceptó un gradual 
abandono de las tropas extranjeras de Afganistán, 

El gobierno de Ankara lleva años aspirando a 
ingresar a la Unión Europea (UE) en algún mo-
mento, pero el grupo europeo no ha dado vía li-
bre a su ingreso ni se avizora que lo hará. Esta si-
tuación provoca recelos por parte de la dirigencia 
turca, sentimientos de discriminación y reacciona 
en consecuencia. Discrepa con los aliados de la 
OTAN, que a su vez son miembros de la UE, por 
no haber dado su voto para permitirle la entrada 
al bloque europeo y por la discriminación religio-
sa contra los musulmanes en varios países miem-
bros de la Alianza.

Además, la mayor parte de los países miem-
bros de la UE, muchos también de la OTAN, han 
criticado fuertemente al presidente turco por la 
“limpieza” realizada en las fuerzas armadas con 
métodos, según ellos, poco ortodoxos, lo cual ha 
generado un clima de hostilidad (La Información). 
Turquía ha mantenido grandes discrepancias con 
EUA desde el gobierno de Barack Obama por-
que el presidente turco considera que Washing- 
ton estuvo detrás del fallido golpe de Estado en su 
contra (La Información). 

En lo relativo al golpe, Alemania también ha 
sido impugnada como sospechosa por tener en-
tonces sus tropas en la base aliada de Incirlik, te-
rritorio turco, instalación que estaba prevista en el 
plan para apoyar el levantamiento militar. Alema-
nia se ha visto obligada a retirar sus tropas de esa 
base (Diario Sur, 2016).

También tuvo encuentros con EUA por el apo-
yo de este último a las tropas kurdas que actúan 
en Siria, a quienes Turquía considera terroristas 
(La Vanguardia, 2018-a). Recientemente el presi-
dente turco acusó a Estados Unidos de apoyar a 
“los terroristas kurdos” después que, según sus in-
formaciones, trece ciudadanos turcos, en su ma-
yoría miembros de las fuerzas de seguridad fue-
ran “ejecutados” en Irak por rebeldes kurdos del 
PKK (Deutsche Welle-a).

EUA, principalmente, y otros miembros de la 
Organización Atlántica no ven bien el relativo 
acercamiento de Turquía a Rusia en el conflicto 
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lugar a que un grupo consultivo del Congreso es-
tadounidense pidiera aplazar la retirada total pre-
vista para mayo (Clarín, 2021). Esta situación será 
objeto de análisis próximamente en el seno de la 
OTAN, conjuntamente con la representación es-
tadounidense.

La guerra en Afganistán fue un invento de la 
camarilla de neoconservadores que asesoraron al 
presidente George W. Bush para establecer una 
cruzada mundial contra el terrorismo, en todas 
aquellas áreas de interés para EUA donde se de-
bilitaba su posición hegemónica. Inmediatamente 
después de producirse el ataque a las torres geme-
las se desató tal campaña: EUA se abalanzó direc-
tamente sobre Afganistán con el pretexto de que 
allí se había fraguado el ataque antes mencionado.

EUA invocó por primera vez en la historia el 
artículo 5 del Tratado de la OTAN —el ataque 
a un país miembro se considera un ataque a la 
OTAN— y arrastró consigo al resto de la mem-
bresía de la Organización Trasatlántica, quienes 
llegaron a aportar, en la época de mayor concen-
tración de tropas unos 40 000 efectivos.

EUA se ha dado cuenta de que perdió esa gue-
rra y ha decidido retirarse de Afganistán, no im-
porta en qué situación lo hace, porque los taliba-
nes le exigen que se retire; de no hacerlo la guerra 
volverá a alcanzar magnitudes similares a las de 
2001. Washington, ahora está más interesado en 
fortalecer su presencia en el Indo Pacifico y no 
está en condiciones de involucrarse nuevamente 
en Afganistán.

Sin embargo, los aliados europeos están preocu-
pados por la situación en ese país, que constituye 
un peligro para sus territorios, más cercanos al foco 
afgano que EUA y se sienten traicionados por este 
al involucrarse en una guerra imperial que en rea-
lidad no les correspondía y solidarizarse con quien 
ahora está dispuesto a abandonarlos a su suerte.

En el discurso no se habla en términos de trai-
ción, pero los miembros europeos de la Alian-
za presionan a Washington a no retirarse, plan-
teando que entraron juntos y deben irse juntos. 

hasta mayo de 2021, si había una reducción en la 
violencia y si avanzaban las conversaciones de paz 
con el gobierno de Kabul (Clarin, 2021).

A finales del año 2020, el citado ex presidente 
estadounidense se propuso sacar, para comien-
zos de 2021, unos 2000 efectivos de Afganistán, 
sin contar con el resto los aliados. Esta afirma-
ción provocó gran contrariedad en la membresía 
de la OTAN y la manifestación de descuerdo de 
su secretario general, al plantear que esa era una 
“decisión de todos”: “Coordinaremos nuestros 
esfuerzos basándonos en el principio de entrada 
conjunta-cambios conjuntos. Y cuando sea el mo-
mento adecuado, cuando se den las condiciones, 
habrá retirada conjunta, pero no antes” (Deutsche 
Welle-b). 

El secretario general de la OTAN expresó en 
la Asamblea Parlamentaria antes referida lo si-
guiente: 

“Puedo pasar horas hablándoles de los proble-
mas en Afganistán, de todos los riesgos que en-
frentamos, pero debemos recordar que la razón 
por la cual nosotros fuimos allá, fue para evitar 
que ese país se convirtiera en un paraíso seguro 
para los terroristas internacionales, y lo logramos. 
Ahora la pregunta es, si cuando nos vayamos po-
dremos seguir evitando que eso suceda.” 

“Pero mi único mensaje es que, lo que se haga 
tiene que ser de una manera coordinada y orde-
nada. También hay que tener en cuenta que hace 
algunos años tuvimos más de cien mil efectivos 
en operaciones combativas allí. Ahora son menos 
de 11 000 en la misión de entrenamiento y aseso-
ramiento. Por lo tanto, el carácter y la dimensión 
de nuestra presencia en Afganistán es totalmente 
diferente de lo que fue algunos años atrás” (Stol-
tenberg, 2020).

En definitiva, Washington redujo a 2 500 sol-
dados su contingente el 15 de enero de 2021 en 
el país asiático, el número más bajo desde 2001, 
mientras que el resto de los miembros de la 
OTAN mantuvo a sus efectivos. El aumento de 
los ataques talibanes en los últimos tiempos dio 
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En los últimos años ha comenzado a considerar 
la posibilidad de llevar a cabo misiones militares 
cuando sea necesario, según sus intereses; parti-
cipa y aporta tropas y recursos a las misiones que 
cumple la Organización Trasatlántica. Estuvo en-
tre los principales contribuyentes con asesoría y 
personal militar a la campaña de Afganistán.

Junto a Francia, siempre ha abogado por una 
mayor independencia para la UE desde el punto 
de vista de la seguridad y una menor dependencia 
de la OTAN, aunque no se opone a su existencia y 
a seguir participando en ella.2

Esta aspiración europea, liderada por el eje 
franco-alemán no es novedosa. Surge cada cierto 
tiempo, en momentos de crisis, pero siempre se 
queda en los deseos, ya que los vínculos econó-
micos, políticos y militares entre Europa y EUA 
son demasiado profundos para aspirar realmente 
a esa independencia, en este caso militar; además, 
los aliados europeos no están actualmente en ca-
pacidad financiera para cumplir con los gastos 
militares que se les reclama, mucho menos lo es-
tarían para crear una gran organización, paralela 
a la OTAN.

Esta aspiración europea, liderada por el eje 
franco-alemán no es novedosa. Surge cada cierto 
tiempo, en momentos de crisis, pero siempre se 
queda en los deseos, ya que los vínculos econó-
micos, políticos y militares entre Europa y EUA 
son demasiado profundos para aspirar realmente 
a esa independencia, en este caso militar; además, 
los aliados europeos no están actualmente en ca-
pacidad financiera para cumplir con los gastos 
militares que se les reclama, mucho menos lo es-
tarían para crear una gran organización, paralela 
a la OTAN.

Sin embargo, desde noviembre de 2017 los mi-
nistros de Exteriores y de Defensa de la UE apro-
baron la Cooperación Estructurada Permanente, 

Además esta situación provoca una importante 
contradicción en el seno del bloque militar que 
aceleraría la división entre ellos e impulsaría el 
fortalecimiento militar europeo que fuertemente 
invocan Francia y Alemania.

El secretario general de la OTAN tiene con-
ciencia de que, para prevalecer como organiza-
ción necesitan unidad y esta situación conspira 
fuertemente contra ella. La llegada a la presiden-
cia estadounidense de Joe Biden significa una es-
peranza de reforzar la unión, aunque en lo relati-
vo a la retirada estadounidense de Afganistán no 
se ha pronunciado todavía, solo se ha repetido y 
ratificado en la última reunión de ministros de 
defensa de la Alianza que cualquier acción de su 
parte, será consultada con los aliados (Stolten-
berg, 2021-b). 

En el momento de constituirse la Alianza At-
lántica, Alemania quedó fuera de ella: era el 
país vencido en la Segunda Guerra Mundial; 
sin embargo, cuando comenzó a despuntar nue-
vamente como país desarrollado, fue admitida 
(06.05.1955). Era necesario entonces mantener a 
la nueva potencia en desarrollo dentro del blo-
que y evitar así el surgimiento de nuevas apeten-
cias hegemónicas.

Aunque el resto de los miembros europeos vie-
ron con buenos ojos el confinamiento militar de 
Alemania dentro de la organización atlántica, no 
han podido evitar que, desde el punto de vista 
económico, esta haya alcanzado una influencia 
determinante en la economía de la Unión.

Con características especiales, Alemania1 sigue 
siendo, junto a Francia, el principal motor eco-
nómico y uno los pilares que rigen los destinos 
políticos de la UE. Dentro de sus intereses de se-
guridad y la normativa Constitucional no ha sido 
proclive a la intervención armada y sí a las mi-
siones de carácter civil, no menos injerencistas. 

1Alemania fue miembro fundador de CEE. Es el país con mayor población dentro de la UE y la cuarta economía más 
poderosa del mundo después de la de Estados Unidos, China y Japón y la quinta por el Producto Interno Bruto (PIB).
2El Tratado de Lisboa de la Unión Europea reconoce que la defensa de 22 Estados miembros descansa en sus compro-
misos con la OTAN, lo que significa una subordinación militar a la Organización Noratlántica.
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la construcción conjunta del gasoducto Nord 
Stream I, cuando Washington se esforzaba —to-
davía insiste— por sacar a Rusia de ese negocio 
en Europa para hacerse cargo de él; al gasto mi-
litar de Berlín, muy por debajo del 2% de su PIB 
y a las acciones de espionaje, desarrolladas por 
EUA sobre Alemania, contribuyeron a ello.

En cuanto a lo último se produjeron fuertes dis-
crepancias al descubrirse las acciones de espiona-
je del gobierno estadounidense contra sus aliados, 
en particular en Alemania. Este, sin embargo, es 
un conflicto sellado, porque Alemania y EUA han 
participado juntos en muchas misiones de este 
tipo (Pressreader, 2020).

Al asumir Donald Trump la presidencia es-
tadounidense —portador de una filosofía so-
bre las relaciones internacionales del grupo 
de poder que representa, basada en la fuerza 
para con aliados y adversarios—, las relacio-
nes con Alemania se volvieron más tensas y 
marcadas por constantes desencuentros con la 
canciller Ángela Merkel en distintos aspectos 
de la agenda nacional e internacional. La mi-
gración, el medio ambiente, el comercio, la se-
guridad nuclear, las relaciones con Rusia que 
incluyen la decisión de construir el gasoducto 
Nord Stream II4 y el gasto militar, entre otros, 
fueron temas escabrosos entre ambos manda-
tarios. 

Desde su primer encuentro con la canciller 
Ángela Merkel en la Cumbre de la OTAN de 
2017, el presidente Trump cuestionó la existen-
cia de la Alianza, aseveró que sus aliados euro-
peos no invertían lo suficiente, que se aprove-
chaban de las bondades de EUA, y expresó que 
Alemania debería destinar el 4% de su PIB a la 
defensa, por ser la primera economía europea 
(Cubasi, 2020-a ).

PESCO por sus siglas en ingles, un proyecto en 
materia militar que aglutina a 23 de los Estados 
miembros (ABC). 

A través de esta alianza, los países refuerzan 
y coordinan sus labores defensivas. No son par-
te del proyecto Dinamarca, Portugal, Irlanda ni 
Malta. El Reino Unido ya no es parte de la UE y 
tampoco se adhirió cuando aún permanecía en el 
bloque europeo.

La PESCO abarca proyectos que incluyen la 
creación de hospitales militares, centros de ins-
trucción, la organización de la transferencia de 
datos de inteligencia entre los miembros y el esta-
blecimiento de la logística necesaria para la trans-
portación de equipo militar pesado. También se 
ejecutan proyectos de investigación en materia de 
tecnología militar y se compran sistemas de ar-
mamentos comunes.

Este proyecto comunitario no ha sido bien re-
cibido por el gobierno estadounidense, pues avi-
zora una competencia futura con la OTAN, inde-
pendientemente de que contribuye al incremento 
del gasto militar de los miembros, y consecuente-
mente, en armamento. Tampoco el Grupo de Re-
flexión lo valora positivamente.

Las relaciones entre Alemania y EUA comenza-
ron a debilitarse desde la época en que G.W. Bush 
ocupaba la Casa Blanca. Berlín no apoyó la inter-
vención de EUA en Irak y no contribuyó desde 
un principio, como Washington esperaba, a la mi-
sión militar en Afganistán: la insistencia y presión 
posterior del gobierno de Barack Obama garanti-
zó el incremento sustancial de las tropas alemanas 
en la citada misión.

Durante el gobierno de Barack Obama las re-
laciones continuaron deteriorándose, debido 
a las amplias relaciones económicas de Alema-
nia con Rusia3 (Statista, 2020) que incluyeron 

3Independientemente de lo planteado, las relaciones comerciales de Alemania con EUA siempre han sido mayores que 
en el caso de Rusia.
4El megaproyecto, promovido por los gobiernos de Moscú y Berlín, es la segunda conexión de este tipo entre los dos 
países, y tiene un costo de 11 000 millones de dólares, una longitud de más 1 200 kilómetros desde las costas rusas hasta 
Alemania y la capacidad del transporte de unos 55 000 millones de metros cúbicos de gas al año.

OTAN 2030. Una mirada a sus tendencias
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negociador complejo, pues la situación ha cambia-
do mucho, después de la salida de EUA del Trata-
do, además, Teherán no admite que se hagan pro-
puestas de cambios al convenio.

Las políticas antiiraníes desatadas por Washing- 
ton y Londres, han tenido el rechazo de otras po-
tencias, quienes han optado por mantener una 
postura neutral al respecto. La canciller alemana 
ha declarado que seguirá haciendo todo lo posible 
para preservar el Plan de Acción Integral Conjun-
to (PAIC), o pacto nuclear. Otra decisión del ex 
presidente Trump, que tuvo una contundente res-
puesta por parte de Ángela Merkel, fue la salida 
de EUA del Acuerdo de Paris7 y la supresión de 
manera inmediata de sus compromisos y obliga-
ciones para mitigar el cambio climático.

En un comunicado conjunto los presidentes de 
Alemania, Francia e Italia expresaron que esta-
ban completamente convencidos de que el Acuer-
do de París no se puede volver a negociar, ya que 
es un instrumento vital para el planeta, nuestras 
sociedades y nuestras economías. La administra-
ción Biden se reincorporó de inmediato al acuer-
do, una vez asumida la presidencia.

En lo que respecta a la salida de unos 12 000 efec-
tivos estadounidenses de las bases que EUA tiene en 
Alemania, desde el punto de vista técnico, responde 
a una decisión tomada en 2011, durante el gobierno 
de Barack Obama, de disminuir los efectivos milita-
res estadounidenses en Europa para reforzar su pre-
sencia en lo que hoy se llama espacio Indo Pacifico. 

La cantidad de efectivos estadounidenses en 
Alemania en 2011 era de unos 62 000 hombres 

Además, planteó que EUA estaba aportando a 
la OTAN mucho más de lo que le corresponde, 
que los aliados estaban en deuda con su país, lo 
cual debería cambiar. Esta afirmación fue recha-
zada por la entonces ministra de defensa alemana, 
Úrsula Von der Leyen5 a nombre de su gobierno 
(Cubasi, 2020-b). 

Aunque muchos han interpretado la posición 
de Trump como contraria a la OTAN, su objetivo 
nunca fue desintegrarla, sino lograr por la presión 
que sistemáticamente ejerció sobre sus miembros, 
que estos elevaran sus gastos militares y la com-
pra de armamento estratégico a las empresas esta-
dounidenses, además, que aumentaran su contri-
bución al presupuesto general de la Alianza para 
disminuir la estadounidense. 

En el período de su mandato, Donald Trump 
logró sus propósitos: el gasto militar de los miem-
bros de la OTAN europeos más Canadá aumentó 
en unos 54 000 millones de dólares (Gasto en De-
fensa), mayor que el presupuesto de defensa de la 
Federación Rusa; los aliados aprobaron disminuir 
la contribución estadounidense al presupuesto 
general de la OTAN en aproximadamente un 6%, 
y repartirlo entre el resto (Funding NATO, 2021).

Otro desencuentro giró en torno a la decisión 
del ex presidente Trump de abandonar el acuerdo 
nuclear con Irán,6 el cual se firmó en 2015, tras dos 
años de negociaciones, y se proponía levantar las 
sanciones económicas en contra del país persa, si 
este limitaba su programa de energía atómica. La 
actual administración estadounidense se propo-
ne volver al acuerdo, pero ello supone un proceso 

5En 2019, la alemana Úrsula von der Leyen, una democristiana aliada de la canciller Ángela Merkel, fue elegida pre-
sidenta de la Unión Europea y desde el segundo semestre de 2020 Alemania ocupó la Presidencia rotativa de la UE. 
Ahora se mantiene en el trío del Consejo conjuntamente con Portugal (presidente) y Eslovenia (próximo presidente) 
hasta junio de 2021.
6El presidente de EE.UU., Donald Trump, anunció en mayo de 2018, la retirada de su país del pacto nuclear alcanzado 
por Teherán y el Grupo 5+1 e impuso varias rondas de sanciones contra Irán, incluidas las petrolíferas, ante la inacción 
total de los firmantes europeos del acuerdo sobre el programa nuclear iraní.
7En este acuerdo, 194 países se comprometieron a reducir sus emisiones de CO2 y otros gases de efecto invernadero 
con el fin de impulsar la lucha contra el cambio climático. No obstante, para el mandatario estadounidense, este acuer-
do sólo afecta los intereses económicos de su país y recae sobre las industrias de petróleo y carbón y la generación de 
empleo.
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defienden cuando se trata de temas que pueden 
afectar sus intereses comunes y la seguridad de su 
alianza. “Toda guerra es la prolongación de la po-
lítica de las potencias todas, interesadas —y de las 
distintas clases en el seno de estas últimas— en 
un momento dado.”(Lenin, 1970: 245) Cada uno 
de los miembros de la Alianza tiene determinados 
intereses nacionales que pueden no estar en total 
relación con los intereses de la Organización.

El Reino Unido siempre ha sido el socio prin-
cipal de EUA en la Organización Atlántica, dis-
puesto a apoyar la estrategia estadounidense y sus 
iniciativas. Las principales contradicciones sur-
gieron en el marco de la administración Trump 
por las posiciones opuestas en el acuerdo nuclear 
con Irán y por el aumento de aranceles que EUA 
ha implantado. Se espera que haya cambios en 
este sentido con la administración del demócrata 
Joe Biden.

Hay desacuerdos también en cuanto a los pla-
nes de la UE para imponer un impuesto de ser-
vicios digitales del 2% a las grandes empresas de 
tecnología, la mayoría de las cuales son estadou-
nidenses. EUA está en contra de esta medida y ha 
amenazado riposta. La nueva administración es-
tadounidense no se ha pronunciado al respecto.

Francia se reincorporó plenamente a la Alian-
za en 2009. Conjuntamente con el Reino Unido y 
con el apoyo estadounidense protagonizó, en re-
presentación de la OTAN, la genocida campaña 
aérea que propició la caída del gobierno de Muan-
mar el Gadafi en Libia y su posterior asesinato. 
Mantiene una actitud agresiva en el caso de Siria 
coincidiendo en general con EUA, pero de mane-
ra independiente. 

Los gobiernos parisinos históricamente han 
abogado porque la UE tenga una mayor indepen-
dencia desde el punto de vista militar, como la 
creación de un ejército europeo (Deutsche Welle, 
2020), lo cual constituye una contradicción con 
EUA. El actual presidente francés convoca a los 
demás miembros de la UE a valorar la forma de 
lograr este propósito (Américaeconomía). 

(Baseline, 2011), en 2014 ya se había disminuido 
a unos 42 000 (Baseline, 2014), en 2015 a unos 
39 000 (Baseline, 2015) y actualmente, la cifra es 
de unos 36 000, de los cuales EUA ya debe haber 
retirado los12 000 referidos; de ellos, 6 400 hacia 
EUA y los 5 600 restantes redistribuidos en va-
rios países de Europa, incluyendo a Polonia, que 
en estos momentos ya tenía 4 500 efectivos esta-
dounidenses, recibidos en diferentes momentos. 
Esto último es cuenta aparte de los 1 000 hombres 
que Polonia debe haber recibido, según un acuer-
do firmado con EUA para fortalecer la disuasión 
en la frontera rusa (Heraldo, 2020). A partir de 
2014, la presencia militar de la OTAN en la fron-
tera rusa se ha incrementado sustancialmente y la 
presencia estadounidense allí, es significativa. 

Independientemente de que el movimiento res-
ponde al incremento de la disuasión en la fron-
tera rusa, es evidente que se lleva a cabo también 
como castigo a la “rebelde Alemania” y como ad-
vertencia de que pueden tomarse otras medidas. 
Igualmente, es significativo que se debilite a Ale-
mania para reforzar a Polonia, la aliada más re-
calcitrante de la llamada por Donald Rumsfeld en 
su tiempo “nueva Europa”, adversaria acérrima de 
Alemania, independientemente de ser colegas en 
la OTAN.

La administración Biden llegó a la Casa Blan-
ca cuando todavía se planificaba el cronograma 
de salida de las tropas de sus bases en Alemania. 
Esta acción ha quedado suspendida y será objeto 
de análisis con el resto de los aliados. La intención 
de la nueva administración estadounidense es la 
de reafirmar su compromiso con el bloque atlán-
tico y promete, —se reitera esta afirmación—, no 
tomar ninguna decisión importante sin tener en 
cuenta las opiniones aliadas (AFP).

No obstante las discrepancias que existieron en-
tre el ex presidente estadounidense Donald Trump 
y la Canciller Federal alemana Ángela Merkel, ni 
las que puedan surgir entre otras administracio-
nes, estas no contradicen ni pondrán en peligro 
las relaciones estratégicas que, a largo plazo, ellos 
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de Alemania es 15,6 veces mayor que el de Grecia; 
el del Reino Unido es 14,5 veces el de Hungría; el 
de Francia supera 12 veces el de Portugal (Gasto 
en Defensa, 2021). 

Sin embargo, los respectivos PIB de los tres 
grandes relacionados son similares. La partici-
pación en ejercicios y maniobras es mucho más 
difícil de sobrellevar por los más débiles y el ar-
mamento que se exige comprar cuesta lo mismo 
para todos.

La mayor parte de los miembros de la OTAN 
tiene discrepancias (no todos al mismo nivel) con 
EUA porque en la mayoría de los casos sus gastos 
militares están por debajo del 2% de los respec-
tivos PIB, aunque poco a poco han aumentado, 
aunque no al nivel que EUA exige.

Washington plantea que Europa gaste más en 
defensa, con la condición de que el 20% del gasto 
se destine a los sistemas de armamento más so-
fisticados, que son, mayoritariamente estadou-
nidenses. Es decir, que Europa siga necesitando a 
EUA en términos de capacidades militares. Ello 
explica en parte la insistencia estadounidense en 
el aumento del gasto militar de los miembros eu-
ropeos.

Independientemente de lo planteado, EUA y la 
OTAN están obligados a cooperar estrechamente 
en los terrenos de la seguridad y la defensa, por 
las profundas interrelaciones estratégicas, polí-
tico-militares y económicas existentes entre las 
partes y principalmente con EUA: todos necesi-
tan de todos y a la larga, haya discrepancias o no, 
hasta ahora se han puesto de acuerdo para actuar, 
según los intereses comunes.

No obstante, existe el temor de que otros ac-
tores, no afines o adversarios, traten de aprove-
charse de las contradicciones internas para tomar 
ventajas sobre algunos aliados, que puedan com-
prometer los intereses de la Organización y la se-
guridad de sus miembros.

Engels planteaba que el poder, la violencia, no 
es más que el medio, mientras que la ventaja eco-
nómica es el fin. Y en la medida en que el fin es 

Fueron notorias las contradicciones públicas 
entre el presidente francés y Donald Trump, a raíz 
de la visita de este a Paris por el aniversario del 
fin de la Primera Guerra Mundial (La Vanguar-
dia, 2018-b).

El presidente galo, Enmanuel Macron, desde su 
llegada al palacio del Eliseo ha declarado tajante-
mente que la OTAN es una organización obsole-
ta, muerta cerebralmente y ha repetido sistemá-
ticamente esta afirmación. Precisamente, en una 
entrevista, paralela a la reunión de ministros de 
defensa de la OTAN los días 17 y 18.02.21, seña-
laba lo siguiente: 

“Soy un defensor de la soberanía europea, de la 
autonomía estratégica, no porque esté en contra 
de la OTAN o porque dude de nuestros amigos 
estadounidenses, sino porque me fijo en el estado 
del mundo, y creo que Europa no puede delegar 
su protección y la protección de sus vecinos en los 
Estados Unidos. Tenemos que hacerlo juntos” (El 
Diario, 2021). Mas adelante repetia que la OTAN 
no tiene razon de ser pues el enemigo para el cual 
fue creada ya no existe.

A la inversa, los países del Este, en general abo-
gan por un mayor protagonismo de la OTAN y 
de EUA, incluso por más ayuda de este último, en 
cuanto a financiamiento militar, presencia física 
estadounidense en sus respectivos territorios, es-
pecialmente los tres del Báltico y Polonia (PL).

Todos los miembros de la OTAN, que lo son de 
la UE, han tenido contradicciones con EUA por sus 
diferencias sobre el tratado nuclear con Irán, por la 
salida de EUA del acuerdo de París sobre el cambio 
climático, por el incremento de los aranceles a los 
productos de la UE por la parte estadounidense.

Hay también diferencias de criterios entre 
los Aliados sobre cómo conducir las relaciones 
OTAN-Rusia, a partir de dos posiciones diferen-
tes: enfrentar o dialogar; hubo discrepancias en su 
momento en cuanto a la manera en que EUA pro-
vocó la crisis ucraniana.

Existen grandes diferencias económicas entre 
miembros de la Organización. Por ejemplo, el PIB 
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var de la provincia serbia de Kosovo por separarse 
de su país y constituir un Estado independiente, 
para fortalecer la idea de que la OTAN era nece-
saria para la seguridad europea.

Fue necesario satanizar al entonces presidente 
de Serbia y adjudicarle la realización de una “lim-
pieza étnica” para justificar la intervención arma-
da de la OTAN fuera de la misión originalmente 
asignada, dejando como resultado la ocupación de 
Kosovo por un contingente de aproximadamente 
50 000 efectivos de EUA y la OTAN, denominado 
KFOR —Kosovo Force—, que se mantiene hasta 
nuestros días, con muchos menos efectivos.

De esa acción, en lo adelante, la Alianza Atlántica 
se comprometería ampliamente en Afganistán bajo 
la denominación de Fuerza Internacional de Apo-
yo a la Seguridad (ISAF por sus siglas en inglés) 
y participaría posteriormente en el bombardeo de 
Libia. Ahora se propone mantener un contingente 
en Irak para garantizar la “seguridad” de ese país, 
protegiendo los pozos de petróleo —interés de eu-
ropeos y estadounidenses— , además de las fron-
teras terrestres europeas, de los ataques terroristas. 

El Grupo de Reflexión considera que el punto 
de partida para un nuevo Concepto Estratégico 
debe partir de las tres tareas principales del vigen-
te: manejar las crisis, ya que la inestabilidad de los 
conflictos fuera de las fronteras de la OTAN pue-
den afectar la seguridad de sus miembros; con-
tinuar ampliando la membresía de la Organiza-
ción, mediante el concepto denominado  “puertas 
abiertas” y la ampliación de la red de asociados en 
el mundo; tener las capacidades militares necesa-
rias para disuadir a los enemigos y poder enfren-
tar las amenazas a su seguridad.

Además, continuar aplicando el doble carril de 
disuasión y dialogo con Rusia; dedicar más tiem-
po, recursos políticos y acción ante las amenazas 
a la seguridad que representa China; estar al nivel 
del surgimiento de las nuevas tecnologías y tener la 
capacidad para combatir aquellas que son agresi-
vas; continuar combatiendo el terrorismo en todas 
sus formas; mantenerse al tanto de las amenazas 

“más fundamental” que el medio aplicado para 
conseguirlo, en esa misma medida es en la his-
toria más fundamental el aspecto económico de 
la situación que el político (Engels, 2021: 153). 
También es conveniente recordar que “Todas las 
guerras y conflictos bélicos de los últimos tiem-
pos son consecuencia de la política imperialista 
única” (Colectivo de autores, 1976: 29).

A partir de las debilidades planteadas anterior-
mente, el referido documento del Grupo de Re-
flexión expresa que, a pesar de que en los últimos 
años la OTAN se ha reforzado militarmente, lo 
cual debe continuar, recomienda que es necesa-
rio fortalecer la dimensión política de la organi-
zación, incluyendo las bases de los principios de-
mocráticos que se comparten, los mecanismos de 
consulta, los procesos de toma de decisiones y las 
herramientas políticas para responder a las ame-
nazas existentes y las que surjan (Grupo de Re-
flexión 2020: 6).

Tales recomendaciones se hacen apelando a las 
alegadas posibilidades de la Organización bélica 
de adaptarse a las nuevas circunstancias. Es ne-
cesario recordar que, al producirse el desmante-
lamiento del entonces campo socialista, la OTAN 
perdió la supuesta razón de ser la amenaza sovié-
tica, primero y del Campo Socialista en su con-
junto, después, a través del Pacto de Varsovia.

Para EUA era imposible aceptar la posibilidad 
del desmantelamiento de la OTAN, después de 
tantos años de inversiones monetarias en crearla, 
mantenerla y de haber servido a Washington como 
una herramienta muy importante, además de la 
económica, para someter a Europa. Era imprescin-
dible transformarse y buscar nuevos enemigos.

Ese fue el momento, precisamente en que Yu-
goslavia, se fragmentaba —como resultado del 
trabajo de subversión realizado por los servicios 
de inteligencia europeos y las agencias estadou-
nidenses, con la CIA por delante— en medio de 
cruentas guerras, como en Bosnia Herzegovina 
donde la OTAN intervino por primera vez y la 
pugna de una parte de la población albano koso-

OTAN 2030. Una mirada a sus tendencias
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Apareció en blanco y negro en el Concepto Es-
tratégico porque en esa época el gobierno ruso es-
taba planteando la adopción de una nueva políti-
ca de seguridad en Europa, la propuso a la Unión 
Europea (UE) y a la OTAN. Con ese párrafo se 
quería evitar que algún miembro de la Organiza-
ción Atlántica, miembro o no de la UE, se sentara 
a negociar con la Federación Rusa (FR) asuntos 
de seguridad.

Lo más novedoso en el texto presentado por el 
Grupo de Reflexión es considerar que la Federa-
ción Rusa se mantendrá hasta el año 2030 como 
la mayor amenaza para la Alianza. El CE vigente 
recomendaba cultivar una asociación estratégica 
con Rusia, hacía mención limitada al terrorismo y 
prácticamente no se mencionaba a China y ahora 
los contempla a los dos como amenazas a la segu-
ridad de los aliados. 

El Grupo argumenta que después de termina-
do el periodo de la Guerra Fría, la OTAN intentó 
crear una asociación positiva con Rusia, basada 
en el dialogo y la cooperación practica en áreas 
de interés común, pero lo que denominaron agre-
sión por Rusia a Georgia y Ucrania, más la am-
pliación y fortalecimiento sus fuerzas armadas y 
su actividad supuestamente agresiva en el Báltico, 
en el Mar Negro, en el Mediterráneo y en el Ártico 
condujeron al deterioro de la relación.

Continúa, acusando a Rusia de amenazar cons-
tantemente a los aliados europeos, enfatizando 
que el Kremlin ha demostrado ampliamente su 
habilidad y deseo de utilizar la fuerza militar y 
que continúa tratando de explotar las fisuras entre 
los aliados, además de incumplir con numerosos 
tratados internacionales relativos a la seguridad 
(Grupo de Reflexión, 2010: 25 y 26).

Lo cierto es que mucho antes de que Rusia em-
pezara a fortalecerse en el plano político y mili-
tar, ya la OTAN había comenzado a acercar sus 
fuerzas a las fronteras del gigante euroasiático, in-
corporando a una parte de las antiguas republicas 
soviéticas y al resto del llamado campo socialista 
a pesar de la consiguiente protesta rusa, Participó 

provenientes del Sur como el terrorismo y la cre-
ciente presencia de Rusia y China.

También recomienda seguir apoyando el control 
de armas, mientras mantiene una efectiva disua-
sión nuclear; combatir el cambio climático, mo-
dulando nacionalmente las emisiones de gases de 
efecto invernadero; mantener la cohesión política 
y la unidad como prioridad para todos los aliados.

Continúa, recomendando fortalecer la consul-
ta trasatlántica sistemática; fortalecer el enten-
dimiento y la confianza a los más altos niveles; 
utilizar mejor las asociaciones para lograr más 
avances en los intereses estratégicos de la OTAN; 
mantener la toma de decisiones sobre la base del 
consenso; elevar la autoridad del secretario ge-
neral para tomar decisiones relevantes y estable-
cer un centro de altos estudios para cultivar ta-
lentos externos a la OTAN (Grupo de Reflexión, 
2020:12-15).

La mayor parte de las recomendaciones van di-
rigidas a garantizar la fortaleza y la unidad inter-
nas de la Organización: en el decenio transcurri-
do desde que se aprobó el Concepto Estratégico 
vigente se han presentado diversas contradiccio-
nes entre los aliados, ya abordadas anteriormente. 
Por ello, se insiste tanto en la cohesión, en la toma 
de decisiones por consenso y en la necesidad de 
discutir en el seno del bloque, como único lugar 
para hacerlo, todas las decisiones individuales 
que estén relacionadas con la seguridad.

Esta ultima recomendación no es nueva, apa-
rece bien detallada en el Concepto Estratégico 
vigente: “La OTAN se mantiene como el único y 
esencial foro trasatlántico para consultas en todo 
lo que afecte la integridad territorial, la indepen-
dencia política y la seguridad de sus miembros, 
según lo planteado en el Artículo 4 del Tratado de 
Washington. Cualquier asunto de seguridad, de 
interés para cualquier aliado, debe ser llevado a la 
mesa de la OTAN para compartir la información, 
intercambiar criterios y donde sea apropiado ela-
borar enfoques comunes.” (Concepto Estratégico, 
2010: 3).
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ceden de China, así como el robo de propiedad 
intelectual con implicaciones para la defensa. 
También consideran que el gigante asiático ambi-
ciona convertirse en el líder mundial de Inteligen-
cia Artificial hacia 2030 y para 2049, en la super-
potencia tecnológica global, líder mundial. 

Washington considera una prioridad para su 
seguridad la existencia de un un Indo-Pacífico li-
bre y abierto. La recién estrenada administración 
estadounidense decidió realizar ejercicios navales 
en aguas del Mar Meridional de China.

Como plantea Enrique Martínez (Martínez, 
2021), la RPCH reclama como mar territorial una 
parte importante del Mar Meridional de China, 
cuestión que está en disputa con otros países ri-
bereños de dicho mar que, entre paréntesis, está 
bastante alejado de cualquier territorio o pose-
sión norteamericana, e incluso de las principales 
rutas marítimas comerciales relacionadas directa-
mente con EUA.

Continúa expresando Martínez que “las dispu-
tas de los Estados ribereños en el Mar Meridional 
de China, hasta el momento, no han afectado la 
navegación por el mismo, uno de los corredores 
marítimos más importantes del planeta”. Se esti-
ma que miles de buques mercantes lo atraviesan 
cada año, fruto del comercio entre las naciones 
más desarrolladas del este de Asia.

Por lo expresado, no existe ninguna amenaza 
militar ni de otro tipo por parte de Rusia o Chi-
na, solo que EUA no concibe que otras potencias 
se fortalezcan económica y militarmente porque 
según su forma de pensar le estarían disputando el 
liderazgo sea económico, militar o ambos, que solo 
a EUA le corresponde por “ser el país predestinado 
para liderar” —léase dominar— el mundo. Sin em-
bargo, se repite sistemáticamente la supuesta ame-
naza para justificar el fortalecimiento de sus tropas, 
la compra de armamento cada vez más costoso y su 
presencia militar en todo el planeta. 

Concluye el referido investigador, que EUA, se-
gún sus principales documentos estratégicos, se 
considera responsable de mantener la seguridad 

militarmente en el desmembramiento de la anti-
gua Yugoslavia y trabaja activamente con las re-
públicas que fueron soviéticas para atraerlas a su 
esfera.

Desde el año 2008, en la Cumbre Bucarest, la 
Alianza aprobó que Georgia y Ucrania podrían en 
un futuro formar parte de la OTAN e hizo todo lo 
posible para dejar limpio el camino hacia ese ob-
jetivo: el intento de anexar Osetia del Sur a Geor-
gia por la fuerza y a la República independiente 
de Abjasia provocaron la participación rusa en el 
conflicto para evitarlo.

Cuando EUA y la UE pensaban que podrían in-
corporar a Ucrania a los dos bloques, el resultado 
de las elecciones presidenciales en ese país con-
tradijo sus planes, pues fue electo un presidente 
contrario a estos fines. Al percatarse de que iban 
a perder Ucrania, provocaron el golpe de Estado 
iniciado en la Plaza Maidan por EUA y secunda-
do después por el bloque europeo.

Las provincias ucranianas del Donbass, de po-
blación mayoritariamente rusa, se negaron al gol-
pe de Estado y reciben, por supuesto, ayuda rusa; 
la población de Crimea, mediante referendo de-
cidió volver a pertenecer a Rusia, lo cual Moscú 
aceptó y ejecutó. Se acusa a Rusia de modernizar 
el armamento como una amenaza a los “infelices” 
aliados de la OTAN cuando no era posible que-
darse de brazos cruzados ante tal reforzamiento 
y acercamiento de la Alianza Atlántica a sus fron-
teras.

En cuanto a China, el Grupo de Reflexión plan-
tea que, mientras que ese país no representa una 
amenaza militar inmediata para el área euroatlán-
tica, comparada con Rusia, está expandiendo su 
alcance militar al Atlántico, el Mediterráneo y el 
Ártico, a la vez que profundiza sus lazos defen-
sivos con Rusia. La Ruta y la Franja, la Ruta de la 
Seda Polar y Cibernética están adquiriendo gran 
importancia sobre las comunicaciones y la intero-
perabilidad.

Varios aliados consideran que ciertos ataques 
cibernéticos y campañas de desinformación pro-

OTAN 2030. Una mirada a sus tendencias
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mayor amenaza estratégica a largo plazo para un 
Indo-Pacifico libre y abierto, así como para EUA, 
porque aumenta sus plataformas militares con ar-
mamento y medios navales, aéreos y de misiles, 
cada vez más modernos; además, mediante la in-
timidación y la presión económica, pretende re-
emplazar el orden internacional por uno nuevo, 
liderado por ella. Rusia también tiene un papel 
activo en la región, tratando de socavar los inte-
reses estadounidenses y de sus aliados donde y 
cuando le sea posible (Davidson, 2019).

El Jefe del Comando unificado estadounidense 
en Europa, ha expresado que en el curso de los últi-
mos 12 años, “Rusia ha invadido dos Estados veci-
nos, ha violado el Tratado de fuerzas Nucleares de 
alcance Intermedio, INF, siglas en ingles y se retiró 
del Tratado de Fuerzas Convencionales en Europa”. 

Continúa planteando que Rusia ejecuta direc-
tamente o por intermedio de otros, acciones que 
incluyen operaciones cibernéticas, intromisión 
en elecciones, subversión política, intimidación 
económica y el uso calculado de la fuerza. Acto-
res cibernéticos estatales rusos han atacado a go-
biernos miembros de la OTAN y alterado datos 
de redes comerciales.

Añade que, aparte de Europa, Rusia buscará 
ejercer su influencia en el Ártico, en América Lati-
na, en África y en el Medio Oriente; además, tiene 
una fuerte asociación de conveniencias con China.

Amplía y concluye, diciendo que el Kremlin 
mantiene elevados niveles de gasto en defensa y 
modernización de sus fuerzas con el objetivo de 
hacerlas más flexibles y rápidas de emplazar para 
mantener así, la iniciativa en los conflictos. Rota 
sus tropas en conflictos activos como en Siria y 
Ucrania para fortalecerlas y entrenarlas. El con-
siderable arsenal nuclear de Rusia garantiza que 
será, por largo tiempo, una amenaza para EUA y 
sus aliados (Wolters, 2020).

El Jefe del Comando Unificado Central esta-
dounidense, expresa que, al área de responsabi-
lidad del Comando llegan Estados-Nación exter-
nos  “como es el caso de la Rusia resurgente y la 

de la navegación aérea y marítima internacional, 
cuestión que no le corresponde, de acuerdo con 
los principales convenios internacionales, como 
la Convención de Derechos del Mar, la cual in-
cluso Washington no ha ratificado. Basado en su 
poderío naval, los gobernantes estadounidenses 
se han autoasignado tal función.

El recién estrenado presidente estadounidense 
Joe Biden expresó en una conversación telefónica 
con el presidente chino que es prioridad para Es-
tados Unidos preservar un Indo-Pacífico libre y 
abierto, y añadió su preocupación por lo que con-
sidera prácticas comerciales “coercitivas e injustas” 
de Beijing, así como por cuestiones relacionadas 
con los derechos humanos, etc.(Martínez, 2021)

La nueva administracion estadounidense está 
organizando la formación de una alianza en el In-
do-Pacífico sobre la base del Diálogo Estratégico 
de Seguridad Cuadrilateral (Quad) —un grupo 
informal creado en 2017, cuyos miembros son 
EUA, Japón, Australia y la India— con el objeti-
vo de contener a China. Pekín, por supuesto ha 
condenado tal iniciativa al considerarla un inten-
to de crear una “OTAN del Indo-Pacífico”. En no-
viembre del año 2020, los integrantes de este gru-
po realizaron los ejercicios navales denominados 
Malabar en el mar Arábigo (RT).

Desde que Barack Obama asumió la presiden-
cia de EUA, intensificó sus relaciones con el área 
del Pacifico, fundamentalmente con Australia y 
Nueva Zelanda y firmó nuevos acuerdos de se-
guridad con ambos. En la primera incrementó la 
cantidad de tropas estadounidenses.

También la OTAN incrementó sus relaciones 
con estos dos países, asociados a la Organización. 
La India ha mantenido siempre una posición am-
bigua entre EUA y Rusia: mantiene en general 
buenas relaciones con ambos y utiliza armamento 
y métodos militares de las dos procedencias. Con 
China, sin embargo, tiene aspectos en disputa de 
carácter histórico.

Según el Jefe del Comando estadounidense 
unificado del Indo-Pacifico, China representa la 
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EUA, mucho más. Rusia aventaja solamente en 
ojivas nucleares a cada uno de ellos, por separado.

En cuanto al gasto militar EUA y OTAN (Euro-
pa más Canadá) aventajan cada uno de ellos por 
separado el gasto de Rusia y China, juntos. Mu-
cho, más si los consideramos unidos. Mientras 
más crece el gasto militar de los miembros de la 
OTAN, en la misma medida se favorece el com-
plejo militar industrial estadounidense.

Hay elementos en los cuales Rusia y China 
aventajan ampliamente a EUA y la OTAN, que no 
aparecen reflejados en la tabla: los sistemas cohe-
teriles rusos, en general, y los chinos, fabricados 
estos últimos en su mayoría con la cooperación 
rusa, aventajan en rapidez de emplazamiento, 

China expansionista, buscando satisfacer sus pro-
pios intereses e intentando cambiar las alianzas 
históricas existentes” (Mckenzie, Jr 2020).

A juzgar por las preocupaciones que expresan 
los poderosos jefes de los Comandos citados, tal 
parece que se trata de jefes militares de países dé-
biles, que tienen temor a la ampliación militar de 
unas potencias que, seguramente, tarde o tempra-
no, tratarán de invadir su país para apoderarse de 
sus riquezas y sojuzgarlos, lo cual les obliga a for-
talecerse para disuadirlas de hacerlo. 

En la Tabla 1 puede apreciarse que EUA, solo, 
aventaja a Rusia y China en la mayoría de los índi-
ces reflejados del poderío. La OTAN europea más 
Canadá, también. Sumados estos últimos con 

Indices EUA OTAN Europa y 
Canada Rusia China

Hab. (millones) 332, 6 617,6 141,7 1 394 

Pers. Activo (millones) 1,4 2,1 1,01 2,2 

Aviones 13 223 7 650 4 144 3 260

Helicopteros 5 436 3 126 1 540 902

Tanques 6 100 7 659 13 000 3 205

Artilleria 2 840 7 172 11 005 3 204

Portaaviones 11 6 1 2

Destructores 92 21 15 50

Submarinos 68 79 64 79

Total de ojivas nucleares 5 800 485 6 375 320

Presupuesto de Defensa . 
(Millones de USD) 740 500 322 455 42 129 178 200 

Tabla 1. Índices del poderío militar de EUA (OTAN Europa + Canadá), Rusia y China

Para elaborar esta tabla el autor se auxilió de los datos que ofrece el sitio Global Firepower Ranking, 
en lo que a medios convencionales y presupuestos de defensa se refiere. Los datos relativos a las oji-
vas nucleares se tomaron del SIPRI YB WNF.

OTAN 2030. Una mirada a sus tendencias
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Las contradicciones internas en el seno de la 
Organización Atlántica, aunque no han mella-
do hasta ahora totalmente su unidad de acción, 
transitan hacia la confrontación de intereses: una 
parte importante de Europa intensificará sus re-
laciones con Rusia y China, es una necesidad 
impostergable; el proyecto europeo de fortaleci-
miento militar fuera de la OTAN se ampliará de 
manera gradual, todavía a largo plazo, hasta que 
logre desprenderse de la atadura con EUA que esa 
alianza representa.

Con el nuevo gobierno estadounidense no se 
descarta que se mitiguen las disensiones públi-
cas entre los europeos y EUA y abogue por una 
mayor sintonía con la OTAN, aunque no dejará 
de exigir, como lo hizo Barack Obama durante 
todo su mandato, el incremento del gasto militar 
de todos. 

En los próximos años el bloque noratlántico au-
mentará su membresía y continuará con su po-
lítica de captar asociados en cualquier lugar del 
mundo; tratará de globalizarse más y hará todo 
lo posible por incrementar sus relaciones con los 
países del Indo-Pacifico, región donde se concen-
tra la mayor parte de los esfuerzos militares prin-
cipales estadounidenses. 

precisión y capacidad portadora a los del área 
occidental. La aviación de combate rusa y china, 
también, aunque los parques son menores.

EUA y la OTAN lo saben y por eso tratan de cer-
car cada vez más a Rusia y China, quienes operan 
en sus respectivas áreas y no aspiran, al menos en 
lo que se puede apreciar, a ser amos del mundo. 
Quien únicamente ha llenado el planeta de bases 
militares y lo ha dividido en comandos unificados 
para controlar aire, mar, tierra y espacio es EUA 
que, temeroso de perder la hegemonía mundial, 
arrastra consigo a sus, hasta del momento, subor-
dinados europeos, tratando de debilitar económi-
ca, militar y políticamente a las potencias no afines, 
que se esfuerzan por alcanzar un mayor desarrollo.

Conclusiones
Como es conocido, el sistema imperial está en 

crisis y se mueve inexorablemente hacia el co-
lapso, aunque no a la velocidad deseada. Estados 
Unidos y su brazo armado externo, la OTAN, lo 
saben, aunque no lo reconocen públicamente, 
más batallan por fortalecerse y debilitar a la vez, a 
las dos potencias llamadas emergentes, que deben 
contribuir en una buena medida a lograr un mun-
do mayoritariamente multilateral.
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hacia la Union Europea a través de la “externa-
lización” de los controles y acuerdos multilatera-
les/bilaterales con los países del Norte de África.1 
El fracaso de la política de contención cuestiona 
todas las políticas migratorias de la UE y sus dos 
pilares: la libre circulación dentro del espacio de 
la UE y la gestión securitaria de las fronteras  ex-
teriores (la “Fortaleza Europa”).

El punto más alto de la crisis tuvo lugar en 2015, 
cuando según la Organización Internacional para 
las Migraciones (OIM), más de un millón de in-
migrantes y refugiados cruzaron a Europa: 1 011 
700 migrantes llegaron por mar, y casi 34 900 por 
tierra, en comparación con las 280 000 llegadas 
por mar y tierra durante todo 2014. 

Las cifras —que fueron las más altas hasta desde 
la creación de la Unione Europea— no incluyen a 
los que ingresaron sin ser detectados: de hecho, la 
fuerza fronteriza exterior de la UE, Frontex, que 
supervisa las diferentes rutas que utilizan los mi-
grantes y los números que llegan a las fronteras 
europeas, sitúa la probable cifra de los inmigran-
tes y refugiados que cruzaron a Europa en 2015 
en más de 1 800 000. En 2015-2016, la UE recibió 
2,5 millones de solicitudes de asilo. 

Ademas de los números espectaculares, en el 
verano 2015, los migrantes y refugiados modifica-
ron sus rutas tradicionales, marchando a través de 
los Balcanes, desplazando las fronteras de la UE 
de las zonas periféricas de Lampedusa y las islas 
griegas a los países centrales de Europa Central  
—Austria, Hungría, Alemania— y a los miem-
bros de Europa Oriental.

La crisis tuvo un gran impacto en el debate inter-
no a la Union y en las relaciones entre los estados 

Prefacio
El artículo analiza el tema de la migración en 

el contexto político europeo, explorando los 
complejos vínculos entre las opciones básicas de 
la Unión (clara división entre migración inter-
na sujeta a la libre circulación y rígido cierre de 
fronteras exteriores), el creciente populismo y la 
colusión entre los populistas y la derecha conser-
vadora en materia de discursos y políticas migra-
torias.

El objetivo del artículo es comprender las ten-
dencias de fondo en torno al tema de la migra-
ción en el contexto actual y en relación con las 
perspectivas políticas y económicas de la Unión 
Europea, de las cuales la gestión de la migración 
puede ser reveladora. 

Un análisis lo más completo y objetivo posible 
de los hechos y los factores en juego es hoy indis-
pensable ante una información basada más en el 
sensacionalismo que en los datos objetivos. 

La pandemia de COVID ha congelado tem-
poralmente el tema migratorio con el cierre de 
las fronteras. Pero este punto muerto solo pue-
de ser temporal: la presión migratoria en Europa 
ciertamente no ha disminuido, más allá del blo-
queo contingente. Los flujos volverán a empezar 
y pronto reaparecerán las contradicciones de las 
políticas migratoria europeas.

¿Crisis migratoria o proceso duradero?
La crisis migratoria y de los refugiados en Euro-

pa es un proceso duradero que se agudizó desde 
2011, cuando la Primavera Árabe y la guerra civil 
siria rompieron la ilusión de que era posible una 
“contención” de los flujos migratorios dirigidos 

1La externalización de los controles de migración describe las acciones extraterritoriales del Estado para evitar que 
los migrantes, incluidos los solicitantes de asilo, ingresen a las jurisdicciones o territorios de los países o regiones de 
destino o los hagan legalmente inadmisibles sin considerar individualmente los méritos de sus reclamos de protección 
(Frelick, Kysel,  y Podkul, 2016). Dos ejemplos: el apoyo económico de la UE a Marruecos que ha sido muy eficaz para 
“contener” la migración del África subsahariana y los protocolos de cooperación firmados entre Italia y Libia, acor-
dados por el primer ministro italiano Silvio Berlusconi y Muammar Qaddafi (2008 “Tratado de amistad, asociación y 
cooperación entre la República Italiana y la Gran Jamahiriya Árabe Libia Popular y Socialista”). Las llegadas de inmi-
grantes a Italia disminuyeron de 36 951 en 2008 a 9 537 en 2009 y 4 406 en 2010 (Fondazione ISMU, 2017)
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capitales” aparece como uno de los compromisos 
clave asumidos en el Tratado de Roma de 1957 
que estableció la Comunidad Económica Euro-
pea. Presentada como la esperanza de un espacio 
europeo comun despues de tantas guerras entre 
los paises europeos, la libre circulacion de perso-
nas fue una respuesta ideológica al Telón de Acero 
en tiempos de la Guerra Fría, pero tenía tambien 
como objetivo crear un mercado laboral más efi-
ciente aumentando las opciones disponibles tan-
to para empleadores como para trabajadores en el 
espacio de la Comunidad Europea. En los años de 
la posguerra, período de crecimiento económico 
constante, los países del norte de Europa necesita-
ban abundante mano de obra: el derecho a la libre 
circulación empezó con los trabajadores en 1968 
mediante la directiva 1968/360/CEE, para exten-
derse, poco a poco, a otros grupos, como jubila-
dos y estudiantes.

En el momento del Tratado de Roma, como en 
todos los años sesenta, la política económica euro-
pea estaba dominada por el nacionalismo econó-
mico y el keynesianismo. Los beneficios del libre 
comercio y de la libre circulación se equilibravan 
mediante un consenso político que requería Sin-
dicatos fuertes para proteger los salarios y las con-
diciones de los trabajadores y los buenos servicios 
financiados con fondos públicos. Los inmigrantes 
—principalmente intra-europeos— eran miem-
bros activos de los sindicatos y también fueron 
líderes de importantes huelgas durante los años 
sesenta, especialmente en Alemania.

Después de la caída del Muro de Berlín, la Co-
munidad Europea se transformó en la Unión 
Europea por el Tratado de Maastricht en 1992. 
La libertad de circulación y residencia para las 
personas en la UE se convirtió en una de las 
piedras angulares de la ciudadanía europea. Sin 
embargo, dadas las asimetrías económicas entre 
los Estados miembros de la UE, especialmente 
después de la ampliación, la implementación 

miembros. En el medio de una crisis económi-
co-politica profunda de la institución, caracteriza-
da por el conflicto entre países endeudados y no, 
por las diferentes visiones para salir de la crisis 
(políticas de austeridad o no), por el éxito de los 
partidos populistas, el tema de los migrantes y re-
fugiados se ha convertido en uno de las principa-
les causas de conflicto entre los estados miembros 
de la Union Europea (o la Desunión, como ha sido 
irónicamente redefinida por algunos periódicos). 
Hasta ahora, la Union Europea no ha podido en-
contrar un acuerdo para una política migratoria y 
de asilo común frente al contexto migratorio ac-
tual. Y el aumento del número de migrantes y re-
fugiados no parece destinada a terminarse a corto 
plazo, siendo provocada por multiplas causas, al-
gunas contingentes, como la guerra civil siria, otras 
estructurales como la globalización neo-liberal, el 
cambio climático.

Los pilares de las políticas de migra-
ción y de asilo de la UE entre ideología y 
la economía: la libre circulación interna y 
la “Fortaleza Europa”

Las politicas de migración y asilo de la Unión 
Europea implementadas desde los años noven-
ta— despues de la creacion de la Unión— respon-
dían tanto a factores político-ideológicos como 
económicos: por un lado, la UE tenía que garanti-
zar la libre circulación interna de los “europeos”; 
por otro lado, este espacio abierto para los euro-
peos tenia que ser “protegido” por la construcción 
de una frontera común y “segura” contra los “no 
europeos” (este es el significado de la Fortaleza 
Europa). Hoy la “crisis migratoria y de los refu-
giados” representa el fracaso de ambos pilares.

El primer pilar de la política migratoria de la 
UE es la libre circulación entre los Estados miem-
bros para todos los ciudadanos de la UE, estable-
cida por los Acuerdos de Schengen en 1995. Pero 
la idea de la libre circulación es, sin embargo, mu-
cho más antigua: “la abolición [...] de los obstácu-
los a la libre circulación de personas, servicios y 

La migración europea y la crisis de los refugiados: un proceso complejo y multifacético
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se han construido cercas en Ceuta y Melilla, en-
claves europeos en Marruecos, así como en la 
frontera continental entre Grecia y Turquía (re-
gión de Evros).

Los acuerdos de Schengen son completados 
por el reglamento de Dublín, segun el qual los 
migrantes en busca de protección internacio-
nal en la Unión Europea deben solicitar asilo 
en el pais de la primera entrada (donde las hue-
llas dactilares han sido tomadas): a la luz de esta 
medida, Italia, España y Grecia están en la línea 
fronteriza, obligados a aceptar el mayor número 
de solicitudes de asilo, a pesar que la mayoría de 
los inmigrantes no quieran quedarse en el sur de 
Europa.

En los ultimos años el Reglamento de Dublin 
ha sido criticado varias veces por los países me-
diterráneos de la UE para la falta de solidaridad 
económica y política por parte de los estados del 
norte más ricos; sin embargo, no ha cambiado 
desde su entrada en vigor en 2013 y parece poco 
probable que cambie rápidamente.

El sur de Europa en la espiral de múlti-
ples crisis 

Hasta 2015, la UE y los gobiernos de los paises 
de Europa del Norte no captaron la magnitud ni 
anticiparon las consecuencias del proceso migra-
torio proveniente de el Sur de del Mediterraneo 
y de Oriente Mediano. Entre 2011 y 2015, la cre-
ciente presión migratoria había afectado princi-
palmente a los países del Sur de Europa, especial-
mente a Italia y Grecia, que, de hecho, protegian 
los paises europeos sin fronteras externas —como 
los de laEuropa central.

En los paises de Europa del Sur, ya profun-
damente afectados por la crisis económica des-
de 2008 y sometidos a políticas de austeridad 
economica, la llegada de los immigrantes y re-
fugiados tuvo como consequencia de agudi-
zar situaciones economicas y sociales ya muy 

práctica en la legislación de la UE no ha sido sen-
cilla: el riesgo de migraciones masivas era pre-
sente. En consequencia, los acuerdos de Schen-
gen implicaron la eliminación gradual de las 
fronteras interiores, inicialmente en unos pocos 
Estados miembros: el área de Schengen se am-
plió progresivamente.

Hoy las disposiciones que rigen la libre circu-
lación de personas se establecen en la Directiva 
2004/38/ CE sobre el derecho de los ciudadanos 
de la UE y sus familiares a circular y residir li-
bremente en el territorio de los Estados miem-
bros. Sin embargo, la implementación de esta 
directiva sigue enfrentando muchos obstáculos 
con respecto a los derechos que los ciudadanos 
de la UE pueden tener en los diferentes países 
de la UE (a saber, los derechos a diversas pres-
taciones de la seguridad social). Esto se debe en 
parte a las crecientes tensiones sociales que la li-
bre circulación ha provocado a lo largo de los 
años en los Estados miembros de la UE que han 
sido destino de migraciones masivas dentro de 
la UE, concretamente el Reino Unido, pero tam-
bién Francia donde la llegada de mano de obra 
dispuesta a aceptar salarios más bajos se ha visto 
como una amenaza para los derechos conquista-
dos con luchas largas y audaces por los trabaja-
dores nacionales.2

El segundo pilar de las politicas de migración 
y asilo de la Unión Europea ha sido la protección 
de la frontera exterior a través de los regímenes 
de Schengen y Dublín. Junto con la libre circu-
lación interna, los Acuerdos de Schengen esta-
blecen normas comunes con respecto a los con-
troles en las fronteras exteriores. En la práctica, 
Schengen significa una suma de reglas y proce-
dimientos que abordan la cuestión de las fron-
teras exteriores, y sobre todo la mediterránea, 
de acuerdo con una lógica de seguridad, cier-
tamente no en una lógica de cooperación. Por 
este motivo, las fronteras están militarizadas: 

2Brexit puede ser considerada también como una reacción a la libre circulación de los europeos.
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de Estadísticas de Portugal, alrededor de 200 000 
portugueses de 20-40 años han dejado Portugal 
desde 2010. Sobre la base de los datos oficiales, 
la Oficina Nacional de Estadística contó 133 
000 jóvenes migrantes en el período 2008-2013. 
Mientras tanto, Italia ha alcanzado cifras simila-
res en cuatro años con 135 831 jóvenes que aban-
donaron Bel Paese desde 2010. No hay datos de 
Grecia, ya que la Autoridad Estadística de Grecia 
no realiza un seguimiento de la migración de jó-
venes. El nivel local es aún más impresionante: 
más de 500 000 italianos en el Reino Unido, de 
los cuales 250 000 están solo en Londres, apro-
ximadamente del tamaño de una ciudad italiana 
promedio” (Ottaviani, presentacion of the pro-
ject Generation EU, 2014).4

A pesar de la idea idealista de un “espacio eu-
ropeo común”, los flujos intraeuropeos, abando-
nados solo a los toscos mecanismos del mercado, 
terminaron rociando combustible con el fuego 
del resentimiento social y la xenofobia entre las 
poblaciones de los estados miembros, arriesgan-
do la destrucción de los ideales de hermandad en-
tre los pueblos de Europa.

El mediterráneo como un cementerio: 
Mare Nostrum

A pesar de las politicas de austeridad, Italia fue 
obligada a intervenir en la crisis migratoria y de 
los refugiados desde 2013: después de una serie 
de dramáticos naufragios que conmocionaron a 
la opinión pública mundial, el gobierno italiano 
lanzó la operación Mare Nostrum, definió un nue-
vo tipo de política “militar-humanitaria” y colocó 
a Italia como un país que tenía un papel activo 
con respecto a la migración, “salvar vidas”, luchar 
contra los traficantes y gastar dinero. La operación 

dificiles. De hecho, con su doxa neoliberal, la 
Unión Europea no ha permitido que los des-
equilibrios provocados por la crisis economica 
de 2008 fueran abordados por políticas econó-
micas de inversiones estatales, pero impuso la 
unica receta de la austeridad. En toda la Euro-
pa del Sur, las políticas de austeridad afectaron 
particularmente los fondos asignados a los ser-
vicios sociales, provocando un inmenso sufri-
miento entre los ciudadanos,3 pero, ademas, 
han producido efectos catastróficos en las eco-
nomías, como la destruccion de unos cinco mi-
llones de puestos de trabajo y el aumento del 
desempleo juvenil.

En Italia, la tasa de desempleo juvenil récord 
del 44% se produjo en noviembre de 2014: “La 
tasa de desempleo juvenil (15-24 años) fue del 
43,9%, +0,6 puntos porcentuales en un mes” 
(Istat, Istituto Oficina Nacional de Estadísticas, 
2014). Se registraron tendencias similares, para 
el mismo año, en todo el sur de Europa, concre-
tamente: en España con el 53%, en Grecia con el 
53% y en Portugal con el 36%. De hecho, el Sur 
de Europa se está convirtiendo de nuevo un área 
de emigración y —más importante—segmento 
significativo poblado por los jóvenes: “Estimula-
do por una profunda recesión en el sur de Euro-
pa, decenas de miles de jóvenes que han dejado 
Italia, España, Portugal y Grecia desde 2008. Los 
viajes intraeuropeos, especialmente los realiza-
dos por jóvenes, son difíciles de seguir”, princi-
palmente porque los jóvenes inmigrantes tien-
den a no documentar sus viajes”(Istat, Istituto 
Oficina Nacional de Estadísticas, 2014). Sin em-
bargo, es posible trazar algunos detalles sobre la 
base de los datos estadísticos disponibles y las es-
timaciones: “Según el INE, el Instituto Nacional 

La migración europea y la crisis de los refugiados: un proceso complejo y multifacético

3El conflicto Norte-Sur se ha alimentado aún más por la narrativa, en la que los protagonistas son los “perezosos del 
sur de Europa” colocado en el escenario de una “crisis fiscal”: Una vez conceptualizado, este sentimiento ha invadido 
la imaginación de muchos europeos del norte hasta “disminuir la importancia de la realidad de una crisis bancaria no 
abordada” (Kapoor 2015).
4http://www.generatione.eu
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y un plan de reubicación de 120 000 personas de 
Italia, Grecia y otros Estados miembros directa-
mente afectados por los flujos— que, como va-
mos a ver, nunca se implementó.6

Entre tanto, el verano de 2015, los movimien-
tos masivos de refugiados a través de los Balca-
nes desplazaron las fronteras de la UE de las zo-
nas periféricas de Lampedusa y las islas griegas a 
los países centrales de Europa Central —Austria, 
Hungría, Alemania— y a los miembros de Euro-
pa Oriental, cuyas poblaciones enfrentaron por 
primera vez, un efecto importante de la globaliza-
ción. La reacción de los diferentes estados miem-
bros de la UE, frente a este cambio de patrones 
no empujó en direccion de la solidariedad, pero 
agudizó la desunión.

Europa desunida
Los patrones migratorios cambiantes y el espec-

tacular crecimiento en número provocaron una 
profunda división entre los estados miembros, 
algunos exhibiendo su generoso compromiso en 
“acoger refugiados” —como fue el caso de Ale-
mania—, otros exhibiendo un egoísmo estrecho, 
materialmente expresado por la construcción de 
muros, como fue el caso de Hungría, bajo el go-
bierno de Viktor Orbán.

El Grupo Visegrád, la alianza cultural y políti-
ca de cuatro estados centroeuropeos, la República 
Checa, Hungría, Polonia, Eslovaquia, rechazó el 
principio de la reubicación de los refugiados en-
tre los estados miembros. Las posiciones políticas 
sobre la migración se convirtieron en una dimen-
sión central para definir las relaciones entre los 
Estados miembros de la UE y con la UE, a lo largo 
de una línea divisoria Norte-Sur y Este-Oeste.

Si construir muros en el centro de una Europa 
que ha sufrido durante años la presencia del Muro 
de Berlín provocó indignación, los países de Europa 
Central no merecen toda la culpa, porque siguieron 
el ejemplo de algunos de los principales estados de la 

Mare Nostrum fue, de hecho, muy costosa —9 mi-
llones de euros al mes— una gran cantidad para 
un país sometido a políticas de austeridad.5 Este 
nuevo activismo en la migración y la crisis de re-
fugiados se convirtió en un elemento crucial en 
las negociaciones entre Italia y la UE (a saber, en 
torno a la deuda italiana y la flexibilidad en la apli-
cación de las reglas del euro). En 2014, Mare Nos-
trum finalizó y sus tareas se entregaron a Tritón, 
gestionado directamente por Frontex, la agencia 
de control fronterizo de la UE. 

Tritón —cuyos costos fueron muy inferiores a 
3,6 millones de euros— no fue un reemplazo de 
Mare Nostrum en la tarea de salvar vidas de mi-
grantes y refugiados: el enfoque de la UE —a través 
de Frontex—- se centró en la seguridad (Frontex, 
2013, 2014) con trágicas consecuencias. En abril 
de 2015, un barco que pudo haber transportado 
hasta 950 personas se hundió a unas 120 millas 
al sur de Lampedusa. Los barcos cercanos apenas 
pudieron salvar unas pocas docenas. A pesar de 
la tragedia, Fabrice Leggeri, director de Frontex, 
dijo que “salvar las vidas de los inmigrantes en el 
Mediterráneo no debería ser la prioridad de las 
patrullas marítimas de las que está a cargo” (...) 
En vísperas de una emergencia, la UE cumbre 
sobre la crisis de inmigración, descartó rotunda-
mente convertir la misión de la patrulla fronteriza 
de Tritón de la costa de Italia en una operación de 
búsqueda y rescate” (Kingsley y Traynor, 2015).

Tras la tragedia, presionados por el clamor por 
una respuesta más humana de Europa, los fun-
cionarios de la UE anunciaron una propuesta de 
10 puntos: un vago intento de revisar la política 
migratoria y gestionar la creciente afluencia mi-
gratoria, seguida de la Agenda Europea sobre 
Migración 2015, que prometió solidaridad entre 
los países, —teóricamente uno de los principios 
constitucionales de la UE , pero hasta ahora au-
sente. En la practica, la Agenda prometió un apo-
yo económico más fuerte a los países fronterizos 

6https://ec.europa.eu/home-affairs/sites/homeaffairs/files/what-we-do/policies/european-agenda-migration/20170516_upda-
te_of_the_factsheet_on_relocation_and_resettlement_en.pdf
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fueron reasentados de Grecia hacia otros países 
europeos, la mayoría de ellos en 2017) (Amnistía 
Internacional, 2017). Mientras tanto, en 2016, 181 
436 migrantes llegaron a Italia y 173 450 a Grecia, 
según los datos del ACNUR.

La externalización de la migración fue el cami-
no elegido para reducir la presión sobre las costas 
italianas. Desde 2016, Italia y la UE intentaron es-
tablecer relaciones bilaterales con el nuevo gobier-
no libio. En 2017, Italia finalmente logró firmar un 
acuerdo con Libia sobre cuestiones migratorias. 
Los derechos humanos ciertamente no son la prio-
ridad en los contenidos de los acuerdos.

Insurgencia populista
La justificacion de los gobiernos europeos para 

sus politicas migratorias es tal vez la “insurgencia 
populista”, es decir, el ascenso de partidos y candi-
datos, colocándose fuera del “establishment” polí-
tico y atacando a las elites gobernantes, no solo a 
elites políticas y económicas, sino también otros 
intelectuales o periodistas y otros grupos en la 
cima de la sociedad (Inglehart y Norris, 2016).

Como la mayoría de la terminología sobre el 
populismo, la “insurgencia populista” es de al-
guna manera vaga, abarcando diferentes fuerzas, 
partidos y eventos políticos. Sin embargo, su no-
ción central —insurgencia— es interesante, ya 
que incluye tanto el surgimiento de fuerzas/parti-
dos políticos no convencionales como las posicio-
nes cambiantes dentro de los partidos conserva-
dores tradicionales o “tradicionales”: ejemplos de 
la tendencia son la designación de Francois Fillon 
como candidato de los conservadores durante las 
elecciones presidenciales de Francia, expresan-
do una retórica nacionalista y antiinmigrante de 
extrema derecha; la nominación y la elección de 
Donald Trump en los Estados Unidos, que han 
sido descritas como una especie de “insurgen-
cia populista” dentro del Partido Republicano y, 
más recientemente, la voluntad de la derecha aus-
triaca “respectable” de incorporar la derecha en 
la formacion de un nuevo gobierno. Además, las 

UE como el Reino Unido y Francia, que no mostró 
generosidad al aceptar un número decente de soli-
citantes de asilo. El campamento de Calais, lleno de 
personas desesperadas que intentaban cruzar el ca-
nal, se convirtió en un símbolo de la falta de princi-
pios humanos compartidos por varios políticos ac-
tuales de la UE. En esta imagen —que destruyó la 
imagen de Europa como un lugar donde se respeta-
ban los valores humanos, Alemania, que aceptó re-
cibir un millón de refugiados, fue una excepción— 
con Italia, cuyos barcos continuaron “salvando la 
vida” de las personas que llegaban a su país. Sin em-
bargo, la generosidad alemana e italiana tenía —por 
límites— los desafíos electorales. 

Con el objetivo de reducir los flujos, Angela 
Merkel impuso un acuerdo entre Ankara y Bru-
selas, firmado el 18 de marzo de 2018 que blo-
queaba las rutas de los refugiados en los Balcanes, 
y fue fuertemente criticado por las organizacio-
nes de Derechos Humanos. La externalización de 
la migración fue nuevamente elegida por los eu-
ropeos como la mejor forma de resolver los pro-
blemas de los refugiados. Mientras tanto, Italia y 
la UE intentaron establecer relaciones bilaterales 
con el nuevo gobierno libio. En 2017, Italia final-
mente logró firmar un acuerdo con Libia. Como 
Kennan escribe: “Y ese es quizás el aspecto más 
reprensible de la política de la UE: en el fondo pa-
rece ser la idea de que tratar con inmigrantes y 
refugiados debería ser un problema solo para los 
países pobres”.

Tras el acuerdo entre Ankara y Bruselas del 18 
de marzo de 2016, los flujos volvieron a cambiar 
hacia Italia y las islas griegas, donde los refugia-
dos de Siria estaban “estacionados”.

El compromiso —tomado en 2015 de reubicar 
hasta 120 000 refugiados, luego revisados a 98 
000, de Grecia e Italia dentro de dos años— nun-
ca se implementó: en septiembre de 2017, cuan-
do el período de elegibilidad para el esquema de 
reubicación llegó a su fin, los países de la UE ha-
bían cumplido menos de un tercio de sus obje-
tivos de reubicación del asilo (12 707 refugiados 

La migración europea y la crisis de los refugiados: un proceso complejo y multifacético
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tanto al “populismo de derecha” como a lo que se 
puede definir como un “populismo de izquierda”, 
como Syriza en Grecia y Podemos en España (La-
clau, 2007) o a la izquierda radical. En otras pa-
labras, el populismo representa también la insur-
gencia contra la globalización neoliberal que es 
transversal a los populismos de extrema derecha e 
izquierda. En el caso de los populistas de derecha, 
las ideas económicas pueden, sin embargo, ser 
confusas, expresar propuestas tanto neoliberales 
como proteccionistas. Los populistas progresistas 
tienden a defender el bienestar y la redistribución 
frente a las fuerzas del mercado.

La negativa a aceptar nuevos flujos entrantes de 
migrantes —incluso si escapan de conflictos— y 
el rechazo de la sociedad multicultural es uno de 
los temas que divide el “populismo de derecha” o 
el “populismo nacional” (Taguieff, 2012) de “po-
pulismo orientado a la izquierda”. En el caso del 
populismo, la división cultural parece ser más 
importante que las ideas económicas. El populis-
mo de derecha tiende de hecho a unificar “al pue-
blo” (el pueblo nacional o étnico) al usar como 
chivo expiatorio a un otro deshumanizado: ne-
gros, judíos, homosexuales, inmigrantes, mexi-
canos, musulmanes, dependiendo del contexto 
dado (Campani, Benveniste, Lazaridis, 2016). Los 
populistas progresistas, como Syriza y Podemos, 
tienden, por el contrario, a mostrar solidaridad 
hacia los migrantes y los refugiados, como en ge-
neral los componentes más débiles de la sociedad.  
Pero el mismo “populismo progresivo” puede, sin 
embargo, ser muy crítico frente a los procesos de 
migración en el mundo global, de su impacto de 
las economías tanto del Norte global como del 
Sur global.

Populismo o vuelta del nacional-con-
servatismo?

No está en el interés de nuestro tema volver a 
examinar el gran debate sobre el concepto de po-
pulismo y las interpretaciones de los personajes 
de las fuerzas “populistas”. La ciencia política ha 

fronteras entre el conservadurismo y el populis-
mo son extremadamente difíciles de detectar en 
el caso de los partidos como el húngaro Fidesz de 
Viktor Orbán.

Un proceso de “mainstreaming” de narrativas 
“populistas de derecha” o “nacional-populista” 
(Taguieff, 2012) en lo que concierne a migración, 
la aceptación de diferencias culturales, la multi-
culturalidad estaría en camino, cambiando no 
solo el panorama político, pero también la arqui-
tectura política de las democracias occidentales, 
caracterizadas por valores “liberales” comparti-
dos tanto por los conservadores “convenciona-
les” como por los socialdemócratas. Este proceso 
emerge claramente en las campañas electorales, 
donde la migración se ha convertido en un tema 
principal incluso en países donde prácticamente 
no hay migrantes como la República Checa. El 
“mainstreaming” “populista” proviene de una va-
riedad de líderes occidentales elegidos, como los 
ya mencionados Viktor Orbán y Donald Trump. 
Finalmente, comenzó en la Italia de Berlusconi ya 
en 2001 (Campani, 2011).

De hecho, los temas de la “insurgencia populis-
ta” no se limitan a la migración: aceptan el recha-
zo de la globalización (y del “establishment globa-
lista” en los términos de Viktor Orbán); la defensa 
de la “soberanía” (“recuperar el control” fue uno 
de los eslóganes Brexit); las críticas a la gestión de 
la UE y de los gobiernos de la crisis económica 
de 2008 que pagaron las clases medias y bajas oc-
cidentales, mientras se salvaron los bancos, y las 
políticas de austeridad; la denuncia de el abando-
no de las clases trabajadoras tradicionales por “iz-
quierda”, que, habiendo adoptado en gran medida 
una lógica económica “orientada al mercado”, es 
parte del “establecimiento” y defiende solamente 
específicas minorías: inmigrantes, gays y lesbia-
nas, mujeres; el temor al predominio de la gestión 
tecnocrática sobre la política, produciendo un 
cambio hacia la “posdemocracia” (Crouch, 2013). 

Todos estos temas están arraigados en hechos 
concretos y muchos de ellos son transversales 
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En los casos de Forza Italia y Fidesz, ¿dónde está 
la frontera entre el populismo y el conservaduris-
mo nacional, al menos en lo que respecta a cues-
tiones migratorias? De hecho, son solo dos ejem-
plos de un proceso amplio: la “integración” de las 
narrativas populistas de derecha sobre la migra-
ción que está afectando a los partidos conserva-
dores tradicionales. Otro caso representado por 
los republicanos franceses: durante las eleccio-
nes presidenciales, Francois Fillon fue nominado 
como candidato con una fuerte retórica antiinmi-
grante y un restrictivo programa de inmigración, 
cercano a las propuestas de Front National. De ser 
elegido, Fillon habría dificultado la reunificación 
familiar y, tomando prestado el léxico de extrema 
derecha, habría restaurado la “soberanía migrato-
ria” de Francia a través de la renegociación de las 
directivas europeas.

Donald Trump es sin duda el caso más especta-
cular de líder populista que alcanza el poder den-
tro de una fiesta mayoritaria. Una posición fuerte 
sobre la migración era una parte importante de 
su programa electoral (a partir del reforzamiento 
del Muro que el mexicano debería haber pagado). 
Una vez elegido, implementó la agenda: a fines de 
agosto de 2017, Donald Trump tomó la decisión 
de rescindir el DACA, el Programa de acción di-
ferida para arribos infantiles, que permite a los 
hijos de migrantes irregulares, traídos por su fa-
milia a los Estados Unidos a una edad temprana , 
para permanecer en el país. Con esta ley, Trump 
rindió homenaje a sus promesas electorales con 
respecto a un tema principal de la campaña, es 
decir, migración.

La decisión de Trump provocó indignación en-
tre los “liberales” estadounidenses: una periodis-
ta del New York Times, Sylvie Kaufmann, la de-
finió como una amenaza a los “valores liberales 
occidentales: solidaridad humana, apertura hacia 
aquellos que buscan un futuro mejor, la diversi-
dad como un activo” (Kaufman, 2017: p.10). En-
tre los otros enemigos de “los valores liberales oc-
cidentales”, Kaufmann menciona a Viktor Orbán 

cuestionado y continúa cuestionando el macro 
fenómeno de esta “hostia incómoda de demo-
cracia”, como definió el profesor Marco Tarchi 
(2014), uno de los eruditos italianos más agudos 
en el tema (Canovan, 1981; Laclau, 2007 y Pani-
zza, 2005). El término “populismo” es, de hecho, 
un paraguas que cubre un gran número de fuerzas 
políticas, que tienen diferentes ideologías y ocu-
pan posiciones muy diferentes con respecto a las 
responsabilidades del gobierno, desde los foraste-
ros insurgentes, al margen de el sistema político, 
a los partidos “gubernamentales” que finalmente 
rechazan el hecho de ser categorizados como “po-
pulistas”.

El ex primer ministro italiano Silvio Berlusco-
ni, ampliamente definido como un “populista”, 
siempre se definió a sí mismo como un “mode-
rado”. Los miembros elegidos del Parlamento Eu-
ropeo de su partido se sientan en las filas del Par-
tido Popular, junto con los demócratas cristianos 
alemanes de Angela Merkel. Cuando estaba en el 
gobierno, el “moderado” Berlusconi no dudó en 
dejar la política migratoria en manos del partido 
xenófobo y populista, la Liga del Norte.

Fidesz (Alianza Cívica húngara), el partido de Vik- 
tor Orbán, comparado por académicos con el Fren-
te Nacional francés por las posiciones sobre migra-
ción y asilo, se define como conservador nacional y 
también es miembro del Partido Popular Europeo. 
Evidentemente, Viktor Orbán muestra una retórica 
populista acerca de los migrantes y los solicitantes 
de asilo, cuando afirma que “cada migrante [plan-
teó] un riesgo para la seguridad pública y el terror” 
e incluso se siente orgulloso de ello. “En uno de sus 
estallidos más recientes y escandalosos, Viktor Or-
bán dijo a los delegados del PPE (Partido Popular 
Europeo) que se reunieron en Malta en 2017 para su 
Congreso que “no deberían tener miedo a ser llama-
dos populistas” y que la Unión Europea debería ser 
preparado para una inminente “invasión de la mi-
gración musulmana”, que describió como el caballo 
de Troya del terrorismo, el trabajo barato y un gran 
negocio para las ONG”.

La migración europea y la crisis de los refugiados: un proceso complejo y multifacético
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refleja la transversalización de las ideas populistas 
de derecha entre los republicanos. Como Mueller, 
entrevistado por Wilkinson, señala: “Trump no 
ganó como candidato de un tercero comprometi-
do con la política antisistema; más bien, se convir-
tió en el líder de un partido muy establecido, con la 
bendición de figuras muy establecidas como Rudy 
Giuliani, Chris Christie y, especialmente, Newt 
Gingrich”. La victoria electoral de Trump fue po-
sible debido al “partidismo extremo”de los republi-
canos —cuyas posiciones en la migración son es-
pecialmente “Hawikish”. Procesos similares están 
en funcionamiento en Europa. En consecuencia, 
tanto en EE. UU. como en Europa, las propuestas 
populistas derechistas sobre migración no perte-
necen solo a los insurgentes populistas minorita-
rios, generalmente excluidos del poder, sino que 
conciernen al “establishment” político europeo, los 
partidos europeos del gobierno, borrando la fron-
tera entre ellos.

La pregunta es: ¿el populismo se ha converti-
do en un nuevo componente político permanen-
te dentro de las democracias occidentales, o in-
cluso una alternativa creíble dentro del discurso 
“convencional”, en lugar de un conjunto marginal 
de ideas que los actores “dominantes” podrían 
resistir, negociar o apropiar? ¿O estamos expe-
rimentando una nueva ola de “conservadurismo 
nacional”, que incorpora narraciones y propues-
tas populistas de derecha, especialmente sobre 
la migración, en un momento complejo de crisis 
migratoria y migratoria? ¿Deberíamos hablar de 
“populismo convencional” o de “conservaduris-
mo post-populismo”?7

Dada la centralidad de la migración en la trans-
versalización de las narrativas populistas, ¿es posi-
ble una narrativa alternativa sobre migración ba-
sada en los derechos humanos, la solidaridad y el 
pluralismo cultural en Europa y Estados Unidos? 
¿Pueden la izquierda socialdemócrata y las fuerzas 
“liberales” imponer otro enfoque a la migración? 

y Jaroslaw Kaczynski, el jefe del partido gober-
nante de Polonia, Law and Justice.

Hoy en día, la amenaza contra los valores li-
berales occidentales —continúa Kaufmann— no 
proviene del exterior o de la insurgencia de popu-
listas minoritarios (elementos marginales inter-
nos o movimientos políticos extremistas), sino de 
líderes electos: “Por primera vez desde la Segunda 
Guerra Mundial, estos los valores han sido ata-
cados en Occidente. No de potencias extranjeras 
hostiles. No de elementos marginales nacionales 
o movimientos políticos extremistas, que hemos 
llegado a ver como un testimonio del pluralismo 
de nuestras democracias. Esta vez, el asalto pro-
viene de adentro y de arriba: de líderes elegidos 
democráticamente. Solo algunos de ellos. Pero lo 
suficiente como para trazar una línea entre dos 
campos dentro de la comunidad occidental, aho-
ra dividida por contradicciones fundamentales” 
(Kaufmann, 2017: 10).

Kaufmann se une al campo de aquellos que 
consideran que Occidente está experimentan-
do un cambio para la democracia liberal hacia 
la “democracia autoritaria”, donde se reducen los 
controles y equilibrios de la democracia liberal y 
se difunden los valores autoritarios tradicionales 
(Zakaria, 1997; Ingelhart y Norris, 2016), a través 
de la integración de ideas populistas. Los parti-
dos populistas abrazan la democracia pero no el 
liberalismo. En este cambio hacia la democracia 
autoritaria, las políticas migratorias liberales y el 
multiculturalismo son las primeras víctimas.

Integración de narrativas populistas y 
propuestas sobre migración

Los discursos y las políticas migratorias de Or-
ban, Fillon, Donald Trump corresponden a la “in-
tegración” de los discursos populistas —narrativas 
y propuestas—- dentro de los partidos conservado-
res “tradicionales”. La política migratoria de Trump 

7Fidesz y Ley y Justicia son los pardidos que gobernan Hungria y Polonia, sus ideas sobre la migración son las posicio-
nes oficiales de los gobiernos.
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más de 3 millones de refugiados. Pakistán e Irán 
tienen cada uno más de 1 millón. Y, en el espacio 
de apenas un mes, medio millón de refugiados ro-
hingya han huido a Bangladesh desde Myanmar 
(Kenan, 2017)

La crisis migratoria y de refugiados no es una 
cuestión de números: es el resultado de procesos 
políticos y económicos europeos y mundiales. La 
crisis reveló el fracaso de las políticas migrato-
rias de la UE: la ausencia de una respuesta común 
europea muestra, al mismo tiempo, los absurdos 
del acuerdo de Dublín, que hace que los estados 
miembros de primera entrada en el Mediterráneo 
sean los únicos responsables del procesamien-
to de solicitudes de asilo, y la falta de solidaridad 
de aquellos cuyas fronteras no estaban en riesgo 
de entradas irregulares. Pero esta falta de soli-
dariedad es también una consequencia los lími-
tes y errores en la construcción de la UE que han 
aumentado las asimetrías económicas entre los 
miembros de la UE, en lugar de hacer economías 
regionales convergentes. Estas asimetrías han ex-
plotado después de la crisis económica de 2008.

El fracaso de las políticas de la UE debe tam-
bien entenderse en el marco de la dinámica mi-
gratoria creada por la globalización neoliberal, 
que ha producido al mismo tiempo una fuerte 
presión para migrar, agravando las desigualdades 
entre las naciones, mientras que los estados han 
aumentado los controles fronterizos migración 
irregular (Bacon, 2009). 

La “crisis migratoria” —un desastre humanita-
rio, el número de muertes diarias en el Mar Me-
diterráneo— reveló las deficiencias de una Europa 
desunida, convirtiéndose en un problema conflic-
tivo entre los Estados miembros. Este problema 
conflictivo se mezcla con cambios políticos, donde 
las fuerzas políticas populistas se están convirtien-
do en actores principales en el panorama europeo.

Mientras los conservadores están cambian-
do hacia un conservadurismo nacional, abando-
nando los valores liberales, la izquierda socialde-
mócrata y los “liberales” duelen al imponer una 

La crisis de la izquierda socialdemócrata —el con-
tendiente histórico para los conservadores— es la 
otra dimensión importante que puede completar el 
panorama. Mientras los conservadores incorporan 
ideas populistas, la oposición progresiva a los con-
servadores no puede proponer una oposición pro-
gresiva, una visión alternativa para una sociedad 
inclusiva, capaz de superar las divisiones entre las 
clases trabajadoras nativas y los inmigrantes. No 
pueden hacerlo en una sociedad fragmentada en la 
que los antiguos lazos sociales se han roto y la clase 
trabajadora tradicional se encuentra “políticamen-
te sin voz en el momento en que sus vidas se han 
vuelto más precarias, los empleos han disminuido, 
los servicios públicos desmantelados, la austeridad 
impuesta, y la desigualdad se elevó.”

“La sensación de estar políticamente abandona-
do ha sido más aguda dentro de las secciones de la 
clase trabajadora tradicional, cuyos sentimientos 
de aislamiento han aumentado a medida que los 
partidos socialdemócratas han cortado sus víncu-
los con sus antiguos electores. Como los partidos 
principales han descartado tanto sus apegos ideo-
lógicos como sus electorados establecidos desde 
hace mucho tiempo, el público se ha desintegrado 
cada vez más del proceso político. La brecha entre 
los votantes y la elite se ha ampliado, fomentan-
do el desencanto con la idea misma de la política” 
(Kenan, 2017).

Factores complejos y múltiples detrás 
de la migración y la crisis de refugiados

El número de migrantes y refugiados que lle-
garon en los últimos años es ciertamente alto, sin 
embargo, como lo señala Malek Kenan: “Sin em-
bargo, por grandes que sean, vale la pena poner 
en contexto el número de refugiados que llegan 
a Europa. Un millón de refugiados representa no 
más del 0,2% de la población de la UE. Ya hay 1,1 
millones de refugiados sirios en el Líbano, el 20% 
de la población”.

Ese es el equivalente de Europa que acoge a más 
de 100 millones de refugiados. Turquía ya alberga 
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Conclusiones
La migración es fundamentalmente un reve-

lador de las diversas contradicciones que carac-
terizan la construcción europea, que es, en pri-
mer lugar, una construcción que ha reforzado las 
fronteras exteriores, cerrándolas a los no euro-
peos a trave de el sistema de Schengen. Además, 
más allá de los discursos fuertemente imbuidos 
de derechos humanos y bienestar común de la 
Commission Europea, la Unión se caracteri-
za por políticas económicas de austeridad que 
acentúan las diferencias y las divergencias entre 
países, del Norte y del Sur, abriendo espacios a 
las fuerzas populistas que ganan terreno en mu-
chos paises. 

Para responder a la frustración de los ciudadanos, 
los populistas proponen la vuelta al estado nacional 
y al control de fronteras, jugando con la xenofobia y 
la hostilidad a la inmigración. Frente a la adhesión 
de las poblaciones a estas tesis, las fuerzas conserva-
doras de la derecha tradicional se apropian de ellas. 
Una vez que se reabran las fronteras, tras la pande-
mia de COVID-19, todas estas contradicciones se 
repetirán de la misma manera. 

narrativa alternativa sobre la migración basada 
en los derechos humanos y los “valores occiden-
tales” de solidaridad y respeto por diferencia cul-
tural. Habiendo aceptado los valores neoliberales 
y los imperativos del mercado, junto con la des-
trucción progresiva del estado de bienestar, espe-
cialmente después de la crisis, habiendo apoyado 
las políticas de austeridad, con la consecuencia 
de perturbar los mecanismos de solidaridad que 
funcionaban en el pasado,  —los partidos de iz-
quierda democráticos no son percibidos por las 
poblaciones— especialmente las clases trabajado-
ras, los “perdedores de la globalización” —como 
sustancialmente diferentes de las derechistas.

En consecuencia, el discurso “acogedor” sobre 
la migración parece estar separado de una pers-
pectiva general de cambio social. Su representa-
ción —entre las clases sociales europeas desfavo-
recidas, como un proceso impuesto por fuerzas 
externa las fuerzas de la globalización— es la mis-
ma que ha provocado la desindustrialización, el 
desempleo y la crisis económica a la que los go-
biernos y la UE han reaccionado con políticas de 
austeridad.
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Abstract:
With the elucidation in 2002 of projects with 

nuclear technology in Iran, not known by the 
world institutions in the supervision of this type 
of tasks, especially the International Organiza-
tion for Atomic Energy (OIE), a reaction was un-
leashed, led by United States, which promoted the 
isolation of that country to a change of abandon-
ment of its purposes. The refusal of the Tehran 
government to face the pressure of a crisis that has 
brought not few economic sanctions and a con-
siderable balance of internal instability. Although 
Obama's Administration got a deal with Iran's 
government and other five countries: Russia, Chi-
na, United Kingdom, France and Germany, which 
brought a period of peace after 2015, when Don-
ald Trump got the presidency he decided to leave 
the joint commitment. 

Key Words: Nuclear conflict, Iran, Nuclear Deal, 
E3+3, United States.

Resumen
Con la dilucidación en el año 2002 de proyectos 

con tecnología nuclear en Irán, no conocidos por 
las instituciones mundiales ocupadas en la supervi-
sión de ese tipo de tareas, en especial la Organiza-
ción Internacional para la Energía Atómica (OIEA), 
se desató una reacción, protagonizada por Estados 
Unidos, que promovió el aislamiento de dicho país 
islámico a cambio del abandono de sus propósitos. 
Los planes energéticos fueron la mejor de las ex-
cusas. La negativa del gobierno de Teherán ante la 
presión inauguró una crisis que le ha traído no po-
cas sanciones económicas y un saldo considerable 
de inestabilidad interna. Aunque con el gobierno de 
Barack Obama se alcanzó un acuerdo internacional 
sin precedentes, un logro diplomático de la adminis-
tración, con la llegada de Donald Trump el convenio 
declinó al no cumplirse por Washington los puntos 
acordados y mantener sanciones injustificadas.

Palabras clave: Conflicto nuclear, Irán, Acuerdo 
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en especial de potencias militares como Estados 
Unidos, Reino Unido, Francia y Alemania, que 
tuvieron desde entonces el pretexto necesario 
para acusar a los islámicos de llevar un progra-
ma con fines militares. 

Si bien no han sido pocas las advertencias de los 
acusados acerca de la posesión de métodos con 
desenlaces pacíficos, e incluso, existió el recono-
cimiento por parte de la OIEA de no haber encon-
trado pruebas de un proyecto de armas nucleares, 
desde entonces las ya deterioradas relaciones bila-
terales entre Irán y Estados Unidos, casi muertas 
desde la Revolución Islámica de 1979, presenta-
ron una etapa de mutuas suspicacias cuyo desen-
lace llega hasta el presente y ha trazado un camino 
que va desde sanciones, amenazas y agresiones, 
hasta mediaciones y pactos.

Sin embargo, las distintas administraciones de 
Washington han presentado líneas divergentes 
de acción. Mientras una reacia política exterior 
caracterizó al gobierno del republicano George 
Walker Bush (2001-2009) hacia el país persa, 
una menos estridente y más consensual se pro-
yectó con el catedrático demócrata Barack Hus-
sein Obama (2009-2017). Sin embargo, la llega-
da del polémico presidente republicano Donald 
Trump ha llevado al gobierno de los Ayatolá a 
nuevas tensiones; mientras, un reelecto Hassan 
Rouhaní (2013-actualidad) trabaja para el lo-
gro definitivo de una estabilidad regional que les 
permita desarrollar la economía doméstica, al 
tiempo de mantener un liderazgo en la zona del 
Medio Oriente.

El presente artículo analiza la cuestión nuclear 
que envuelve a la nación persa, en especial su de-
sarrollo durante los gobiernos de Barack Obama, 
de mayor diplomacia, y el de Donald Trump, de 
confrontación. 

Introducción
En noviembre de 1979, la embajada de los Es-

tados Unidos en Irán fue invadida. La historia, 
desde ese punto, comenzó a quebrarse en dos 
etapas. Constituyó la hora en la cual se vislum-
braron las raíces de las actuales presiones exis-
tentes hoy entre ambos estados. La efervescencia 
social traída por la Revolución Islámica introdu-
jo la proclamación de la República el 1ro de abril 
de 1979. Desde entonces, los acontecimientos de 
la región fueron más allá de conflictos como el 
israelí-palestino.

La jugada geopolítica en busca de garantías para 
el dominio del Golfo Pérsico y la riqueza mineral 
de la región medio oriental provocó subterfugios 
que afianzarían la penetración occidental en la 
zona; luego de los gritos imperiales tras la pérdida 
de transnacionales en territorio persa una vez la 
revolución del 79, las estrategias diplomáticas han 
apuntado a desprestigiar el proceso, por temor a 
los ecos. Desde la fecha, la historia del área cuenta 
con un Israel menos, y los países imperialistas, en 
especial la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (OTAN), hacen lo imposible por lograr re-
nacer la Era Pahlavi,1 y no han hecho poco.

En agosto de 2002, Alireza Jafarzadeh,2 como 
portavoz del grupo disidente Consejo Nacio-
nal de Resistencia en Irán, anunciaba a la Co-
munidad Internacional la existencia de dos ins-
talaciones secretas en construcción en ese país: 
una planta de enriquecimiento en Natanz y una 
planta de agua pesada en Arak. Estas declara-
ciones y su posterior confirmación en 2003 por 
el Organismo Internacional de la Energía Ató-
mica (OIEA) provocaron el inicio de una crisis 
que perdura hasta hoy. La no confesión del go-
bierno de Teherán de este tipo de tecnología en 
procesamiento conllevó a la desconfianza global, 

1Los Pahlavi fueron la última dinastía de la monarquía iraní en gobernar sobre Irán, entre 1925 y 1979, hasta su derro-
camiento por la Revolución Islámica que gobierna actualmente. 
2Analista y comentarista de medios de comunicación; reconocido por su ferviente disidencia contra el gobierno de 
la República Islámica de Irán. Ha trabajado para plataformas comunicativas de renombre como Fox News Channel, 
CNN, CBS, Sky News, BBC, ABC, entre otras.
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se manifestaron, dando muestra de que, en reali-
dad, en los Estados Unidos puede cambiar el pre-
sidente pero no las intenciones, las cuales respon-
den a un poder superior a dicha figura. 

Es importante comprender que el nuevo inqui-
lino de la Casa Blanca inauguró su cargo con un 
álgido momento. Precedentemente, en 2007, lue-
go de las primeras sanciones del Consejo de Segu-
ridad hacia Teherán, el Secretario del Consejo Su-
premo de Seguridad Nacional de Irán, Ali Larijani 
y el Director del OIEA, M. El Baredei, comenza-
ron a establecer negociaciones. Las conversacio-
nes permitieron llegar el 21 de agosto de 2007 a 
puntos de acuerdo. Primeramente, el OIEA con-
firmó poder verificar que los materiales nucleares 
declarados en las instalaciones de enriquecimien-
to en Irán no habían sido desviados y que, por lo 
tanto, se destinaron a uso pacífico.

“Pero el acuerdo se refirió también a otras cues-
tiones identificadas por el OIEA no resueltas, 
como las relativas al plutonio, al problema de las 
centrifugadoras P1 y P2, el origen de la contami-
nación que constató el OIEA en la Universidad 
Técnica de Teherán, el problema del documento 
referente al uranio metal, y otras cuestiones que 
seguían sin resolver, designados con la denomi-
nación 21” (Bermejo y Gutiérrez, 2015: p.24). 
Este punto de encuentro entre ambas partes no 
concordaba a la hora de clarificar los estudios que 
realizaba Irán, en relación con ver si eran con fi-
nes militares. Acorde con esto, el país acusado 
accedió a permitir examen siempre y cuando la 
OIEA le admitiera leer y estudiar los documen-
tos que recogían pruebas de tales intensiones. La 
Agencia no dejó que los iraníes consultaran tales 
informes, mientras que más tarde dicha institu-
ción reconocería, en febrero de 2008, que no ha-
bía detectado uso alguno de materias nucleares en 
los estudio (Bermejo y Gutiérrez, 2015). 

Así, Barack Obama, su vicepresidente Joseph 
Biden y la Secretaria de Estado Hillary Clinton 
promovieron el insolente mensaje de otorgar di-
versos incentivos al régimen de Teherán, como la 

La administración de Barack Obama, 
camino hacia un acuerdo

“Desde que el Presidente Obama llegó al poder 
alguna luz iluminó el oscuro túnel en el que se 
había situado a Irán” (Bermejo y Gutiérrez, 2015: 
p. 6), así definirían estos analistas la llegada de 
Barack Hussein Obama (2008-2016) a la Oficina 
Oval de la Casa Blanca en relación con la misión 
Teherán, escabrosa y difícil como el precedente y 
tristemente célebre Bush la había concebido. El 
hombre lanzado a campaña por el Partido De-
mócrata estadounidense llegó con un paquete 
de promesas que hacía vislumbrar al imperio un 
poco menos beligerante y más comedido en las 
relaciones exteriores.

Como primer presidente negro de los Estados 
Unidos, Obama propuso una tolerancia étnico 
cultural que se extendió a proposiciones de po-
lítica exterior respaldadas en el diálogo, el inter-
cambio, la negociación y la multilateralidad; en 
tal sentido, ofreció intenciones de cambio hacia la 
visión antiislámica existente, de intento de retira-
da de las fuerzas militares en Irak y de reformula-
ción de relaciones con países como Irán.

Durante su campaña, el candidato expresó la in-
tensión de explotar todas las vías posibles, en espe-
cial las diplomáticas, para alcanzar una mejora en 
los vínculos con Teherán. Acto este que posibilitó, 
por primera vez, la felicitación desde un mandata-
rio iraní postrevolución, Mahmud Ahmadinejad, a 
un presidente recién electo estadounidense por su 
victoria: “Lo felicito por obtener la mayoría de los 
votos (…) Espero que usted priorice los verdade-
ros intereses públicos y la justicia a las demandas 
sin fin de una minoría egoísta (…) La gran nación 
iraní da la bienvenida a los cambios justos, reales y 
fundamentales en el comportamiento y las políti-
cas estadounidenses, particularmente en la región 
de Medio Oriente” (BBC News, 2008); así versaba 
la declaración oficial. 

Sin embargo, tantas luces para tantas sombras 
comenzaron a tornarse opacas; no demoró mu-
cho el momento en el cual los chantajes políticos 

La cuestión nuclear Iraní: los impulsos entre Barack Obama y Donald Trump
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del grupo P5+1 (los cinco miembros permanen-
tes del Consejo de Seguridad más Alemania) de 
ejecutar medidas adicionales para encontrar una 
solución a la crisis, insistiendo así en la urgencia 
del cumplimiento de las medidas impuestas por 
el organismo para cesar la problemática (ONU, S/
RES/1803, 2008).

Va a ser la resolución 1929 (2010), sin embar-
go, la que saca a plena luz la crisis nuclear iraní 
al señalar que según los informes del OIEA: Irán 
“no ha demostrado que se hayan suspendido en 
forma completa y sostenida todas las actividades 
relacionadas con el enriquecimiento y el repro-
cesamiento ni los proyectos relacionados con el 
agua pesada...” (Bermejo y Gutiérrez, 2015: p. 26). 
Además, con preocupación, el Consejo de Segu-
ridad observaba la participación del cuerpo de 
Guardianes de la Revolución Islámica en activi-
dades nucleares que eran estratégicas tanto desde 
el punto de vista de la proliferación como en el 
desarrollo de sistemas de vectores de armas nu-
cleares. De este modo la crisis fue tomando cada 
vez más cuerpo. Con chantaje financiero manipu-
ló el Congreso de los Estados Unidos a las em-
presas de otros países que invirtieran en la otrora 
Persia, engrosando así la lista de privaciones a la 
economía de la nación. Para 2011 las diferencias 
crecieron, hubo momentos similares a lo vivido 
en tiempos de guerra fría; a finales de año la ten-
sión creció cuando el Fiscal General de EE.UU. 
acusó a Irán del asesinato del embajador de Ara-
bia Saudí en Washington, hecho refutado por los 
incriminados.

Ya en noviembre, una nueva resolución de la 
OIEA sobre el programa nuclear iraní se llevó a 
cabo tras un informe presentado por el organismo 
a principios de ese mes, en el que destacaba que 
Irán exponía síntomas de trabajos que solamen-
te podían estar relacionadas con el desarrollo de 
armas nucleares (Fuentes Fernández, 2015); su-
mado a lo anterior, Irán recibió constantes ciber- 
ataques transgresores del derecho internacional. 
Como si fuera poco, en junio de 2012 el New York 

promoción de inversiones en la esfera económi-
ca iraní y el apoyo del ingreso de Irán a la Or-
ganización Mundial del Comercio, a cambio del 
abandono de este de su programa nuclear y la po-
lítica de apoyo a diversos grupos de base islámi-
ca (como Hamás y Hezbola, señalados terroristas 
por Estados Unidos). Las sospechas de los islami-
tas hacia la “buena voluntad” de la Casa Blanca 
habían quedado claras cuando se reivindicó la lí-
nea diplomática de Bush: “en abril de 2009 el De-
partamento de Estado había descrito nuevamen-
te a Irán como el Estado más activo en cuanto al 
apoyo al terrorismo, por su involucramiento en la 
planificación y financiamiento de ataques terro-
ristas en Medio Oriente, Europa y Asia Central, 
lo que tiene un impacto negativo en los esfuer-
zos internacionales para la promoción de la paz, 
amenaza la estabilidad económica del Golfo y 
perjudica el crecimiento de la democracia” (Mesa, 
2009: p. 850). 

A mediados del año 2009, Mahmud Ahmadi-
nejad inicia su segundo período al frente del go-
bierno persa, facilitando los planes de continui-
dad del programa nuclear, pese a las sanciones 
impuestas y las demandas de la comunidad inter-
nacional. Para complicar el contexto, en septiem-
bre de igual año, Irán reconocía tener una plan-
ta clandestina de enriquecimiento de uranio en 
Qom, ¿la respuesta?, la gerencia de Obama ame-
nazó al gobierno del Líder Supremo con nuevas 
sanciones económicas en caso de no permitir la 
entrada de la OIEA a sus instalaciones. 

Para poner los puntos sobre las íes, el Consejo 
de Seguridad volvió a asumir el caso, ya con Oba-
ma tomando experiencia y lanzó un paquete de 
resoluciones que se ejecutarían entre 2008 y 2010. 
Adoptó cuatro: la 1803, de 3 de marzo de 2008, 
la 1835, de 27 de septiembre del mismo año, la 
1887, de 24 de septiembre de 2009, y la 1929, de 9 
de junio de 2010. La primera apunta que preocu-
pa que Irán ponga en duda el nivel de autoridad 
ejecutiva de la OIEA a materializar ciertas veri-
ficaciones. Igualmente, declara las intenciones 
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Durante su campaña para las elecciones de 2013 
prometió la liberación a los presos políticos, la de-
fensa de los derechos civiles, así como devolver la 
“dignidad a la nación” y el restablecimiento de las 
relaciones diplomáticas con el viejo enemigo de 
Irán, Estados Unidos, que cortó las relaciones con 
el país a raíz de la toma de la embajada de ese esta-
do en Teherán por estudiantes islámicos en 1979 
(Steffi, et al., 2015: p.54). Por ello, con su llegada 
el mundo comenzó a percibir un giro en la polí-
tica exterior hacia las condiciones impuestas por 
el Consejo de Seguridad de la ONU y la OIEA, en 
tal sentido, esta organización visitó al país el 29 de 
agosto de 2013 donde afirmó el carácter pacífico y 
civil del programa nuclear.

Debemos destacar que el papel de Rouhaní, ade-
más, estaba direccionado hacia una solución de 
los problemas económicos en que estaba sumido 
Irán, consecuencia de las sanciones impuestas por 
la Casa Blanca y las resoluciones del Consejo de Se-
guridad. Este es un hombre valorado por su capa-
cidad negociadora. Sus intereses gubernamentales 
concuerdan grandemente con los llamados “Regio-
nal powerbalancers”, especie de escuela ideológica 
iraní, planteando: la defensa de la integridad terri-
torial del país; evitar el aislamiento internacional; 
la expansión de la inversión y el comercio exterior 
y promover una región menos militarizada y más 
estable con sus vecinos regionales. 

En su primera rueda de prensa como presi-
dente, el 17 de junio de 2013, Rouhaní acotó dos 
objetivos primeros para él: levantar la economía 
iraní y lograr una reconciliación con el exterior 
buscando reavivar la confianza mutua entre Irán 
y la Comunidad Internacional. A raíz del incre-
mento de las sanciones internacionales por parte 
de la administración Obama, el nuevo presidente 
(reelecto en 2017) promovió una estrategia donde 
se manejó la posibilidad de hacer concesiones y 
ser menos duros en el formato de negociaciones 
entre Irán y el P5+1.

El camino se ideó de la siguiente forma: pedir 
al P5+1 el derecho de Irán bajo el Tratado de No 

Times publicó una noticia en la que se corrobora-
ba que Obama habría autorizado ciberataques a 
Irán, con los que logró que más de mil centrifu-
gadoras de la planta de Natanz estuvieran inope-
rativas. 

Barack Hussein hizo lo posible por evitar un 
conflicto militar con Teherán, a pesar de que Is-
rael buscaba ese camino, y las razones las brinda 
su probable reelección en 2012 que podía haberse 
visto afectada por dicho aprieto, además una gue-
rra contra ese país podía haber incrementado los 
precios del petróleo y haber cerrado el abasteci-
miento a Washington desde el Golfo Pérsico. De 
otro lado, como apunta Carolina Fuentes (2015), 
“la posibilidad de que el Consejo de Seguridad de 
la ONU, aprobara un ataque militar contra Irán 
era dudosa, en cierta forma por la incertidumbre 
sobre las verdaderas intenciones de Irán, a pesar 
de los informes realizados por la OIEA, la duda se 
mantenía” (Fuentes, 2015: p. 223).

Para redireccionar el problema, en el año 2013 
llega a la presidencia en la República Islámica 
Hassan Rouhaní; este hombre se proyectó como 
un negociador con fines de soliviantar el con-
flicto, llegando a anunciar voluntad de diálogos. 
Rouhaní, considerado un pragmático y cerca-
no al ex presidente reformista-moderado Akbar 
Hashemi Rafsanyaní, también ha gozado de una 
buena relación con el líder supremo, Ayatolá Ali 
Jamenei, con quien ha colaborado desde la época 
de la guerra con Irak, de 1980 a 1988 (Steffi et al., 
2015: p.51). 

El nuevo presidente no era, en lo absoluto, ad-
venedizo; sabia de los intersticios del conflicto 
de su estado con Occidente, en especial, Estados 
Unidos; previamente había sido a partir de 2003, 
durante el enfrentamiento que se produjo entre 
Irán y el Organismo Internacional de Energía 
Atómica, quien dirigiera las negociaciones inter-
nacionales y llegó a acordar medidas de confian-
za, así como cesar algunas actividades del progra-
ma nuclear iraní, llevando a una breve calma de 
las aguas en la escena exterior.

La cuestión nuclear Iraní: los impulsos entre Barack Obama y Donald Trump
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John Kerry, también manifestó su satisfacción, 
promovida fundamentalmente por el logro de la 
paralización de la planta nuclear en Arak, por la 
reducción del porcentaje del enriquecimiento del 
uranio persa y por la aceptación de la contraparte 
de los exámenes diarios de la OIEA en sus bases. 

Las relaciones entre Estados Unidos e Irán toma-
ron vigor con el convenio internacional logrado en 
Viena (Austria) el 14 de julio de 2015 y conocido 
internacionalmente como Plan de Acción Conjun-
to y Completo (JCPOA, por sus siglas en inglés). 
“Irán se comprometió en el acuerdo a no producir 
uranio altamente enriquecido durante los próxi-
mos 15 años, a deshacerse del 98 % del material 
nuclear que poseía en ese momento, a eliminar dos 
tercios de las centrifugadoras que tenía instaladas, 
a mantener un número limitado de toneladas de 
agua pesada, así como a permitir, por primera vez, 
que inspectores internacionales pudiesen entrar en 
sus instalaciones nucleares para controlar su grado 
de cumplimiento” (Yubero, 2017: p. 21).

“A cambio, la comunidad internacional elimi-
nó algunas de las sanciones que pendían sobre el 
país. Se le permite acceder a los 100 000 millones 
de dólares que posee en bancos de China, Japón y 
Corea del Sur y se levantaron las limitaciones im-
puestas al Banco Central y a la compañía petro-
lera estatal, lo que significa el acceso inmediato a 
más de 50 000 millones de dólares de activos con-
gelados. Asimismo, la Unión Europea (UE) retiró 
sus sanciones financieras relacionadas con la tec-
nología nuclear, sobre transferencias, seguros, fi-
nanciación del comercio, petróleo y gas” (Yubero, 
2017: p. 21). 

Por su parte, emergieron prohibiciones como la 
venta de armas o de material para los sistemas ba-
lísticos del país persa y la negativa de exportar cual-
quier tipo de material que pueda servir para aumen-
tar la “transgresión de los Derechos Humanos” o la 
represión en el interior del país. Este fue el panora-
ma que Barack Obama dejó al mundo tras ceder su 
puesto al hombre que se acompañaría con un dis-
curso ultranacionalista, misógino y xenófobo, cuya 

Proliferación de desarrollar su programa nuclear y 
de enriquecer uranio en sus propias instalaciones; 
a cambio, se ofrece total transparencia y coopera-
ción con el OIEA y la garantía de que el programa 
no busca fines militares (Servitja, 2013: p. 16). En-
tre las posibles condiciones se podía manejar la po-
sibilidad de dar acceso a los funcionarios del OIEA 
a la planta en Pashín por presuntas acusaciones de 
ser este un lugar de “weaponización”, es decir, de 
procesos de estructuración de misiles balísticos 
con una ojiva nuclear. 

Como efecto, el 26 de septiembre de 2013 mar-
có un hecho histórico en las relaciones de Esta-
dos Unidos e Irán, cuando tuvo lugar durante la 
Asamblea General de la ONU un encuentro en-
tre John Kerry y el Ministro de Exteriores de la 
República Islámica, Javad Zarif. Posteriormente, 
los días 15 y 16 de octubre de 2013 se celebró la 
primera reunión del Grupo 5+1 con Irán en Gine-
bra para relanzar las conversaciones. “Tras varias 
reuniones celebradas en el mes de noviembre de 
2013, se firma un acuerdo en el que Irán acepta 
que se realicen nuevas inspecciones de la OIEA. 
También se alcanzó un acuerdo preliminar, en el 
que Irán se comprometía a paralizar su programa 
nuclear y a enriquecer uranio por debajo del cin-
co por ciento. A cambio, la Unión Europea y Esta-
dos Unidos se comprometieron a suspender parte 
de las sanciones impuestas a Teherán. El acuerdo 
entró en vigor el 20 de enero de 2014” (Fuentes, 
2015: p. 224). 

Ambas partes comenzaron a sentirse más cer-
canas. Las entrevistas continuaron en noviembre 
de 2014 que devino en una extensión de las ne-
gociaciones hasta junio de 2015. Por un lado, el 
Presidente de Irán se mostró satisfecho con los 
avances, a pesar de no haber llegado a un acuerdo 
final, manifestando su complacencia en el cum-
plimiento de los dos objetivos perseguidos por 
Teherán con el comienzo de las negociaciones: 
retirar las sanciones impuestas a Irán y proteger 
su tecnología nuclear. En cuanto al Secretario de 
Estado de la segunda administración de Obama, 
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la de Barack Obama. Sin duda, el terrorismo y la 
derrota de Daesh serán sus prioridades, y segura-
mente adoptará una postura más dura en relación 
con Irán, si bien es posible que no llegue a retirar 
a EE.UU del acuerdo nuclear de 2015” (Laipson, 
2016: p. 38). 

Para la región del Medio Oriente, en especial 
Irán, el magnate había asegurado una posible re-
visión de la política hacia ese país, pero ya en mar-
zo de 2016 resaltaba una postura más radical: “Mi 
prioridad número uno es desmantelar el desastro-
so acuerdo con Irán”, decía al Comité de Asuntos 
Públicos de Israel (AIPAC, en sus siglas en inglés) 
(Laipson, 2016: p. 39). Aunque, “varios miembros 
del Congreso que en 2015 eran escépticos con el 
pacto, hoy declaran que sería arriesgado aban-
donarlo y quieren que la atención se centre en el 
cumplimiento estricto de sus estipulaciones. Va-
rias personalidades de la seguridad nacional sau-
dí e israelí han manifestado opiniones similares” 
(Laipson, 2016: p. 39). 

El acuerdo firmado en 2015 asegura que Irán 
puede emplear la energía atómica solo para fines 
civiles y tiene un período de valor hasta 2025. 
Cuando Barack Obama era presidente, el Con-
greso determinó supervisar el cumplimiento del 
pacto cada 90 días. Para 2016 se consideraba que 
un reclamo de Trump en contra del convenio po-
día provocar la invalidez del mismo, claro, sería 
con trabajo puesto que Rusia, China y la Unión 
Europea no apoyarían algo así, sino dejar en de-
sarrollo el acuerdo y sus puntos. “El presidente de 
Estados Unidos tiene muchos poderes, pero no 
este”, aseguró Federica Mogherini (Hispan TV, 
2017-a) jefa de la diplomacia europea, después de 
que Trump advirtiera en 2017 su decisión de no 
certificar el acatamiento de Irán al pacto. 

Según los acontecimientos y acorde con los 
análisis del investigador Vicente Palacio (2017: 
p.76), un desacato estadounidense a reafirmar el 
acuerdo P5+1 (JCPOA) podía ser como un bu-
merán, lejos de ayudar a sus intereses provocaría 
un descalabro en el ala negociadora y seguidora 

campaña electoral anunciara echar por tierra mu-
chos de los logros de su predecesor, ese hombre sería 
Donald Trump. 

La llegada de Donald Trump y el rena-
cer de un desacuerdo

Cuando el mundo esperaba que la ya veterana 
Hillary Clinton, Primera Dama en los años 90 y 
Secretaria de Estado durante la primera adminis-
tración de Barack Obama, pudiera salir como fa-
vorita en las elecciones presidenciales de 2016 en 
los Estados Unidos, un hombre conocido como 
Donald Trump, devenido del mundo empresarial 
y de shows televisivos, se convirtió (sorpresiva-
mente) en el mandatario de su país.

Su trayectoria como candidato le hizo mostrar 
una política exterior menos intervencionista, en 
contraste con la ya profetizada posición de Hi-
llary, cuyos antecedentes con ánimos de ataques 
lograron ser apaciguados por la cautelosa visión 
del presidente Obama. Trump desplegó una es-
trategia xenófoba, antiinmigrante y elitista que 
atentó con los pasos liberales marcados por su 
predecesor. No con una inclinación hacia el me-
joramiento de las clases menos favorecidas de su 
nación, más bien para tender la mano a clases me-
dias y altas que se benefician con políticas como la 
de reducción de impuestos. 

Coherentemente con este tema, la analista 
Ellen Laipson (2016) apuntaba que “a lo largo de 
la campaña, Trump se ha referido a las relacio-
nes exteriores como si fuesen una simple cuestión 
de negocios, y ha expresado su confianza en que 
siempre saldrá ganando. Podría llevarse una desa- 
gradable sorpresa cuando descubra cómo fun-
cionan los asuntos internacionales, y que al pre-
sidente estadounidense se le exige prudencia ante 
los problemas que Washington no ha provocado 
o que no puede controlar” (Laipson, 2016: p. 38). 

Esta misma autora agregaba que “las declara-
ciones de campaña del presidente electo Donald 
Trump no bastaban para aclarar hasta qué pun-
to su política en Oriente Medio podía diferir de 
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acuerdo como este implicaría un precio muy alto 
para Estados Unidos, y no creo que los estadou-
nidenses estuviesen dispuestos a pagar un costo 
tan grande por algo que sería inútil para ellos—” 
(Yubero, 2017: p. 24). Así, en apoyo a su gobierno, 
el 4 de noviembre de 2017, el pueblo se congre-
gó en Teherán en el emplazamiento de la antigua 
embajada de Estados Unidos en el país; mediante 
quemas de banderas estadounidenses y consig-
nas contra Trump (Infobae, 2017), festejaron el 
38 aniversario del asalto a la delegación diplomá-
tica por simpatizantes de la Revolución Islámica 
(1979), lo cual derivó en una toma de rehenes que 
duró 444 días y que inició el actual clima de ten-
sión en las relaciones bilaterales.

Para lograr que la posición de Washington sea 
coincidente con la de los países de la Unión Eu-
ropea, la alta representante de esa región, Fede-
rica Mogherini realizó un viaje a principios de 
noviembre para entrevistarse con Donald Trump 
y lograr una retirada de este de la posición beli-
gerante ante el acuerdo nuclear. “Queremos que 
EE. UU. continúe su implementación en el futuro. 
La UE tiene un interés de seguridad en mante-
ner el acuerdo en funcionamiento”, acotó Moghe-
rini (EFE, 2017). Asimismo, el presidente de Ru-
sia, Vladímir Putin, declaró en relación con este 
tema: “Todos los informes del Organismo Inter-
nacional de la Energía Atómica indican que Irán 
cumple plenamente todos sus compromisos. No-
sotros respaldaremos el acuerdo, que fue negocia-
do bajo la Administración del ex presidente esta-
dounidense Barack Obama” (Hispan TV, 2017-b).

Es importante destacar que Irán ha desarrolla-
do un programa de misiles balísticos que no afec-
ta en nada los postulados de Viena 2015. Hasta 
ese momento, lo que sí se frenaba para los misi-
les era la colocación de cabezas nucleares, pero su 
desarrollo, independientemente de esta imposibi-
lidad, entroniza a Teherán en un estado defensivo 
de mayor alcance destructivo para la región del 
Medio Oriente, por ello la reacción constante de 
la Administración Trump, en alianza con Tel Aviv. 

de Rouhaní para fortalecer entonces la línea con-
servadora del gobierno iraní cuya postura sería la 
misma antes de los acuerdos, más parecida a los 
tiempos de Ahmadinejad. Incluso, los dueños de 
negocios de EE.UU no comparten la idea de san-
ciones a empresas de su país en tierra persa por la 
posibilidad de pérdida de mercados frente a Chi-
na, Europa y Rusia.

La postura del magnate sobre el convenio era 
no fundamentada pues, acorde con los datos que 
ofrece Beatriz Yubero (2017): “el Organismo In-
ternacional de la Energía Atómica (OIEA), cuyos 
miembros son los responsables de visitar y che-
quear las instalaciones nucleares iraníes para veri-
ficar si el país persa está cumpliendo o no con los 
acuerdos alcanzados en julio de 2015, mantiene 
que Irán se está ciñendo a lo pactado en Viena y 
que, además, está siendo objeto del régimen de ve-
rificación más exigente del mundo. No tienen du-
das de la voluntad iraní de no salirse de la buena 
senda” (Yubero, 2017: p. 25).

Sin embargo, el 25 de abril de 2017 la Admi-
nistración Trump movió ficha al “avisar” a Irán e 
imponer nuevas sanciones. En tal situación, el en-
tonces Secretario de Estado, Rex Tillerson, apun-
taba en una entrevista: “El presidente realmente 
quiere rehacer ese acuerdo, ha dicho que quiere 
renegociarlo, y creo que realmente necesitamos el 
apoyo de nuestros aliados, nuestros aliados euro-
peos y otros para argumentar también ante Irán 
que este acuerdo realmente tiene que ser revisa-
do” (Chamberlain, 2017). En octubre las decla-
raciones fueron más rigurosas, lo cual provocó 
que la Cámara de Representantes aprobara nue-
vas sanciones contra Irán (Lardner, 2017), conse-
cuentemente las mismas no afectaban al acuerdo 
nuclear sino más bien a la política de desarrollo 
de misiles balísticos llevada por Persia. 

“El 18 de septiembre durante una entrevis-
ta concedida a CNN el presidente iraní, Hassan 
Rouhaní, lanzó duras advertencias contra Estados 
Unidos en el caso de que el presidente Trump op-
tase por romper el acuerdo nuclear: —Salir de un 
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y comprendieron que lejos de tener bajo super-
visión las maniobras científicas en Teherán, más 
bien las estaban perdiendo.

El centro de las sentencias contra la economía 
iraní ha sido el sector del petróleo. Sus reservas, 
que están entre las cinco mayores a nivel interna-
cional3 resultan riqueza invaluable para el desa-
rrollo de dicho país. El régimen de sanciones es 
muy tradicional: toda compañía que establezca 
negociaciones con Persia no podrá hacerlo con 
los Estados Unidos; toda compañía estadouni-
dense que intercambie con aquella nación recibi-
rá castigos financieros.

No solo la esfera de los hidrocarburos ha reci-
bido penalidades, también: finanzas y banca, sec-
tor automotriz, industrias como la del comercio 
de oro, otros metales preciosos y de alfombras 
(renglones importantes). Aunque inicialmente la 
pretensión de la Casa Blanca fue reducir a nada 
las exportaciones de hidrocarburos, la amenaza 
de un aumento de los precios del petróleo llevó a 
una cautela y por ello, además de la dependencia 
que han adquirido, liberó a Italia, Japón, India y 
Corea del Sur de un cese brusco de sus importa-
ciones en aras de no afectar sustancialmente sus 
economías. 

Las incongruencias adquiridas con el resto 
de los firmantes del JCPOA obligaron a Europa 
a diseñar un sistema de comercio que pudie-
ra protegerla, en cierto sentido, de las sancio-
nes. El Vehículo de Propósito Especial4 (SPV, 
por sus siglas en inglés) fue ese mecanismo, 
se diseñó con el objetivo de que las distintas 
corporaciones con fines de vínculos con Te-
herán puedan esquivar el sistema financie-
ro estadounidense a través de un manejo di-
recto de las transacciones entre el país y las 

Por ello Beatriz Yubero (2017: p. 32) enfatiza 
que: “la posesión de misiles balísticos de medio 
alcance, con capacidades superiores a los 2 000 
kilómetros, es lo que preocupa sobremanera a 
Estados Unidos. Y es que con ese rango de opera-
tividad podría alcanzar perfectamente las bases 
norteamericanas en Oriente Próximo (Bahréin, 
Kuwait y Omán) y al principal socio estratégi-
co de Estados Unidos en la región: Israel. Es por 
ello que el presidente Donald Trump no duda en 
asociar el acuerdo firmado en Viena en 2015 con 
el desarrollo del programa de misiles iraní. Y 
cuando habla de ampliar o renegociar el JCPOA 
lo hace pensando en poner coto a este programa 
iraní.”

La posesión de armas de mayor alcance gene-
raría una nueva correlación de fuerzas en el área 
del Medio Oriente, por lo cual se descifra que las 
sanciones hacia el país buscan limitar la influen-
cia regional de la República Islámica.

La ruptura de un convenio, la diploma-
cia del hielo

En 2018 el presidente de los Estados Unidos, 
Donald Trump, materializó la decisión de aban-
donar el Acuerdo Nuclear firmado en 2015 con 
el G5+1 e Irán. Lo que para él significó una “de-
cisión inteligente”, para la comunidad internacio-
nal, en especial los expertos en asuntos exteriores, 
lo catalogaron como un retroceso en el logro de 
estabilidad, cuando en no pocas ocasiones una 
estupidez. El retorno a un régimen de sancio-
nes unilaterales, sistemático, desató fricciones en 
el resto de los miembros del Consejo de Seguri-
dad y Alemania con las políticas tomadas desde 
Washington; pasaron a ser afectados igualmente, 

3Para 2018 Iran tenía unas reservas probadas de 158 000 millones de barriles de petróleo, lo cual sumaba un 10 % del 
total de reservas de crudo a nivel mundial y para la OPEP un 13%. Según estudios de la Compañía Nacional Iraní de 
Petróleo dicho monto puede aumentar en un 10 % (Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, 2018). Para sep-
tiembre de 2019, era el quinto mayor productor de petróleo, con 4,7 millones de barriles al día y ya bajo sanciones, 
siguiendo a Estados Unidos, Arabia Saudita, Rusia y Canadá (BBC, 2019). 
4En sentido general es una subsidiaria creada por una compañía matriz para evitar riesgo financiero.
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ranIntertrade Company (NICO) y NationalI-
ranianTanker Company (NITC), entre otras; a 
las transacciones de instituciones financieras 
extranjeras con el Banco Central de Irán e ins-
tituciones financieras iraníes; a la prestación de 
servicios especializados de mensajería finan-
ciera al Banco Central de Irán e instituciones 
financieras iraníes.” Igualmente (BBC, 2018-b). 
“A la prestación de servicios de suscripción y 
seguros; al sector energético, también cancela 
la autorización para entidades extranjeras de 
propiedad bajo control de Estados Unidos que 
desarrollan actividades con el gobierno o per-
sonas sujetas a la jurisdicción del mismo, que 
era parte del acuerdo inicial.” A todo lo ante-
rior, añadir que a mediados de 2019 las pena-
lidades se extendieron a la figura del Ayatolá 
Jamenei, sus posibles cuentas en el exterior y a 
altos mandos militares de la nación persa.

Todo lo anterior ha provocado no solo el incre-
mento de problemas económicos en el estado me-
dioriental, con altas tasas de inflación y, por ende, 
disminución del poder adquisitivo del rial (mo-
neda nacional); sino que, además, ha inducido a 
un estado de invalidez para el convenio logrado 
en 2015. Aunque las otras partes se mantienen 
firmes en la consecución del mismo, la sola exis-
tencia de sanciones lo vuelve un sinsentido. Por 
tal hecho, el gobierno de Teherán amenazó con la 
reactivación de centrifugadoras y procesos de en-
riquecimiento de uranio, independientemente de 
que ha garantizado públicamente su intención de 
cumplir con el pacto, al menos con los miembros 
restantes.

Lo único que ha logrado la Administración 
Trump con estas decisiones ha sido el enfriamien-
to de las relaciones con Europa (también ha sido 
afectada), la pérdida de control sobre la actividad 
científico nuclear de Irán, y el giro y fortaleci-
miento de este país con mercados regionales ca-
paces de estimular sus exportaciones, su índice de 
inversión extranjera, el desarrollo de infraestruc-
turas, del sector de la banca, la ciberseguridad y el 

distintas firmas, buscando no realizar pagos 
directos: si una nación europea desea comprar 
petróleo a los chiitas, debe pagarle al SPV quien 
se encarga de hacerlo llegar a su destinatario. 
No obstante, empresas y compañías vinculadas 
a una actividad comercial pueden correr el ries-
go de ser procesadas, “incluso si un operador de 
transporte comprara petróleo a través del me-
canismo SPV, la compañía que asegura la carga 
podría enfrentar la amenaza de sanciones se-
cundarias y la posible pérdida de todos sus ne-
gocios en Estados Unidos” (BBC, 2018- a). Por 
ejemplo, Richard Nephew, Investigador Prin-
cipal de la Universidad de Columbia, expone 
que aunque Irán no pertenece al sistema finan-
ciero de Estados Unidos “el problema es que la 
mayoría de los socios comerciales más grandes 
de Irán sí dependen y eso afecta su disposición 
a poner en riesgo su acceso a Estados Unidos 
por hacer negocios con Irán” (BBC, 2018-a). En 
2018 dos paquetes de sanciones fuertes se des-
plegaron, primero en agosto (a 90 días después 
de la salida del pacto) y luego en noviembre 
(120 días después de la  cancelación). Los pun-
tos más importantes de las sanciones en agosto 
fueron (BBC, 2018-b). “Compra o adquisición 
de dólares por parte de Irán; comercio de oro 
y metales preciosos; a la venta, suministro o 
transferencia directa o indirecta hacia o desde 
Irán de metales de grafito, otros metales como 
el aluminio y acero, carbón y software para in-
tegrar procesos industriales; a las transacciones 
relacionadas con la compra o venta de riales (la 
moneda iraní), o el mantenimiento de fondos 
o cuentas con montos considerables de riales 
fuera de ese territorio; a la compra, suscripción 
o facilitación de la emisión de deuda sobera-
na iraní; al sector automotriz.” Para noviembre 
(BBC, 2018-b). “A los operadores portuarios de 
Irán, y compañías relacionadas con sectores de 
envío y construcción naval; a las transacciones 
relacionadas con petróleo con empresas como 
National IranianOil Company (NIOC), Nafti-
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Con la era Obama, la diplomacia interna-
cional sentó cátedra. Por vez primera gobier-
nos diametralmente opuestos se dispusieron 
a asentar pautas en torno al respeto bilateral, 
aunque el resquicio lo diera la cuestión nuclear. 
El Acuerdo de 2015 simboliza el mayor meca-
nismo de supervisión sobre Teherán de toda 
actividad nuclear, que al mismo tiempo se tra-
duce en una coexistencia más aliviada de pre-
siones económico-políticas. Sin embargo, con 
la llegada de Donald Trump volvieron los pasos 
sobre las pisadas. La ruptura con un convenio 
como este solo le ha llevado a encararse con su 
inoperancia. Lejos de nutrir al Imperio, lo ha 
guiado cada vez más a un aislamiento irracio-
nal para su filosofía: más lejos de sus aliados, 
menos control sobre sus enemigos, más unión 
entre estos.

transporte, como lo son India y China, en especial 
esta última con el despliegue de la iniciativa de la 
Franja y la Ruta.

Conclusiones
El contexto socio histórico que condicionó el 

conflicto nuclear entre Irán y los Estados Unidos 
se caracterizó por un constante estado de fricción 
bilateral entre ambos países donde las respectivas 
administraciones (Ahmadinejad y Bush) apos-
taban a los desafíos y las amenazas. El año 2002 
simboliza el punto de partida de ese diferendo, 
pero las bases emergen desde el triunfo de la Re-
volución Islámica de Irán en 1979, hecho median-
te el cual la potencia americana pierde a su mayor 
aliado en la región del Medio Oriente y con él los 
intereses sobre recursos naturales y posiciona-
miento geoestratégico inherentes al estado persa.
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el multilateralismo y la supuesta colaboración y el 
unilateralismo y la competencia. Continúan exa-
cerbándose las diferencias entre las distintas visio-
nes de país, en las que actúan, de manera más or-
ganizada, las facciones populistas de derecha, que 
apuestan por el proteccionismo y el nacionalismo.

El intento de rescate del liderazgo de EE.UU. en 
los foros multilaterales no fue más allá de la preten-
sión de que los mismos actuaran en función de sus 
intereses; se hizo cada vez más difícil para Washing- 
ton formar coaliciones en temas de real interés de 
la comunidad internacional. En cambio, promovió 
unilateralmente foros alternativos con aliados para 
avanzar intereses de su agenda de gobierno.

La poscrisis de la COVID-19 demuestra la de-
pendencia de la economía de los EE.UU. de Chi-
na, en particular el crecimiento de las importa-
ciones y el financiamiento de la creciente deuda 
estadounidense.

Los problemas derivados de la financierización 
de la economía, incrementados por el aumento 
del gasto público utilizado como estímulo de la 
economía, incrementaron la deuda soberana glo-
bal que sobrepasa, por mucho, el Producto glo-
bal y hace altamente volátil la economía de los 
EE.UU. y del mundo.

Lo anterior potenció la tendencia a la depre-
ciación de un dólar estadounidense sin respaldo 
real y aumentó el papel del oro como “reserva 
de reservas” por los bancos centrales, en parti-
cular los de China y Rusia, que además introdu-
cen sistemas alternativos al SWIFT (Society for 
Worldwide Interbank Financial Telecommunica-
tion) controlado por EE.UU. En menor medida, 
se incrementa el uso de plataformas monetarias 

El Escenario sobre Estados Unidos hasta el 
2026 parte de la premisa de que el periodo estará 
afectado por dos procesos electorales, el de 2022, 
con gran importancia para el balance de fuerzas 
en el poder legislativo, y la elección presidencial 
del 2024. Es previsible que en el proceso electoral 
legislativo de 2022 el partido Demócrata pierda 
la mayoría en una o ambas cámaras del Congre-
so lo que dificultará, aún más, al grupo en el po-
der concretar su agenda de gobierno y también las 
posibilidades de continuar ocupando la presiden-
cia a partir de 2025. 

Durante todo el período se estarán producien-
do cambios legislativos a nivel estadual en estados 
controlados por republicanos, que tratarán limi-
tar progresivamente el acceso al voto de los seg-
mentos menos favorecidos o menores ingresos. 
Al mismo tiempo, se concluirá la redistribución 
de distritos electorales cuya manipulación (gerry-
mander) arrojará un balance favorable al Partido 
Republicano en la mayoría de los estados, lo que 
impactará significativamente en los dos procesos 
electorales.

Estados Unidos en el contexto interna-
cional

Para el 2026, los EE.UU. aún se mantienen 
como primera economía mundial y, precariamen-
te, como principal actor global. Las acciones de la 
administración Biden no logran modificar el es-
cenario de declive relativo sostenido y la pérdida 
de liderazgo de los EE.UU. a nivel geoestratégico.

No se logra un consenso para enfrentar las con-
tradicciones dentro del sistema internacional. Las 
diferentes propuestas continúan oscilando entre 
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Regueiro (CIPI).
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El liderazgo de las empresas chinas, su intro-
ducción en la producción manufacturera y la pro-
ducción masiva de motores eléctricos iniciada en 
2019, condujo inicialmente a una guerra “de aran-
celes” que devino “comercial” y que continuó agu-
dizándose. 

En el orden militar, los EE.UU. continúan sien-
do el país con mayor gasto en el mundo; también 
el mayor exportador de armas y las empresas del 
Complejo Militar Industrial, las siguen invirtien-
do sumas en I+D para el desarrollo de armamen-
to que permita la guerra a distancia con el menor 
costo humano posible. Los efectos de la derrota 
en la Guerra en Afganistán continúan presentes y 
no permite a los estrategas estadounidenses pen-
sar en grandes despliegues de tropas y técnica por 
períodos prologados de tiempo.

El enfrentamiento con China en el área militar 
se mantuvo por la mayor presencia de los EE.UU. 
y la realización de ejercicios aeronavales en las 
principales áreas en disputa reclamadas por Bei-
jing, el apoyo a Taiwán y a los movimientos se-
cesionistas en ese país. Con el pretexto de garan-
tizar la libertad de navegación aérea y marítima 
EE.UU. incrementó las llamadas Operaciones 
de Libertad de Navegación (FONOP) principal-
mente en los mares del Este y Sur de China y 
su presencia militar en países vecinos aliados a 
EE.UU. como Filipinas y Australia aumentando 
las provocaciones en la zona y presionando a sus 
socios europeos para que participen en esta pre-
sencia.

EE.UU. continúa promoviendo iniciativas para 
contrarrestar la influencia de China en el mundo 
y que constituyen una política bipartidista, por su 
objetivo final, si bien cada presidente utiliza mé-
todos diferentes para lograr lo mismo. En ese 
sentido, podemos citar iniciativas económicas, 
comerciales y políticas de las administraciones 
estadounidenses destinadas fundamentalmente a 
regiones como América Latina y el Caribe y Áfri-
ca, con el objetivo de intentar contrarrestar la cre-
ciente influencia de China. 

descentralizadas mediante criptomonedas y los 
subsiguientes intentos estatales por limitarlos.

Continúa deteriorándose el papel de EE.UU. 
como paradigma político y cultural global y conso-
lidándose el liderazgo chino, en lo económico y tec-
nológico, y ruso, en lo relativo a la seguridad como 
actores globales de referencia. La nueva administra-
ción norteamericana trata de recobrar liderazgo con 
una política exterior más activa en sus formas, pero 
sin ser capaz de ofrecer contrapeso real a los avances 
de otras potencias y grupos de países.

En su competencia con China y Rusia por el li-
derazgo, los EE.UU. intentan recuperar posicio-
nes perdidas en América Latina y el Caribe. Las 
acciones estadounidenses para contener el avance 
de sus competidores geopolíticos en el continente 
incluyen desde, “incentivos económicos” respal-
dados en la potenciación de las inversiones del 
Banco Interamericano de Desarrollo y en menor 
medida el FMI, a las presiones diplomáticas, las 
amenazas y medidas coercitivas unilaterales, diri-
gidas a limitar los vínculos con ellos. Prevalecen 
las coerciones, bajo el supuesto riesgo que implica 
para la seguridad nacional, la utilización de la tec-
nología y el equipamiento de las redes desarrolla-
das por China, así como el armamento ruso.

Los temas priorizados continuarán siendo la su-
puesta defensa de los derechos humanos y de los lla-
mados valores democráticos en Venezuela, Cuba y 
Nicaragua en el caso de América Latina; la migra-
ción, con énfasis en, el denominado “triángulo nor-
te” de América Central y la frontera con México; la 
erradicación de la pandemia; la competencia con 
China; las relaciones con los aliados; lograr lideraz-
go tecnológico; y el cambio climático. Buscarán re-
vitalizar la OEA como plataforma de interlocución 
con la región, empeño cuya intensidad estará deter-
minada por el balance resultante de las Cumbres de 
las Américas y los procesos electorales en el período.

Se mantiene las corrientes migratorias hacia 
EE.UU., a pesar del deterioro de su situación eco-
nómica y el crecimiento de la desigualdad y la mi-
seria. 

Escenarios de Política Internacional / Estados Unidos
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ideológicas, con fines económicos específicos, im-
posibilitan el desarrollo y avance de proyectos le-
yes vitales para la economía estadounidense. Los 
legisladores de bases “progresistas” continuarán 
ganado espacios, sobre todo en la Cámara Baja, 
aunque seguirán constituyendo grupos minorita-
rios y con influencia limitada. 

La alta proporción conservadora en la Corte 
Suprema de EE.UU., que supera a los juristas de 
tendencias liberales, obstaculiza el avance o ratifi-
cación de leyes que pretenden consolidar el dere-
cho al aborto, derechos de la comunidad LGBTIQ, 
legalización de la marihuana, entre otros asuntos 
polémicos y divisivos en el país. La preeminencia 
de legislaturas y cortes conservadoras, a nivel lo-
cal, provocará que se aprueben leyes que entren 
en directa contradicción con decisiones tomadas 
previamente por la Corte Suprema. Esto supon-
drá un desafío para dicha institución, que deberá 
defender su legitimidad, independientemente de 
las posiciones ideológicas de sus integrantes. 

Continúa la tendencia a la reducción de la re-
presentación del sector manufacturero en el 
Producto Interno Bruto (PIB), reforzada por la 
potenciación de la inteligencia artificial y la ro-
botización en la producción de bienes y servicios.

La inyección masiva de capitales en la circula-
ción se mantuvo como el componente más im-
portante de la economía estadounidense. El sec-
tor financiero y la banca mueve cada vez mayores 
volúmenes de capital de creciente complejidad, 
mientras que hace crecer artificialmente e impri-
me alta volatilidad a las bolsas y a la economía en 
general, a la vez que aumenta la concentración de 
la riqueza y la inestabilidad, la desigualdad y la 
pobreza.   

Continuó el avance de la transformación del 
modelo corporativo tradicional por otro en el 
que la llamada economía cooperativa y la intro-
ducción de los avances de la tecnología genera-
ron uno nuevo, en el cual las grandes empresas 
subcontratan la producción, los servicios e inclu-
so tercerizan la contratación de trabajadores para 

Con Rusia se mantienen las tensiones por el au-
mento de la presencia de las fuerzas de EE.UU. en 
los países bálticos y Polonia, la intensificación de 
ejercicios militares en zonas cercanas a sus fronte-
ras (incluyendo el Ártico, el Mar Báltico y el Mar 
Negro) el apoyo a Ucrania, el diferendo en torno 
a Crimea y la cuenca del Donbás, las acusaciones 
sobre ataques cibernéticos el espionaje, los sumi-
nistros de gas a Europa, las zonas económicas ex-
clusivas, las plataformas continentales, entre otros 
asuntos. 

Se mantiene la paridad estratégica en la esfera 
de las armas nucleares. 

El peligro de la ocurrencia de conflictos arma-
dos, al menos a escala regional se mantiene de 
forma constante.  

Pactos político-militares en materia de seguri-
dad, como el AUKUS o el QUAD, han alcanzado 
una preocupante influencia en el área y amenazan 
a China con ampliar su membresía. 

A pesar de las tensiones con la Unión Europea 
y de varios sucesos que han dañado la credibili-
dad y liderazgo de EE.UU. respecto a la relación 
trasatlántica, continúa siendo la principal alianza 
regional de EE.UU. y más específicamente en el 
marco de la OTAN. A partir del Brexit y de suce-
sos como el AUKUS, la Unión Europea establece 
de manera limitada ciertas políticas propias de se-
guridad, que no contradicen a la OTAN o dañan, 
en su esencia, su relación trasatlántica. 

 La situación interna
En el orden interno, el gobierno estadouniden-

se intenta articular desde el presupuesto federal 
sucesivos planes que tienen como objetivo el for-
talecimiento de la industria nacional, pero que 
aumentan el déficit presupuestario y el endeuda-
miento, y continúa depreciando el dólar estadou-
nidense, primera de las fortalezas de los EE.UU. 
ante el sistema económico internacional.

El papel de la rama legislativa del poder, a ni-
vel federal, continúa perdiendo legitimidad y po-
pularidad. Las crecientes y constantes divisiones 
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con la pérdida de empleos en el sector medio de 
la distribución de ingresos, se expande el empleo 
a tiempo parcial, por tiempo determinado, sin be-
neficios y con bajos niveles de seguridad laboral. 
Aumentó tanto el pluriempleo como el subem-
pleo. Todo lo anterior contribuye al incremento 
de las tensiones sociales. 

La inmigración siguió siendo uno de los facto-
res socio-demográficos de mayor importancia en 
el país y fuente del crecimiento absoluto y relativo 
de los grupos étnicos, en particular de latinos. No 
obstante, las políticas de admisión son cada vez 
más restrictivas y condicionadas.

La población estadounidense continúa su pro-
ceso de tránsito de ser mayoritariamente blanca a 
una más racialmente diversa. El cambio motivado 
por los flujos migratorios internacionales e inter-
nos sigue produciendo cambios en los llamados 
bastiones tradicionales, tanto republicanos como 
demócratas.

La marginación de grupos minoritarios, la cre-
ciente inequidad, la brutalidad policial, y el supre-
macismo blanco, ligado a tendencias extremistas 
violentas con grupos de teorías de conspiración, 
auxiliado por la alta difusión de falsas noticias, 
posverdades y desinformación; generarán aún 
más polarización, desencanto con la instituciona-
lidad y reproducirá la inestabilidad a lo interno 
de EE.UU. 

Política hacia Cuba
La formulación de la política hacia Cuba seguirá 

sustentada en la aplicación del bloqueo y lo estipu-
lado en Ley Helms-Burton, el fomento de la sub-
versión interna y las campañas de desinformación, 
con el objetivo de derrocar a la Revolución. Las 
percepciones sobre la situación interna en Cuba, 
la evolución en los procesos dentro de EE.UU. y 
el balance de las fuerzas en la región latinoameri-
cana, influirán en los cambios que puedan matizar 
la política hacia Cuba. En particular, la perspecti-
va sobre el éxito o no de la nueva generación de 
líderes nacionales en la Isla para implementar el 

convertirse en plataformas de comercialización 
de bienes y servicios tales como Microsoft, Goo-
gle, Apple, Amazon, Uber, WeWork, Airbnb, Ne-
tflix, Facebook, entre otros.

Se intensificará, aunque permanezca en el pla-
no de la retórica, las críticas bipartidistas al pa-
pel de las oligarquías de las tecnologías en EE.UU. 
como Facebook, Amazon, Google y Apple, en la 
difusión, censura y manipulación de la informa-
ción, y sobre todo, contra sus crecientes activida-
des monopólicas en la economía estadounidense.

EE.UU. continuó perdiendo posiciones tanto 
en el aspecto científico tecnológico, como en la 
densidad de implementación de las nuevas gene-
raciones de comunicaciones y en el desarrollo de 
las siguientes, especialmente la Inteligencia Arti-
ficial. Debido a las características del desarrollo 
científico que incluye la formación de su poten-
cial humano, tal situación no podrá ser revertida, 
al menos, en el corto plazo. 

La polarización política aumentó en una mag-
nitud sin precedentes el distanciamiento entre 
los sectores considerados “liberales” y modera-
damente “liberales” y los “conservadores” y ultra 
“conservadores”, mayormente identificados los 
primeros con el Partido Demócrata y los segun-
dos con el Republicano.  

La polarización política promovió, además, la 
competencia entre los modelos de país impulsa-
dos por diferentes tendencias y provocó una ato-
mización aún mayor de las fuerzas de los parti-
dos a nivel federal, lo que dificulta a demócratas 
y republicanos avanzar en proyectos bipartidistas. 
La polarización del espectro político también se 
manifiesta en el reforzamiento de tendencias vin-
culadas a las posiciones de extrema derecha y, en 
menor medida, en la emergencia de nuevas agru-
paciones en la izquierda estadounidense, que aún 
continuarán marginada del poder real en EE.UU. 
Es cada vez más difícil formular una definición 
consensuada del llamado interés nacional. 

La fractura del mercado se complementa con 
la pérdida de calidad del empleo existente y aun 
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“centristas”. El trabajo de influencia de EE.UU. se 
dirigirá hacia todo el espectro ideológico cultural 
y los medios académicos, científicos, universita-
rios, estudiantiles, periodísticos, deportivos, reli-
giosos.

Se mantendrá el uso de fuentes oficiales y no 
oficiales para el financiamiento y otros apoyos a 
la contrarrevolución, así como el uso de las redes 
sociales, complementado con modalidades más 
agresivas. Las agencias estadounidenses buscarán 
espacios de actuación en sectores intelectuales 
que procuran cambios al modelo cubano “desde 
adentro” del sistema, único objetivo probable que 
justificaría acciones de acercamiento.

A pesar de que los grupos de influencia agrícola 
y de viajes estadounidenses —con mayor poten-
cial para contribuir a modificar la política hacia 
Cuba— tienen posibilidades de obtener benefi-
cios para sus negocios con el levantamiento de las 
medidas restrictivas contra Cuba, es muy proba-
ble que las principales figuras congresionales que 
reciben influencia de los mismos continúen privi-
legiando su lealtad al liderazgo conservador. 

Las agencias federales que se beneficiaron tem-
poralmente de la cooperación con Cuba en la Ad-
ministración Obama y que tienen MOUs firma-
dos con contrapartes cubanas, mantendrán una 
observación pasiva de la relación, aunque conser-
varán la capacidad de poder fundamentar y apo-
yar cualquier acción parcial favorable decida la 
Casa Blanca, aunque si estas medidas se dilatan 
en el tiempo, la capacidad de estos actores puede 
mermar.

Conociendo que el flujo migratorio desde Cuba 
constituye tanto una “válvula de escape”, ante las 
limitaciones económicas internas, como un tema 
de posible conflicto bilateral, es de esperar que el 
Ejecutivo continúe incumpliendo los acuerdos bi-
laterales en vigor, hasta tanto no se concrete un 
cambio de política hacia Cuba. 

No obstante, la ocurrencia de hechos excepcio-
nales —en temas de aplicación y cumplimiento de 
la ley, salud o medio ambiente, a escala bilateral o 

reordenamiento de la economía, lograr la cohesión 
y el respaldo a la institucionalidad y la recupera-
ción pospandemia.

Partiendo de lo anterior, y de que la situación 
interna en Cuba transitará por un complejo es-
cenario pospandemia, afectado además por las 
medidas permanentes de bloqueo, cabe esperar el 
mantenimiento de la apuesta por fomentar accio-
nes de desestabilización que generen situaciones 
similares a lo sucedido el 11 de julio.

Solo el mantenimiento de la estabilidad y la 
cohesión interna en Cuba, la erradicación de la 
pandemia y la preparación ante posibles eventos 
similares, más la exitosa recuperación económica, 
pudieran hacer cambiar la percepción y reconsi-
derar la anterior posición.

La correlación de fuerzas prevaleciente en el 
Congreso de los EE.UU., más la disfuncionalidad 
del sistema político interno en aquel país y el im-
pacto real de acciones de política exterior en las 
elecciones nacionales, dificultarán la aprobación 
de proyectos dirigidos a reconsiderar las relacio-
nes con Cuba. 

Se fortalece el Partido Republicano en Florida 
como resultado de la manipulación de los dis-
tritos en 2022, especialmente 26 y 27, con gran 
presencia de cubanoamericanos. Ello conduce a 
los Demócratas a centrar su estrategia de cam-
paña nacional en nuevos estados en disputa que 
les permitieron ganar en 2020, como Arizona y 
Georgia. Por tanto, se reducirá la atención que 
prestará el Ejecutivo a los temas de Cuba, retoma-
da en el marco de la campaña Republicana contra 
el socialismo. Esto facilitaría que en las decisiones 
sobre Cuba sean tomados en cuenta intereses de 
sectores distintos a la comunidad cubanoameri-
cana de Florida.

La promoción de la subversión a través de or-
ganizaciones contrarrevolucionarias internas se 
centrará en el apoyo a una línea “pacífica” de con-
frontación a las autoridades gubernamentales, así 
como el cuestionamiento a “los extremos” y la ne-
cesidad de adoptar y hacer viables las posiciones 
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familiar” durante largos años, pudieran ser utiliza-
dos dentro de la agenda electoral para tomar medi-
das dirigidas a facilitar las remesas, los viajes y las 
comunicaciones.

La actuación de algunos sectores económicos 
cubanoamericanos pudiera llegar a ser más deter-
minante en caso de que estos perciban que existen 
posibilidades reales de obtener beneficios a partir 
de los cambios en el modelo cubano, en especial 
lo relativos a las formas de propiedad.

También podría tener cierto efecto movilizador 
entre sectores económicos específicos la percep-
ción incrementada de que Cuba cuenta definiti-
vamente con el respaldo de actores extrarregio-
nales para el avance de sus planes de inversión 
extranjera y para el sostenimiento de su modelo 
en general. También puede influir la aparición de 
reservas de recursos naturales altamente cotiza-
dos que permitan la independencia económica, 
como petróleo, oro o plata.

La correlación de fuerzas políticas en América 
Latina y el Caribe puede ser variable adicional que 
matizaría la formulación de política hacia Cuba. 

El centro de atención sobre los incidentes de sa-
lud, continuó desplazándose de Cuba. La gestión 
del tema de los supuestos incidentes de salud por 
parte del gobierno estará enfocada en la atención 
a los afectados y en mostrar un compromiso para 
impedir la ocurrencia de nuevos episodios.

regional—podrían servir como catalizadores para 
facilitar una relación más constructiva y mostrar 
los beneficios de la cooperación bilateral.

Los vínculos posibles se concentrarán en el ni-
vel operacional y en el intercambio de informa-
ción “caso a caso” y sin retomar necesariamente 
los mecanismos de cooperación como el Diálogo 
de Aplicación y Cumplimiento de la Ley y los gru-
pos de trabajo técnico.

Sólo ante la ocurrencia de nuevas crisis es pro-
bable se reanuden las rondas de negociaciones 
migratorias y, paralelamente, se restablezcan los 
encuentros a nivel técnico para el enfrentamiento 
al tráfico ilícito de migrantes y fraude migratorio, 
lo que involucraría a varias agencias del Departa-
mento de Seguridad Interna de EE.UU.

Lo mismo ocurriría respecto a los encuentros 
técnicos entre los servicios especializados de am-
bos países, de restablecerse los viajes y flexibili-
zarse las limitaciones para el empleo de los puer-
tos y aeropuertos cubanos.

Los cambios que se originan al interior de la 
emigración cubana en Estados Unidos en los 
próximos años no son suficientes para generar el 
surgimiento de líderes propios que cuestionen ni 
la política tradicional hacia Cuba ni a sus princi-
pales voceros.

La acumulación de conflictos, frustraciones y 
desacuerdos por la afectación de la llamada “agenda 
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asociadas al sector, y la creación de una reserva 
estratégica para productos esenciales.2 

3.El Marco Financiero Plurianual para el perio-
do 2021-2027, y el Mecanismo Europeo de Estabi-
lidad, son puestos en función de la recuperación, 
el apoyo a la gestión de la asistencia sanitaria, las 
pymes y los mercados laborales. Se benefician 
programas como Erasmus+, Horizonte Europa y 
EU4Health.3 El presupuesto 2021-2027 junto con 
NextGenerationEU, asciende a más de 1,8 billo-
nes de euros.

4.Persisten tendencias que ralentizan el creci-
miento económico, el cual comienza a reactivar-
se en el 2022, sin volver a los niveles precrisis en 
este período. El proceso de vacunación es lento, 
no homogéneo y no se elimina la crisis sanitaria 
en el corto plazo, que va más allá de la Covid-19. 
El atraso en la ejecución de los fondos de recupe-
ración impactan negativamente el dinamismo en 
la esfera productiva y de los servicios. 

5.El crecimiento económico es asimétrico, pro-
vocando un aumento de las desigualdades entre 

Escenario más probable
1.Las tendencias generales evidencian el carác-

ter estructural de los problemas económicos, po-
líticos y sociales que afronta la UE, y no se vis-
lumbran cambios esenciales en las competencias 
institucionales o en los tratados de la Unión, tras 
la crisis sanitaria provocada por el COVID19. La 
escasa cohesión política, entre los miembros de la 
Unión, obstaculiza la profundización del proceso 
en cuestiones como la Unión Bancaria, la Política 
Fiscal Común o la Política Común de Asilo.

2.Sin embargo, los efectos de la crisis sanitaria 
conducen a redimensionar prioridades, la ejecu-
ción de ambiciosos programas para la recupera-
ción económica, y un enfoque más solidario que 
favorece en el corto plazo la expansión fiscal, el 
endeudamiento común, y una “Europa verde y di-
gital”.1 Se persigue alcanzar mayor soberanía en el 
sector sanitario. La Comisión Europea (CE) hace 
uso de sus limitadas competencias en salud para 
diversificar las fuentes de abastecimiento, la reu-
bicación de una serie de actividades productivas 

Autores: MSc. Raynier Pellón Azopardo (CIPI) (Coordinador) 
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Perera Gómez (UH) Dr.C. Leyde E. Rodríguez Hernández (ISRI) 
Dr.C. Frank Álvarez Somoza 

Unión Europea

1Pacto verde: plan de la Comisión Europea que incluye diferentes planes y pretende una transición ecológica, 
reduciendo emisión de carbono, y creando una economía enfocada en el uso circular de los recursos. La Agenda 
Digital: segunda gran área de inversión del plan de recuperación. El Consejo Europeo aprobó un presupuesto de 
143 400 millones de euros. 
2La crisis sanitaria evidenció la dependencia de la UE respecto a China para importar una serie de productos: masca-
rillas y vestuario de protección (50%), el 40% de los antibióticos importados por Alemania, Francia o Italia provienen 
de China.
3Horizonte Europa: Programa de la Comisión Europea (2021-2027) para invertir en investigación e innovación de la 
UE con un presupuesto de 100 000 millones EUR. EU4Health: programa de la Comisión Europea, con 9 400 millones 
para promover la innovación en el sector de la salud y fortalecer los sistemas. NextGenerationEU: instrumento tempo-
ral de recuperación, dotado con 750 000 millones de euros que debe contribuir a reparar los daños socioeconómicos 
causados por la pandemia, de los cuales 360 millones son para préstamos, 312 500 millones para subvenciones y el 
resto distribuidos en diversos programas de recuperación.   
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con más énfasis en Alemania, Francia, Países Ba-
jos e Italia.

12. Al propio tiempo ganan terreno nuevos mo-
vimientos vinculados a posiciones progresistas 
como la defensa del medioambiente, la redistri-
bución de las riquezas, mayor equidad, y el anti-
rracismo, entre otros, sin que lleguen a tener un 
peso relevante en espectro político y de poder. El 
movimiento obrero y sindical encuentra un con-
texto sociopolítico favorable para incrementar su 
incidencia en el curso de los procesos políticos 
y económicos. El descontento y las protestas so-
ciales generan inestabilidad gubernamental y el 
cuestionamiento a los gobiernos que gestionan 
la crisis y del propio proceso integracionista. Sin 
embargo, la carente cohesión y articulación de es-
tos factores continúa limitando su incidencia a ni-
vel nacional y regional. 

 Dada la fragmentación del Parlamento Europeo 
los liberales y verdes se mantienen como piezas cla-
ve para la construcción de mayorías. La influencia 
política del Grupo Izquierda Unitaria Europea-Iz-
quierda Verde Nórdica (GUE-NGL) se ve reducida 
por la escasa representatividad de esta fuerza en el 
Parlamento (actualmente 39 de 705 diputados) y 
como resultado de una mayor segmentación al in-
terior del grupo. Al interior del PE proliferan las 
alianzas de interés, (nodos) que se deshacen o va-
rían en función del contexto o el tema.

14.Apoyados en una comunidad de intereses 
y valores compartidos la UE y el Reino Unido 
mantienen las conexiones necesarias para el de-
sarrollo, a mediano y largo plazo, de una relación 
económica, política y de seguridad mutuamen-
te ventajosa, aunque no exenta de contradiccio-
nes. No se producen nuevas escisiones en la UE y 
avanzan paulatinamente las negociaciones para la 
adhesión de futuros miembros, como es el caso de 
la República de Macedonia del Norte.

15.Existe un escenario migratorio complejo 
agravado por la pandemia, la prevalencia de con-
flictos, los efectos del cambio climático y su ex-
tensión en África y Medio Oriente. Se mantiene la 

países y a nivel interno. España, Grecia, Italia, son 
de los miembros con indicadores más negativos 
en desempleo, precariedad laboral, inflación, y 
deuda pública. Alemania y Francia inician una 
discreta recuperación económica. 

6. El certificado digital Covid-19 tiene un im-
pacto negativo en las economías dependientes del 
turismo y para la entrada de inmigrantes. 

7.  Se aprecia un avance en el equilibrio entre las 
políticas públicas y privadas, sin resolverse asun-
tos esenciales como la mercantilización de los 
servicios sanitarios. En el corto plazo utilizan al 
sector público como palanca de la recuperación y 
se mantiene hasta el 2023 la suspensión de las re-
glas presupuestarias y del gasto público. 

8. Su aplicación manifiesta una actuación prag-
mática conducente a la reanimación de la econo-
mía y a una cooperación más racional en esferas 
como I + D, dirigida a favorecer la competitividad 
y posición global de la UE.

9. Las fuerzas conservadoras continúan domi-
nando el escenario político regional, en solitario 
o mediante coaliciones de diversa índole. La cri-
sis de legitimidad en los partidos tradicionales se 
refleja en la disminución de sus bases sociales, en 
la formación de coaliciones frágiles que conducen 
a crisis gubernamentales, y en el surgimiento o 
consolidación de liderazgos radicales de extrema 
derecha. Estos últimos ganan popularidad duran-
te la pandemia y capitalizan parte del descontento 
que provocaron las medidas restrictivas, califica-
das de abusos totalitarios. En España Vox conso-
lida su presencia en el Congreso y en coaliciones 
de Gobiernos autonómicos.

10.La denominada izquierda alternativa, hete-
rogénea en su composición, apuesta por una po-
lítica de alianzas que conduce a la paulatina flexi-
bilización de sus bases programáticas, y lejos de 
proporcionarles mayores cuotas de poder, experi-
menta una disminución de sus bases sociales.

11. A nivel social ganan espacio tendencias 
como el fundamentalismo religioso, el neofascis-
mo y la actitud antiinmigrante en países de la UE, 
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Nord Stream 2, la cooperación estratégica que se 
mantiene con China y la profundización de me-
canismos de seguridad propios, como la Coope-
ración Estructurada Permanente (PESCO, por 
sus siglas en inglés). Las misiones militares y civi-
les de la UE en el mundo se potencian como una 
de las caras visibles de su Política Común de Se-
guridad y Defensa (PCSD).

20. Ante el inevitable entramado de relaciones 
que sostiene la UE con Rusia y China, los EE.UU. 
requieren y utilizan la comunidad de valores e in-
terdependencia que existen en los marcos de la 
alianza trasatlántica. El propósito de aislar y de-
bilitar a Rusia, así como la imposición de barreras 
entre el Kremlin y Berlín, persiguen —como efec-
to colateral— dividir a Eurasia, e impedir avances 
hacia una relación comercial, cuyo desarrollo no 
está controlado por Washington. 

21.Actores comunitarios, en particular Alemania, 
desempeñan un papel importante en las estrategias 
euroasiáticas promovidas por China. Prosigue la 
implementación de la denominada “Franja y Ruta 
a través de Eurasia, aunque atraviesa obstáculos de 
distinta naturaleza. La visión china de una nueva Eu-
rasia conectada con Beijing avanza paulatinamente, 
y en ella también desempeñan un rol medular Rusia 
y los países del espacio pos-soviético.

22.Ante la cuestionable cohesión política de 
la UE, el ejecutivo estadounidense apuesta por 
una creciente bilateralización de las relaciones, 
prefiriendo otorgar protagonismo a cada Estado 
miembro de la UE, de acuerdo con su importan-
cia, al papel desempeñado en el cumplimiento de 
objetivos específicos y ante un mayor protagonis-
mo de Rusia y China a escala global. Durante el 
período se percibe mayor sintonía estratégica en-
tre los miembros de la UE y EE.UU. en defensa 
de los derechos humanos y de la democracia, se-
gún los cánones liberales, y como elemento legiti-
mador de su injerencia en los asuntos internos de 
terceros estados. 

23. La Alianza Atlántica prioriza el espacio y la 
defensa cibernética como ámbitos estratégicos; las 

inexistencia de un enfoque común en la UE, pre-
domina el patrón discriminatorio para el acceso 
al trabajo y los servicios, y es insuficiente el aporte 
al desarrollo en países emisores. Se aplican me-
didas como la deportación, la redistribución, los 
paquetes de apoyo financiero para la acogida y el 
redireccionamiento hacia terceros países, sin que 
se atiendan las causas más profundas.   

16.La Unión también aplica medidas para com-
batir al terrorismo, según sus intereses, y en ese 
orden regula el uso del registro de nombres de los 
pasajeros, implementa iniciativas contra el blan-
queo de capitales, refuerza los controles fronteri-
zos exteriores, el control de las armas de fuego, y 
la digitalización de la cooperación judicial y po-
licial. Se penaliza los delitos de terrorismo, y se 
armoniza el uso de los datos de pasajeros aéreos. 

17.La relevancia de la UE, en su condición de 
actor global, continúa cuestionada. Su peso en 
el PIB mundial, y su competitividad disminuye 
frente a polos de poder tradicionales y emergen-
tes. Sin embargo, la Política Comercial Común es 
una esfera en la que la UE mantiene una alta ca-
pacidad de influencia, visible por los actores que 
a nivel global entran en relación con la Unión. El 
euro conserva su posición como medio de pago y 
de reserva internacional. 

18. En el ámbito de la (PESC) persiste la pro-
pensión de los Estados miembros a tomar par-
te por separado y con diversos fines, en alianzas 
bilaterales o grupos de países como Visegrad, 
provocando que la influencia internacional de la 
Unión continúe expresándose de forma fragmen-
tada. La persistente condición intergubernamen-
tal del Consejo limita el alcance de los pasos em-
prendidos para fortalecer una imagen y cohesión 
políticas de cara al exterior. 

19. En el marco de una alianza trasatlánti-
ca que sigue siendo estratégica, no se logra res-
tablecer la confianza entre miembros clave de la 
UE y EE.UU. La Unión avanza hacia una relativa 
autonomía geopolítica que se refleja en acciones 
puntuales, como la definitiva implementación del 
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drocarburos rusos por la UE y la diversificación 
del comercio ruso con otros países, en particular, 
China. La voluntad comunitaria de avanzar en la 
producción de energía renovable y diversificación 
de sus suministradores energéticos no alcanza a 
revertir la tendencia descrita. 

28.Francia y el Reino Unido otorgan un alto ni-
vel de prioridad al Medio Oriente y el Norte de 
África. Incrementan su presencia económica y 
militar en el Medio Oriente. Alemania evidencia 
mayor interés por los acontecimientos políticos y 
económicos del área. La presencia militar de estos 
actores y EE.UU. obstaculiza el ejercicio de una 
soberanía plena en Siria.

29. Los EPAs entre la UE y la mayoría de los 
países subsaharianos incentivan que actores co-
munitarios, en particular Francia, mantenga el 
intercambio comercial y las inversiones directas 
en la región. Sin embargo, los montos y dinamis-
mo de la relación son impactados negativamente 
por el desenlace de la crisis económica a escala 
Global.

30.En América Latina, la UE evita las confron-
taciones con EE.UU. y China, mientras aprovecha 
los espacios que existen en la región para la inver-
sión, el comercio, y la cooperación. Se observa una 
política de acercamiento de Alemania, como actor 
individual. La mayoría de los países eurocomuni-
tarios se mantienen en la Alianza del Pacífico (AP) 
como observadores, y la propia Unión se acerca al 
bloque. Sin embargo, como resultado de la crisis 
económica el intercambio de productos, servicios 
e inversiones en este marco se ven afectados. 

31.La UE otorga prioridad a las relaciones bila-
terales con países de interés estratégico en Amé-
rica Latina, y avanza paulatinamente en sus re-
laciones con organismos regionales. Continúa 
impulsando la firma de Acuerdos de Asociación 
Económica (AAE) y/o Tratados de Libre Comer-
cio “OMC plus”.

32. Los acuerdos alcanzados con el MERCO-
SUR, SICA y los miembros de la Alianza del Pací-
fico, constituyen procesos cuya evolución y lógica 

relaciones con el área del Pacifico asiático se am-
plían y el escudo antimisil continúa fortalecién-
dose. Se mantiene la política de ampliar su mem-
bresía, profundizar sus vínculos con los países 
asociados y compactar el cerco militar alrededor 
de Rusia. La conflictividad de la OTAN y Ucrania 
con Rusia, apoyada por EE.UU. se mantiene, así 
como el cerco militar noratlántico y ucraniano en 
las fronteras rusas, provocando un gasto militar 
considerable por todas las partes.

24.Varios países de la UE tienen intereses en el 
Ártico. La presencia, tanto de la OTAN como de 
Rusia en el área y el incremento de maniobras mi-
litares por parte de ambos acrecientan las tensio-
nes y el potencial de conflicto en el área. 

25. La UE mantiene estrechas relaciones polí-
ticas y económicas con la región asiática. Se fa-
vorece el libre comercio con la ASEAN, Japón, y 
Vietnam. Prácticamente todos los miembros de la 
UE profundizan la cooperación bilateral con Chi-
na, también asociada a temas globales o regiona-
les específicos. Las inversiones chinas en la UE 
son estimables, generando compromisos políticos 
con actores de distinta naturaleza. Sin embargo, 
en el contexto de crisis económica se incrementan 
las acciones de los Estados miembros y de la UE 
para evitar que el capital chino, aprovechando la 
caída de los activos, llegue a controlar empresas o 
sectores estratégicos. 

26.Persisten áreas de divergencias entre China 
y la UE asociados a los derechos humanos, de-
mocracia, diferendos comerciales, de seguridad, 
y tecnológicos, entre los que sobresale en uso de 
la 5G china en Europa. 

27.Entre los Estados comunitarios gana visibi-
lidad la heterogeneidad de intereses y posiciones 
referidas a Rusia. Son prioritarias las relaciones 
con Alemania, Francia e Italia. La UE se mantiene 
como importante socio comercial de Rusia, y este 
es su principal suministrador de hidrocarburos —
aunque disminuye su peso porcentual en el total 
del intercambio, como resultado de las sanciones 
económicas, la disminución de la demanda de hi-
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las inversiones europeas en el corto plazo. En este 
orden los europeos persiguen una mayor armoni-
zación del marco legal, y su sintonía con las nor-
mas y estándares internacionales. 

38. La UE procura que el gobierno de EE.UU. 
acompañe la política de Europa hacia Cuba, ex-
cluya a la Isla de la lista de países patrocinadores 
del terrorismo, y flexibilice la persecución de las 
empresas europeas con presencia en Cuba. La UE 
mantiene su oposición a la LHB y a la aplicación 
del Título III. Apuesta por la instrumentación de 
las medidas antídotos evitando la comparecencia 
de empresas europeas en tribunales estadouni-
denses, pero sin resultados prácticos ante las san-
ciones que pagan sus empresas por interactuar 
con Cuba.

39. Al propio tiempo se aprecia, entre 2021 y 
2025, una mayor sintonía en las tácticas trasatlán-
ticas (UE-EE.UU.) respecto a Cuba, particular-
mente visibles en la promoción sesgada y el doble 
rasero asociado a la atención de los derechos hu-
manos en Cuba, mientras se soslayan los resulta-
dos derivados de la nueva constitución y su pau-
latina implementación. 

40. Como resultado de los fondos que la UE 
asignó en las esferas de la innovación, la tecno-
logía y la cooperación científica se abren nuevas 
posibilidades para la relación bilateral con Cuba, 
particularmente en los campos de mayores resul-
tados en la Isla, asociados al sector sanitario, la 
biotecnología y la producción de medicamentos. 

41. El alcance y los montos de la cooperación 
comunitaria en Cuba se ven afectados por los im-
pactos de la crisis económica. Se mantiene el inte-
rés por direccionar parte de la cooperación hacia 
sectores no estatales. Las mayores potencialidades 
en este ámbito se aprecian en las relaciones bilate-
rales establecidas directamente con algunos Esta-
dos miembros.

42. El tema de la cultura es priorizado por las 
cancillerías y embajadas de Estados miembros 
como vehículo de acceso a amplios sectores de la 
población y como parte del plan de influencia en 

articulación privilegia los intereses del capital oc-
cidental transnacionalizado en detrimento de las 
economías subdesarrolladas. 

33.No obstante, la Unión continúa perdiendo 
espacios en la región, entre otras razones por los 
problemas domésticos que alejan a América Lati-
na y el Caribe de su escala de prioridades externas 
y por la presencia de otros actores externos, como 
China.

34.El liderazgo y las instituciones comunitarias 
persisten en sus posturas críticas ante los Estados 
que plantean alternativas de cambio progresista 
en la región latinoamericana y caribeña particu-
larmente contra Venezuela y Nicaragua. El firme 
apoyo de Cuba a Venezuela es cuestionado por 
distintos actores comunitarios pretendiendo con-
taminar el curso de las relaciones Cuba-UE. 

Relaciones Cuba-UE
 Los progresos en la esfera económica siguen 

condicionados por las dinámicas o dificultades 
en la actualización del modelo socioeconómico 
cubano, los efectos de las sanciones aplicadas por 
EE.UU. y los propios impactos de la crisis econó-
mica global. Este escenario se ve agravado por la 
construcción de una percepción desfavorable aso-
ciada a la actualización y ordenamiento económi-
co cubano. En esta construcción participan y se 
complementan centros de pensamiento y medios 
de comunicación europeos y estadounidenses.  

35. En el orden económico se mantiene la es-
tructura un tanto desbalanceada de los intercam-
bios comerciales, con cierta disminución de los 
flujos, tanto por las disponibilidades financieras 
y de productos exportables por parte de Cuba, 
como por la disponibilidad de créditos comercia-
les por parte de los países miembros. 

36. La armonización de mercados y normativas 
comerciales conducen a un mayor rigor para el 
acceso al mercado europeo. La inexistencia de un 
acuerdo comercial continúa impactando negati-
vamente en nuestras relaciones con la UE.  

37. Las tendencias indican una contracción de 
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46.El Parlamento Europeo promueve y secun-
da las críticas a Cuba en términos de derechos 
humanos y democracia, requiriéndose un ma-
yor activismo de las fuerzas que apuestan por la 
implementación del Acuerdo en esta instancia.  
Persisten acciones del Grupo del partido Popular 
Europeo, con la anuencia de otras fuerzas, para 
legitimar y estimular política y mediáticamente a 
la contrarrevolución interna y externa. 

47.Los grupos de solidaridad con Cuba en la 
UE y segmentos de la opinión pública —en medio 
del enfrentamiento global a la Covid 19— desta-
can por distintas vías comunicacionales el desem-
peño de nuestro país y se oponen a la campaña 
difamatoria impulsada desde los EE.UU. contra 
los servicios médicos cubanos.  

48. La crisis económica en España impacta 
negativamente en el estado de nuestras relacio-
nes bilaterales, mientras que el ascenso a dis-
tintos niveles gubernamentales de la derecha se 
reflejó en una retórica política de mayor con-
frontación.   

Como resultado del Brexit se abren opor-
tunidades para negociar un acuerdo bilateral 
con Reino Unido (RU), que se dirija a codifi-
car nuestras relaciones en materia de coopera-
ción, comercio, inversión y diálogo político. Sin 
embargo, una evolución de este tipo encuentra 
obstáculos de distinta naturaleza. Las sancio-
nes contra Venezuela de RU, particularmente la 
confiscación de bienes pertenecientes al Estado 
venezolano, también vulneran la confianza en 
Londres como potencial socio comercial e inver-
sionista en Cuba. 

nuestro país (incluye becas, intercambios acadé-
micos y otros). Este se direcciona, en importante 
medida, hacia los sectores religiosos, la juventud 
en general y los estudiantes en particular, el mun-
do académico, e intelectuales, incluido el funcio-
nariado estatal. Dentro el sector artístico cubano, 
con presencia o relaciones en España, se fortale-
cen posiciones contrarias a nuestros intereses, ya 
sean promovidas por elementos contrarrevolu-
cionarios o por el propio gobierno español.

43.Las áreas priorizadas por la UE en Cuba, a 
tono con su Plan de Acción sobre Derechos Hu-
manos (DD.HH) y Democracia 2020-2024 son: la 
protección y empoderamiento de los individuos, 
apoyo a los defensores de los DDHH, monitoreo 
de casos de violación de libertad de asociación, re-
unión y expresión,  incluyendo la artística, apoyo 
para promoción de los derechos económicos, en 
particular al sector privado, apoyo para la aboli-
ción de la pena de muerte y la promoción de los 
derechos de la mujer e igualdad de género, con la 
implementación del Plan de Acción a tales efectos.

44. La imposición de medidas más restrictivas 
para frenar la migración en la UE, se revierte en 
una política premeditada que privilegia entre los 
cubanos que solicitan visa, a aquellos que poseen 
un alto nivel de calificación. 

45.El diálogo político entre el gobierno de Cuba y 
la Unión Europea, así como las relaciones bilatera-
les con algunos Estados miembros no están exentos 
de fricciones. Las discrepancias asociadas a la situa-
ción de los derechos humanos, el Estado de derecho, 
la democracia, son algunos de los temas de mayor 
confrontación en el marco del Diálogo Político.
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falta de una mayor cohesión al interior de las dife-
rentes fuerzas políticas palestinas. Paralelamente, 
persisten las contradicciones entre los gobiernos 
árabes en el apoyo real a la causa palestina lo que 
junto al respaldo de Estados Unidos a Israel di-
ficulta la aspiración de los palestinos de crear su 
propio Estado. 

El pueblo kurdo no cumple con su aspiración 
de alcanzar cuotas de poder en el mapa político 
regional, por la falta de unidad entre los diversos 
grupos y la coincidencia coyuntural de intereses 
entre Irán, Iraq, Siria y Turquía para impedir el 
surgimiento de autonomías kurdas. Eventual-
mente, siguen siendo utilizados por EE.UU. y sus 
aliados como pretexto para desarrollar acciones 
en contra de otros países. 

Mientras, la competencia entre Irán, Arabia 
Saudita, EAU, Catar y Turquía por tener in-
fluencia en la región se evidencia a través de las 
inversiones financieras, la captación de políti-
cos y su activismo militar. También se percibe 
un incremento de las pugnas entre las potencias 
regionales, como Irán e Israel, y contradiccio-
nes en los sistemas de alianza. A ellas se suman 
el papel creciente desarrollado por Turquía, el 
cual intenta un posible acercamiento con Ara-
bia Saudita y EAU en función de aumentar su 
protagonismo. Aun así, las alianzas entre ellos 
continúan siendo frágiles o se modifican co-
yunturalmente.

Contradicciones geopolíticas entre las 
principales potencias extrarregionales

Las contradicciones regionales se compleji-
zan, por una parte, por el sistema de alianzas de 
EE.UU. y sus acciones injerencistas, así como las 
de Israel y algunos países europeos y, por la otra, 

Principales tendencias políticas y eco-
nómicas de la región

La región de África del Norte y Medio Orien-
te se recupera de las consecuencias adversas de la 
crisis económica como resultado de la pandemia 
de la Covid-19. Los países productores y exporta-
dores de petróleo se restablecen de los efectos de 
la caída de los precios internacionales del crudo 
—principalmente los del Golfo Pérsico— mien-
tras que el turismo y el sector de la aeronáutica 
civil retoman de manera gradual sus actividades.

Por ende, los países que dependen de estos sec-
tores experimentan una lenta recuperación de su 
Producto Interno Bruto (PIB). La inestabilidad 
sociopolítica se mantiene y se siguen generan-
do períodos coyunturales de ingobernabilidad, 
lo cual, junto a los conflictos armados internos 
e internacionalizados agravados por la situación 
socioeconómica, imposibilitan soluciones funcio-
nales a las demandas de los sectores menos bene-
ficiados, entre ellos los jóvenes. 

Así, países como Siria, Líbano, Yemen y Libia 
presentan las mayores dificultades para recupe-
rarse en el actual contexto pospandemia. Mien-
tras, los estallidos sociales y las manifestaciones 
antigubernamentales continúan; al tiempo que se 
afianza la tendencia al aumento del protagonismo 
de los movimientos y partidos de base islámica. 
Los movimientos terroristas en el área son com-
batidos, pero no erradicados, pues estos siguen 
siendo instrumentalizados, apoyados, financia-
dos y manipulados por actores internacionales y 
los aliados regionales de Estados Unidos. 

Por su parte, el conflicto palestino no retoma 
protagonismo político ni siquiera en el mun-
do árabe e islámico, a pesar del incremento de la 
agresividad y represión de Israel; permanece la 
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relaciones con Israel y sus vínculos con otros paí-
ses del área, al tiempo que fortalece las relaciones 
económicas y comerciales con Arabia Saudita y 
otros países del Golfo Pérsico, preservando tam-
bién su agenda energética internacional. Asi-
mismo, fortalece la alianza con Irán y Siria, e in-
crementa su papel en las negociaciones en este 
último país, Libia, y el conflicto israelí-palestino. 

En Siria, Rusia afianza su presencia militar, lo 
que garantiza su permanencia y salida al Medi-
terráneo, propicia el debilitamiento significativo 
de las organizaciones terroristas, proporciona a 
Damasco una posición más favorable para mejo-
rar la situación socioeconómica, sobre todo en el 
contexto de la reconstrucción del país y de cara a 
la negociación con la oposición. Logra mantener 
su cercanía con Iraq, Irán y con Turquía. Con esta 
última, existe una relación de equilibrio (fluctúa 
entre la cooperación y el conflicto) por áreas de 
influencia. 

La República Popular China concentra su pro-
yección regional en la esfera económica-comer-
cial e incrementa su colaboración militar. Se con-
solida en ANMO a través del incremento de sus 
vínculos político-diplomáticos bilaterales, así 
como por los avances en la implementación de 
sus proyectos de infraestructura como partes de 
su estrategia conocida como Un Cinturón, Una 
Ruta. Algunas fases de estos megaproyectos en 
Irán, Egipto, Israel y países del Golfo Pérsico, a 
través de vías terrestres y marítimas, se encuen-
tran en un estadio superior de ejecución.

China apoya (junto a Rusia) la solución de los 
conflictos por la vía político-diplomática, aunque 
comienza a tener cierta presencia militar en la 
zona. Existe una marcada sinergia entre las políti-
cas de China y Rusia en el plano diplomático, aun-
que cada uno persigue sus propios intereses en el 
área, con el argumento de equilibrar las posturas 
frente a temas como el de Irán y Siria. Igualmente 
mantiene una posición de apoyo a la política de la 
solución de los “dos Estados” en el conflicto israe-
lí-palestino. 

debido a los sistemas de alianzas y de coopera-
ción de algunos de los países del área con Rusia 
y China.

La Unión Europea como actor internacional 
no tiene un rol protagónico en el Medio Orien-
te, solo algunos países como Francia se destacan, 
puntualmente, y mantiene una postura subordi-
nada a los Estados Unidos en el tema energético. 
Mientras, en el Magreb, Francia fortalece sus re-
laciones con Marruecos y Túnez, e intenta incre-
mentar su influencia con el nuevo gobierno en 
Argelia. 

El gobierno de Estados Unidos conserva en-
tre sus líneas estratégicas de política exterior: el 
apoyo a Israel, su principal aliado en el área; la 
incidencia en la industria petrolera, con su aso-
ciación con las monarquías del Golfo, así como 
lograr la disminución de la influencia china y 
rusa. Así, se perciben matices de cambio en las 
posiciones de Washington; eventualmente se re-
toma el tratado nuclear con Irán (Plan Integral 
de Acción Conjunta) y se disminuyen las pre-
siones contra este, con un apoyo más solapado 
a Arabia Saudita; y posiciones negociadas más 
favorables a la fórmula de los “dos Estados”, pero 
con el apoyo a los intereses israelíes, sobresa-
liendo su cooperación en materia de seguridad 
la cual mantiene un alto nivel. 

Al mismo tiempo, EE. UU. persiste en su estra-
tegia de debilitamiento y fragmentación “contro-
lada” de algunos Estados en función de mantener 
y afianzar su papel preponderante en el área: de-
monizar a Irán y presionar en Siria, Líbano e Iraq. 
Se mantienen tropas estadounidenses en el área y 
no se producen nuevas intervenciones militares a 
gran escala. Sin embargo, se potencian las accio-
nes puntuales de dichas fuerzas contra determi-
nadas posiciones de interés para ellos.

Federación de Rusia proyecta una política ac-
tiva en el Medio Oriente, buscando su legitima-
ción como potencia negociadora y garante del 
equilibrio. El gobierno ruso mantiene el diálogo 
fluido con los principales actores regionales: sus 
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fuerzas políticas en el poder intentan alcanzar 
cierto equilibrio con sus aliados en materia de po-
lítica exterior, bajo los principios de la no injeren-
cia en los asuntos internos y el respeto a la sobe-
ranía nacional e independencia. El terrorismo y el 
crimen organizado transnacional constituyen los 
enemigos visibles más activos a combatir. El dife-
rendo con Marruecos respecto a la RASD adquie-
re nuevos matices en el marco de la ONU y de 
la UA. No obstante, mantiene su liderazgo en la 
región del Magreb, así como en el seno de la UA, 
aunque Rabat continúa presionando para tratar 
de consolidarse como líder.

La República Islámica de Irán intenta reanimar 
su economía impulsando nuevos renglones que 
favorezcan la diversificación, la autonomía estatal 
y el equilibrio de los gastos militares en sus cuen-
tas nacionales. Las relaciones con China adquieren 
mayor centralidad y se recuperan los niveles de 
exportación del petróleo persa. Frente a la propa-
ganda agresiva antiraní es probable que la tenden-
cia conservadora, en particular el sector de clero y 
los militares, asuman un mayor protagonismo. Se 
mantiene pendiente el tema de la sucesión del Lí-
der Supremo, por su avanzada edad (82 años), el 
fallecimiento inesperado del mismo agregaría una 
carga adicional a la inestabilidad sociopolítica.  

Irán conserva una política activa en su espacio 
regional: apoya al gobierno de Siria y a los mo-
vimientos políticos de base islámica, sobre todo 
Hezbollah en el Líbano. También apoya al gobier-
no de Iraq y a algunas fuerzas políticas iraquíes, 
palestinas y yemeníes. Continua su apoyo a la 
causa palestina y las constantes pugnas geopolíti-
cas con el Estado de Israel. 

El gobierno de Teherán ha priorizado sus accio-
nes multilaterales con organizaciones regionales 
como la Organización de Cooperación de Shan-
ghái y ha priorizado también sus vínculos estraté-
gicos con Rusia y China frente a las sanciones uni-
laterales estadounidenses. Defiende los nexos con 
Rusia, lo cual no se convierte todavía, en relaciones 
explícitas de alianza. Fortalece las relaciones con 

Principales esquemas de concertación 
política y los sistemas de alianza: lideraz-
go, concertación y rivalidad entre los ac-
tores regionales

La Liga Árabe como mecanismo de concerta-
ción política continúa inefectiva en relación con 
la causa palestina y con los conflictos en Siria y 
en el Sahara Occidental. Se continúa deterioran-
do su posición y peso en la región y persiste en su 
alineamiento con las posturas de Estados Unidos 
hacia el área. Por tal, no se convierte en un foro de 
cohesión de políticas estatales para impulsar una 
agenda coherente con los intereses de los países a 
los cuales representa.

Por su parte, el Consejo de Cooperación de los 
Estados Árabes del Golfo se mantiene como el 
principal esquema de concertación política del 
área, aunque persiste su incapacidad para alcan-
zar mayores niveles de integración debido a la asi-
metría de sus economías y agendas políticas. Más 
allá de los “antagonismos” coyunturales entre al-
gunos de sus Estados miembro (Arabia Saudí-Ca-
tar), la organización se mantiene como un espa-
cio para la concreción de programas de inversión 
y de cooperación. Los fondos de estos países para 
impulsar proyectos de cooperación internacional 
siguen siendo elevados.

Mientras, las contradicciones entre los princi-
pales actores regionales por intereses geoeconó-
micos y por lograr una mayor influencia política 
en el área siguen siendo coyunturales y dinámi-
cas, y articulan alianzas con otros actores extra-
rregionales. 

Así, a pesar de la transición política experimen-
tada en Argelia, el país sigue atravesando un pro-
ceso de incertidumbre política y social, agravado 
por los efectos adversos de la pandemia de la Co-
vid-19, que dificulta su desarrollo económico, en 
particular la diversificación de su industria nacio-
nal. Las demandas de los sectores más jóvenes si-
guen pendientes.

Toda esta situación es capitalizada por movi-
mientos políticos de base islámica. Las actuales 
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de conexiones entre el PKK y las milicias kurdas 
del país árabe, con altas y bajas en dependencia 
de las posturas coyunturales y las sinergias con las 
políticas rusas sobre este tema. 

Las relaciones entre Ankara y Washington fluc-
túan, en momentos de tensión y de mejoramiento. 
Se mantienen como miembro de la OTAN, pero 
opera siguiendo sus propios intereses nacionales. 
EE.UU. trata de debilitar los vínculos de ese país 
con Rusia.

La República Árabe de Egipto permanece con 
su liderazgo histórico en la región transitoria-
mente debilitado. Los militares en el poder no 
constituyen la respuesta que deseaba la mayoría 
de la población, aunque se convierten en garantía 
de la estabilidad política. A raíz de los problemas 
estructurales de su economía se mantiene la frag-
mentación de la población con un alto nivel de 
polarización socioeconómica, política y religiosa.

Con el aumento del turismo y el recibo de re-
mesas, el país recupera a un ritmo lento su eco-
nomía y supera poco a poco los efectos negativos 
derivados de la crisis de la Covid-19. En Egipto 
continúa latente la amenaza de los grupos terro-
ristas, sobre todo en el Sinaí. Incrementa su in-
fluencia en el conflicto en Libia y se mantienen las 
tensiones con Etiopia por la redistribución de las 
aguas del Nilo. 

El Estado de Israel continúa siendo el país de 
máxima prioridad en la región para la política 
exterior de Washington. En el plano económico, 
aumenta sus capacidades energéticas con la ex-
plotación de la riqueza gasífera en las costas de 
la Franja de Gaza. En el plano político continúa 
la fragmentación e inestabilidad de los gobiernos 
que se conforman. En el ámbito externo incre-
menta su influencia diplomática tras el estable-
cimiento de relaciones con cuatro países árabes: 
EAU, Bahréin, Sudán y Marruecos. Fortalece aún 
más las relaciones con Arabia Saudita —aunque 
no oficialmente— lo que constituye una significa-
tiva victoria para el Estado hebreo y puede contri-
buir a su afianzamiento regional. Israel se opone a 

India y con China con los proyectos el proyecto del 
Puerto de Chabahar y “Un Cinturón, Una Ruta”, 
respectivamente, con especial protagonismo de la 
nueva Alianza Económica Estratégica por 25 años 
entre Beijing y Teherán.  

En cuanto al “Plan Integral de Acción Conjun-
ta”, con la Administración Biden se retoman los 
compromisos de las partes y se renegocian posi-
ciones e incluso concesiones a Irán a cambio de 
mayores restricciones en su programa nuclear y 
limitaciones sobre su desarrollo militar, sobre 
todo de misiles balísticos. No obstante, permane-
cerán las maniobras hostiles de Israel en contra 
del sistema político-religioso iraní y sus activida-
des regionales. 

El Reino de Arabia Saudita continúa afianzan-
do su rol como regente de facto y desarrolla su 
programa de “modernización saudita” con la im-
plementación de medidas relacionadas con los 
derechos políticos y sociales de los ciudadanos. 
Las gestiones de las figuras jóvenes en el panora-
ma político interno saudita se incrementan. Las 
líneas de la política exterior se mantienen como 
expresión de sus intereses de potencia regional: 
persisten las tensiones con Irán por el liderazgo 
en el área y dentro del Consejo de Cooperación 
del Golfo mantiene su preponderancia. Sin em-
bargo, estas proyecciones de su política exterior 
se adaptarán a una realidad que obliga al Reino a 
priorizar su estrategia económica hasta el 2030 y 
en consecuencia a restringir los gastos de guerras 
en las que se han visto empantanados, mermando 
su capacidad de influencia regional. Se mantiene 
como un aliado indiscutible de EE.UU. en la re-
gión, aunque aparezcan ciertos desacuerdos. 

La República de Turquía sigue siendo un actor 
clave en esta región, con una proyección exterior 
que se concreta en sus relaciones económicas, po-
líticas y militares con sus vecinos, sustentado en 
base al neo-otomanismo.  

Las políticas hacia los kurdos se mantienen 
como un factor de inestabilidad. Continúa con 
sus incursiones militares en Siria, bajo el pretexto 
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política a raíz del establecimiento de un “gobier-
no” desde marzo de 2021 y la celebración positiva 
de las elecciones generales de diciembre de 2021.

Conflicto saharaui: La causa por la independen-
cia del Sahara Occidental no retoma su interés por 
parte de la comunidad internacional en el marco 
de la ONU y carece del respaldo de los gobiernos 
árabes, excepto de Argelia, lo que permite a Ma-
rruecos continuar impidiendo la realización del re-
feréndum de autodeterminación. Por su parte, la 
Unión Africana tampoco desempeña un rol decisi-
vo en el conflicto, debido a las crecientes presiones 
y chantajes de Marruecos en el seno de la organi-
zación y a la división que existe entre sus Estados 
miembros con respecto a la causa saharaui.

Conflicto en Yemen: Arabia Saudí, EE.UU. y 
sus aliados regionales continúan aprovechando el 
pretexto de combatir a las organizaciones terro-
ristas en territorio yemenita para salvaguardar sus 
intereses estratégicos mediante diferentes formas 
de injerencia económica, política y acciones mili-
tares selectivas. Se incrementan las críticas contra 
Arabia Saudí por sus acciones contra la población 
civil. Persiste la fuerte crisis humanitaria, frente 
a la cual no hay repuesta por parte de la comuni-
dad internacional. De Igual manera persisten las 
fuertes contradicciones entre las diferentes fuer-
zas políticas internas en el país, lo que contribuye 
a la inestabilidad y la inseguridad.  

Por su parte, las principales organizaciones terro-
ristas transnacionales (Estado Islámico y Al Qaeda) 
no desaparecen, sino que son reconfiguradas, debi-
do a que tienen que maniobrar frente a la reducción 
de sus áreas de operaciones, aunque mantienen sus 
niveles de regionalización. Estos grupos crean nue-
vas unidades más descentralizadas y con pocos efec-
tivos. La inestabilidad regional, la crisis económica, 
el desempleo, el contrabando de armas, la insatisfac-
ción de las necesidades materiales de la población, 
los niveles de polarización social, y el apoyo de las 
potencias globales y regionales son los factores más 
importantes que favorecen el accionar terrorista y la 
captación de nuevos miembros por esos grupos.

cualquier arreglo para la devolución de los domi-
nios usurpados sistemáticamente a los palestinos.

Principales conflictos regionales
Conflicto israelí-palestino: No se vislumbran 

avances en cualquier tipo de esquema negociador 
dada la arbitrariedad del comportamiento político 
del sionismo, sobre todo, por la negativa a la crea-
ción de un Estado palestino. El hecho de que cua-
tro países árabes hayan reconocido el Estado de Is-
rael deja a los palestinos en una situación aún más 
desventajosa. El respaldo gubernamental a la causa 
palestina disminuye a nivel internacional, inclui-
do en el seno de la Estados miembros de la Unión 
Africana. Empeora la situación socioeconómica de 
la Franja de Gaza, a raíz de la falta de recursos y 
servicios sanitarios en la etapa pospandemia.

En los territorios ocupados se incrementan las 
protestas y no se excluye una nueva Intifada que 
convoque también a una mayor unidad al interior 
de los palestinos. La reconciliación entre los dos 
principales partidos y fuerzas palestinos, Al-Fa-
tah y Hamás no parece posible, más bien, podrían 
agudizarse, con vista a la programación de las 
próximas elecciones.

Conflicto en Siria: A pesar del deterioro progre-
sivo de la situación socioeconómica, el gobierno 
domina militarmente la inmensa mayoría del te-
rritorio nacional. Sin embargo, se percibe un resur-
gimiento de células terroristas —reorganizadas— 
desde países vecinos como Iraq, que provocan una 
nueva escalada del conflicto. Bashar Al Assad con-
tinúa al frente del gobierno y se consolida su legiti-
midad interna. El país emprende la reconstrucción 
nacional, con participación de capitales de China, 
Rusia, Irán y algunos países occidentales, aunque 
se mantienen algunos focos de conflicto.   

Conflicto en Libia: Se mantiene el alto al fuego 
negociado, desde octubre de 2020, entre las dos 
facciones principales en disputa: el Gobierno de 
Acuerdo Nacional y las fuerzas del autodenomi-
nado Ejército Nacional Libio del mariscal Halifa 
Haftar. Se sigue avanzando en la institucionalidad 
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Si bien los golpes de Estado han sido prácti-
camente eliminados del escenario político, no se 
descarta la ocurrencia de alguno. No obstante, 
sus posibilidades de éxito son muy reducidas y de 
efectuarse, las juntas militares son obligadas a or-
ganizar las transiciones políticas hacia gobiernos 
civiles. Mientras, en los escenarios de estabilidad 
política, los partidos de oposición se encuentran 
en desventaja dentro de los parlamentos y en las 
estructuras locales. 

Las autoridades gubernamentales de los paí-
ses afectados por enfrentamientos armados no 
han logrado implementar de manera efectiva, los 
acuerdos de paz, el cese al fuego o los programas 
de desmovilización y reinserción social de los pa-
ramilitares. Continúan los conflictos armados en 
el Este del Congo, en Sudán del Sur, en Sudán (re-
giones de Darfur, Nilo Azul y Kordofán del Sur), 
en las zonas rurales del centro-sur de Somalia, en 
la República Centroafricana, en el norte de Mo-
zambique (provincia de Cabo Delgado) así como 
esporádicos enfrentamientos en la frontera entre 
Etiopia y Eritrea. Persisten diferendos políticos 
por control de zonas económicas fronterizas o 
por la redistribución de recursos hídricos como 
en el caso de Somalia y Kenya o entre Etiopia, Su-
dán y Egipto. No es probable el estallido de nue-
vos conflictos armados.

Igualmente, los conflictos armados que aún 
persisten, siguen estando en su mayoría regiona-
lizados e internacionalizados. Las misiones mili-
tares y civiles de la Unión Europea, las tropas de 
la Unión Africana y las de Mantenimiento de la 
Paz de la ONU, no logran garantizar la seguridad 
de las zonas en conflicto ni encausar las negocia-
ciones con los actores internos implicados. No se 
avanza hacia soluciones negociadas de los con-
flictos que persisten. Paralelamente, se mantiene 

Principales tendencias políticas y eco-
nómicas de la región

La subregión subsahariana todavía enfrenta los 
efectos socioeconómicos y sanitarios derivados 
de la pandemia del coronavirus, debido a que no 
se ha garantizado el acceso a las vacunas para la 
totalidad de la población vulnerable. Eventual-
mente surgen rebrotes locales de otras epidemias, 
además de otras enfermedades curables.

La actividad económica se recupera paulati-
namente como resultado de la estabilidad en los 
precios del petróleo y otras materias primas. Sin 
embargo, no se muestran todavía indicadores po-
sitivos de crecimiento económico. La persistencia 
de los problemas socioeconómicos estructurales 
puede tener un costo político para los partidos en 
el poder y ser usado por las fuerzas de oposición 
en los ciclos electorales. 

Igualmente, La región asiste a un período de 
mayor inestabilidad política —expresado en re-
currentes crisis políticas como resultado de la 
agudización de los antagonismos entre las fuerzas 
gubernamentales, los partidos de oposición y las 
organizaciones de la sociedad civil. Las contradic-
ciones etno-confesionales, las disputas por con-
trolar los ingresos de los recursos naturales, la co-
rrupción político-institucional y la aplicación de 
los programas de ajuste estructurales continúan 
dominando parte del escenario político interno.

A pesar del fraccionamiento de las fuerzas po-
líticas, los partidos mayoritarios continúan ejer-
ciendo el control del escenario electoral y la opo-
sición no logra posicionarse, salvo en los casos 
donde se produzcan crisis políticas y estas con-
duzcan a la alternancia. Los líderes y partidos de 
oposición mantienen sus posturas de boicot a los 
procesos electorales y sus campañas de descrédito 
a los gobiernos, pero sin resultados palpables. 

Autores: Dra.C. María Elena Álvarez Acosta (ISRI), MSc. Yoslán 
Silverio González (CIPI) y Lic. Jayne la Nuez Mesa (CIPI).
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Por su parte, Angola continúa con sus iniciati-
vas anticorrupción, realiza ajustes en sus finanzas 
públicas y ha renegociado su deuda con acreedo-
res chinos. Como resultado de la aplicación del 
plan de privatización de empresas estatales (PRO-
PRIV) hasta 2022, se incrementa el interés para 
la inversión extranjera en el país dada la transpa-
rencia en su ejecución. Mientras, Sudáfrica sigue 
afectada en el plano económico por los aranceles 
impuestos por Estados Unidos sobre las importa-
ciones de acero en su guerra comercial con China. 
La situación social en el país, y las consecuencias 
de la Covid 19, profundizan los problemas estruc-
turales, se deterioran las condiciones de la fuer-
za de trabajo —precarización del empleo e incre-
mento del desempleo. Sus relaciones exteriores se 
consolidan con China. El ANC continúa como la 
principal fuerza política, pero se incrementa el rol 
del EFF.

Divergencias y convergencias entre los 
principales actores extrarregionales

África Subsahariana continúa siendo un esce-
nario de confrontación geopolítica, pero a menor 
escala que en otras regiones. EE.UU. y la Unión 
Europea pretenden contrarrestar —infructuosa-
mente— el nivel de influencia económica y po-
lítica de China y otros actores no tradicionales 
presentes aquí de manera creciente y multidi-
mensional. Existe una marcada reducción de los 
fondos a la Ayuda Oficial al Desarrollo y de otros 
programas de colaboración procedentes de los 
países miembros de la Unión Europea y de los Es-
tados Unidos, mientras que por el contrario estos 
se incrementan por parte de Japón, China, la In-
dia y Turquía, sobre todo a raíz de la pandemia de 
la Covid-19.

Los flujos de inversión extranjera directa —
procedentes de los socios tradicionales euro-
peos— siguen una tendencia al declive, a pesar de 
la firma del Acuerdo Pos-Cotonou entre la UE y 
el grupo ACP (en particular con los países subsa-
harianos). Mientras tanto, los capitales chinos y 

el prestigio y liderazgo regional de países como 
Angola, Sudáfrica (en el África Meridional), Ni-
geria, Senegal y Ghana (por el África Occidental) 
y Etiopía (en el Cuerno Africano) en cada uno 
de los mecanismos subregionales de integración 
económica y de concertación política en los que 
ellos participan (SADC, CEDEAO e IGAD, res-
pectivamente). 

No se descartan contradicciones entre ellos por 
el impulso de determinadas iniciativas en el plano 
de la seguridad como es el caso de Nigeria, con 
su política antiterrorista, en ocasiones contra-
rias a las seguidas por los países de su entorno, 
afectados por el terrorismo. El mismo problema 
enfrenta Etiopía en el seno de la IGAD y su me-
diación en los conflictos del Cuerno Africano, in-
cluido Sudán, Sudán del Sur, Somalia, Eritrea y el 
tema de la redistribución de las aguas del Río Nilo 
(Gran Presa del Renacimiento Etíope).

Los partidos derivados de los movimientos de 
liberación nacional se mantienen en el poder en 
Angola, Mozambique, Namibia, Sudáfrica y Zim-
babwe. Sin embargo, enfrentan graves problemas 
de liderazgo, han perdido espacios de poder en 
las elecciones regionales o municipales, así como 
dentro de los parlamentos nacionales en favor de 
la oposición política. Las consecuencias socioeco-
nómicas negativas derivadas aún de la pandemia 
incrementan las tensiones sociales internas, a pesar 
de las medidas que estos gobiernos implementan. 

Los escándalos de corrupción dentro de la elite 
gubernamental de estos países contribuyen con el 
desgaste relativo de estos partidos en el poder. La 
lucha contra la corrupción no contribuye a la ima-
gen exterior de las fuerzas políticas en el poder y es 
usada por la oposición para incrementar las críticas 
contra los gobiernos y de esta manera canalizar las 
demandas de crecientes sectores de la población. 
Esto es también utilizado por agencias de Estados 
Unidos como la USAID, con sus programas de sub-
versión interna e intentos de alternancia política. Sin 
embargo, todavía no se desata una crisis política que 
pueda generar dicha alternancia partidista.
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(Port Sudán) en el Mar Rojo, así como con la ven-
ta de armamentos y la ampliación de los acuerdos 
militares firmados con 19 Estados africanos.

A su vez, Francia continúa siendo el actor de 
mayor convergencia con Estados Unidos en el 
plano militar en la zona subsahariana. Ambos 
coinciden en garantizar el control de la línea del 
Sahel y la “lucha” contra el terrorismo. A pesar de 
ello, la Operación Barkhane no logra ningún re-
sultado concreto en este tema ni avanza en arti-
cular los ejércitos nacionales a través de la Fuerza 
Conjunta del G5 del Sahel. Las Misiones Civiles 
y Militares de la UE siguen activas en el Sahel sin 
lograr tampoco los resultados esperados. Conse-
cuentemente, no se produce una desmilitariza-
ción del Sahel en este contexto y los programas de 
“ayuda” al desarrollo no son efectivos en resolver 
los problemas estructurales que propician las re-
des de reclutamiento de los grupos terroristas, ni 
logran contener los desplazamientos forzados y 
los flujos migratorios transfronterizos.

La República Popular China se mantiene como 
el principal socio comercial del área subsaharia-
na y se consolida como una alternativa económi-
ca debido a sus programas de inversiones en am-
plios sectores económicos y sociales, así como por 
su política de préstamos con bajos intereses, que 
ayudan a disminuir la dependencia de los Estados 
africanos al Banco Mundial y al Fondo Monetario 
Internacional. El Foro para la Cooperación entre 
China y África (FOCAC) conserva su rol como 
mecanismo principal de impulso para las relacio-
nes multidimensionales entre Beijín y los países 
africanos. Es sin dudas el foro multilateral más 
importante que tiene África con sus socios extra-
continentales. Todo ello se fortalece por el desa-
rrollo del plan estratégico chino de Un Cinturón 
una Ruta (OBOR, siglas en inglés) y en particular 
con la Ruta Sanitaria, la cual se revitalizó ante al 
azote de la pandemia del coronavirus.

El gobierno de Estados Unidos redimensio-
na su proyección política hacia la región subsa-
hariana. Los programas implementados por las 

de otros actores internacionales no tradicionales 
continúan su alza, lo que contribuye con los pro-
gramas en ejecución y los proyectos aprobados de 
impacto nacional como subregional.

Mientras, la firma de nuevos acuerdos econó-
mico-comerciales con diferentes actores extracon-
tinentales no tradicionales se amplía. Esto consti-
tuye el marco para el fomento de la cooperación 
Sur-Sur, la captación de capitales por parte de Áfri-
ca y la reducción de los efectos de la aplicación de 
los programas de ajustes estructurales y de austeri-
dad impuestos por los organismos financieros in-
ternacionales (BM y FMI), aunque aún no se elimi-
na la dependencia estructural sistémica de sectores 
de las economías africanas a los centros capitalistas 
europeos (Francia y Reino Unido). 

Paralelamente, se incrementan las contradic-
ciones entre China, de un lado, y Japón y la India, 
por el otro, por hacerse de espacios de influencia 
geopolítica. Estas se expresan en las estrategias 
de la Ruta de la Seda (China) y la del Indo-Pací-
fico Libre y Abierto (impulsados por India y Ja-
pón) como parte del Corredor de Crecimiento 
Afro-Asiático (AAGC, por sus siglas en inglés). 
Por lo tanto, las disputas entre estos actores no 
tradicionales en África se agudizan. Además, la 
presencia creciente de Israel incrementa sus nive-
les de influencia en la toma de decisiones de esos 
gobiernos en el sector de la seguridad. Sus rela-
ciones con Marruecos, Sudán y Malawi —único 
país subsahariano en plantear abrir su embajada 
en Jerusalén— incrementa su influencia política 
en el área a través de su Agencia de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo (MASHAV).

Los intereses rusos siguen creciendo en la re-
gión subsahariana. Moscú mantiene las Cumbre 
Rusia-África como mecanismo multilateral para 
establecer sus proyecciones estratégicas en el área, 
a la par que se incrementan las sinergias entre am-
bas regiones en foros internacionales. Se fortalece 
su presencia militar en determinados países, ya sea 
por el envío de efectivos militares (RCA), la proyec-
ción de abrir una base militar en la costa de Sudán 
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que favorecen el desarrollo de las organizacio-
nes terroristas en la zona Sahelo-sahariana y en 
el Cuerno Africano. A pesar de que estos mismos 
problemas existen en otras subregiones no se pro-
duce un desplazamiento del activismo terrorista 
hacia ellas, salvo casos muy coyunturales. Mien-
tras, los grupos y células terroristas actúan en di-
chas subregiones con un alto nivel de autonomía 
y se reorganizan. Concentran sus ataques en las 
zonas rurales menos controladas por las diferen-
tes fuerzas militares desplegadas en dichas áreas 
y disminuyen los ataques contra los grandes cen-
tros urbanos. No obstante, en las regiones afecta-
das por estos continúan la crisis social: víctimas 
civiles, desplazados y refugiados. Además, las 
fuerzas militares y de seguridad no logran reducir 
los impactos del terrorismo en países como Mali, 
Níger, Burkina Faso, Chad, Nigeria, Camerún, 
Somalia y Kenya.

En las zonas de la frontera entre Mali, Burkina 
Faso y Níger se siguen produciendo acciones de 
grupos terroristas vinculados a AQMI y a diferen-
tes células del Estado Islámico en el Gran Sahara. 
También, en Somalia, las diferentes estructuras de 
gobierno local y federal, no puede poner fin a las 
acciones terroristas del grupo Al-Shabaab, que to-
davía tiene influencia en las zonas rurales, sobre 
todo en la frontera con Kenya y Etiopía, donde 
operan otras milicias locales de diferentes carac-
terísticas y tendencias. Como consecuencia, se 
mantienen la presencia militar multidimensional 
en el área con el pretexto de luchar contra las dife-
rentes manifestaciones del crimen transnacional 
y los conflictos latentes: Estados Unidos y Fran-
cia, así como las Misiones de Paz de la ONU y las 
Misiones Militares y Civiles de la UE.

Mientras, se observa un lento y paulatino des-
plazamiento del “terrorismo” hacia el norte de Mo-
zambique y regiones en la frontera de Uganda con 
el Este del Congo, posiblemente vinculados con el 
Estado Islámico. Sin embargo, el resto de los paí-
ses de la región no se ven afectados por el fenó-
meno del terrorismo debido a que no se combinan 

administraciones anteriores sufren un impás ante 
la crisis económica que afecta a EE.UU., pero se 
siguen aplicando las iniciativas como Prosper 
Africa, Power Africa y la de Alivio al VIH-Sida.

Aunque crece la retórica estadounidense en sus 
referencias políticas hacia África, el sistema de las 
Cumbres EUA-África no se retoma. Este “meca-
nismo” bilateral no está en las prioridades de las 
relaciones con el continente. Sin embargo, se in-
crementan los contactos políticos entre ambas 
partes tratando de “recuperar” el protagonismo 
político perdido en la región frente a la presencia 
de otros actores extrarregionales.

La Ley de Oportunidades y Crecimiento para 
África (AGOA) se mantiene como centro de sus re-
laciones comerciales con los países africanos, pero 
disminuye el valor de las exportaciones hacia Es-
tados Unidos como resultado de la situación en el 
mercado petrolero y a los impuestos que persisten 
como parte de la guerra comercial con China. El in-
tercambio comercial entre EUA y África disminuye 
como resultado del descenso del valor de las impor-
taciones de petróleo y gas. Las inversiones extranje-
ras procedentes de Estados Unidos no se recuperan 
y se concentran solo en sectores estratégicos como el 
de los hidrocarburos y otros minerales, así como con 
determinados países. Por su parte, la USAID man-
tiene sus programas económicos y sociales en casi 
todos los países del ASS, en particular los del África 
Meridional. Es importante acotar que en materia de 
seguridad y defensa, EE.UU. no incrementa su pre-
sencia militar a través del AFRICOM, sino más bien 
tiene lugar un reposicionamiento de sus efectivos 
militares: menos hombres desplegados en el terreno, 
pero con mayor dispositivo tecnológico-militar. No 
se produce una retirada de las tropas ni una dismi-
nución de los programas militares de capacitación 
ni de los ejercicios de entrenamiento multinaciona-
les conjuntos con fuerzas europeas.

Dinámicas del terrorismo regional
En cuanto a esta temática, se mantienen los pro-

blemas estructurales —factores internos y externos— 



171

afectaciones en los presupuestos de la organiza-
ción y de las diferentes agencias que la integran, 
de la cual no se recuperan todavía, debido a que 
la mayoría de los países no están en condiciones 
de incrementar sus contribuciones al presupuesto 
general de la UA y de los RECs. Por lo tanto, habrá 
una paralización de los proyectos impulsados con 
financiamiento propio de la UA. 

Así, los problemas estructurales de las econo-
mías africanas afectan los planes de integración a 
nivel subregional y continental. Por ello, el Área de 
Libre Comercio Continental (AfCFTA) avanza de 
manera paulatina tras el inicio del funcionamien-
to de las estructuras del Secretariado. Las medi-
das implementadas por las diferentes regiones en 
aras de la liberalización económica no marchan al 
mismo tiempo. Algunos países implementan es-
tas medidas de manera más rápida, como Ruan-
da, Seychelles y Kenia. Mientras, el Protocolo de 
Libre Movimiento de Personas adoptado por la 
UA no se implementa ante la reticencia de países 
como Sudáfrica. La crisis en el transporte aéreo 
provocó atrasos en la puesta en funcionamiento 
del Mercado Aéreo Común.

La UA sigue siendo el instrumento por excelen-
cia para la realización de los foros multilaterales 
entre África y los diferentes actores extrarregio-
nales como China, Francia, la Unión Europea, 
India, Japón y Turquía. En los casos de Rusia y 
Reino Unido, avanzan en sus mecanismos de 
Cumbres birregionales. Muchos de estos foros se 
convierten en vías alternativas para la captación 
de recursos por parte de la UA.

los factores socioeconómicos, religiosos y políticos 
que eventualmente fomentan la articulación de las 
células y grupos terroristas.  

Esquemas de integración y concerta-
ción subregionales

La Unión Africana (UA) avanza con dificultad 
en la implementación paulatina de las reformas 
de la organización, así como los proyectos dise-
ñados en el marco de la Agenda 2063 y la adop-
ción de políticas para mejorar la articulación de 
sus relaciones con las Comunidades Económicas 
Regionales (RECs) y otros mecanismos de con-
certación políticos. El tema de la duplicidad de 
membresías de varios Estados en dos y más me-
canismos subregionales no se resuelve. Esto sigue 
complejizando la homogenización de las políticas 
a seguir.

Si bien la región ha experimentado una reduc-
ción de los conflictos violentos como resultado 
de las políticas implementadas a nivel nacional y 
continental, la UA y los diferentes RECs no logran 
avanzar en aquellos escenarios de conflictos de 
larga data, por lo que no se concretiza el principio 
de la organización de lograr “silenciar las armas” 
en el continente en el mediano plazo. Por su parte, 
sí son más efectivos en el manejo de las crisis polí-
ticas internas coyunturales. Las Fuerzas Africanas 
de Despliegue Rápido continúan con problemas 
para su implementación y en desempeñar un rol 
activo en la solución de los conflictos armados. 

Por su parte, los impactos económicos derivados 
de la pandemia de la Covid-19 produjeron serias 
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Influencia Política y Económica a ni-
vel global

Las fuerzas políticas en esta región se carac-
terizan por diversas tendencias políticas, donde 
predominan nacionalistas conservadoras y neo-
liberales, incluso gobiernos militares, con cierto 
pragmatismo. Por otro lado, los partidos políticos 
comunistas gobiernan en China, RPDC, Vietnam 
y Laos, otorgándoles legitimidad y liderazgo en 
medio de procesos de reforma económica y en-
frentamiento a situaciones adversas adecuadas a 
las particularidades histórico-concretas de cada 
país.

Asia es la que más contribuye al incremento del 
PIB real mundial y en términos de paridad de po-
der adquisitivo. Además, mantiene su ascenso en 
el consumo y en la cuota del comercio mundial. 
La región no es homogénea, pero de conjunto es 
la más dinámica y constituye por ello el centro de 
gravedad de la economía global, a la vez, continúa 
profundizando los vínculos intrarregionales, en la 
que su dinamismo y desarrollo depende de su ca-
pacidad endógena.

Las economías de Asia conservan el dinamis-
mo en el comercio, expresado en las tendencias 
liberalizadoras e integracionistas y sus cadenas de 
valor en comparación con el resto de las regiones. 
Particularmente, las cadenas regionales asiáticas 
se consolidan como pivotes de los flujos comer-
ciales y financieros que se mueven entre países 
del área, en especial en el Este y Sudeste Asiático. 
EE.UU. sigue desempeñándose como socio co-
mercial e inversor importante.

El área posee un mayor peso en los flujos fi-
nancieros internacionales y conserva las mayores 

Relevancia de la región
Asia y Oceanía continúan como escenario 

principal de confrontación geoestratégica en-
tre las principales potencias globales. La región 
muestra un gran dinamismo liderado por Chi-
na y otros actores relevantes del área y extrarre-
gionales (Estados Unidos, Rusia, etc.). La zona 
contribuye a conformar un sistema internacio-
nal multipolar sobre un eje de interdependencia 
asimétrico, aunque predominan signos de bipo-
laridad (conformación de dos bloques, uno lide-
rado por Estados Unidos y varios de sus aliados, 
mientras otro impulsado por el eje China-Rusia 
y otros países).

Se consolidan los espacios de concertación e 
integración, adquiriendo un acentuado valor 
geoestratégico, especialmente: la Iniciativa de 
La Franja y La Ruta (IFR), la Organización de 
Cooperación de Shanghái (OCS) y la Asociación 
de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN), así 
como los esquemas que se articulan en torno a 
este.

El creciente conflicto estratégico entre China 
y Estados Unidos (EE.UU.), es el centro de la 
dinámica geoestratégica regional. Tal confron-
tación desencadena renovadas tensiones en 
los diversos sectores, así como el alineamien-
to de los países de la región, o de acomodo, en 
función de sus intereses nacionales, sin llegar 
a una confrontación bélica. Se profundiza la 
exacerbación de tendencias nacionalistas y el 
mantenimiento de los conflictos en la región. 
Continúa en ascenso la carrera armamentista 
regional, las demostraciones de poder y el rea-
comodo de las alianzas.

Autores: MSc. Eduardo Regalado Florido (CIPI), MSc. Enrique 
Martínez Díaz (CIPI), MSc. Franklin Hernández Hernández 
(CIPI), Emb. José Luis Robaina (CIPI), Dra.C. Sunamis Fabelo 
Concepción (CIPI), Dr.C. Luis René Fernández Tabío (CIEI), 
Dr.C. Ruvislei González Saez (CIPI).
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la búsqueda de fórmulas de reacomodo en deter-
minadas áreas de interés común (medio ambien-
te, etcétera), persiste y coyunturalmente se incre-
menta la confrontación en los diferentes planos.

Como parte de la estrategia estadounidense 
para la región, el Dialogo de Seguridad Cuadri-
lateral (QUAD) realiza fuertes presiones para in-
crementar su membresía y se promueven otros 
mecanismos. Los miembros coinciden en las pre-
siones a China, pero sin avanzar hacia una con-
frontación militar. Australia continúa asumiendo 
explícitamente el papel de base de operaciones e 
inteligencia militar, teniendo en cuenta que la se-
guridad nacional solo se la pueden ofrecer EE.UU. 

India continúa fortaleciendo su asociación es-
tratégica con EE.UU. y balancea las relaciones con 
Washington, Moscú y Tokio para garantizar sus 
intereses nacionales y ampliar su espacio geopolí-
tico en Asia-Sur y África, sin ceder en cuestiones 
que afecten sus intereses y objetivos a largo plazo.

Rusia continúa profundizando sus relaciones 
con la región, fundamentalmente con China, 
apoyándose en sus capacidades energéticas y su 
industria armamentística. Moscú junto a Beijing, 
avanza en la creación de un eje de contención a 
la hegemonía occidental, y potencian la sinergia 
bilateral en el plano económico y de cooperación.

La UE recupera los lazos económicos-financie-
ros y de cooperación con la región. Gran parte de 
los miembros del bloque europeo refuerzan su in-
terés estratégico con China y la IFR, aunque no 
exento de contradicciones secundando a EE.UU. 
El acuerdo logrado entre Japón y la UE se conso-
lida, mientras las partes aumentan los ejercicios 
militares conjuntos en regiones de interés mutuo.

Se fortalece la cooperación trilateral entre Chi-
na, Rusia e Irán, en función de contrarrestar las 
sanciones de EE.UU. Para tal propósito han refor-
zado los vínculos en temas de seguridad y econo-
mía a través de espacios como la OCS y la IFR.

Se constata un incremento de las relaciones 
con África y Medio Oriente, debido, fundamen-
talmente, al alto grado de dependencia energética 

reservas externas oficiales, así como la participa-
ción de sus monedas han adquirido mayor rele-
vancia. Asia se ubica como la mayor receptora de 
IED global, y la segunda inversionista en el ex-
terior detrás de la Unión Europea (UE). Se han 
desarrollado los mercados financieros nacionales, 
una mayor capacidad de financiamiento y con-
solidación de las instituciones de carácter mul-
tilateral creadas bajo el liderazgo de China, es-
pecialmente el Banco Asiático de Inversiones e 
Infraestructura (BAII). Las monedas nacionales, 
fundamentalmente el yuan, ganan un mayor peso 
en las transacciones regionales sin desplazar al 
dólar estadounidense.

Asia aumenta su capacidad tecnológica y de 
innovación y se ubica a la vanguardia en varios 
campos del desarrollo científico, en el que se apo-
ya en la economía digital y el crecimiento intensi-
vo con fuerte impulso a la implementación de las 
tecnologías de 5G y avances en la 6G.

Asia y Oceanía en la estrategia de segu-
ridad de EE.UU. y otras alianzas

Debido fundamentalmente al ascenso de Chi-
na y su vínculo con Rusia, el área mantiene un 
marcado interés estratégico para EE.UU. al consi-
derarse como el centro de gravitación del conflic-
to por la hegemonía mundial en el siglo XXI. Por 
ello, Washington, intensifica sus vínculos con los 
aliados tradicionales y con los países que catalo-
ga como “socios”. A estos, les interesa articular un 
adecuado balance entre sus vínculos de seguridad 
y defensa con EE.UU. y sus relaciones económicas 
con China.

La percepción de la pérdida relativa de lideraz-
go regional y global de EE.UU., unido al ascenso 
de China como potencia global, provocan el cre-
cimiento de tendencias nacionalistas y el desarro-
llo de una carrera armamentista regional.

La vigencia de los conflictos es aprovechada 
por EE.UU. para sostener su presencia militar, 
mediante la introducción de nuevos conceptos 
operacionales. Aunque prevalece una tendencia a 
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La OCS promueve la integración en diversos 
temas, esencialmente en el enfrentamiento al te-
rrorismo, pese a las divergencias entre los países 
que la integran. A la vez promueven el uso de las 
monedas nacionales para sus transacciones co-
merciales. Continúa constituyendo un marco de 
relativa contención a EE.UU. en el área, especial-
mente tras el ingreso de Irán, así como su rol en 
pos de la estabilidad regional ante la situación in-
terna en Afganistán.

La IFR se consolida como eje estratégico de la 
proyección exterior china y expresión de su as-
censo como gran potencia. Avanza en la coope-
ración económica, comercial y financiera, a la vez 
que, fortalece las variantes de la Ruta de la Seda 
Digital y Sanitaria. Su desarrollo no está exento 
de retos regionales y extrarregionales. Continúan 
incorporándose nuevos miembros. Frente a esta 
estrategia, otros países encabezados por EE.UU. 
desarrollan acciones para contrarrestar su avance.

Inestabilidad y conflictos regionales
En materia de seguridad, Asia es una de las re-

giones más proclives a la conflictividad, a partir 
de la presencia militar estadounidense en el área, 
los problemas socioeconómicos internos, de la di-
versidad étnica y religiosa, los diferendos territo-
riales, el desarrollo armamentístico y nuclear, las 
redes del crimen organizado transnacional y la 
agudización de las contradicciones entre los gran-
des centros de poder en los dominios espacial y 
ciberespacial.

Los conflictos persisten en Afganistán, la Penín-
sula Coreana, el diferendo entre China y Taiwán, 
los reclamos territoriales marítimos. Otros, como 
la piratería en el estrecho de Malaca o los conflic-
tos internos en Myanmar, Tailandia y Filipinas. Se 
suma a todo ello la influencia de los sectores y mo-
vimientos extremistas islámicos que persisten en 
expandirse en Asia Meridional y el Sudeste.

La Península Coreana ha oscilado entre la con-
frontación y la negociación. EE.UU. persiste en ge-
nerar tensiones, mientras China y Rusia se empeñan 

asiática, vínculos económicos y el aumento de 
proyectos de cooperación. China, Japón e India 
se convierten en actores decisivos en África en in-
fraestructura y comunicaciones.

Asia refuerza sus vínculos con América Latina 
y el Caribe, especialmente en las áreas comercial, 
financiera, cooperación y sanitaria. A la vez que, 
se profundizan los acuerdos bilaterales entre paí-
ses y mecanismos interregionales.

Situación de los mecanismos de con-
certación e integración 

La concertación, cooperación e integración re-
gional se consolida y avanza en los marcos de la 
Comunidad ASEAN y la IFR. Ello refuerza la ten-
dencia al afianzamiento de diferentes polos de po-
der económico regional.

La ASEAN profundiza la integración y la co-
nectividad regional, aunque no logra cumplir to-
das las metas de su Plan Maestro 2025. Se mantie-
ne como el principal mecanismo integracionista y 
plataforma de diálogo regional; a la vez que, cons-
tituye un escenario geopolítico de confrontación 
entre las dos principales potencias. ASEAN+3 
(China, Japón y República de Corea) imprime 
mayor dinamismo a su estructura e incrementa 
sus vínculos económicos y financieros; al tiempo 
que progresa en los instrumentos de monitoreo, 
regulación y cooperación incluyendo sectores de 
salud, educación y economía digital.

La implementación de la Asociación Económica 
Regional Integral (RCEP) profundiza el relaciona-
miento económico intra-asiático a favor de China y 
su liderazgo en pos del multilateralismo, el libre co-
mercio y la integración económica e incide negati-
vamente sobre EE.UU. A la vez, avanza el proceso de 
interregionalización entre actores del Este de Asia y 
América Latina. La APEC fortalece la cooperación 
en temas de interés de los Estados miembros y se 
proyecta en propósitos centrados en la innovación. 
El Acuerdo Progresivo e Integral de Asociación 
Transpacífico (CPTPP), progresa en su implemen-
tación y en la incorporación de nuevos miembros. 
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Escenarios internos y evolución del pa-
pel regional y global de China

Apoyada esencialmente en el liderazgo del Par-
tido Comunista, se consolida la centralización y 
la concentración del poder en torno a Xi Jinping, 
sin dejar de avanzar hacia la democratización de 
estructuras y funciones internas. Se eleva el es-
fuerzo por reducir las desigualdades sociales me-
diante el concepto de la riqueza compartida.

Se profundizó la aplicación en lo fundamental 
del Estado de Derecho, más allá de la persistencia 
de insuficiencias en el sistema jurídico y legislati-
vo. Se fortaleció la estrategia anticorrupción, con 
una mayor transparencia y difusión de los proce-
sos, y el respeto al principio de que no habrá im-
punidad. No obstante, la corrupción se mantiene 
como flagelo; a la vez que persisten los retos de 
las fuerzas políticas y nuevas generaciones a fa-
vor del cambio de sistema y las corrientes que los 
sustentan.

El país está inmerso en un nuevo ciclo econó-
mico que contribuye a un nuevo paradigma de 
globalización y se afianza como el gran motor del 
crecimiento mundial. China se convierte en el 
principal actor internacional en términos de coo-
peración.

Continúan los cambios estructurales hacia un 
modelo de doble circulación. China transita hacia 
un crecimiento intensivo, favoreciendo el consu-
mo interno, dentro de una estructura industrial 
con mayor participación tecnológica, con énfasis 
en la innovación, los servicios y la calidad. Está 
inmersa en una nueva etapa con especial atención 
en la economía digital, la inteligencia artificial, el 
internet de las cosas y la robótica. Se encamina a 
convertirse en líder global en innovación, alcan-
zando grandes avances en áreas clave, incluyendo 
el desarrollo de la sexta generación (6G).

China avanza hacia los productos diseñados y 
creados por el propio país. Esta estrategia se enfoca 
en sectores clave como automotriz de bajo consu-
mo de energía, industria farmacéutica, los semi-
conductores, la robótica y la inteligencia artificial 

en mitigar el incremento de las sanciones sobre la 
RPDC, por lo que sostienen posturas contestatarias 
en el escenario multilateral frente a las políticas de 
EE.UU. y otras potencias occidentales, que se expre-
sa en el respaldo diplomático y material.

Las disputas relacionadas con las islas del Mar 
del Sur de China, oscilan en sus niveles de inten-
sidad entre la tensión y la negociación, sin desem- 
bocar en una confrontación militar. Más allá de 
las negociaciones del Código de Conducta no se 
logra resolver el conflicto. Se mantienen las accio-
nes unilaterales que atentan contra la estabilidad 
regional por varios actores. En tanto, en el Mar 
del Este de China continúan los choques espo-
rádicos, a la vez que Japón extiende el desarro-
llo de sus capacidades militares utilizando dicho 
conflicto como justificación. EE.UU. se mantiene 
incidiendo para contener a China y justificar su 
presencia en el área. 

Se mantiene la inestabilidad del gobierno de los 
talibanes en Afganistán y se elevaron las contra-
dicciones luego de la retirada de las tropas esta-
dounidenses y sus aliados. No se concreta la es-
tabilización del país. Los países vecinos muestran 
preocupaciones por su seguridad nacional y al-
gunos se niegan a aceptar bases militares en sus 
territorios. Los grupos terroristas trascienden las 
fronteras y se articulan a otros de naturaleza simi-
lar. EE.UU. pierde su posición en Asia Central, lo 
que debilita su prestigio en el Medio Oriente para 
concentrarse en el Indo-Pacífico.

El conflicto indo-pakistaní oscila en sus niveles 
de tensión sin desembocar en una confrontación 
abierta. Las relaciones de cada una de las partes 
con China, EE.UU., Rusia y otros países contribu-
yen a preservar un equilibrio de poderes en el sur 
de Asia. Persiste la actuación de organizaciones 
terroristas como uno de los puntos fundamenta-
les de tensión en las relaciones bilaterales.

El conflicto fronterizo China-India se mantie-
ne latente, aunque se conservan los canales de co-
municación y negociación entre Beijing y Nueva 
Delhi.
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su política exterior, la contradicción con EE.UU, 
la relación estratégica con Rusia, el accionar den-
tro los organismos internacionales y sobre todo el 
impulso de la IFR.

Taiwán: En el orden político, las relaciones tran-
sitan hacia una mayor intensificación de las ten-
siones, aunque sin llegar a una conflagración. Los 
niveles de interdependencia económica se man-
tienen como un factor fundamental en el mante-
nimiento del statu quo. EE.UU. refuerza sus víncu- 
los políticos y militares con Taiwán y trata de evi-
tar que sigan reduciéndose los países que aún re-
conocen internacionalmente a este, mientras que 
China continúa sumando países que tienen rela-
ciones con Taiwán e incorporándolos a su sistema 
de relaciones diplomáticas.

EE.UU.: Crece el carácter antagónico de las re-
laciones China-EE.UU., aunque existen deter-
minados aspectos de cooperación. Se agudiza la 
confrontación en los diferentes planos. EE.UU. 
continúa con su estrategia de contención, expre-
sada en conflictos de mayor o menor intensidad 
en sus relaciones bilaterales en el ámbito geopo-
lítico y geoeconómico. A la vez aprovecha para 
atacar a China fundamentalmente, a través de los 
temas relacionados con: Tíbet, Xinjiang, Hong 
Kong y Taiwán. La estrategia china continúa diri-
gida, fundamentalmente, hacia la disminución de 
conflictos y la influencia de los sectores económi-
cos. Asimismo, potencia su política exterior como 
elemento de balance apoyándose fundamental-
mente en la IFR.

Rusia: Continúa profundizándose la relación 
estratégica, principalmente en la coordinación 
de acciones en temas internacionales, como ex-
presión del interés de ambas partes en impulsar 
la multipolaridad para lograr sus objetivos nacio-
nales. Existe una mayor concertación dirigida a 
promover un nuevo orden económico, financie-
ro y en las relaciones internacionales. La crecien-
te cooperación entre ambos fortalece a su vez a 
IFR, la OCS, la Unión Económica Euroasiática y 
otros mecanismos, en su función de contrapeso 

en primer orden. Se desarrollan mecanismos de 
colaboración en biotecnología, no solo para inser-
tarse en el mundo a través de la Ruta Sanitaria, sino 
como potenciales herramientas de diálogo, recons-
trucción y legitimación de imagen.

China se mantiene como la primera potencia 
en el comercio mundial de bienes. Como impor-
tadora, demanda mayores volúmenes de energía, 
alimentos y recursos naturales. Como exportado-
ra, es la mayor potencia mundial. Incrementa su 
importancia en el comercio de servicios, donde se 
posiciona entre los tres primeros lugares a nivel 
mundial. Asia continúa siendo su principal socio 
comercial por regiones, a la que le siguen la UE y 
EE.UU.

El país conserva el primer lugar como posee-
dor de reservas internacionales a nivel global y su 
posición de vanguardia en la recepción y emisión 
de flujos financieros. Sus principales bancos cons-
tituyen una de las fuentes esenciales de financia-
ción de los países subdesarrollados, aunque asu-
men una posición más cautelosa. 

China profundiza la modernización y perfec-
cionamiento de sus fuerzas armadas y se reafir-
ma como el segundo país en el planeta con ma-
yor gasto militar. Sus fuerzas navales en el área 
del Pacífico se incrementan, así como la partici-
pación de sus empresas en el comercio interna-
cional de armas. Avanzó fuertemente el programa 
de modernización para equipararse al Ejército de 
EE.UU. hacia el 2027.

En el plano exterior, se enfoca en la apertura, el 
multilateralismo y el despliegue de la IFR. Conso-
lida su papel como potencia regional y fortalece 
su posición global, con una política exterior más 
activa, apoyada en instrumentos de cooperación, 
económicos y financieros, en correspondencia 
con sus intereses y visiones. Mantiene su política 
pragmática de evitar el establecimiento de líneas 
ideológicas divisorias y privilegiar todo lo que fa-
vorezca la multipolaridad, a fin de lograr un ma-
yor margen de maniobra para alcanzar sus obje-
tivos de desarrollo. Constituyen factores clave en 
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Covid-19. Se constata una mayor presencia inver-
sionista china en la UE, una creciente dependencia 
europea del financiamiento chino y una mayor coo-
peración tecnológica. Sin embargo, se mantienen 
diferencias en temas relacionados con los derechos 
humanos, soberanía de algunos territorios chinos, 
las restricciones para la venta de alta tecnología y, 
fundamentalmente, el conflicto en el terreno comer-
cial multilateral. 

América Latina y el Caribe (ALC): China man-
tiene la tendencia hacia la ampliación y la diver-
sificación de sus relaciones con ALC, con énfasis 
en los temas económicos, aunque no se reducen 
a ellos. Se consolida como segundo socio comer-
cial de la región, a la vez, que se mantiene como 
la mayor fuente de financiamiento y gran inver-
sor en la que participa con una mayor proporción 
dirigida hacia áreas de cooperación tecnológica 
e industrias con mayor valor agregado. EE.UU. 
profundiza la confrontación con China en esta re-
gión. China amplía el alcance y contenido de sus 
asociaciones con la mayoría de los países de la re-
gión, fundamentalmente a través del IFR, aunque 
se enfrenta a los obstáculos que interpone EE.UU. 
De tal modo, lidera en el desarrollo infraestructu-
ral, de interconexión y en los temas sanitarios. Se 
mantienen elementos que lastran las relaciones, 
no obstante, ambas partes están comprometidas a 
reducir los desequilibrios bilaterales.

África: China se ha convertido en una poten-
cia de gran relevancia en África, con muy fuerte 
impacto en el orden económico-financiero, social 
y en las relaciones políticas de cooperación con 
la mayoría de los Estados. El continente africa-
no está involucrado en la IFR, lo que le permite 
una mayor interconexión. Las relaciones de Bei-
jing con los Estados africanos presentan desequi-
librios.

Internacionalización del RMB y pers-
pectivas de la moneda digital

El yuan fortalece su peso dentro de la canas-
ta que compone los derechos especiales de giro 

a las aspiraciones hegemónicas estadounidenses. 
Se eleva la cooperación en los temas de seguridad 
y en la lucha contra el terrorismo. El binomio se 
refuerza con la participación de Irán en algunos 
temas en que existe comunidad de intereses.

Japón: Las relaciones China-Japón se mueven 
entre los crecientes conflictos en la esfera de segu-
ridad y se reduce la interdependencia económica 
bilateral, aunque empresas japonesas se benefi-
cian de proyectos chinos en el exterior. El carácter 
general de las relaciones transita hacia una mayor 
conflictividad, ante el fortalecimiento de la alian-
za con EE.UU., el incremento de la actividad mi-
litar de ambos países, el conflicto en torno a las 
islas del Mar del Este de China, el incremento del 
nacionalismo y la búsqueda de aliados regionales. 

India: Los vínculos económico-comerciales en-
tre China e India se mantienen aunque Nueva Del-
hi promueve la reducción de la dependencia de 
su vecino. Ambas naciones mantienen el diálogo 
político y la participación en organismos interna-
cionales, pese a que transitan por una dinámica 
de estancamiento en las relaciones, marcada por 
la desconfianza y las reivindicaciones territoriales. 
Nueva Delhi, en función de sus intereses, desem-
peña un papel importante en la estrategia estadou-
nidense de contención a China, pero mantiene su 
postura de evitar enfrentamientos directos.

Vietnam: Se promueve el acercamiento bilate-
ral, lo que permite fortalecer el vínculo en las es-
feras partidista y gubernamental. Las relaciones 
continúan profundizándose en el plano económi-
co y financiero, sobre todo en el inversionista y el 
uso del yuan. Sin embargo, no avanzan todos los 
proyectos propuestos en el marco de la IFR. Per-
siste el conflicto entre ambos por la soberanía del 
mar del Sur de China.

Unión Europea: Las relaciones de China con la UE 
continúan profundizándose con sus altibajos, sobre 
todo, mediante la interdependencia en los temas 
económicos y financieros, que se consolidan con 
el desarrollo del proyecto de IFR y las experiencias 
aportadas en la cooperación al enfrentamiento a la 
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su capacidad entre los diez mayores inversionistas 
a nivel global. 

Emergencia de la India a nivel regional 
y global 

India sigue avanzando en el desarrollo econó-
mico no exento de dificultades derivado del pro-
pio sistema político y económico donde existen 
profundas asimetrías internas. No se logra con-
vertir en la cuarta mayor economía en cuanto a 
PIB nominal. En el sector externo, profundiza 
sus vínculos con el Sudeste Asiático y Japón, a la 
vez que avanza en la diversificación de las relacio-
nes. La evolución de los lazos de asociación entre 
EE.UU. y la India no avanza al status de “alian-
za”, debido a la tendencia del gobierno de Nue-
va Delhi de tratar de mantener una estabilidad y 
equidistancia en las relaciones con las principales 
potencias mundiales y regionales.

Creciente relevancia de Vietnam en lo 
interno y proyección externa

Se mantiene la estabilidad política y se pro-
fundizan las transformaciones de una economía 
de mercado con orientación socialista hacia una 
mayor innovación. Continúa sobrepasando en 
indicadores macroeconómicos a sus vecinos del 
Sudeste Asiático. En 2023 logró su propio objeti-
vo de ser un país de ingreso mediano y bajo, dos 
años antes de lo previsto, de mantener el rumbo, 
pudiera lograr antes de 2030 los objetivos plantea-
dos para esa fecha. La economía digital y el sector 
industrial inciden fuertemente en el PIB. Cum-
plió con el objetivo de eliminar la pobreza abso-
luta. En política exterior, es cada vez más activo 
y asume roles de potencia media aun sin propo-
nérselo en su entorno regional especialmente en 
la ASEAN. Aumenta los lazos con las principales 
potencias mundiales, especialmente con EE.UU., 
mientras con China sortea un complejo equilibrio 
entre la cooperación y la confrontación.

del FMI. Se mantiene entre las cinco principales 
monedas usadas para transacciones comercia-
les y entre las cuatro primeras de reserva a nivel 
internacional. A su vez, refuerza su liderazgo en 
instituciones financieras que constituyen alter-
nativas al orden financiero internacional vigente. 
Aumentó el uso del yuan digital en el mundo, es-
pecialmente en Asia, aunque a ritmos modestos. 
A la vez, ha logrado desplegarse con el apoyo del 
sistema chino de Pago Interbancario Transfronte-
rizo que ofrece servicios de compensación y liqui-
dación para sus participantes en el comercio y los 
pagos transfronterizos en RMB en contraposición 
al sistema SWIFT. 

Japón: desempeño interno y regional
La economía de Japón logra una ligera recupe-

ración debido al avance de programas de reforma 
estructural caracterizados por la liberalización de 
sectores anteriormente protegidos y la reforma 
agraria, aunque su nivel de crecimiento económi-
co anual continúa siendo bajo. El Partido Liberal 
Democrático se mantiene como la fuerza prepon-
derante dentro del sistema político. El presupues-
to militar nipón presenta una tendencia creciente. 
Japón refuerza la alianza tradicional con EE.UU. y 
diversifica sus relaciones estratégicas con la India 
y países del Sudeste Asiático.

Creciente posicionamiento económico 
y tecnológico de Corea del Sur

Avanza como actor regional y global mediante 
el desarrollo del poder duro económico. La cul-
tura, la tecnología y la cooperación internacio-
nal han devenido en factores estratégicos para el 
avance de Seúl. El país continúa liderando la red 
mundial de suministros de chips, mientras el go-
bierno eleva el apoyo al sector de los semiconduc-
tores y el avance hacia la 5G y 6G. Corea del Sur 
constituye uno de los países de mayores reservas 
monetarias internacionales, a la vez que aumenta 
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este nuevo escenario mundial de crisis sanitaria 
y humana. 

-La globalización económica y la integración, a 
pesar de las consecuencias negativas de la epide-
mia, continuará propiciando la libre circulación 
de bienes y capitales, también de servicios y traba-
jadores, ahora con mayor selectividad.

-Los cambios tecnológicos y en las comunica-
ciones vinculados con la globalización, no sólo 
continuarán facilitando los desplazamientos, sino 
que, además, permiten a los migrantes mantener 
contactos regulares con sus comunidades de ori-
gen, al tiempo que posibilitan al futuro migran-
te acceso sin precedentes a la información sobre 
otros países, y de hecho se convierten en elemen-
tos que favorecen la toma de la decisión de migrar 
en un escenario menos favorable dada la crisis sa-
nitaria mundial.

-Los flujos de migración internacional prose-
guirán marcados por el incremento de la perspec-
tiva de selectividad ante el arribo de los inmigran-
tes, su vinculación con la seguridad nacional de 
los estados, y la necesidad de protección ante la 
persistencia de cuatro flagelos: el narcotráfico, el 
terrorismo internacional, el tráfico ilegal de per-
sonas y las consecuencias de la crisis sanitaria, 
económica y social internacional por la pandemia 
COVID-19.

-La tendencia a la migración de profesionales 
continuará, evidenciando la creciente selectivi-
dad de las políticas y regulaciones migratorias 

Estamos en un mundo que se enfrenta a múl-
tiples amenazas, desde las de salud que atentan 
contra la existencia humana, como las que se re-
crudecen en el plano económico, político, social y 
medio ambiental, que en definitiva también ame-
nazan a lo más preciado del planeta, su población.

Esta situación condiciona definitivamente la 
proyección de un escenario para la migración in-
ternacional, donde también se ubica al proceso 
migratorio cubano.

La migración internacional en un esce-
nario pos Covid-19 

El tiempo transcurrido desde la Cumbre de 
Marrakech evidencia más dificultades que avan-
ces en este importante intento de conducir a los 
flujos de migrantes internacionales por cauces re-
gulares y seguros, lo cual debe proyectarse en el 
corto e incluso mediano plazo ante los impactos 
de la pandemia COVID-19.

-Se mantiene la situación de los países de Eu-
ropa del Este y el reforzamiento de su posición 
con la acogida de refugiados, contraviniendo los 
compromisos en el seno de la Unión Europea, tal 
como ha ocurrido con varios países gobernados 
en su mayoría por fuerzas políticas conservadoras 
o populistas y con bajas tasas de población inmi-
grante.1

El giro político de muchos de ellos podría man-
tenerse, apelando en no pocos casos al discurso 
de la amenaza que representa la inmigración en 

Autores: Centro de Estudios Demográficos (CEDEM), 
Universidad de La Habana. Grupo de Estudios sobre Migración 
Internacional; Dr.C. Antonio Aja Díaz; Dr.C. Jesús Arboleya 
Cervera; Dra.C. Consuelo Martin Fernández; MSc. María Ofelia 
Rodríguez Soriano.

Las Migraciones Internacionales y la Emigración 
Cubana

1Bulgaria, Croacia, Eslovaquia, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Polonia y República Checa.
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Los desplazamientos entre países del Sur segui-
rán incrementándose mientras se mantienen los 
traslados de Sur a Norte e incluso Norte a Norte. 
Los flujos migratorios seguirán la máxima de pro-
ducirse desde lugares con menor desarrollo a otros, 
comparativamente con mayor desarrollo, según lo 
permitan las políticas inmigratorias de los países 
receptores ante las posibles consecuencias provo-
cadas por la crisis sanitaria de la COVID 19.

-A la par de la creciente presencia de flujos inte-
rregionales, donde la corriente Sur-Sur será relevan-
te, no puede descartarse que se mantenga la utiliza-
ción en la región de América Latina y el Caribe, en 
lo adelante, de la llamada “Ruta del Sur”, aunque la 
magnitud de los flujos dependerá del clima interna-
cional que los propicia, de las diferentes soluciones 
parciales y coyunturales que continúen dando los 
gobiernos de los diferentes países involucrados en el 
proceso migratorio en Centroamérica, así como de 
la actuación y políticas de los gobiernos de los países 
de tránsito y de destino frente a este fenómeno, y de 
la viabilidad de iniciativas como la reciente de CE-
PAL para un grupo de países del área. 

-La magnitud de esos flujos seguirá determi-
nada por la posición y actuación de los Estados 
Unidos y el control de su frontera como princi-
pal destino de los migrantes de la región y en ge-
neral de la migración internacional. Una reforma 
inmigratoria en ese país no pareciera ser posible 
a corto plazo, no obstante, las acciones que pueda 
realizar la nueva administración Biden. Las dife-
rencias y similitudes entre ambos partidos en tor-
no al tema inmigratorio se erigen en la principal 
barrera al respecto. 

-En América Latina, el panorama de las políticas 
migratorias seguirá la actual tendencia, que cierra 
las puertas a la inmigración, que experimentaron 
durante los últimos años países como en Argenti-
na, Ecuador y Brasil, y pasa a la discusión y aproba-
ción de marcos legislativos mucho más restrictivos 
que dejan a la población migrante en una situación 
de progresiva desprotección, lo cual se agrava ante 
las consecuencias de la COVID-19.

de los diferentes países y efectos contradictorios 
para las sociedades emisoras y receptoras. El re-
torno temporal y la circularidad pueden marcar 
los principales procesos en este tipo de migración 
en un escenario internacional pos COVID-19.

-En el futuro predecible debe mantenerse el 
predominio de los migrantes jóvenes y la femi-
nización de la migración, signado por el proceso 
de envejecimiento de las poblaciones de los prin-
cipales países receptores y el aporte circunstan-
cial de los migrantes al crecimiento demográfico, 
principalmente de la población económicamente 
activa de esos países.

-Continuarán reforzándose las múltiples cau-
sas de los movimientos migratorios: económicas, 
expectativas de mejores condiciones de vida, re-
unificación familiar, rol de las redes familiares y 
sociales, así como las ventajas comparativas de la 
inserción laboral y socioeconómica entre las so-
ciedades de destino y origen, agudizadas por los 
impactos de la COVID-19 a nivel social e indivi-
dual.

-En la migración de profesionales continuará 
incidiendo la falta de alternativas para su desem-
peño en el país de origen y, en general para los jó-
venes, la desesperanza de lograr proyectos de vida 
personales y familiares.

-Los flujos de migrantes internacionales segui-
rán recibiendo respuestas cada vez más restricti-
vas por parte de naciones más apegadas al marco 
jurídico de su soberanía estatal, y menos conse-
cuentes con visiones cosmopolitas, humanitarias 
y solidarias basadas en los derechos humanos de 
las personas desplazadas o en movilidad. Los es-
tados tienden a definir sus posturas y reacciones 
bajo una concepción de la migración como pro-
blema y fuente de inestabilidad política, econó-
mica y social, a lo que se agregan los efectos de 
la pandemia. La perspectiva antiinmigrante que 
lideró el ex presidente norteamericano Donald 
Trump, encuentra eco en varios líderes conserva-
dores europeos que han expresado su abierta opo-
sición a la inmigración y al asilo de refugiados.
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-De la actualización de lo que ha sucedido en 
la migración internacional en los últimos años y 
en los primeros meses del 2021, impactados por 
la COVID-19, se puede inferir que los migrantes 
actuales y los que le sucederán, responderán a pa-
trones migratorios y de inserción con más simi-
litudes que diferencias en el contexto migratorio 
regional y global.

-Se refuerza la tendencia a los desplazamientos 
temporales, a la incorporación al mercado labo-
ral en los sectores de los servicios, el cuidado, la 
construcción y el comercio, hacia grandes ciu-
dades y hacia otras con ventajas en comparación 
con los lugares de origen, donde las mejores con-
diciones sanitarias permitan la presencia de estas 
poblaciones.

-Las relaciones transnacionales podrían relen-
tizarse, como consecuencia entre otros factores de 
la disminución temporal del protagonismo de las 
remesas, y de los flujos de migrantes internacio-
nales, ante la coyuntura desfavorable provocada 
por la pandemia.

-La migración continuará siendo básicamente 
una cuestión urbana, en correspondencia con la 
tendencia de la movilidad humana en la que los 
migrantes, tanto internos como internacionales, 
se trasladan a las ciudades y zonas urbanas, apor-
tan diversidad, conectan a las comunidades den-
tro y fuera de las fronteras y crean nuevos víncu-
los entre las distintas localidades.

El tema migratorio en la agenda bilate-
ral entre Cuba y Estados Unidos

-Se mantienen, aunque a menor escala, las ac-
ciones que propician y alientan la salida de Cuba 
de médicos, enfermeros, profesores, ingenieros y 
otros profesionales universitarios, técnicos de ni-
vel medio y deportistas en la agenda de la admi-
nistración Biden.

-La política antiinmigrante de la administra-
ción Trump introdujo modificaciones y restric-
ciones que llegaron también a los flujos de mi-
grantes cubanos, de hecho, los hizo deportables, 

-Centroamérica y México continuarán inten-
tando articular sus políticas migratorias con Es-
tados Unidos, a la vez que este seguirá intentando 
imponer un enfoque de seguridad y restricción, 
a costa de la violación de los derechos humanos 
de los inmigrantes, y de imponer los costos del 
control migratorio a los países emisores hacia te-
rritorio estadounidense. La denominada fronte-
ra vertical hace que los países centroamericanos 
y México, principalmente, continúen actuando 
como espacios de contención de los flujos migra-
torios hacia el Norte.

-En ese contexto se abre la expectativa de la im-
plementación y resultados que pueda tener el re-
ciente Plan de Desarrollo Integral presentado por 
CEPAL y la posición que adopten tanto los gobier-
nos implicados como los Estados Unidos, en el 
nuevo contexto provocado por la COVID-19, en 
el plano sanitario, económico y social de la región. 

-Para el Caribe la migración continuará desem-
peñando un papel preponderante en esta subre-
gión en función de la escala de los territorios y 
las poblaciones. Las cifras de inmigrados y emi-
grados revelan diferencias significativas en la pro-
porción de migrantes, que tiende a ser mayor en 
los territorios más pequeños. 

-El Pacto Mundial de Migración puede conti-
nuar siendo pertinente para la subregión del Ca-
ribe. Entre de los temas de debate cobra especial 
interés las condiciones de alto riesgo en las que 
se da el tránsito de sus migrantes y solicitantes de 
refugio hacia sus destinos.

-Los temas globales presentes en el escenario 
migratorio de la región se resumen en: refugio, 
migración calificada, retorno de migrantes, femi-
nización de la migración, presencia en los flujos 
migratorios de menores no acompañados, reme-
sas y sus impactos, oportunidades del mercado la-
boral en los países de origen y destino migratorio, 
migración irregular, tráfico, trata de personas, la 
gobernanza migratoria y las consecuencias de la 
COVID-19 para los procesos de atracción y ex-
pulsión de migrantes internacionales.

Escenarios de Política Internacional / Las Migraciones Internacionales y la Emigración Cubana
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esenciales de los acuerdos migratorios firmados 
entre los dos países, las diferentes medidas para 
restringir los viajes a Cuba, así como la degrada-
ción del tratamiento excepcional concedido a los 
inmigrantes cubanos desde 1959. 

Como resultado del cese de la mayoría de sus 
gestiones consulares en Cuba y la paralización de 
los programas diseñados para procesar a los soli-
citantes cubanos, a partir de septiembre de 2017 
se dejó de cumplir con el otorgamiento de un mí-
nimo de 20 000 visas anuales para migrantes per-
manentes.

Según datos de las autoridades norteamerica-
nas, en 2019 apenas se concedieron 6 504 de estas 
visas, lo que ha dejado varadas en Cuba a 22 000 
personas que ya habían iniciado sus trámites. 
Además, los casos aprobados deben viajar a un 
tercer país a culminar sus gestiones, lo que au-
menta los costos, los riesgos y las dificultades del 
proceso migratorio hacia Estados Unidos.

Esta medida no está motivada solo por razones 
estrictamente migratorias, forma parte de las ac-
ciones destinadas a dañar las relaciones entre los 
dos países, no solo enfocada contra la inmigra-
ción irregular, sino también interesada en dismi-
nuir la migración regular y organizarla a partir de 
parámetros distintos a los establecidos por la ley 
migratoria de Estados Unidos, la cual preferencia 
la reunificación familiar.

El incumplimiento de los acuerdos migrato-
rios ha tenido el efecto, supuestamente indeseado 
para Estados Unidos, de potenciar la migración 
irregular procedente de Cuba.

En contradicción con mantener la cancelación 
de “pie seco-pie mojado” decretada por Obama, y 
la política de la administración Trump hacia otros 
inmigrantes irregulares, el gobierno norteameri-
cano hace poco para desestimular los flujos de 
migrantes irregulares cubanos.

El cierre de la actividad consular también ha 
implicado que no se puedan gestionar las visas 
para visitas temporales desde Cuba, lo que provo-
có una sensible disminución.

y los colocó en una situación de migración menos 
favorecida, proceso que inició la administración 
Obama al cancelar la aplicación de la política de 
pie seco-pie mojado para los cubanos. Este pro-
ceso tiene continuidad con la administración de-
mócrata. 

-A partir de la aplicación de esas medidas, se 
incrementó nuevamente la migración irregular de 
cubanos en los intentos por llegar a territorio es-
tadounidense, motivada fundamentalmente por 
la percepción en el potencial migratorio cubano 
de que, una vez que logran llegar a la frontera con 
los Estados Unidos, pueden entrar y quedarse, no 
sin dificultades e incluso tener que esperar la de-
cisión fuera del territorio estadounidense. Solo 
una pequeña parte de los cubanos que llegan, son 
devueltos (aproximadamente 1 de cada 15), según 
datos correspondientes al año 2020.

-La migración irregular se facilita por las polí-
ticas migratorias y de visado que asumen varios 
países de la región que fungen como tránsito ha-
cia ese destino final; convirtiéndose en la princi-
pal puerta de entrada para los migrantes irregula-
res de origen cubano. 

-Un fenómeno especialmente preocupante, es 
el flujo de migrantes en situación irregular que 
acentúa su vulnerabilidad a la explotación, a par-
tir de la asociación de la migración irregular con 
las redes de contrabando, tráfico y trata de per-
sonas — en su mayoría mujeres y niñas que son 
obligadas a prostituirse o hacen trabajo domésti-
co bajo engaños y maltratos— y con el crimen or-
ganizado transnacional en general, fenómeno de 
creciente magnitud en la región y en el que tam-
bién hay cubanos involucrados, no sólo como víc-
timas, sino algunos también como traficantes. 

-Se prorrogó indefinidamente la orden de de-
portación expedita para los inmigrantes deteni-
dos en sus fronteras y los solicitantes de asilo.

Las medidas directas contra Cuba
Entre lo más relevante ocurrido en el tema mi-

gratorio, ha sido la paralización de los puntos 
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tanto por el flujo migratorio, como por su com-
portamiento reproductivo, los inmigrantes son 
necesarios para la dinámica demográfica y para 
algunas esferas vitales de la economía estadouni-
dense. 

-Los principales flujos de inmigrantes conti-
nuarán procediendo de Latinoamérica, el Caribe 
y países de Asia. Las redes sociales, los diferencia-
les económicos y sociales (sobre todo en el caso 
de América Latina y el Caribe) entre otros facto-
res, continuarán actuando como factores de ex-
pulsión y atracción de los flujos migratorios.

-La regularización de la situación de los indo-
cumentados es uno de los temas más complejos 
de abordar y solucionar a corto y mediano plazo 
en el escenario migratorio. Será tema central de 
debate ante la posibilidad de una reforma inmi-
gratoria, como lo fue para el proceso eleccionario 
de noviembre del 2020.

-En general para la política inmigratoria de los 
Estados Unidos, continuarán siendo prioridades: 
el reforzamiento de la seguridad de la frontera na-
cional, la criminalización o no de los inmigrantes 
indocumentados, la deportación de los migrantes 
indocumentados, la negociación o cancelación 
del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN), y la aprobación de una reforma 
migratoria integral que otorgue derecho a los mi-
grantes indocumentados, negándoles o no la am-
nistía para regularizarse y adquirir la ciudadanía 
estadunidense.

Controlar la frontera es una prioridad para la 
seguridad nacional. Los extranjeros que ingresan 
ilegalmente a los Estados Unidos sin inspección 
ni admisión son presentados como una amenaza 
significativa para la seguridad nacional y la segu-
ridad pública. En este sentido “la continua inmi-
gración indocumentada” se considera como un 
peligro claro y presente para los intereses de los 
Estados Unidos, que tiene que atender la nueva 
administración demócrata.

-Para Cuba, el desarrollo de la política inmi-
gratoria en los Estados Unidos, podría continuar 

No se cuenta con información oficial al respec-
to, pero existe la percepción, basada en diferentes 
fuentes, de que tal como ocurre con los casos de 
indocumentados que se presentan en las fronte-
ras, la gran mayoría de los que llegan con visas 
temporales y deciden quedarse más allá del tiem-
po límite permitido para acogerse a la LAC, lo-
gran hacerlo sin mayor dificultad.

Aunque en declaraciones oficiales el gobierno 
norteamericano ha excluido a los inmigrantes 
cubanos de las nuevas exigencias para el otorga-
miento del estatus de residente en ese país, en la 
práctica es un proceso que demora mucho más 
que antes, lo que afecta la plena integración de es-
tas personas a la sociedad norteamericana.

En cuanto a LAC, en diversos momentos la de-
recha cubano americana ha planteado su revisión, 
sin atreverse a proponer su derogación, debido a 
las consecuencias políticas que ello acarrearía 
para otros aspectos de la política contra Cuba. El 
argumento —no exento de razón— radica en que 
al viajar a Cuba no más obtenida la residencia, los 
nuevos inmigrantes están desacreditando una ley 
concebida para personas supuestamente perse-
guidas en el país, lo que afecta la matriz mediática 
que pretenden imponer sobre la realidad cubana.

A tono con las propuestas de la ultra derecha cu-
banoamericana, la política de restricciones aplica-
da por el gobierno norteamericano a los migrantes 
cubanos, también abarcó en el segundo semestre 
del 2019 y en el 2020, a las visitas de los cubano-
americanos y población de origen cubano en ese 
país, a partir de las restricciones a las aerolíneas 
para viajar a la Isla. Al envío de remesas se le puso 
tope restrictivo y prácticamente se cortó, en unión 
de nuevas trabas y medidas coercitivas contra las 
vías oficiales internacionales para su envío a Cuba.

Escenarios migratorios para la admi-
nistración Biden

-A corto y mediano plazo la inmigración en los 
Estados Unidos continuaría incidiendo positiva-
mente en el crecimiento demográfico de ese país, 

Escenarios de Política Internacional / Las Migraciones Internacionales y la Emigración Cubana
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La promoción de la migración procedente de 
Cuba, pareciera que ha dejado de cumplir la fun-
ción contrarrevolucionaria que antes tenía en la 
política hacia la Isla, fuente principal del trato di-
ferenciado recibido en el pasado. Al contrario, las 
actuales restricciones no son ajenas al criterio de 
que, de esta manera, se incrementan las tensiones 
internas en el país.

propiciando que la inmigración cubana deje de 
ser una migración favorecida en los Estados Uni-
dos. El accionar de la comunidad cubana en el sur 
de La Florida y del resto de los asentamientos de 
origen cubano en ese país, pasarían a ocupar un 
espacio marcado más que por el tratamiento in-
migratorio, por consideraciones en el orden polí-
tico, económico y social de esa población.
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Hay  una mayor influencia de las Redes Sociales 
en la política; aumenta la retórica violenta en los 
sitios de redes sociales y en el papel que juegan 
en operaciones de guerra psicológica. Google, 
Apple, Facebook, Amazon, Microsoft (GAFAM) 
continúan teniendo la capacidad para decidir 
quién tiene derecho a existir en la red y quién no, 
se atribuyen los derechos de propiedad sobre la 
información personal y tienen el poder de con-
trolar los sistemas e infraestructuras críticas de 
información.

La tendencia a la regionalización digital que 
ha venido evolucionando en los últimos tiempos 
ha estado condicionada por el desarrollo de la 
cooperación en materia tecnológica entre diver-
sos actores, y por otro lado, como resultado de la 
competitividad y rivalidad en este sector que ha 
potenciado las confrontaciones que ya estaban la-
tentes.

Se mantiene el liderazgo de las empresas de Sili-
con Valley. Sin embargo, se aprecia una especie de 
regionalización digital, encabezada en Asia por 
Rusia, China, República de Corea y Japón, sin que 
esto signifique una disminución del nivel de in-
terconectividad. 

Estados Unidos conserva su hegemonía y su 
ventaja tecnológica en el mundo digital aunque 
se siente cada vez más amenazada en algunos 
sectores vinculados a la 5G por China. En ese 
sentido, Washington lucha por un desacopla-
miento tecnológico entre China y Occidente, 
fundamentalmente en el sector de los microchip 
y otros.

Continúan enfrentamientos entre China y Es-
tados Unidos en torno a la implementación de la 

Desarrollo Tecnológico y Gobernanza 
de Internet

Se vive en un flujo continuo de datos, lo cual 
incrementa la importancia de su protección y tra-
tamiento. En la economía digital, los datos, trans-
formados por algoritmos en inteligencia artificial 
(IA), se convierten cada vez más en el factor que 
más incide de la economía y en la principal fuente 
de poder y riqueza. Estos sistemas digitales inte-
ligentes están revolucionando las fuerzas de pro-
ducción y avanzan sobre cada uno de los sectores 
productivos de la sociedad (finanzas, transporte, 
comercio, salud, agro, educación) primero conec-
tando a sus actores y actividades, y luego convir-
tiéndose en el cerebro que controla cada sector.

El patrón de digitalización predominante se 
sustenta en un proyecto de cambio de modelo de 
sociedad impulsado por el capital empresarial y 
financiero global, como una oportunidad de sal-
var el capitalismo en crisis y de transitar hacia un 
mundo poscapitalista regido por la inteligencia 
artificial en manos de una tecnocracia corpora-
tiva. En este sentido avanza el proyecto del Great 
Reset (gran reinicio) promovido por el Foro Eco-
nómico Mundial. La Internet de las cosas entre 
otros importantes adelantos que están a nivel de 
mercado, pero a nivel de laboratorios probados 
también, intentan vender la idea de que los con-
ceptos de Soberanía y el papel rector o conductor 
del Estado se desmoronan.

Se multiplica la manipulación de las noticias, la 
desinformación, y la disputa por imponer las na-
rrativas se extiende no sólo a lo comunicacional, 
sino que abarca los temas económicos, políticos, 
sociales, ideológicos y particularmente simbólicos.
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Rosa González; MSc. Yarina Amoroso; Prof. Claudia Sánchez 
Savín; Prof. Alina Altamirano.
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ese sentido se despliegan narrativas enfocadas en 
el uso del miedo contra China y Rusia sobre todo, 
así como otros países y grupos étnicos apoyando 
líneas de mensajes que sustentan que la seguridad 
es más importante que la prosperidad.

Avanza la tendencia al desarrollo de la inteli-
gencia sanitaria y la comunicación de emergen-
cia. A partir de esto, se desarrolla un importante 
impulso en la evolución de la inteligencia algorít-
mica, especialmente para el sector de la salud en 
lo que se refiere a la prevención y gestión de una 
epidemia a partir de la informática. Esta tenden-
cia, por una parte potencia la diplomacia cientí-
fica como herramienta para establecer canales de 
comunicación a partir de la cooperación en áreas 
de interés común que demandan esfuerzos con-
juntos; y por otro lado otorga un descomunal po-
der de decisión a las máquinas.

Se incrementa el teletrabajo: intercambio a ni-
vel internacional de las comunidades científicas, 
el flujo de información, el gobierno digital y el 
entretenimiento. Así también se consolidan y ex-
tienden como tendencias en lo adelante expresio-
nes de activismo político como la ciberprotesta, 
denuncias en las redes sociales, la cultura, la edu-
cación, los deportes, entre otras prácticas a través 
de internet. Sin embargo, este tipo de consumos 
está mediado por los llamados filtros1 de los me-
dios sociales, propiciando las burbujas2 que hacen 
que las personas no accedan a toda la amalgama 
de criterios, aristas y enfoques que se ofrecen pues 
a través de algoritmos especializados en búsqueda 
de información los usuarios están cada vez me-
nos expuestos a puntos de vista que les resultan 

5G. Se avanza en la carrera por tecnologías supe-
riores encabezada por China, Japón y República 
de Corea. 

En general avanza la tendencia hacia una nueva 
dependencia por la subordinación de los territo-
rios digitales, propiciado por la falta de soberanía 
comunicacional y tecnológica de la mayoría de 
los países del planeta y la ausencia de regulacio-
nes eficaces a las TICs.

Internet y vida cotidiana
La crisis mundial desatada a partir de la pan-

demia de la Covid-19 potenció el desarrollo de 
esta Revolución Tecnológica. La acumulación ex-
ponencial de conocimiento complejo durante los 
períodos de cuarentena y la implementación ge-
neralizada del teletrabajo, además de los benefi-
cios, ha supuesto mayor acceso a los datos y, por 
tanto, mayor capacidad de manipulación de la in-
formación y control de las narrativas. 

Se genera el uso de aplicaciones de seguimiento 
y control de los ciudadanos. En general el mun-
do implementa nuevas estrategias de biocontrol, 
lo que implica la posibilidad de que los gobiernos 
accedan a todas las coordenadas de sus ciudada-
nos (incluso a nivel biológico), o que deleguen 
parte de sus decisiones en inteligencias artificia-
les. La relación de la participación ciudadana y la 
Inteligencia Artificial (IA) genera controversia, 
tiene sus partidarios y sus detractores.

Los principales debates están centrados en dos 
cuestiones: vigilancia totalitaria y empodera-
miento ciudadano. Y, por otra parte, el aislamien-
to nacionalista frente a la solidaridad global. En 

1En informática, un filtro de contenido se refiere a un programa diseñado para controlar qué contenido se per-
mite mostrar, especialmente para restringir el acceso a ciertos materiales de la Web. El filtro, que es un algoritmo 
de contenido, determina qué contenido estará disponible en una máquina o red particular.
2Filtro burbuja es el término que define el estado de aislamiento intelectual en el que puede derivar el uso de algoritmos 
por parte de las páginas web para personalizar el resultado de las búsquedas. Dichos algoritmos predicen y seleccionan 
la información que al usuario le podría interesar basándose en su información personal, como puede ser su ubica-
ción personal, historial de búsquedas o los enlaces en los que hizo clic en el pasado. Como resultado, los usuarios son 
apartados de información que no concuerda con sus puntos de vista y se mantienen aislados en burbujas ideológicas 
o culturales.
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existe, el futuro no existe; sólo el presente y la 
satisfacción inmediata.

América Latina y Caribe
La región latinoamericana y caribeña remarca 

su condición de ser la más desigual del mundo, y 
el aumento de la dependencia del uso de las tec-
nologías digitales exacerba tales desigualdades. Se 
caracteriza por poseer poca capacidad autónoma 
por la fuerte dependencia de las empresas trans-
nacionales (principalmente estadounidenses).

Los procesos de cambio en la correlación de 
fuerzas políticas en América Latina constituyen 
mucho más que la expresión de la insatisfacción 
de la sociedad latinoamericana con la acción de 
los gobiernos o fuerzas progresistas y de izquier-
da. Muestran un proceso de cambio cultural a 
partir de la incidencia de un modelo de comuni-
cación política que articula actores, mecanismos e 
instrumentos de dominación cultural en función 
de la consolidación del poder corporativo trans-
nacional y de la recuperación de la hegemonía es-
tadounidense en la región.

El modelo de comunicación política para el 
cambio cultural se distingue por no limitarse a la 
relación entre los gobernantes y los gobernados 
en el debate de las políticas públicas o las políticas 
del momento sino por incluir, junto a las corpora-
ciones mediáticas, a las agencias y organizaciones 
gubernamentales, las Organizaciones No Guber-
namentales (ONGs), los tanques de pensamien-
to, las iglesias y demás actores que influyen en la 
formación de consenso, movilización, cooptación 
política, cambio de valores, referentes cognitivos 
e ideal social.

Este modelo de comunicación política no se li-
mita al cambio de gobiernos o a garantizar la in-
terpelación o legitimación de políticas en caso ne-
cesario. De hecho, se diversifica y potencia hacia la 

conflictivos y son aislados intelectualmente en su 
propio sesgo informativo, lo cual evita que el ciu-
dadano acceda a otras visiones. Esto ha generado 
lo que algunos definen como pluralismo polariza-
do influido.

La crisis ha puesto de manifiesto el complejo pro-
blema de la brecha digital y la necesidad de contar 
con un internet más inclusivo y de uso responsable. 
Ello no implica que se logre una resolución vincu-
lante de la ONU relacionada con las cuestiones del 
uso del ciberespacio y la ciberseguridad.

Uno de los principales desafíos es el cambio 
tecnológico y su impacto sobre los modelos pro-
ductivos. Se atraviesa por una enorme transfor-
mación del mercado laboral, que sin dudas se 
profundizará en lo adelante. Este proceso impac-
ta directamente en una rápida precarización de 
los trabajadores. Se refuerzan las plataformas de 
trabajo tipo UBER,3 con todas sus consecuencias.

Los líderes políticos incrementan significati-
vamente el uso de las Redes Sociales Digitales en 
las campañas políticas y en la gestión guberna-
mental, siendo las más usadas Facebook, Twitter, 
Instagram, TikTok y otras que no se descartan 
en la medida en que surgen, según intereses de 
actores políticos. En Asia, se profundiza el uso 
de redes autóctonas ya existentes y no se descar-
ta la aparición de otras. En general, se consolida 
el uso de medios sociales por gobiernos y líderes 
como mecanismo de interacción con los ciuda-
danos. 

Continuará profundizándose la subcultura 
del entretenimiento vacío como estrategia de 
dominación, promoviendo un sistema basa-
do en los valores del individualismo, en el que 
la solidaridad y la cooperación compartida se 
consideran como un sin sentido común. En ese 
entretenimiento vacío todo está pensado para 
que el individuo comprenda que la historia no 

3La uberización hace referencia a las cada vez más numerosas plataformas de economía colaborativa en las que, 
a merced de internet y las nuevas tecnologías, unas personas ponen a predisposición de otros particulares, sin 
necesidad de mediadores, diversos bienes y servicios.

Escenarios de Política Internacional / Comunicacional
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común en general, de las redes sociales, especial-
mente en sus teléfonos móviles. Por estos cana-
les circulan gran número de noticias falsas, que 
por la velocidad de su difusión son imposibles de 
comprobar y como la información es compartida 
y articulada dentro de la burbuja digital informa-
tiva del grupo de redes sociales preferido, en el 
que tienen más credibilidad que en los medios de 
comunicación oficiales, se van creando consensos 
sociales favorables al pensamiento conservador y 
de derecha.

Las cuentas de Redes Sociales de nuevos líde-
res progresistas o ciberactivistas sociales de ese 
corte, son censuradas, hackeadas o desactivadas 
con o sin pretextos, por las corporaciones me-
diáticas.

Líderes políticos y Gobiernos compran interac-
ciones en cuentas de redes sociales, desde supues-
tos seguidores hasta Me Gusta, buscando influir 
en las elecciones, polarizar la opinión pública y 
desviar las discusiones de las políticas legítimas. 
Los llamados bots6 son una forma muy rentable 
de generar alcance artificial y crear una ola de 
“aprobación social”, ya que los usuarios típicos 
tienen más probabilidades de confiar y compar-
tir contenido que ha sido del agrado de muchos 
otros.

En sentido general los nuevos medios siguen 
facilitando el comportamiento no auténtico en 
sus plataformas, lo cual además les resulta váli-
do, puesto que su posición es binaria y trabajar 
en campos difusos les es funcional: para ellos la 
incertidumbre es divisa. Esta situación es apro-
vechada contra los gobiernos del progresismo y 
de izquierda de la región, facilitando a los opera-
dores políticos la creación de cientos de miles de 
cuentas robots activos contra estos gobiernos.

disputa de sentidos y la colonialidad4 para garan-
tizar la consolidación del poder corporativo trans-
nacional y la hegemonía de los Estados Unidos en 
la geopolítica regional.

Se utilizan los procesos consustanciales a la ges-
tión del desarrollo, la seguridad, la democracia, 
entre otros, como espacios de disputa de poder, 
de colonización y dominio cultural, a través del 
despliegue de acciones concertadas y articuladas 
de la derecha hemisférica,5 el capital transnacio-
nal y el gobierno de los Estados Unidos a nivel 
territorial, nacional y regional.

Las lógicas de funcionamiento de las estrategias 
de insurgencia están enfocadas en la utilización de 
medios más matizados y sofisticados para lograr 
el cambio de mentalidades y el trastorno político, 
sin que esto se pueda etiquetar con conceptos en 
disputa como derecha o izquierda. En términos 
comunicacionales no se trata estrictamente de la 
lucha de la izquierda contra la derecha, sino de la 
flexibilidad del nuevo discurso, por cuestionable 
que pueda ser, contra el inmovilismo y rigidez de 
la retórica tradicional.

Se consolida una tendencia profundamente re-
visionista de la historia y con ello su reinterpre-
tación y desmontaje, construyendo desde los ci-
mientos de la Nación valores simbólicos útiles a 
los objetivos de estas fuerzas en ascenso.

Se potencia la batalla de las narrativas a través 
del uso de noticias falsas y la desinformación, muy 
vinculada al resurgimiento y fomento de teorías 
de la conspiración, la industria del odio.

Se incrementa el papel relevante de los influen-
ciadores, difusores del pensamiento conservador, 
xenófobo, agresivo y fascistoide. Cada vez más es 
utilizado para sus intereses, la preferencia para in-
formarse, por parte de los jóvenes y el ciudadano 

4Entendida como institucionalización de la dominación política del estado, así como de la sociedad, desde matri-
ces racionales con incidencia cultural.
5Derecha hemisférica, con raíz global, enfocada en cooptar valores, ideas e ideales. Refiere especialmente a las arti-
culaciones de la derecha latinoamericana con actores gubernamentales y no gubernamentales de los Estados Unidos.
6Algoritmo embebido en software o programa informático que se sirve de la inteligencia artificial para realizar tareas 
automatizadas a través de internet como si se tratase de un ser humano.
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Consustancial a ello, se perpetúa la criminali-
zación de la protesta social, y la reproducción de 
imaginarios sociales susceptibles a las prácticas 
demagógicas de una derecha que se presenta cada 
vez más como alternativa y despolitizada, y pro-
mete acabar con la inseguridad y la corrupción, 
avanzar en el desarrollo y la modernización, y 
controlar la invasión de inmigrantes.

América Latina continúa frente al reto de desa-
rrollar una mayor soberanía tecnológica, avanzar 
en la definición de un modelo alternativo a la mo-
nopolización corporativa de las tecnologías digi-
tales y al capitalismo de vigilancia.

La nueva derecha latinoamericana opera en co-
rrespondencia al populismo tecno-mediático ha-
bilitado por el monopolio de los nuevos medios 
que construyen un nuevo sentido común gracias 
a una profunda destrucción de la conciencia his-
tórica. Son parte de una estrategia planificada y 
coherente donde los procesos de privatización de 
la educación, el retiro de las llamadas asignaturas 
humanistas (historia y filosofía en primer lugar), 
la manipulación de diversas instituciones reli-
giosas, sobre todo protestantes, evangélicas y su 
capacidad de proselitismo, continúan marcando 
una tendencia. 

Escenarios de Política Internacional / Comunicacional
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La explotación de yacimientos no convencionales 
de hidrocarburos en Argentina, Colombia, y cos-
ta afuera en Brasil, se ven limitadas por el impacto 
ambiental y su baja rentabilidad. El crecimiento 
del sector petrolero es modesto en combustibles 
automotores y condicionado por la actividad de 
la industria petroquímica y la recuperación del 
transporte aéreo.

Impacto del COVID-19 en América Lati-
na y el Caribe y desafíos de la recuperación

La recuperación de la región está condiciona-
da por: la duración de la pandemia; la evolución 
económica internacional, en especial de los prin-
cipales socios extrarregionales y su oferta de fi-
nanciamiento para proyectos en el contexto de la 
competencia estratégica global; la capacidad de los 
gobiernos de sostener el estímulo fiscal por un pe-
ríodo prolongado; y la recuperación del turismo.

El incremento de enfermedades crónicas aso-
ciadas al COVID-19 desafía a los sistemas de sa-
lud y plantea la necesidad de cambios estructura-
les. La inmunización contra el virus y la atención 
a sus secuelas no es universal por lo que sectores 
poblacionales mantienen la exposición al conta-
gio y a los efectos de la enfermedad. Se acentúan 
las brechas sociales asociadas a las inequidades en 
el acceso a los servicios sanitarios y de educación, 
al mercado laboral y a las tecnologías digitales. 
Las mujeres son el grupo social más afectado por 
ser el núcleo de formas de trabajo no retribuidas 
como la economía del cuidado.

La percepción sobre la gestión gubernamental 
para enfrentar la pandemia deviene factor decisi-
vo del comportamiento electoral, de manera que 

Evolución económica regional e impac-
to de los precios de las materias primas

No se recuperan los niveles de actividad econó-
mica pre-COVID. La región retrocede en la dis-
tribución del ingreso y en la inserción en los pro-
cesos económicos globales. Se amplía la brecha 
tecnológica respecto a otras regiones, y a lo inter-
no se ensanchan tanto las brechas sociales como 
al interior de los sectores económicos.

Se mantiene un nivel relativamente alto de los 
precios de las materias primas, lo que amortigua 
parcialmente los efectos de la crisis, beneficiando 
a los productores de metales y minerales críticos 
como el litio, el cobre y el estaño. El incremento 
de la demanda y los precios de alimentos favorece 
a Brasil y Argentina, pero tensiona a los importa-
dores netos.

La evolución de los precios de las materias pri-
mas tiene efectos asimétricos: mientras una par-
te de Sudamérica se beneficia de precios altos de 
minerales, metales y alimentos, Centroamérica y 
Caribe se ven afectadas por la reducción de las re-
mesas, la caída del turismo y el encarecimiento de 
sus importaciones.

La cotización del crudo experimenta un as-
censo paulatino y moderado, en una franja os-
cilante y un entorno de incertidumbre marcado 
por un dinamismo económico inferior a la etapa 
pre-pandemia. El gas natural sustituye niveles de 
consumo de petróleo y sus derivados en la indus-
tria y como combustible en el transporte maríti-
mo, lo que estimula la recuperación del sector en 
Argentina, Bolivia, Brasil y Perú.

No se prevén grandes inversiones en la prospec-
ción y explotación de nuevos campos petroleros. 
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institucionalidad, devolviéndole al Estado temas 
sensibles como la seguridad social y ampliando 
las garantías materiales para el ejercicio de los de-
rechos en salud e instrucción. 

Una alianza entre fuerzas progresistas logra 
fracturar el bipartidismo tradicional colombia-
no, lo que abre espacios al restablecimiento de los 
diálogos de paz. La violencia política paramilitar 
recobra auge e impacta en la frontera. Se logra un 
control fronterizo más efectivo y se reducen los 
niveles de conflicto con Venezuela. 

En Brasil, llega al gobierno un nuevo bloque de 
fuerzas en una negociación de consensos míni-
mos que mesura la proyección política del Parti-
do de los Trabajadores, y dirige las prioridades a 
la recomposición de la institucionalidad y el pacto 
social. Brasil recupera posiciones que perdió du-
rante el gobierno de Bolsonaro en la arena inter-
nacional, sin alcanzar los niveles de activismo lo-
grados en los mandatos petistas previos. 

En Argentina, tras el duro revés legislativo en 
2021, las fuerzas peronistas logran reagruparse y 
reeditar con estrecho margen el éxito electoral de 
2019 frente a las fuerzas de Juntos por el Cambio.

El gobierno de Morena en México, bajo un nue-
vo liderazgo, continúa desarrollando su activismo 
diplomático regional con posiciones críticas al in-
jerencismo evitando que se deteriore la relación 
bilateral con Estados Unidos.

En Ecuador se produce un tenso ciclo de luchas 
y resistencias ciudadanas. Se acentúa la crisis de 
representatividad de los partidos políticos y de las 
organizaciones indígenas.

En Bolivia, el gobierno del Movimiento al So-
cialismo logra gestionar con acierto la pandemia y 
sostener el crecimiento económico bajo la presión 
de una derecha fragmentada y sectores asociados. 

En Venezuela, las restricciones financieras, los 
reducidos niveles de importación, la todavía limi-
tada capacidad productiva del sector petrolero, la 
inflación, la depreciación del bolívar, las sancio-
nes de Estados Unidos y los efectos de la pande-
mia continúan condicionando la evolución de la 

puede provocar renuncias forzadas, procesos de 
enjuiciamiento político a funcionarios públicos 
y/o voto castigo, aunque en casos donde el ma-
nejo de la pandemia sea adecuado puede ofrecer 
legitimidad y réditos electorales a las fuerzas de 
gobierno. 

Los gobiernos locales adquieren relevancia 
como decisores políticos, en algunos casos dis-
tanciándose o contraviniendo las políticas de los 
gobiernos nacionales. Su participación en la polí-
tica exterior se consolida como vía para enfrentar 
problemas para los que la instancia nacional no 
ofrece soluciones.

La incorporación a la Ruta Sanitaria de la Seda 
podría otorgar preferencias en el acceso a insu-
mos, pero también estimularía la intervención de 
Estados Unidos.

Balance de la correlación de fuerzas po-
líticas en la región

La enorme presión fiscal sobre la clase media y 
las mayorías empobrecidas, y el intento de aproba-
ción de paquetes legislativos para reducir las obli-
gaciones estatales, supuso un ciclo de protestas en 
varios países de la región. La respuesta violenta a 
la protesta social condujo al cuestionamiento de 
las elites políticas conservadoras por el quebran-
tamiento tanto de derechos sociales y económicos 
como políticos, lo que propicia cambios que dan 
cuenta de una nueva correlación de fuerzas donde 
una izquierda heterogénea recupera y gana nuevos 
espacios; incluso aunque no alcance expresión ins-
titucional, impacta las políticas institucionales.

Emergen nuevos actores que canalizan las insa-
tisfacciones acumuladas con gobiernos y partidos 
tradicionales de todo el espectro político. Aunque 
mayoritariamente no son antisistémicos, la natu-
raleza de muchos de sus reclamos los acerca a la 
izquierda.

El gobierno peruano encuentra límites en la fal-
ta de mayoría legislativa, la camisa de fuerza de 
la legislación vigente y una gobernabilidad frágil. 

En Chile, el gobierno transforma parte de la 
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en su agenda, son determinantes en el estado de 
la relación entre el Caribe y América Latina, con 
impacto en la importancia que los caribeños otor-
guen a la Comunidad de Estados Latinoamerica-
nos y Caribeños (CELAC).

En ambos niveles —interno y externo— Esta-
dos Unidos presiona para dividir la CARICOM y 
dinamitar los puentes de intercambio desarrolla-
dos con América Latina. El énfasis estadouniden-
se en el cambio de la matriz energética —que le 
garantiza dividendos económicos a largo plazo— 
satisface el interés caribeño y favorece la articula-
ción con la subregión.

El cambio climático se mantiene como tema 
central en la agenda multilateral del Caribe, y de-
viene exigencia de los gobiernos en foros interna-
cionales y regionales como la OEA y en la rela-
ción con actores externos. 

El acceso a financiamiento, en un contexto de 
elevado endeudamiento y escasez de divisas, es un 
factor determinante para el desarrollo económico 
de las naciones del Caribe. Dada su clasificación 
como países de renta media —que los coloca en 
desventaja para acceder a financiamiento concesio-
nal—, demandan en todos los foros multilaterales 
y en el diálogo bilateral con países desarrollados, la 
utilización de un índice de vulnerabilidad en lugar 
del PIB per cápita como criterio de definición de 
las necesidades de financiamiento. La deuda puede 
ser utilizada por Estados Unidos y sus aliados para 
presionar a los gobiernos caribeños en sus relacio-
nes con Cuba, Venezuela y China. 

La actividad turística en el Caribe no se recu-
pera completamente en el período. El ritmo de la 
recuperación está determinado por: la evolución 
de la pandemia en países de origen y de destino; 
la velocidad de adaptación a las nuevas condicio-
nes; el impacto del balance entre bajos niveles de 
actividad y altos costos operativos en la supervi-
vencia de la industria, lo cual depende en gran 
medida del estímulo fiscal que puedan sostener 
los gobiernos; y la reactivación plena de los viajes 
internacionales.

economía venezolana. El desarrollo del sector pe-
trolero sigue dependiendo de inversiones para su 
modernización, pero a pesar de las sanciones y el 
intento de saqueo de CITGO, tiene lugar una re-
cuperación moderada de la capacidad productiva 
de este sector y de refinación en la Franja Petrole-
ra del Orinoco, y la conversión de crudo pesado 
a ligero, lo que permite incrementar la disponibi-
lidad para el sector automotor. Una eventual fle-
xibilización de las sanciones propiciaría una re-
cuperación gradual de la industria petrolera sin 
alcanzar niveles máximos.

La agresividad de Estados Unidos y la Unión 
Europea tiende a flexibilizarse a partir de la eva-
luación de que la política de la administración 
Trump no fue efectiva, que su continuidad podría 
acarrear problemas en la seguridad regional y de 
la expectativa de lograr los mismos objetivos por 
vías diferentes.

El gobierno venezolano mantiene el control po-
lítico, la mayoría legislativa y en gobernaciones y 
alcaldías en los procesos electorales del período, 
y el apoyo de las Fuerzas Armadas, al tiempo que 
se muestra abierto al diálogo tanto con las fuerzas 
de oposición interna como con otros actores ex-
ternos, bajo condiciones de respeto mutuo y no 
injerencia.

Caribe
El COVID recuperó el valor de la acción coor-

dinada en el campo de la cooperación en CARI-
COM. No obstante, las dificultades en la cons-
trucción del Mercado y Economía Únicos, que 
motiva el cuestionamiento de los compromisos 
comunitarios de algunos miembros, y divergen-
cias ocasionales entre algunos de ellos pueden 
comprometer la proyección común.

Los temas de la relación con Venezuela —en es-
pecial el impacto de la migración venezolana, la 
posición en torno al reconocimiento del gobier-
no bolivariano, y el diferendo del Esequibo— así 
como la percepción sobre cómo la región incor-
pora el tema del cambio climático y el tratamien-
to diferenciado a los pequeños estados insulares 
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Se profundiza el trabajo coordinado entre el 
Departamento de Estado, de Justicia, de Defensa, 
de Seguridad Interna, la Comunidad de Inteligen-
cia y el Comando Sur, lo que incide en la agenda 
de seguridad de la región y en el uso de las emba-
jadas como instrumentos de injerencia. Se incre-
mentan las acciones encubiertas y de desestabili-
zación de la USAID y la NED.

Estados Unidos intenta fortalecer instituciones 
del Sistema Interamericano como la Corte Inte-
ramericana de Derechos Humanos (CIDH) y la 
Junta Interamericana de Defensa (JID), e impulsa 
la institucionalización de una Comisión Intera-
mericana de Defensa subordinada a la OEA que 
articule las Conferencias de Ministros de Defensa 
de las Américas, Jefes de Ejércitos, Marina y Avia-
ción, y de los subsistemas regionales de defensa 
existentes.

Se reduce el número de efectivos en la región, 
y se retoma el principio de defensa y seguridad 
compartidas, que jerarquiza la cooperación con 
aliados y en el ámbito multilateral interamerica-
no. No se prevé la construcción de bases impor-
tantes, aunque se amplían las facilidades tempora-
les con énfasis en los Centros de Operaciones de 
Emergencia. Aumenta la presencia de contratistas 
civiles y militares, el entrenamiento de fuerzas ar-
madas y policiales y las operaciones antidroga a 
gran escala en la región.

Se refuerza el papel del Comando Sur como in-
terlocutor y su participación directa en el enfren-
tamiento a la pandemia, lo que facilita el control 
territorial. Extiende su rango de acción al ciberes-
pacio, a través de “guerras de información” que 
monitorean las redes sociales y regulan la libertad 
de expresión en Internet.

Frente al deterioro de la OEA, a pesar de los es-
fuerzos por recuperar su credibilidad y eficiencia 
política, Estados Unidos pretende reconstruir su 
liderazgo regional a través del BID y las Cumbres 
de las Américas. El BID adquiere mayor protago-
nismo en la competencia con el financiamiento 
de China. 

El transporte continúa siendo un tema de alto 
impacto, dadas las limitaciones en la interco-
nexión entre los países Caribe. Las principales ru-
tas permanecen vinculadas fundamentalmente a 
puertos y aeropuertos de Estados Unidos.

Política exterior de Estados Unidos ha-
cia América Latina y el Caribe

El foco de atención subregional de Estados Uni-
dos se concentra en Centroamérica, priorizando 
el tema migratorio y la violencia, especialmente 
vinculados a los flujos del Triángulo Norte. Otor-
ga apoyo a gobiernos que acojan a migrantes ve-
nezolanos. Se mantiene la centralidad de la lucha 
contra la corrupción con la novedad de atribuir la 
pobreza y la migración a ese flagelo.

El tema del cambio climático es asumido bajo 
enfoques más exigentes, por lo que la posición ne-
gligente de algunos gobiernos latinoamericanos 
deviene factor de tensión.

La utilización de sanciones es un elemento de 
continuidad, pero se busca una mayor efectividad 
sumando a los aliados a adoptarlas. Las sanciones 
directas están dirigidas a apoyar la política de cam-
bio de régimen contra Venezuela, Nicaragua y Cuba.

Gana peso la tendencia a privilegiar al sector 
privado y las organizaciones de la sociedad civil 
como receptores y distribuidores del financia-
miento en detrimento del sector estatal.

La actualización del Departamento de Estado, 
con la inclusión y rescate de figuras conocedoras 
y relaciones previas con la región, permite recons-
truir los canales de comunicación y el tratamiento 
a temas sensibles, aunque le resulta difícil encon-
trar interlocutores regionales que viabilicen arti-
culaciones políticas.

La presencia de actores extrarregionales consi-
derados adversarios es una preocupación crecien-
te para Estados Unidos, en especial: China, por las 
inversiones en infraestructura y tecnología; Rusia, 
por la cooperación militar, la venta de armamento, 
e incluso la participación en la lucha contra el nar-
cotráfico; e Irán, por la incidencia en Venezuela.

Escenarios de Política Internacional / América Latina y el Caribe 
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Durante la pandemia se desarrollan actividades 
de carácter técnico que concitan menos rechazo 
y se impulsan iniciativas que al menos intentan 
dar respuesta mancomunada a problemas comu-
nes, ante la insuficiencia de los mecanismos in-
ternacionales y de la cooperación extrarregional, 
por ejemplo, en el campo de la salud y el cambio 
climático, que se perfilan como los pivotes para la 
construcción de consensos. 

Un tema que podría afianzar el interés estraté-
gico de los miembros en la CELAC es el de pro-
mover la discusión para proponer un marco glo-
bal para reestructuraciones de deuda soberana 
con el sector privado.

Nuevos foros de reflexión en la región
Las peculiaridades de la membrecía del Grupo 

de Puebla le permiten una cobertura amplia a te-
mas relevantes como la demanda de condonación 
de la deuda, la atención a la pobreza y las desigual-
dades, la preservación de la paz con énfasis en Co-
lombia, el papel del Estado en la pos-pandemia y el 
rescate del multilateralismo. Aunque se ha intenta-
do que gobiernos afines a las motivaciones del gru-
po lleven estos temas a la ONU, no se ha logrado.

Entre sus miembros gana fuerza la idea del res-
cate de la integración en el ámbito sudamericano, 
especialmente de la Unión de Naciones Surameri-
canas (UNASUR). La pandemia se presenta como 
oportunidad para construir bajo lógicas diferentes. 
El Grupo de Puebla incrementa su articulación con 
otras agrupaciones del progresismo internacional.

Presencia de China y Rusia en América 
Latina y el Caribe: la disputa estratégica 
con Estados Unidos

China
Estados Unidos utiliza a sus aliados para inten-

tar cerrar el paso a la participación china, cubana 
y rusa en la producción y suministro de vacunas 
para enfrentar el COVID-19 y otras pandemias.

El tema tecnológico es el núcleo que mayores ten-
siones generan a los gobiernos latinoamericanos 

Tras el incremento de su capital social, el BID se 
presenta como promotor de la integración regio-
nal y articulador en la captación de recursos inter-
nacionales para la recuperación. El nuevo énfasis 
en la integración podría indicar una actualización 
de viejas propuestas (América Crece), o el lanza-
miento de nuevas vinculadas a la infraestructura 
o la tecnología, asociadas al llamado estadouni-
dense a conformar una alianza tecnológica entre 
países democráticos.

En las Cumbres de las Américas, la administra-
ción Biden da a conocer su enfoque de las rela-
ciones con la región, focalizando la lucha contra 
la corrupción; la democracia; los derechos huma-
nos; propuestas para la recuperación en salud; el 
tema migratorio; la lucha contra el narcotráfico y 
delitos conexos; el cambio climático; y las redes 
limpias para enfrentar a China.

La Cumbre de 2022 encuentra un cambio sus-
tancial en la orientación política de varios gobier-
nos a escala regional. Estados Unidos restringe la 
lista de invitados a similitud de la Cumbre de la 
Democracia. En el intento de recomponer su ima-
gen ante la región y asestar un golpe mediático a 
China, en la Cumbre podría presentar una pro-
puesta de condonación selectiva y condicionada 
de la deuda. Será un espacio para buscar alinea-
mientos tecnológicos contra China.

Perspectivas de la CELAC
En condiciones de fragmentación y polarización 

interna —en especial en torno al reconocimiento al 
gobierno bolivariano y a las posiciones respecto a 
los cuestionamientos a la OEA por parte de varios 
miembros—, la vitalidad de CELAC depende en 
gran medida del papel del país que asuma la Pre-
sidencia Pro Témpore, su habilidad para gestionar 
las diferencias políticas de manera que preserven el 
reconocimiento a la funcionalidad del mecanismo, 
y la importancia estratégica que le otorguen los 
miembros, más allá de ser el foro privilegiado por 
China para el diálogo con la región y ser un espacio 
de interlocución con la Unión Europea.
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tencia creando asociaciones en tecnología e in-
fraestructura para ofrecer una alternativa a las 
iniciativas chinas a los países en desarrollo.

El otorgamiento de préstamos y la renegocia-
ción de deudas son condicionados a la restricción 
de las relaciones con China. Estados Unidos re-
dirige los recursos de ayuda externa hacia el sec-
tor privado y organizaciones de la sociedad civil 
cuando presume que los gobiernos favorecen las 
relaciones con China.

La competencia estratégica se erige en un factor 
de fragmentación de la región. Algunos países, en 
especial de América del Sur, asumen los costos de 
mantener la relación con China. 

Sin embargo, esa fragmentación no debe inter-
pretarse como un alineamiento integral: el mayor 
acercamiento a China tiene lugar en la dimensión 
económica; en lo político, los países latinoameri-
canos intentarán compensar su “osadía” con posi-
ciones neutrales o críticas frente a las acusaciones 
reiteradas de Estados Unidos en temas de dere-
chos humanos, democracia, libertades civiles, 
etc., en las que, con bajo perfil, lo acompañarán.

Rusia
Los vínculos de Rusia con la región son de gran 

importancia, entre otras razones por la cercanía 
estratégica a su principal enemigo. En términos 
económicos no ofrece las mismas oportunidades 
que China o los Estados Unidos debido a la baja 
competitividad de los productos y servicios ru-
sos. Están activas empresas rusas de los sectores 
de energía, y defensa y seguridad, fundamental-
mente por la venta de armamento a precios com-
petitivos a Venezuela, Perú, Argentina, Brasil y 
Nicaragua. En este último, además, opera facili-
dades navales, una estación de rastreo de satélites 
y entrenamiento para la lucha contra el narcotrá-
fico. La evaluación de Estados Unidos como una 
grave amenaza hace previsible que la cooperación 
con Moscú, en este sector, se incremente. La “di-
plomacia sanitaria” posibilita la transferencia de 
tecnología para fabricar Sputnik V en América 
Latina.

en las relaciones controversiales entre Estados Uni-
dos y China. El primero intenta forzar el desacople 
de las tecnologías chinas como condición para las 
relaciones con empresas estadounidenses y presio-
na a sus aliados a tomar medidas similares. 

Los países de la región se ven en la disyuntiva 
de decidir qué participación tendrán las empresas 
chinas en la actualización tecnológica. Muchos lí-
deres latinoamericanos, incluidos los de derecha, 
adoptan un “no alineamiento activo” que les per-
mita sacar alguna ventaja de la competencia entre 
Estados Unidos y China. El tema suscita debates 
y divisiones al interior de los legislativos, de los 
propios ejecutivos y de la sociedad.

Las presiones estadounidenses para revertir al 
máximo posible las relaciones con China se en-
frentan a su incapacidad de competir con el mon-
to del financiamiento que oferta el país asiático, 
y el peso de sus relaciones comerciales financie-
ras con la región. A ello se suma su participación 
temprana y amplia en la vacunación, que ha con-
solidado las relaciones, incluso en países con go-
biernos cercanos a Estados Unidos. La llamada 
‘diplomacia de las mascarillas’ sentó un preceden-
te positivo para la cooperación incluso con países 
que no tienen relaciones oficiales con China.

El gobierno de Xiomara Castro en Honduras 
reconoce diplomáticamente a China y rompe re-
laciones con Taiwán.

Argentina profundiza sus relaciones con China 
y plantea su incorporación a la Franja y la Ruta, 
pero antes debe sortear la renegociación de su 
deuda.

Se profundizan las relaciones entre China y las 
instancias subnacionales de países de la región, lo 
que genera tensiones con los gobiernos naciona-
les cuando por razones políticas estos restringen 
las relaciones con el gigante asiático, aunque tam-
bién puede funcionar como una alternativa me-
nos comprometida frente a las presiones de Esta-
dos Unidos.

Estados Unidos nuclea a sus aliados extrarre-
gionales para compartir los costos de la compe-
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